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INTRODUCCIÓN 


I.  Estudiada  anteriormente  la  memorable  con- 
ducta de  la  Primera  Secretaría  de  Estado  al  estallar 
la  guerra  de  la  Independencia,  tócame  ahora  el  ho- 
nor de  narrar  lo  que  hicieron  los  Diplómatas  de 
España  que  desempeñaban  sus  funciones  en  las 
Embajadas  y  Ministerios  en  el  extranjero  al  ocurrir 
el  inmortal  alzamiento. 

Honor  he  dicho  y  en  mantener  el  aserto  me  com- 
plazco. Para  apreciar  la  actitud  por  el  Cuerpo  Di- 
plomático adoptada  en  1808,  es  necesario  que  nos 
lo  representemos  esparcido  por  Europa,  por  el  Mun- 
lo,  puesto  que  había  un  Ministerio  en  América  y 
:uatro  Legacías  en  África.  Agrupaciones  aisladas 
le  dos  ó  tres  individuos  cuando  mucho;  á  veces  so- 
|os;  en  países  extranjeros,  los  más.  de  ellos  remo- 
tos; sin  noticias  de  la  Patria  cuando  no  existen  ni 
;1  vapor  ni  el  telégrafo,  vedlos  de  pronto  cortadas 
[as  comunicaciones  con   España,  sin  recursos,  sin 
linero,  y  confiscados  sus  bienes,  sin  medios  de  ar- 
)itrarlo.  Y  ved  conmigo  la  situación  de  Europa,  mi- 
ptarmente  ocupada  por  los  Ejércitos  de  Napoleón, 
lueños  de  Francia,  de  Italia,  de  Suiza,  de  Bélgica, 
le  Holanda,  de  Dinamarca,  de  Prusia  y  de  Austria, 
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Rusia  aliada  y  esclava  del  tirano.  Sólo  Inglaterra, 
en  el  espléndido  aislamiento  de  sus  mares,  con  la 
pujante  defensa  de  sus  flotas,  ofrece  seguridad  al 
Diplomático  que  sea  leal  á  España.  Y  en  Inglaterra 
no  tenemos  Embajada.  España  la  ha  retirado  hace 
cuatro  años,  en  guerra  con  los  ingleses,  obedecien- 
do los  mandatos  de  Francia.  La  Secretaría  de  Esta- 
do es  la  cabeza  de  todos  estos  organismos  esparci- 
dos por  el  Mundo.  Y  la  Secretaría  de  Estado  queda 
acéfala  al  ocurrir  las  renuncias  de  Bayona. 

Pues  bien;  en  estas  anormales  circunstancias  ve- 
remos á  estos  Diplómatas  al  ocurrir  los  sucesos  de 
España,  al  exigírseles  definitivamente  el  juramento 
de  fidelidad  al  Rey  intruso,  sin  que  se  pongan  de 
acuerdo  unos  con  otros,  movidos  todos  por  el  amor 
á  la  Patria,  por  el  noble  sentimiento  del  honor,  ne- 
garse bizarramente,  en  la  casi  totalidad  del  organis- 
mo, á  someterse  á  un  Rey  impuesto  por  las  armas. 
Abandonando  sus  puestos,  los  más  de  ellos  en  paí- 
ses ocupados,  los  veremos  evadirse  disfrazados, 
burlar,  con  tretas  novelescas,  la  vigilancia  de  la  Po- 
licía imperial  repartida  por  los  ámbitos  del  globo 
para  asentar  con  la  delación  infame  la  odiosa  planta 
del  estéril  despotismo.  Realizando  peregrinaciones 
increíbles,  cruzando  mares,  atravesando  fronteras, 
arrostrando  los  horrores  del  invierno  en  las  gélidas 
regiones  boreales,  perseguidos,  prisioneros,  evadi- 
dos, llegan  á  España  para  ofrecer  sus  espadas,  re- 
cordando que  son  todos  militares  en  virtud  del  pri- 
vilegio diplomático,  á  los  caudillos  de  las  tropas  na- 
cionales, ganando  algunos  sus  grados  con  su  sangre 
al  pelear  en  los  campos  de  batalla. 

También  veremos  Embajadas  en  masa  negarse, 
en  actos   admirables  colectivos,  merecedores  del 
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bronce  nacional,  á  reconocer  por  Rey  á  aquel  que 
el  pueblo  no  acepta  por  la  fuerza,  y  entrar  volunta- 
riamente, también  en  masa,  en  silencio  imponente, 
en  las  lóbregas  mazmorras  militares,  sin  más  luz 
que  la  alegría  de  saber  que  dan  sus  vidas  en  holo- 
causto generoso  por  la  Patria. 

Y,  en  fin,  veremos  á  esos  mismos  Diplómatas,  en 
relación  coa  el  Gobierno  nacional,  recorrer  no  sólo 
Europa,  sino  también  el  continente  americano,  crea- 
do luego  un  Ministerio  en  el  Brasil,  llevando  por  to- 
das partes  en  una  mano  la  tea  del  entusiasmo,  como 
en  la  otra  la  pólvora  del  valor,  presentando  en  don- 
dequiera aquel  ejemplo  arrebatador  de  España, 
despertando  en  las  Naciones  oprimidas  el  senti- 
miento de  la  dignidad  hispana,  el  heroísmo  de  la 
fiereza  ibérica,  pues  juntos  laten  España  y  Portugal 
como  en  el  siglo  glorioso  de  Viriato. 

Vedlos,  por  último,  cuando  al  cabo  Europa  ente- 
ra se  ha  levantado  contra  Napoleón,  formando  par- 
te de  los  Cuarteles  generales,  junto  á  ios  Reyes  y  á 
los  Emperadores  que  han  declarado  la  guerra  al  in- 
vasor. Ya  vencedores,  han  entrado  en  París.  Ro- 
tos, sucios,  destrozados^  demacrados  por  la  fatiga 
y  el  insomnio,  ya  Ministros,  Secretarios  ó  Agrega- 
dos, son  los  bravos  Diplomáticos  de  España  que  re- 
posan de  las  fatigas  de  la  guerra.  No  llevan  sólo 
una  flor  en  el  ojal,  no  andan  tan  sólo  de  servilleta 
prendida,  no  bailan  sólo  el  Minueto  en  los  ruidosos 
saraos  de  las  Cortes.  No  son,  en  suma,  el  Diplomá- 
tico clásico  que  han  consagrado  la  caricatura  y  el 
sainete.  Justo  será  saludarlos  con  respeto.  A  todos 
ellos,  los  Diplómatas  patriotas,  se  debe  en  parte  la 
independencia  de  España,  y  juntamente  la  libertad 
del  Mundo 
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Es  necesario  dar  á  conocer  los  hechos  para  gra- 
barlos en  la  conciencia  nacional,  en  desagravio  de 
aquellos  buenos  patriotas,  sobre  los  cuales,  por 
toda  recompensa,  se  sigue  arrojando  aún  la  pesa- 
dumbre de  las  acusaciones.  Es  preciso  hacer  saber, 
en  relación  con  los  Diplómatas  que  prestaban  en  el 
extranjero  sus  servicios,  que  las  Embajadas  en  Lis- 
boa y  en  Viena,  los  Ministerios  en  Roma,  en  Flo- 
rencia, en  La  Haya,  en  Stockolmo,  en  Filadelfia,  las 
Legacías  en  Berbería  y  en  Marruecos,  ejemplo  son 
de  patriotismo  ejemplar  en  la  forma  que  se  verá 
más  adelante.  Apenas  siete  "jurados"  verdaderos 
serán  fieles  al  Gobierno  josefino,  porque  es  preciso 
entre  los  afrancesados  descontar  á  aquellos  que, 
siendo  leales,  sirvieron  con  Botellas.  No  hablo  de 
aquellos  Embajadores  y  Ministros  que,  Capitanes  ó 
Tenientes  Generales,  habían  entrado  en  la  carrera 
de  repente.  Campo  de  Alange,  Castelfranco,  Frías, 
Masserano,  todos  los  cuatro  Grandes  de  España 
además,  O'Farril,  se  afrancesaron,  como  lo  hicieron, 
salvo  una  ó  dos  excepciones,  los  demás  Jefes  de 
Misión  no  Diplomáticos.  Diplomáticos  de  azar,  no 
llegados  á  sus  cargos  lógicamente  dentro  de  una 
carrera  ni  tampoco  como  premio  á  personales  ser- 
vicios eminentes,  los  Diplomáticos  que  llamaremos 
per  saltum  se  apresuraron  á  hacerse  josefinos. 

IL  Para  poder  darse  cuenta  de-  lo  que  fué  la 
conducta  del  Cuerpo  Diplomático  en  la  guerra  de  la 
Independencia  no  hay  más  medio  decisivo  que 
compararlo  con  los  demás  organismos.  Organismos 
paralelos' á  las  Embajadas  eran  las  Capitanías  Ge- 
nerales. Sabido  es  que  la  Secretaría  de  Guerra  for- 
maba un  solo  organismo  con  la  de  Estado,  depen- 
diendo de  ésta  hasta  entrado  y  bien  andado  el  si- 
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glo  xviii.  Existía  en  las  Capitanías  Generales,  como 
en  los  Virreinatos,  un  Cuerpo,  que  subsistió  hasta 
la  primera  mitad  del  xix,  de  funcionarios  políticos, 
para  decirlo  con  la  frase  de  la  época,  constituyendo 
una  Secretaría  cuyo  Jefe  se  llamaba  "Secretario  de 
Estado  y  Guerra"  de  la  Capitanía  General  ó  el 
Virreinato.  Lo  fué  Escovedo  del  gran  Don  Juan  de 
Austria.  Fuélo  Quevedo  del  Gran  Duque  de  Osuna. 
La  Secretaría  de  Guerra,  hoy  llamada  Ministerio  ,^^ 
se  componía  de  Oficiales  políticos,  entre  los  cuales 
había  algunos  militares  todavía  bien  entrado  el  xix. 
Todos  estos  Secretarios  y  Oficiales  pasaban  cons- 
tantemente en  los  siglos  x/i  y  xvii  de  Estado  á  Gue- 
rra y  recíprocamente. 

Pues  bien:  he  aquí  que  ni  una  entre  las  Capitanías 
Generales  se  puso  al  frente  del  movimiento  nacio- 
nal. Todas  ellas,  al  contrario,  se  opusieron  al  vi- 
brante despertar  del  pueblo  ibero,  pagando  muchos 
Capitanes  Generales  con  su  vida  su  actitud  resuel- 
tamente refractaria.  De  mar  y  tierra  todas  hacen  lo 
mismo.  Excepción  individual  fué  en  la  Marina  el 
Capitán  General  D.  Antonio  Valdés,  ya  que  Casta- 
ños vaciló  en  el  Ejército. 

Pero  aun  la  comparación  será  más  viva  parango- 
nando la  condcta  seguida  por  las  Misiones  de  Es- 
paña en  el  extranjero  con  la  observada  por  las  Ca- 
pitanías Generales  que  se  encontraban  también  en 
tierr  i  exótica.  Ya  se  narró  cómo  el  Marqués  de  la 
.  Romana  no  solamente  juró,  sino  que  obligó  á  jurar 
al  Rey  intruso  á  sus  tropas,  que  se  negaban  á  este 
acto,  tomando  al  fin  la  causa  de  la  Nación  cuando 
la  acción  diplomática  de  Londres  le  obliga  á  ello  y 
le  da  los  medios  todos.  Firmó  en  Nijborg  un  Men- 
saje de  adhesión  que  envió  al  intruso  el  24  de  Junio 
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de  1808,  según  la  fecha  de  un  notorio  especialista. 
Exactamente  ocurrirá  en  Portugal.  A  la  cabeza  de 
las  tropas  españolas,  introducidas  en  el  Reino  lusi- 
tano por  la  estólida  codicia  del  Valido,  que  tomó  en 
serio  la  promesa  del  Corso  de  crearlo  Soberano  en 
Portugal,  se  halla  el  General  Caraffa,  uno  de  tantos 
entre  aquellos  extranjeros  que  contribuían  á  desna- 
cionalizar á  España.  Caraffa  niégase  á  secundar  el 
alzamiento  nacional  cuando  el  Capitán  Moretí  se  lo 
propone.  La  rebelión  de  las  tropas,  la  actitud  de  los 
Oficiales  subalternos,  la  indisciplina,  la  "santa  in- 
disciplina", cuando  un  país  está  regido  injustamen- 
te, como  ocurría  en  1808,  hará  que  al  fin  el  General 
Belestá  se  ponga  al  frente  de  los  soldados  españoles 
de  Oporto  y,  pasando  la  frontera,  va3^a  á  engrosar 
el  levantamiento  de  Galicia. 

He  aquí,  pues,  que  cuando  los  organismos  mili- 
tares enmudecen;  cuando  el  Ejército  y  la  Marina  se 
abstienen,  anonadados  ante  el  poder  del  Corso,  te- 
niendo ellos  en  sus  manos  la  única  fuerza  de  que 
dispone  la  Nación,  hay  Embajadas  y  Ministerios  en 
masa  que  se  niegan  á  reconocer  al  Rey  intruso.  Es 
que  el  Ejército  y  la  Marina,  educados  en  el  espíritu 
del  siglo  XVIII,  quiere  decir  en  el  ambiente  francés, 
han  perdido,  en  cuanto  clase  directora,  las  energías 
del  alma  nacional.  Ruiz  y  Velarde,  individuales,  re- 
beldes, son  la  protesta  contra  la  orden  oficial.  Los 
diplomáticos,  desterrados  desde  jóvenes,  educados 
y  formados  lejos  de  España,  no  agotados  por  el 
roce,  tienen  aún  un  fondo  de  españolismo.  Y  en  un 
momento  de  crisis  psicológica  el  fondo  ibero  surge 
á  la  superficie.  El  ambiente  de  Godoy  no  los  corroe 
y  el  extranjero  purifica  sus  espíritus.  Así  el  Cuerpo 
Diplomático  español,   que  servía  en  Ministerios  y 
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Embajadas,  podría  hacer  suyas  las  palabras  de  los 
"Caballeros  Oficiales"  de  la  primera  Secretaría  de 
Estado  cuando  en  una  Exposición  al  Rey,  de  6  de 
Julio  de  1815,  "suplican  que  no  se  les  asocie  en  el 
goce  de  sus  preeminencias  y  opciones  ningún  indi- 
viduo que  por  su  conducta  notoria  y  esclarecida  no 
está  en  el  mismo  caso  que  todos  se  consideran,  de 
no  necesitar  procesos  para  acreditar  la  fidelidad  y 
constancia  con  que  han  servido  á  V.  M.  en  su 
ausencia". 

Sintetizando:  mirada  en  su  conjunto  la  actitud  del 
Cuerpo  Diplomático  español  al  estallar  la  guerra  de 
la  Independencia,  es  acreedora  á  un  homenaje  de 
respeto.  Gallarda,  altiva,  merece  ser  admirada.  La 
Patria  débele  tributo  de  gratitud.  La  diplomacia,  en 
resumen,  es  el  único  organismo  oficial  que  en  aquel 
trágico  momento  histórico  supo  cumplir  con  su  de- 
ber. Como  ya  he  dicho,  debido  al  apartamiento  del 
poder  central  en  que  el  Cuerpo  Diplomático  vivía, 
desarrollado  el  carácter  nacional  en  otro  ambiente, 
el  espíritu  español  pudo  manifestarse  con  la  virili- 
dad de  antaño  en  una  atmósfera  extranjera. 

También  hoy  puede  observarse  que  el  español 
emigrante  forma  en  América,  en  África,  en  donde 
quiera  que  reposa  su  planta,  ia  Colonia  más  honra- 
da, más  laboriosa  v  más  intelÍ3;ente  de  cuantas  con 
él  compiten  en  la  lucha  diaria  y  dura  del  trabajo. 
No  son,  pues,  los  españoles,  sino  España,  quiere 
decir,  su  organización  dañada,  lo  que  es  preciso 
transformar  para  vencer. 

III.  Adverso,  empero,  ha  sido  el  hado  para  los 
infortunados  diplomáticos  que  prestaron  sus  patrió- 
ticos servicios  de  iSoS  á  181 4. 

Cuantos  autores  se  han  ocupado  de  ellos,  con  ex- 
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cepción  de  D.  Juan  Pérez  de  Guzmán,  ai  trazar  la 
biografía  de  Machado,  han  acumulado  contra  ellos 
las  más  sombrías  é  inexorables  acusaciones. 

Una  sola  observación  es  bastante,  sin  embargo^ 
para  contrapesar  tamaña  severidad,  sólo  en  Espa- 
ña sentida  cuando  de  cosas  diplomáticas  se  trata. 

Si  el  resultado  de  nuestra  acción  diplomática  du- 
rante la  guerra  de  la  Independencia  fué  el  fracaso 
del  Congreso  de  Viena,  cúlpese  de  ello  á  la  acción 
directora,  á  la  política,  pero  no  á  la  Diplomacia,  su- 
bordinada y  obediente  á  sus  mandatos.  Pero  de 
esto  trataré  en  otro  lugar  poniendo  término  con  ello 
á  mi  trabajo  en  el  último  volumen  de  esta  obra. 

Debo  ahora,  empero,  rechazar  nuevamente  la 
autoridad  de  las  Memorias  de  Pizarro,  como  fuente 
de  información  en  este  asunto.  Elemento  formi- 
dable de  injusta  denigración,  ellas  han  sido  la  más 
certera  de  las  armas  esgrimidas  por  todos  los  trata- 
distas para  acusar  á  la  Diplomacia  española  de  la 
guerra  de  la  Independencia.  En  dicha  obra,  verda- 
dero libelo  en  tres  tomos,  el  autor  acumuló  todos 
sus  odios,  vertió  todos  sus  rencores  y  vomitó  sus 
envidias  implacables  constituyendo  un  estercolero 
insano  con  acre  pluma  y  más  que  acerba  sintaxis. 

De  Pizarro  he  de  ocuparme  extensamente  al  estu- 
diar más  adelante  las  relaciones  de  España  é  Ingla- 
terra. Diré  aquí  sólo  que  en  sus  Memorias  es  todo 
personal  en  la  mezquina  acepción  de  la  palabra.  Su 
autor  se  mueve  tan  sólo  estimulado  por  sentimien- 
tos ruines:  es  un  agriado,  un  despechado,  un  fraca- 
sado, que  no  vacila  en  manejar  la  calumnia  con  tal 
de  herir  ó  agraviar  á  los  demás.  Mostrar  las  contra- 
dicciones en  que  incurre  aquel  autor,  es  la  mayor 
desautorización  de  su  obra.  Así  veremos  que,  ha- 
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blando  de  Campuzano,  en  un  capítulo  lo  acusa  de 
cobarde  mientras  en  otro  lo  increpa  de  temerario. 
Es  que  Pizarro  necesita  morder,  saciar  su  rabia  de 
pedante  sin  éxito,  y  en  su  hidrofobia  no  sabe  lo  que 
hace.   Menos,   por  tanto,  podrá  saber  lo  que  dice. 
Insultó  á  Abella,  como  en  su  lugar  se  dijo,  falsean- 
do indignamente  la  verdad  y  hablando  de  él  como 
de  un  literatuelo,  cuando  era  Abella  no  menos  que 
individuo  relevante  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria y  al  mismo  tiempo  de  la  Academia  Española. 
Nadie  más  que  él,  según  él  mismo,  es  plausible. 
Este  descontentadizo  que  se  llamó  García  de  León 
y  Frías  y  se  firmaba  Pizarro  por  más  ilustre,  por  un 
entronque  que  después  se  explicará,  no  agota  nun- 
ca los  loores  á  sí  propio.  Recojamos  acá  y  allá  sus 
expresiones.  "Todo  lo  malo  repugna  á  mi  carácter 
grave  y  delicado",  dice.  Su  heroísmo  raya  en  lo 
épico,  su  sabiduría  anonada  y  su  prudencia  empali- 
dece al  buen  Néstor.  De  creerle  por  sus  asertos, 
este  hombre  maravilloso  era  el  dechado  de  todas  las 
perfecciones.  Si  algún  defecto  tenía  era  de  esos  que 
son  también  virtudes.  ¡Dichoso  él,  si,  al  menos,  su 
fatuidad  logró  endulzarle  el  dolor  de  su  impoten- 
cia! Pero. la  envidia  fué  su  eterno  tormento,  aciba- 
rando su  vida  hora  tras  hora.  Según  sus  dichos, 
todos  los  Diplomáticos  fueron  traidores  al  estallar 
la  guerra  de  la  Independencia   Tan  sólo  cita  dos 
excepciones:  la  primera  la  de  Vargas,  Ministro  de 
España  en  Roma;  pero  su  mérito  no  lo  es  para  Pi- 
zarro. Si  fué  patriota  es  porque  pudo  serlo  "favore- 
cido por  su  ventajosa  posición  política  y  doméstica", 
adquirida  ésta,  según  él,  por  su  avaricia.  Así,  pues, 
el  patriotismo,  según  Pizarro,  es  patrimonio  de  los 
ricos.  Fué  la  segunda  excepción  la  de  Anduaga,  Mi- 
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nistro  en  los  Países  Bajos,  "porque  el  mismo  Rey 
Luis  le  dijo  que  no  jurara"  y  "le  dio  tiempo  y  una 
fragata  para  irse  á  Inglaterra".  He  aquí  al  propio 
Monarca,  hermano  de  Napoleón,  conspirando  contra 
éste  para  solaz  y  ventura  de  Anduaga,  desatinándo- 
se por  disuadirle  de  que  jure,  dándole  "tiempo  y 
una  fragata"  para  irse.  Asertos  tales,  no  merecen  ni 
réplica,  y  más  escritos  con  tan  pésima  gramática. 

IV.  No  habré  de  ocuparme  aquí  de  la  política 
internacional  de  España  al  estallar  la  guerra  de  la 
Independencia.  Ello  ha  quedado  tratado  anterior- 
mente. España  no  era  una"  Nación  soberana,  sino 
un  Estado  feudatario  de  Francia.  Sosteníamos  ofi- 
cialmente relaciones  con  las  potencias  europeas, 
con  los  Países  del  Norte  de  África  y  con  los  Esta- 
dos Unidos  de  América.  Estas  relaciones  no  cesa- 
ron al  estallar  la  guerra  de  la  Independencia.  Es 
un  error  afirmar,  como  lo  hace,  entre  otros  muchos. 
Canga  Arguelles,  que  durante  "la  gloriosa  insu- 
rrección no  teníamos  más  Ministros  ni  más  relacio  - 
nes  que  con  Inglaterra,  Portugal  y  Rusia".  Mantu- 
vimos relaciones,  más  ó  menos  amistosas,  conti- 
nuadas, con  Suecia,  con  Turquía,  con  Sicilia,  con 
Marruecos,  con  Argelia,  con  Tunicia,  con  Tripolita- 
nia,  con  los  Estados  Unidos  y  con  el  Brasil,  alterna- 
tivas, con  Prusia,  con  Austria  y  con  la  Santa  Sede. 
Y  aun  en  aquellos  países  en  los  que  no  hubo  Re- 
presentación de  España  por  estar  dominados  por 
Francia,  como  Ñapóles,  los  Agentes  diplomáticos 
del  Intruso,  afrancesados,  no  dejaron  de  ser  fieles 
á  la  Patria,  puesto  que  fueron  acusados  de  traido- 
dores  por  los  verdaderos  resellados  josefinos. 

V.  Necesario  es,  ante  todo,  para  saber  lo  que  el 
Cuerpo  Diplomático  Español  hiciera  al  estallar  la 
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guerra  de  la  Independencia^  que  conozcamos  quié- 
nes lo  componían.  No  existiendo  en  aquel  tiempo 
Escalafones,  tan  sólo  en  fuerza  de  haber  examina- 
do uno  por  uno  los  expedientes  personales  de  todos 
los  Diplómatas,  desde  comienzos  del  siglo  xviii 
hasta  mediados  del  siglo  xix,  podremos  averiguar 
lo  que  buscamos. 

La  Guía  de  Forasteros,  de  1808,  nos  da  los  nom- 
bres del  personal  superior  diplomático  de  las  Emba- 
jadas y  Ministerios  de  aquel  año.  Pero  ni  aun  esto  es 
un  dato  suficiente.  Muchos  de  los  funcionarios  diplo- 
máticos que  figuran  en  la  Guía  Oficial  de  1808  en 
un  puesto  determinado,  habían  cesado  en  sus  fun- 
ciones ó  se  hallaban  trasladados  al  estallar  el  inmor- 
tal levantamiento. 

Transcribiré,  sin  embargo,  lo  que  la  Guía  nos 
dice  sobre  ello: 

**Einbaxadores  del  Rey  Nuestro  Señor  en  varías  Cor- 
tes de  Europa,  puestos  según  la  antigüedad  de  su 
llegada  á  ellas. 


I 


(   Sr.  D.  Pío  Gómez  de  Ayala, 

^^  En  Ñapóles \       Secretario  y  Encargado  de 

\      Negocios. 

Excmo.  Sr.  Príncipe  de  Mase- 

^En  París <!  g^.   j^  *  A^gel  de  Santibáñez, 

Secretario. 

Excmo.  Sr. 
^^  r>    jr-  )  Sr.  D.  Diego  de  la  Quadra,  Se- 

^^  '^^^^ ^       cretario  y  Encargado  de  Ne- 
gocios. 
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Ministros  Plenipotenciarios  ó  Enviados  del  Rey  en 

varías  Cortes  de  Europa,  puestos  según  la  antigüedad 

de  su  llegada  á  ellas. 

¿   Sr.  Conde  de  Yoldi. 
"£■«  Copenhague..  {  Sr.  D.  Fernando  Gómez  Xara, 
\      Secretario. 

f   Excmo.  Sr.  D.  Antonio  de  Var- 

)  Sr.  D    Francisco  de  Elexaga, 

(       Secretario. 

Sr.  Marqués  de  Casa-Trujo, 

u  ip    Ajff '  }       nombrado. 

"Jlh  Milán <e      r-ki        rjc  c 

Sr.  D.  Josef  de  Senra,  Secre- 
tario. 

í   Sr.  D.  Josef  Caamaño. 

^^En  Berna. !   Sr.  D.  Josef  López  de  la  Torre 

\       Ayllón,  Secretario. 

í   Sr.  D.  Ignacio  López  de  UUoa. 

^^En  Dresde \  Sr.  D.  Manuel  González  Sal- 

\       món,  Secretario. 

Excmo.   Sr.  D.  Josef  de  An- 

^^En  La  Hava  I      ^^^Z^- 

-^   "  ' '   ^  Sr.  D.  Francisco  Ruiz  Loren- 
zo, Secretario. 

Excmo.  Sr.  Conde  de  Rechte- 
ren,  ausente. 
^'En  Hamburgo . .   {  Sr.  D.  Juan  Josef  Ranz  Roma- 
nillos, Secretario  y  Encar- 
gado de  Negocios. 

I  Sr.  D. 

«  zr    c^  z,  ;              S  Sr.  D.  Pantaleón  de  Moreno, 

í  Secretario  y  Encargado  de 

I  Negocios. 
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^  r-      ^      ^     ^ .        í  Sr.  Marqués  de  Almenara. 
-En    Constantino-      Sr.  D.  Josef  de  Euderiz,  Secre- 

P^"" (    .  taño. 

I  Sr.  D.  Benito  Pardo  de  Figue- 

1       roa 
"£«  Petersburgo .  !  g^  p'  _  Se- 

I       cretario. 

I  Sr.  D. 
UT7    T3    jf  i   Sr.  D.  Rafael  de  Urquijo,  Se- 

^En  Berlín \       cretario  y  Encargado  de  Ne- 

I      godos. 

Sr.  D.  Nicolás  Blasco  de  Oroz- 
co,  nombrado. 
'^Estados    Unidos  1  Sr.  D.  ,  Se- 

de  América )      cretario. 

Sr.  D.  Valentín  de  Foronda, 
Encargado  de  Negocios. 

i  Sr.  D. 

^  En  Londres j  Sr.  D.  ,  Se- 

\      cretario. 

Cónsules  y  Vice-Gónsules  de  España  en  varias  plazas 
y  puestos  extranjeros. 

*^  Argel D.  Josef  Alonso  Ortiz,  Cónsul 

general  y  Encargado  de  Ne- 
gocios. 

*. •.• •.••••••••••••••• 

"  Tánger D.  Antonio  González  Salmón, 

Intendente  de  Ejército  Ho- 
norario, Cónsul  general  y 
Encargado  de  Negocios  en 
Marruecos. 
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"  Trípoli D.  Gerardo  Josef  de  Souza, 

Comisario  Ordenador  Ho- 
norario, Cónsul  general  y 
Encargado  de  Negocios. 


"  Túnez D.   Francisco   Seguí,    Cónsul 

general  y  Encargado  de  Ne- 
gocios." 

Más  adelante  se  explicará  en  detalle  la  composi- 
ción del  personal  de  las  Embajadas  y  Ministerios, 
más  las  Encargadurías  de  Negocios  de  España 
en  1808.  Primero  será  preciso  referir  lo  que  de  un 
modo  tan  espontáneo  como  unánime  hizo  de  pron- 
to la  Nación  por  sí  misma  en  la  esfera  diplomática 
al  ocurrir  la  memorable  jornada  del  2  de  Mayo,  en 
que  comienza  la  epopeya  inmortal. 

VI.  Quedaría  aquí  terminado  cuanto  debía  con- 
signar en  este  introito  sino  fuera  necesario  re- 
calcar bien  lo  consignado  al  principio.  Véome,  en 
efecto,  obligado  contra  mi  voluntad  á  rechazar 
la  acusación  que  há  sido  formulada  contra  esta 
obra  por  aquellos  tratadistas  que,  al  honrarme  ocu- 
pándose de  ella,  la  han  calificado  como  apolo- 
gética. Tanto  valdría  defenderme  de  ello  como 
excusarme  de  aquella  otra  censura  que  la  supone 
obra  demoledora.  Obra  es  ésta  de  verdad  única- 
mente, apologética  cuando  el  caso  lo  pide,  demole- 
dora cuando  el  hecho  lo  requiere.  Se  ensancha  mi 
ánimo  ante  las  cosas  grandes,  y  no  me  es  dable, 
ante  los  rasgos  sublimes  que  acá  y  allá  he  recogi- 
do y  admirado,  conformarme  con  la  fórmula  de  los 
que  afirman  con  implacable  fallo  que  el  Cuerpo 
Diplomático  Español  de  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia fué  tan  sólo  una  "manada  de  borregos". 
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Basada  mi  obra  en  documentos  auténticos,  que 
cito  siempre  y  transcribo  en  ocasiones,  relatando 
hechos  concretos  cuya  evidencia  está  al  alcance  de 
todos  sin  más  trabajo  que  el  de  confrontar  las  fuen- 
tes, á  los  Archivos  nacionales  me  remito  en  lo  que 
atañe  á  los  hechos  consumados.  Y  si  los  hechos  que 
yo  consigno  son  verdad,  entiendo  que  no  es  poesía, 
sino  historia  lo  que  escribo,  y  que  si  los  personajes 
de  mi  obra  hicieron  lo  que  yo  cuento,  merecedores 
son  de  todo  mi  respeto.  Si  Cienfuegos,  que  era  el 
Jefe  de  la  intelectualidad  revolucionaría  de  su  tiem- 
po, sacrificó  heroicamente  su  vida  con  gesto  her- 
moso, como  holocausto  á  su  Patria,  consagrado  por 
Menéndez  y  Pelayo  varias  veces,  pese  á  sus  ideas 
políticas  opuestas;  si  Rui  Bamba,  que  encarnaba  la 
más  alta  representación  de  la  ciencia  histórica  en 
sus  días  y  cuyas  obras  admirables  se  encuentran 
aún  manuscritas  en  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria, sufrió,  no  obstante  su  edad  y  sus  achaques,  la 
prisión  como  el  destierro  en  sacrificio  por  la  tierra 
en  que  naciera;  si  Misiones  diplomáticas  en  masa 
cual  la  de  Roma,  la  de  Florencia,  la  de  El  Haya,  y 
casi  en  bloque  la  Embajada  en  París,  países  todos 
de  dominación  francesa,  prefirieron  los  azares  de 
la  muerte,  siendo  dos  de  ellas  sepultadas  en  la  cár- 
cel, padeciendo  los  horrores  de  ir  pasando  de  for- 
taleza en  fortaleza  años  y  años  á  jurar  fidelidad  al 
Rey  intruso,  considero  que  estos  hombres  que 
simbolizan  el  honor,  la  dignidad,  la  entereza  varo- 
nil de  la  raza  generosa  de  que  eran,  son  acreedores 
al  respeto  nacional.  Borregos  fueron  los  que  con 
mansedumbre  se  sometieron  vilmente  al  invasor, 
afrancesándose  por  ambición  ó  por  miedo.  E^ta  es 
al  menos  mi  personal  opinión. 
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Yo  me  he  propuesto  poner  en  claro  y  de  relieve 
en  esta  mi  obra  la  actitud  ética,  ante  todo  y  sobre 
todo,  del  Cuerpo  Diplomático  español  en  la  guerra 
de  la  Independencia.  De  su  gestión  diplomática  no 
puede  hacérsele,  lo  repito  una  vez  más,  directamen- 
te responsable.  El  diplomático  no  es  más  que  un 
ejecutor  de  la  Política,  un  Enviado  como  se  dice 
hoy,  un  "Mandadero"  como  dicen  las  Partidas;  un 
subalterno  que,  obediente,  ejecuta  lo  que  ordena, 
lo  que  "manda",  el  gobernante. 

Algo  he  también  de  decir  de  lo  que  alguien  ha 
llamado  vindicación  del  Rey  Fernando  VII,  califi- 
cándome á  más,  si  es  á  mí  á  quien  va  dirigida  la 
alusión,  de  "indiscreto  admirador"  de  aquel  Mo- 
narca. En  el  último  volumen  de  esta  obra  pienso 
ocuparme  del  Príncipe  que,  de  niño,  fuera  el  único 
español  que  osó  oponerse  valientemente  á  Godoy 
y  que,  al  empuñar  el  cetro,  salvó  la  vida  á  su  inmo- 
ral perseguidor  cuando  el  pueblo  en  Aranjuez  lo 
aprisionara.  Diré  ahora  sólo  que  mi  criterio  sobre 
Fernando  VII  es  que,  para  condenarle,  es  necesa- 
rio previamente  analizar  las  circunstancias  en    las 
que  fué  educado;  que  de  todos  sus  excesos  fueron 
culpables  los  que  en  ausencia  suya  sustituyeron  al 
despotismo  del  Rey  el  despotismo  de  la  oligarquía 
política,  adjudicándose  hasta  los  honores  regios, 
todo  ello  en  nombre  de  una  libertad  hollada;  y  que, 
con  todos  sus  vicios  que  tanto  daño  hicieron  á  la 
Nación,  tuvo  virtudes  que  no  alcanzaron  otros  y 
cualidades  personales  superiores  á  cuantos  en  tor- 
no de  él,  en  pro  ó  en  contra,  condujeron  nuestra 
Patria  á  la  ruina.  Rey  chispero,  fué,  á  lo  menos, 
español.  Sus  frases  típicas  han  pasado  á  ser  prover- 
bio. Su  capa  clásica  se  mezcló  coa  la  plebe,  resuci- 
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tando  la  democracia  castellana,  que  dio  á  Zorrilla 
El  zapatero  y  el  Rey.  En  todo  aquello  que  no  rozó 
la  política  manifestóse  clemente  y  dadivoso.  Y  fué 
tan  cierta  su  magnanimidad^  que  hasta  Pizarro  lo 
alaba  en  sus  Memorias. 

Causa  el  enojo  de  algunos  tratadistas  mi  estima- 
ción por  D.  Pedro  Labrador  y  mi  poca  simpatía  por 
Pizarro,  hombre  grosero,  de  mal  carácter  aquél  y 
éste,  aun  cuando  independiente,  hombre  de  mundo, 
correcto  y  distinguido,  en  opinión  de  los  que  esto 
me  reprochan.  Yo  no  puedo^  sin  embargo,  dejar  de 
manifestar  mi  elevada  consideración  por  Labrador, 
mirando  en  él  sus  virtudes,  no  sus  vicios.  Intransi- 
gente, atrabiliario,  descompuesto.  Labrador  tiene 
en  su  alma  algo  del  temple  genuinamente  español 
de  aquel  D.  Lope  de  Figueroa  de  antaño.  Pizarro, 
en  cambio,  refiriendo  en  sus  Memorias  que  la  Mar- 
quesa de  Llano,  Embajadora  en  Viena,  le  cortejó, 
seducida  por  su  encanto,  pese  á  la  extraña  indu- 
mentaria del  galán  y  á  lo  más  que  deslucido  de  su 
estética,  y  que  él  no  quiso  aceptar  los  homenajes 
de  la  que  era,  á  más  de  dama,  su  Jefa,  se  me  anto- 
ja por  este  hecho  y,  sobre  todo,  por  el  hecho  de 
contarlo,  un  redomado  bellaco  á  más  de  un  mal  edu- 
cado caballero,  en  el  supuesto  de  que  el  lance  fuera 
cierto.  Supuesto  digo,  porque,  con  referirlo,  se 
hace  Pizarro  sospechoso  de  mentira,  ya  que  jactan- 
cia en  amor  siempre  fué,  con  necedad,  vocinglereo. 

No  habré  de  retroceder  en  mi  campaña,  hace 
luengos  años  comenzada,  de  exaltación  de  todo  lo 
nacional,  esto  es,  de  las  virtudes  de  la  raza,  víctima 
desde  hace  siglos  de  la  nefasta  dominación  extran- 
jera. Circunstancias  personales  han  despertado  en 
mi  espíritu  el  amor  hacia  las  cosas  nacionales.  Es- 
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pañol  de  toda  España,  habiendo  en  mi  infancia  nó- 
mada recorrido  esas  ciudades  españolas  desmante- 
ladas y  á  veces  en  ruinas,  pero  que  guardan  el  se- 
llo de  otros  tiempos,  en  cuyas  piedras  solitarias  y 
austeras  se  conserva  el  acre  gesto  de  otros  siglos, 
mi  alma,  pretérita  como  ese  ambiente  histórico,  por 
un  fenómeno  lógico  de  atavismo,  tetnplándose  en 
ese  medio  de  severidad  y  de  energía,  ama  sólo  la 
rudeza  de  lo  fiero.  Forjado  por  la  aridez  de  la  so- 
lemne llanura  castellana,  por  la  aspereza  de  las 
montañas  nacionales  que  en  toda  Iberia  endurecen 
á  sus  hombres,  español  hasta  la  médula,  ibero 
rancio  como  en  tiempos  de  Viriato,  rectilíneo,  de 
una  pieza,  abandonado  á  mis  instintos  secula- 
res, siento  en  mis  venas  el  ímpetu  brutal  que 
los  rebeldes  de  Viriato  tenían  y  que  han  veni- 
do teniendo  desde  entonces  los  españoles  aferra- 
dos al  terruño,  simbolizados  por  el  de  Benavente 
en  el  romance  del  autor  de  Don  Alvaro.  Enamorado 
del  pasado  de  mi  Patria,  ibero  neto,  siento  el  orgu- 
llo atávico  de  aquella  raza  de  genios  y  de  héroes 
que  dominaron  el  mundo  con  su  ímpetu.  De  aque- 
lla raza  que  absorbió  al  fin  á  Roma,  dando  en  Sé- 
neca y  Teodosio  las  dos  más  altas  encarnaciones 
del  Imperio.  De  aquella  raza  que  venció  á  Cario 
Magno  cuando  intentó  la  dominación  universal,  que 
puso  un  dique  á  la  invasión  agarena  y  destruyó  la 
omnipotencia  otomana.  De  aquella  raza  que  legisló 
en  las  Partidas  por  vez  primera  la  tolerancia  de 
cultos  y  condensó  en  Barcelona  las  Ordenanzas  Ma- 
rítimas que  todavía  son  leyes  en  Europa,  como  an- 
tes, en  el  momento  en  que  se  extingue  toda  civiliza- 
ción bajo  el  hierro  de  los  caballos  de  los  bárbaros, 
las  "Etimologías"  y  el   "Fuero  Juzgo"  fueron  la  luz 
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de  SU  tiempo.  De  aquella  raza  que  produjo  á  Ra- 
món Lull,  de  aquella  raza  que  compuso  el  Roman- 
cero, creó  el  Teatro  é  inventó  la  Novela  en  las  dos 
fofmas  que  el  Mundo  copió  luego.  De  aquella  raza 
que  pintó  con  Velázquez  y  que  esculpió  con  Martí- 
nez Montañés,  dando  en  Cervantes  la  encarnación 
de  lo  humano  y  en  Calderón  el  soplo  de  lo  divino. 
De  aquella  raza  que  produjo  á  Rodrigo  y  dio  en 
Don  Juan  el  símbolo  de  la  fuerza,  como  en  el  Cid 
el  emblema  de  la  audacia.  De  aquella  raza  de  Pelá- 
yo  de  Cantabria  y  de  Don  Diego  López  de  Vizcaya, 
el  Bueno.  De  aquella  raza  de  Fernando  III,  y  de  Al- 
fonso XI  de  Castilla,  como  de  Alfonso  I  y  de  Jai- 
me I  de  Aragón.  De  aquella  raza  de  Córdoba  y  de 
Alba  y,  sobre  todo,  de  Cortés  y  de  Pizarro,  de  los 
titanes  que  descubren  y  conquistan  con  su  espada 
el  Nuevo  Mundo,  y  los  que  lo  civilizan  con  su  pala- 
bra como  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  y  con  sus 
leyes  como  el  Código  de  Indias.  De  aquella  raza  de 
Guzmán,  numantina,  estoica,  pero  á  la  vez  amplia 
y  fecunda  como  la  inmensidad,  raza  capaz  de  pro- 
ducir á  un  mismo  tiempo  los  místicos  y  los  picaros, 
el  ascetismo  de  Santa  Teresa  de  Jesús  y  las  jácaras 
de  Don  Francisco  de  Quevedo.  De  aquella  raza 
que,  altiva,  considerándose,  sabiendo  que  lo  es,  la 
aristocracia  de  la  Humanidad,   alberga  maternal- 
mente  á  los  hijos  de  Israel,  dando  un  asilo  y  una 
Patria  á  los  judíos  que  aun,  expulsados  por  razones 
políticas  de  los  Monarcas  que  crean  el  Absolutis- 
mo, siguen  hablando  la  lengua  de  Alfonso  X.  De 
aquella  raza  que  en  1808  dio  en  el  Alcalde  de  Mós- 
toles  la  vibración  de  su  indomable  fiereza,  ponien- 
do fin  al  Imperio  napoleónico  mientras  Europa  co- 
barde se  humillaba. 
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Sí.  Soy  cantor  de  la  Gesta  de  mi  raza.  Cantor  que 
ensalza,  pero  cantor  que  ruge;  cantor  que  ama,  pero 
cantor  que  maldice,  cantor  que  quiere  resucitar  la 
Gesta  rememorando  las  glorias  de  sus  héroes.  Des- 
orientado por  la  decadencia  ambiente,  mi  juventud 
se  deslizó  sin  un  fin.  La  Providencia,  piadosa,  me 
puso  un  día  en  el  camino  verdadero,  iniciándome 
en  la  Historia  de  mi  Patria.  Y  desde  entonces,  mi 
alma  tuvo  una  meta:  mover  en  mi  derredor  la  ambi- 
ción del  resurgimiento  de  la  Patria  con  un  sentido 
de  hondo  nacionalismo,  sólo  capaz  de  operar  ese 
milagro.  Si  mi  ideal  es  una  pura  demencia,  si  se  tie- 
ne por  empresa  irrealizable  lo  que  Prusia  ha  eje- 
cutado á  nuestra  vista  y  lo  que  Italia  consiguió  ante 
nuestros  ojos.  Si  no  es  posible  que  España  pueda 
hacer  lo  que  el  Japón  ha  practicado,  arrollado,  es- 
carnecido, tendré  á  lo  menos  la  satisfacción  interna 
de  haber  cumplido  con  más  de  mi  deber.  Y  si  á  ve- 
ces, desmayado,  jadeante,  viéndome  solo  me  siento 
vacilar;  si  la  ironía  y  el  helado  escepticismo  de  los 
que  tienen  mi  empeño  por  demencia  me  hacen  ver 
lo  temerario  de  mi  empresa  y  lo  difícil  de  mis  as- 
piraciones, una  luz  tenue  y  una  voz  apagada,  fan- 
tasmas vagos  y  signos  misteriosos  me  hacen  ver  en 
alboradas  no  remotas  el  rojo  sol  de  una  potente  es- 
peranza. 

Lumbre  de  ella  son  las  cálidas  frases  que  á  mí 
han  llegado  de  aquellos  Diplomáticos  que  desde 
exóticos  países,  tras  luengos  años  de  no  estrechar 
nuestras  manos,  cuando  el  tiempo  y  la  distancia  se 
concuerdan  para  borrar  toda  traza  de  amistad,  me 
han  escrito  nobles  cartas  confortándome  haciendo 
suyos  mis  tomos  anteriores.  La  mayor  satisfacción 
y  la  única  recompensa  del  autor  es  que  sus  obras 
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hallen  en  almas  hermanas  un  eco  firme  que  respon- 
da á  su  voz.  El  eco  que  acá  y  allá,  en  los  lectores 
de  ciudades  ignoradas  de  las  remotas  regiones  del 
Nuevo  Mundo,  han  encontrado  los  volúmenes  pre- 
cedentes de  esta  obra,  me  hace  ver  con  elocuencia 
varonil  que  existe  un  alma  nacional  que  sólo  espe- 
ra el  momento  emocional  para  expresarse. 
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.AS  EMBAJADAS 
DE  LAS  JUNTAS  REGIONALES 


I.  El  grito  heroico  que  lanzó  el  pueblo  de  Madrid 
el  2  de  Mayo,  halló  eco  maravilloso  en  el  Alcalde 
de  Móstoles  D.  Andrés  Torrejón.  En  su  oficio  cir- 
cular, mixtificado  por  el  Conde  de  Toreno,  dirigido 
á  todos  los  Alcaldes  de  España,  dio  el  inmortal  Jus- 
ticia cuenta  extensa  y  detallada  de  lo  ocurrido  en 
la  Corte,  á  fin  de  que  las  autoridades  populares  de 
la  Nación  se  levantasen  contra  el  invasor  francés. 

La  primer  región  ibera  que  respondió  al  llama- 
miento de  Móstoles  fué  el  Reino  de  Extremadura. 
El  día  4  de  Mayo  un  emisario  llevaba  á  Logrosán 
en  la  provincia  de  Cáceres  el  parte  del  Alcalde  her- 
mano digno  del  héroe  de  Calderón.  El  mismo  día 
otro  propio  llevaba  á  Badajoz  la  copia  idéntica  del 
oficio  de  Móstoles  que  cual  la  pólvora  iba  regando 
á  España. 

Comandante  General  de  Extremadura  era  el  Con- 
de de  la  Torre  del  Fresno.  El  mismo  día  reúne  una 
Junta  militar.  Al  día  siguiente,  esto  es,  el  5  de  Mayo, 
dirige  el  de  Torre  Fresno  un  oficio  circular  á  los 
Alcaldes  de  todas  las  poblaciones  de  la  Provincia 
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extremeña  preparándolas  al  alzamiento.  La  Junta 
de  Badajoz  no  fué  durable.  El  día  7  el  mismo  Go- 
bernador firma  un  oficio  dirigido  al  Concejo  de  la 
Ciudad  dándole  copia  de  la  comunicación  del  Mi- 
nistro de  la  Guerra  "sobre  lo  ocurrido  en  la  Villa  y 
Corte  de  Madrid",  dice  el  acta  del  acuerdo  del  Ayun- 
tamiento de  Badajoz.  El  Comandante  General  de 
las  Armas  se  somete  á  los  mandatos  de  Murat  y  or- 
dena el  acatamiento  de  las  disposiciones  del  Gobier- 
no de  Madrid. 

Pero  sembrada  había  sido  la  semilla.  Dignos  pa- 
tricios, famoso  luego  uno  de  ellos  en  los  anales  de  la 
política  española  como  prohombre  de  su  "liberalis- 
mo": D.  José  María  Calatrava,  fomentarán  el  senti- 
miento popular,  que  ha  de  estallar  el  día  30  de 
Mayo.  El  de  la  Torre  del  Fresno  perece  á  manos  de 
lamuchedumbre  airada.  Al  mismo  tiempo  se  formará 
una  nueva  Junta  que  asumirá  la  soberanía  nacional 
de  aquel  Reino.  En  aquel  día  funcionaban  ya  en  Es- 
paña, á  ejemplo  de  la  primera  constituida  el  5  en 
Badajoz,  varias  Juntas  regionales  representantes  de 
la  Nación  Española.  Cada  una  de  ella  constituirá  en 
el  acto  una  Secretaría  de  Estado  para  tratar  lo  ne- 
gocios diplomáticos  y  comenzar  una  política  inter- 
nacional de  España. 

II.  No  habré  yo  de  censurar,  como  hizo  Arteche 
con  parcialidad  de  clase,  en  el  orden  militar,  á  aque- 
llas improvisadas  Secretarías  de  Estado  y  á  aque- 
llos inopinados  Embajadores  y  Secretarios  que  las 
Juntas  Regionales  enviaron  al  extranjero  al  estallar 
el  glorioso  alzamiento.  Si  el  historiador  militar  de 
la  Guerra  de  la  Independencia  no  pudo  ocultar  sus 
prevenciones  al  ocuparse  de  los  heroicos  guerrille- 
ros, que,  pese  á  todos  los  reproches  del  eminente 


iSsi'^MF™ 


EN  LA  GUERRA  DE   LA    INDEPENDENCIA         29 

jcritor  profesional,  fueron  el  nervio  de  la  campaña 
la  razón  explicativa  del  triunfo,  debo  yo  tener  á 
orgullo,  en  mi  calidad  de  historiador  diplomático  de 
ella,  el  declarar  que  lo  único  grande,  lo  único  trans- 
cendente, lo  único  eficaz,  en  fin,  que  en  materia  di- 
plomática se  hizo  desde  1808  á  1814  se  debió  á  la 
iniciativa  de  esas  Juntas  á  las  que  España  debió  su 
salvación  aunque  el  espíritu  centralista  las  odie  acu- 
sándolas de  discordes  y  aun  rebeldes. 

No  es  el  momento  de  tratar  de  esas  Juntas.  En 
otra  parte  me  ocuparé  de  ellas  tributando  el  home- 
naje que  merecen  á  estos  admirables  organismos, 
reliquias  vivientes  aún,  en  algunas  regiones,  de  las 
instituciones  iberas  primitivas,  resurrección,  en 
otras,  de  la  vida  nacional  aborigen  con  el  imperio 
de  las  cosas  inmortales. 

España,  rota  la  unidad  nacional  al  desaparecer  el 
Gobierno  central,  aparece  durante  la  Guerra  de  la 
Independencia,  como  un  solo  hombre,  teniendo  un 
sólo  espíritu.  Las  antiguas  Regiones,  recobrando  su 
personalidad  jurídica,  obran  por  sí  con  arreglo  á 
sus  instintos.  Autónomas,  soberanas,  movidas  todas 
por  un  mismo  sentimiento,  todas  proceden  de  una 
misma  manera.  El  alma  ibérica  se  manifiesta  ínte- 
gra: la  misma  siempre,  idéntica,  en  la  península.  La 
Nación,  libre,  gobernándose  á  sí  misma,  busca  el  ca- 
mino que  su  instinto  le  señala  para  encontrar  la  sal- 
vación que  necesita.  Cada  Región  se  constituye  en 
una  Junta  y   cada  Junta  constituye  un  Gobierno. 
Cada  Gobierno  tiene  una  política  exterior,  y  esa  po- 
lítica es  en  todos  la  misma.  Todas  las  Juntas  miran 
hacia  Inglaterra:  todas  envían  sus  Emisarios  á  ella. 
Allí  se  encuentra  el  aliado  natural.  Y  un  grito  uná- 
nime brota  en  todos  los  pechos. 


'.'r^'i^ía 


30  BL  CUERPO  DIPLOMÁTICO  ESPAÑOL 

Este  rugido  de  la  Nación  salvó  á  España.  La  ca- 
rencia de  Gobierno  lo  logró.  Estas  Secretarías  de 
Estado  y  Guerra,  como  muchas  entre  ellas  se  lla- 
maron recobrando  la  antigua  denominación,  encar- 
nando el  sentimiento  nacional,  llevan  á  la  Diploma- 
cia, imponen  á  las  relaciones  exteriores,  el  admira- 
ble instinto  del  Pueblo.  Y  aquellos  Embajadores 
democráticos,  elegidos,  aclamados  por  la  plebe,  van 
á  Inglaterra  á  concertar  la  alianza  que  á  contrapelo 
tuvo  que  ser  aceptada  por  los  elementos  españoles 
dirigentes  al  constituirse  un  Gobierno  central. 

Sin  ellos,  sin  los  Junteros,  es  decir,  sin  la  Nación, 
sin  el  Pueblo  en  la  más  grande  y  más  hermosa 
acepción  de  esta  palabra,  el  envilecimiento  de  las 
clases  directoras,  el  afrancesamiento  de  los  elemen- 
tos Cortesanos:  aristócratas  é  intelectuales,  se  hu- 
biera opuesto  á  la  unión  con  Inglaterra  y  hubiera 
traído  al  fin  y  al  cabo  la  sumisión  de  la  Nación  al 
Intruso. 

Si  después  de  una  alianza  de  seis  años  los  ele- 
mentos gobernantes  de  España  consiguieron  des- 
asirse de  Inglaterra  para  ponerse  bajo  el  dominio 
de  Francia  apenas  vieron  caído  á  Napoleón,  es  evi- 
dente que,  desde  el  primer  momento,  se  habrían 
opuesto  á  una  alianza  británica.  Los  Junteros  fue- 
ron, pues,  los  salvadores  de  la  Nación  en  la  vida  di- 
plomática, como  lo  fueron,  en  el  orden  militar,  con 
la  Guerrillas. 

El  sentimiento  popular,  el  instinto  de  la  Nación, 
desentendiéndose  de  todo  lo  oficial,  salvó  á  la  Pa- 
tria en  1808.  No  se  cansará  mi  voz  de  proclamarlo, 
atrayendo  la  atención  acerca  de  esto:  la  Nación  es- 
pañola, desentendiéndose  de  todo  lo  artificial,  bus- 
cándose á  sí  misma,  habrá  de  encontrarse  un  día. 
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Ella,  mañana,  como  ocurrió  en  1808,  se  salvará  obe- 
deciendo á  su  instinto,  resucitando  aquellas  institu- 
ciones que,  naturales,  creadas  por  la  Nación  misma, 
no  obra  infecunda  de  un  odioso  despotismo,  han 
sido,  son  y  serán  el  molde  lógico  de  un  pueblo  fuer- 
te que  quiere  resurgir. 

La  Embajada  de  Asturias. 

I.  La  espontaneidad  y  unanimidad  del  senti- 
miento español  al  tener  conocimiento  de  los  bárba- 
ros atentados  de  Madrid,  hizo  que  el  movimiento 
de  protesta  de  todas  las  Regiones  fuese,  en  rigor, 
simultáneo.  No  es  extraño,  en  consecuencia,  que 
Sevillanos  y  Asturianos  aleguen  la  primacía  en  el 
inmortal  levantamiento  entre  aquellos  que  enviaron 
á  Inglaterra  Misiones  extraordinarias,  que  denomi- 

„  naremos  Embajadas,  en  demanda  de  alianza. 

f  La  "Alocución"  de  D.Joaquín  de  Goyeneta,  Asis- 
tente de  Sevilla  interino  al  ser  destituido  por  el 
Pueblo  el  Ayuntamiento  Constitucional,  el  6  de 
Mayo  de  18 14,  recordará  á  los  Sevillanos  que  "el  6 
de  Mayo  de  1808"  alzaron  "el  pendón  por  Fernan- 
do VII  antes  que  otra  Ciudad  alguna  del  Reino". 
La  "Relación"  de  los  servicios  prestados  por  Sevi- 
lla en  la  Guerra  de  la  Independencia,  impresa  el  2 
de  Septiembre  de  181 7  por  el  Procurador  Mayor 
D.  Manuel  de  Masa  Rosillo,  nos  dirá  que  "principió 
la  gloriosa  revolución  á  las  9  de  la  noche  del  26  de 
Mayo  de  1808.  En  la  mañana  del  27,  añadirá,  se 
estableció  la  Junta  Provincial".  La  revolución  esta- 
lló, á  su  vez,  en  Oviedo  el  día  9  de  Mayo,  quedan- 
do, en  cambio,  constituida  la  Junta  de  Asturias 
como  Gobierno  del  Principado  el  24.  Corresponde, 
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pues,  la  prioridad  á  Asturias.  Habiendo  sido,  ade- 
más, los  Asturianos  los  primeros  en  enviar  Emba- 
jadores á  Londres,  en  donde  se  les  reunieron  los 
Embajadores  de  Sevilla,  que  asumieron  al  fin  la 
Representación  oficial  del  Gobierno,  comenzaré  por 
la  Embajada  de  Asturias.  Luego  hablaré  de  la  Em- 
bajada de  Galicia,  en  un  todo  paralela  á  la  Asturia- 
na, y  acabaré  por  la  Embajada  de  Sevilla,  cuya 
Junta  fué,  sin  duda  alguna,  la  de  mayor  importan- 
cia de  España  y  cuya  obra,  la  Victoria  de  Bailen, 
decidió  de  una  manera  transcendente  de  los  desti- 
nos futuros  de  la  Patria. 

El  día  9  de  Mayo  llega  á  la  Capital  Asturiana  la 
noticia  de  los  crueles  fusilamientos  de  Madrid,  En 
la  Plazuela  de  la  Catedral,  donde  se  hallaba  la 
Administración  de  Correos,  un  Empleado  del  Ramo 
y  un  Estudiante  leen  las  cartas  de  Madrid.  La  mu- 
chedumbre comenta  los  sucesos.  Un  rumor  sordo 
va  llenando  la  atmósfera.  Al  mismo  tiempo,  en  una 
calle  cercana,  Remigio  Correa,  Estudiante,  arrebata- 
do de  indignación,  arenga  al  Pueblo.  Una  mujer, 
Joaquina  Bobela,  da  un  grito.  Y  el  Pueblo  en  masa 
clama:  ¡Mueran  los  Franceses! 

La  multitud  marcha  á  Cimadevilla.  La  Audiencia 
sale  para  fijar  en  las  esquinas  el  Bando  bárbaro  del 
sanguinario  Murat.  El  Pueblo,  airado,  se  opone  á 
tal  vileza.  Junto  á  la  plebe  se  encuentra  la  Nobleza: 
á  su  cabeza,  D.  Ramón  de  Llano  Ponte,  en  cuya 
casa  se  reunirán  los  patriotas.  Guardia  del  Cuerpo 
Real  cuando  era  mozo,  ahora  es  Canónigo,  Rector 
de  San  José.  Al  ronco  grito  de  Llano  Ponte  se  une 
otro:  el  del  Marqués  de  Santa  Cruz  de  Marcenado, 
heroico  anciano,  bravo  soldado  antaño.  Otro  aris- 
tócrata acaudillará  al  Pueblo.  Es  D.  Manuel  de  Mi- 
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rancla.  Á  estos  patriotas  se  unirán  otros  Nobles. 
También  el  Conde  de  Toreno  está  con  ellos .  El  de 
Peñalva  los  secunda  decidido.  D.  José  García  del 
Busto,  Alcaide  por  la  Nobleza,  une  su  voz.  Y  don 
Froilán  Méndez  de  Vigo  rompe  el  parche  cuyo  soni- 
do indigna  á  la  multitud.  El  Pueblo  en  masa,  con  el 
Caballero  Procurador  provincial  D.  Ignacio  de 
Hevia  á  su  frente,  rasga  en  pedazos  los  Edictos. 
Los  Magistrados,  lapidados  por  el  Pueblo,  se  han 
refugiado  en  el  Palacio  de  la  Audiencia. 

Una  colamna  de  Estudiantes  y  Vizcaínos,  Arme- 
ros éstos,  ha  invadido  el  edificio.  Vienen  provistos 
de  fusiles  que  han  sacado  á  viva  fuerza  de  la  Casa 
de  Armas.  Un  Oidor  se  ha  adelantado:  es  D.  Mi- 
guel de  Zumalacárregui,  Vizcaíno.  En  el  idioma  de 
todas  las  Libertades,  en  lengua  Ibera,  la  del  Árbol 
de  Guernica,  acobardado,  arenga  á  sus  conterrá- 
neos. Pero  su  voz  enardece  á  los  Vizcaínos.  El 
Pueblo  quiere  matar  á  los  traidores.  Entonces  el 
Procurador  General  D.  Gregorio  de  Jove  salva  á  la 
Audiencia.  A  la  cabeza  del  Pueblo,  arrastrará  tras 
de  sí  á  la  multitud. 

El  mismo  día  9  de  Mayo  se  reúne  la  Junta  Gene- 
ral del  Principado,  vestigio  aún  vivo  de  los  tiempos 
ibéricos.  El  Marqués  de  Santa  Cruz  de  Marcenado 
pronunciará  la  más  noble,  la  más  grande  de  las 
arengas  del  épico  alzamiento.  "Quédense  en  su 
abyección  y  en  su  egoísmo,  dice  el  anciano  en  cuyo 
pecho  vibrante  palpita  el  alma  de  los  días  de  Pela- 
yo,  los  que  se  resignen  á  ofrecer  sus  cuellos  á  las 
argollas  que  les  remachará  el  usurpador;  pero  yo 
marcharé  solo  á  encontrar  sus  Legiones  en  el  con- 
fín de  Pajares  con  un  fusil  cuya  bayoneta  clavaré 
en  el  primero  que  intente  poner  en  él  su  planta." 
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La  voz  heroica  del  Marqués  ha  triunfado.  Los 
indecisos  han  cesado  de  dudar.  El  anciano  ha  arre- 
batado al  auditorio.  Es  el  roble  secular  de  los  Ibe- 
ros reverdecido  cuando  el  huracán  lo  azota.  Ya 
la  Junta  General  del  Principado  ha  elegido  una  Co- 
misión de  su  seno.  Santa  Cruz  de  Marcenado  la 
preside:  sus  otros  miembros  son  el  Conde  de  Tore- 
no  y  D.  Manuel  de  Miranda.  Al  mismo  tiempo  se 
enviarán  emisarios  á  Santander,  á  León  y  á  La  Co- 
ruña. 

Nada  más  bello  al  mismo  tiempo  que  patético 
que  estas  escenas  del  alzamiento  inmortal.  He  aquí 
á  la  Junta  de  Asturias  deliberando,  como  lo  había 
por  costumbre,  á  la  usanza  medioeval,  en  la  Sala 
Capitular  de  la  Catedral  de  Oviedo,  mientras  el 
Pueblo,  esto  es.  todas  las  clases,  aguarda  de  pie 
en  la  plaza  el  resultado  de  los  acuerdos  de  la  Junta 
para  aprobarlos  ó  rechazarlos  airado,  verdadera 
democracia  que  perpetúa  las  Asambleas  Ibéricas  en 
las  que  el  Pueblo  asistía  con  sus  armas  en  testimo- 
nio de  su  soberanía.  Ya  Miranda  ha  dado  cuenta  á 
la  Nación  de  los  acuerdos  adoptados  por  la  Junta. 
Un  Estudiante  ha  aclamado  á  los  Vocales.  Una  voz 
auna  á  todos  los  Asturianos.  *¡A  las  armasl",  cla- 
marán, abalanzándose  para  vencer  ó  morir. 

Sólo  puede  compararse  á  la  dramática  hermosu- 
ra de  estos  actos  civiles,  en  que  la  Guerra  déla  Inde- 
.pendencia  abunda  tanto,  la  de  aquellos  otros  solem- 
nes momentos  en  los  que  el  Pueblo  realiza  sus  deci- 
siones. Tal  ocurrió  el  24  de  Mayo,  cuya  noche 
memorable  es  un  trasunto  de  las  Vísperas  Sicilia- 
nas legendarias.  En  la  Casa  Rectoral  de  San  José, 
Llano  Ponte  va  reuniendo  á  los  patriotas  que  han 
preparado  el  golpe  de  mano  audaz.  Por  las  aldeas 
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han  reclutado  3.000  hombres  que  en  las  afueras  de 
la  ciudad  aguardan  hasta  que  suenen  las  doce  de  la 
noche.  Las  doce  han  dado.  Se  oye  un  tiro  de  pisto- 
la. Aquella  era  la  señal  convenida.  Y  las  campanas 
de  Iglesias  y  Conventos  rasgan  los  aires  con  su 
toque  de  rebato.  Los  aldeanos,  armados  con  sus 
hoces,  con  sus  guadañas,  invaden  la  Ciudad.  Al 
frente  de  ellos  se  encuentra  Llano  Ponte,  á  cuyo 
cinto,  por  cima  de  la  sotana,  cuelga  su  sable  de  Sol- 
dado de  otros  tiempos. 

Los  conjurados  son  dueños  de  la  Ciudad.  En  el 
despacho  del  Comandante  General  del  Principado 
un  hombre  audaz  ha  penetrado  de  pronto,  dispa- 
rando su  pistola,  á  cuyo  eco  las  campanas  han  tañi- 
do echando  á  vuelo  la  indignación  de  su  arrebato 
patriótico.  El  Comandante  General  se  ha  sometido, 
obedeciendo  los  acuerdos  de  la  Junta.  Era  el  Co- 
mandante General  D.  Crisóstomo  de  La  Llave,  el 
cual,  Jefe  militar  de  la  costa  cantábrica,  había  llega- 
do á  Oviedo  el  mismo  día  24  de  Mayo,  enviado  por 
el  Gobierno  de  Madrid.  Con  él  venían  el  Regimien- 
to de  Hibernia,  alojado  en  Santander,  y  uno  de 
Carabineros  Reales  procedente  de  Castilla. 

Presidida  por  Santa  Cruz  de  Marcenado,  en  la 
mañana  del  25  de  Mayo  de  1808  quedó  jurada  en 
Oviedo  la  Independencia  de  España  y  la  Soberanía 
de  la  Junta,  las  manos  puestas  sobre  los  Evangelios, 
en  la  Sala  Capitular  del  Sacro  Templo  donde  el 
Pontífice  se  arrodilla  ante  Jesús.  Luego,  con  pompa 
inusitada,  solemne,  será  publicado  un  Bando.  En  él 
Asturias  declara  á  Francia  la  guerra,  expulsando  á 
los  franceses  y  confiscando  los  bienes  que  tuvieran. 
Mientras  tanto  van  llegando  de  todas  partes  los  al- 
deanos Astures,  que,  acaudillados  por  sus  Jueces 
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Parroquiales,  esto  es,  por  sus  Alcaldes,  van  inscri- 
biéndose para  salir  á  campaña. 

El  28  de  Mayo  todo  lo  hecho  es  ratificado  por  la 
Junta.  Flórez  Estrada,  elegido  Procurador  General 
del  Principado,  dirigirá  su  famosa  alocución.  El 
Marqués  de  Santa  Cruz  de  Marcenado  será  nom- 
brado Capitán  General  del  Ejército  de  Asturias, 
que  se  compone  de  20.000  voluntarios.  Hasta  el 
Obispo,  remiso,  temeroso,  se  plega  al  fin  y  dicta 
una  Pastoral. 

II.     No  es  posible,  aunque  se  quiera,  relatar  las 
maravillas  del  alzamiento  de  1808  sin  detener  la 
atención  sobre  las  personalidades  más  salientes  que 
aparecen  en  cada  uno  de  sus  admirables  episodios. 
Al  estudiar  la  insurrección  Asturiana,  las  mujeres, 
como  siempre  en  la  epopeya  de  1808,  dan  el  ejem- 
plo de  las  virtudes  cívicas.  No  es  sólo  Joaquina 
Bobela  la  heroína  de  la  revolución  astúr.  María 
González  compartirá  su  gloria.  Si  aquélla,  gritando 
«¡Mueran  los  gabachos!",  exalta  el  ánimo  del  Pue- 
blo amotinado,  ésta  lo  decidirá  al  señalar  con  su 
mano  el  Bando  odioso  mientras  prorrumpe  en  un 
«¡Abajo  el  imprimido!".  Juaca  y  Marica,  como  am- 
bas son  llamadas,  son  figuras  prominentes  del  Su- 
ceso. María  González,  hija  de  un  Tabernero,  bruna, 
resuelta,  de  aspecto  varonil,  fué  alcanzada  todavía 
en  su  vejez  por  los  autores  de  las  Memorias  astu- 
rianas que  han  celebrado  el  Centenario  publicando 
las.  En  la  cabeza  la  típica  montera,  envuelto  el  cuer- 
po en  chaqueta  de  Morcín,  capa  obscura  bien  cum 
plida,  que  deja  apenas  ver  la  ruda  estameña,  apo- 
yada en  un  bastón  con  que  amenaza  á  los  pilluelos 
que  le  gritan  denominándola  Perico  ó  Don  Pedro 
por  el  aire  mascuUno  de  su  traza,  esta  heroína  es  la 
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digna  descendiente  de  aquellas  hembras  astures 
que  arrojaban  de  sus  hogares  á  los  hombres  cuan- 
do volvían  huyendo  de  la  guerra,  de  aquellas  hem- 
bras audaces  y  bravias  que,  suplantando  á  los  varo- 
nes, acudían  al  combate  en  lugar  de  éstos,  para 
enseñarles  á  morir  con  dignidad  defendiendo  las 
libertades  nacionales. 

También,  como  en  todas  partes,  en  la  Guerra  de 
la  Independencia  los  Estudiantes  sobresalen  en 
Asturias  por  el  ardor  de  su  noble  patriotismo.  Pro- 
puesto el  plan  de  un  Ejército  Asturiano,  los  Est  u- 
diantes  son  armados  desde  luego  siendo  la  base  de 
las  futuras  tropas.  La  Universidad  no  será  sólo  un 
foco  de  insurrección,  sino  un  Cuartel. 

Y  no  son  sólo  los  elementos  pasionales,  impulsi- 
vos, los  que  acometen  la  temeraria  empresa  de 
pelear  contra  Francia.  También  los  hombres  de 
ciencia,  prtriotas,  son  los  primeros  en  luchar  por  la 
Nación.  A  la  cabeza  de  los  revolucionarios  asturia- 
nos está  D.  Manuel  Reconco,  Catedrático  de  la  Uni- 
versidad. 

Pero  la  mayor  figura,  la  más  alta  encarnación  de 
la  Nobleza  española  en  la  Guerra  de  la  Independen- 
cia, es,  sin  disputa,  la  del  Marqués  de  Santa  Cruz. 
No  Santa  Cruz  de  Múdela,  sino  Santa  Cruz  de  Mar- 
cenado. Ambos  históricos  nombres,  igualmente  me- 
morables por  los  hechos  militares  de  los  héroes  que 
los  hicieron  famosos,  simbolizan  los  dos  aspectos 
de  la  Nobleza  española  en  la  Guerra  de  la  Indepen- 
dencia. Es  Santa  Cruz  de  Múdela,  afrancesado,  la 
encarnación  de  la  Nobleza  cortesana,  desposeída 
de  sus  antiguas  virtudes,  egoísta,  escéptica,  atenta 
sólo  á  sus  personales  ambiciones.  Es  Santa  Cruz  de 
Marcenado,  patriota,  la  encarnación  de  la  Nobleza 
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provincial,  continuadora  de  las  virtudes  iberas. 
Pero  de  esto  trataré  en  otro  lugar  al  ocuparme  de 
la  Grandeza  de  España  en  la  Guerra  de  la  Inde- 
pendencia. 

III.  He  aquí  á  la  Junta  de  Asturias,  continuación, 
no  de  las  constituidas  en  los  siglos  xii,  xiti,  xiy  y  xv 
como  suponen  los  tratadistas  asturianos,  sino  de 
aquellas  Asambleas  Iberas  de  los  Astures  que  im- 
pusieron á  Roma  la  elegancia  de  los  caballos  astur- 
cones  apacentados  á  orillas  del  río  España,  de  donde 
vino  llamar  España  á  Iberia.  He  aquí  á  la  Junta  de 
Asturias,  repito,  constituida  en  Poder  Soberano, 
como  lo  era,  en  efecto,  por  ser  formada  por  los  Re- 
presentantes de  los  Concejos  Asturianos,  más  el  Al- 
férez Mayor  y  un  Procurador  General  del  Prin- 
cipado. 

Divídese  la  Junta  de  Asturias,  al  asumir  la  gober- 
nación soberana  del  país,  en  cuatro  Comisiones  ó 
Ministerios:  el  de  Estado,  el  de  Guerra,  el  de  Gra- 
cia y  Justicia  y  el  de  Hacienda.  Del  Ministerio  de 
Estado  quedó  encargada  una  Comisión  compuesta 
de  los  tres  Diputados  de  la  Junta,  el  Conde  de  To- 
reno  D.  Fernando  Queipo  de  Llano,  el  Conde  de 
Peñalva  y  D.  Alvaro  Flórez  Estrada.  El  Marqués  de 
Santa  Cruz,  como  se  dijo,  es  nombrado  Presidente 
de  la  Junta,  que,  en  adelante,  se  llamará  "Suprema 
Junta  de  Gobierno  de  Asturias",  rigiendo  al  Princi- 
pado en  nombre  de  Fernando  VII  y  publicando  una 
Gaceta  en  Oviedo.  El  Diputado  D.  Juan  de  Argüe- 
lies  Toral  es  nombrado  Secretario  de  la  Junta. 

IV.  A  la  primera  determinación  de  ella:  la  de- 
claración de  guerra  á  Francia,  siguió  la  consecuen- 
cia lógica  de  aquel  gran  acto  de  política:  la  alian- 
za  con   Inglaterra.   Los  Asturianos,  como  la  Na- 
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ción  en  masa,  vieron  con  certero  instinto  cuál  era  y 
en  dónde  estaba  el  amigo  natural  de  nuestra  Patria. 

El  25  de  Mayo  de  1808  es  acordado  el  envío  á 
Londres  de  una  Embajada  asturiana.  El  28  se  rati- 
fica el  acuerdo.  El  día  30  parten  de  Gijón  para  In- 
glaterra los  Plenipotenciarios  D.  José  María  Queipo 
de  Llano,  Vizconde  de  Matarrosa,  primogénito  del 
Alférez  Mayor  de  Asturias,  Conde  de  Toreno,  y  don 
Andrés  Ángel  de  la  Vega  Infanzón,  Catedrático  de 
la  Universidad  de  Oviedo.  Es  Secretario  de  esta 
Misión  Extraordinaria  D.  Fernando  Alvarez  Miran- 
da, Catedrático  también  de  la  Universidad  ovetense. 

Se  han  embarcado  en  el  bergantín  Stag,  buque 
corsario  de  Jersey  que  había  llegado  hacía  poco  á 
las  costas  de  Asturias,  siendo  llevado  á  Gijón  desde 
el  Cabo  de  Peñas  por  el  Piloto  de  la  Armada  don 
Toribio  Cifuentes,  el  cual  logró  convencer  al  Capi- 
tán del  bergantín  de  la  conveniencia  política  de  este 
acto,  feliz  idea  en  virtud  de  la  cual  el  corsario  Pool 
fué  recibido  en  Gijón  en  medio  de  las  delirantes 
aclamaciones  del  Pueblo.  Helos,  á  los  Enviados  Astu- 
rianos, acompañados  por  D.  Silvestre  de  la  Piniella 
como  Intérprete,  más  el  Piloto  D.  Toribio  Cifuentes, 
zarpando  de  Gijón  con  rumbo  á  la  Gran  Bretaña.  Es 
la  hora  del  crepúsculo.  Una  inmensa  muchedumbre 
llena  el  puerto.  Una  emoción  infinita,  indescripti- 
ble, embarga  á  todos.  Aquella  nave  que  se  esfuma 
á  lo  lejos,  que  se  pierde  en  la  inmensidad  del  hori- 
zonte, es  la  Nación  española,  es  la  Patria.  Es  la  Li- 
bertad ibera  que  va  á  pedir  el  concurso  de  un  pue- 
blo hermano  en  los  tiempos  protohistóricos,  también 
ibero,  de  lengua  vascongada^  para  luchar  contra  el 
tirano  de  Europa. 

"En  la  noche  del  6  de  Junio,  dice  Toreno,  prota- 
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gonista  é  historiador  del  hecho,  arribaron  los  Dipu- 
tados á  Falmouth." 

No  se  decidieron  las  autoridades  británicas  á  per- 
mitir que  la  Embajada  asturiana  siga  á  Londres  sin 
permiso  del  Gobierno  de  Inglaterra.  El  Capitán  Hill, 
entonces  Comandante  de  una  Corbeta  de  Guerra' 
con  aquel  gesto  gallardo,  característico  de  los  Ma- 
rinos británicos  en  sus  relaciones  con  España  en 
1808,  gesto  en  que  había  tanto  instinto  político  como 
apostura  caballeresca,  se  ofrece  como  fiador  de  los 
Representantes  de  Asturias. 

Parten  en  posta.  Vedlos  entrar  en  Londres.  Han 
llegado  al  día  siguiente.  No  son  aún  las  siete  de  la 
mañana.  El  Secretario  del  Almirantazgo,  Mr.  Wi- 
lliam  Wellesley  Pole,  luego  Lord  Maryborough, 
hermano  del  Marqués  Wellesley  y  del  futuro  Duque 
deWellington,  los  recibe  estupefacto  examinando 
el  mapa  de  España  para  saber  en  dónde  se  encuen- 
tra Asturias.  Poco  después  los  conduce  al  "Foreign 
Office".  Aquí,  impaciente,  los  esperaba  Canning. 
Joven,  ardiente,  poeta,  Jorge  Canning,  discípulo  de 
Pitt,  tenía  aquel  fuego  del  alma  que,  ya  lírico  ó  sa- 
tírico, enciende  en  el  pensamiento  las  puras  llamas 
del  eterno  ideal.  Canning  concede  cuanto  Asturias 
le  pide:  es  un  espíritu  grande,  que,  como  tal,  sabe 
que  el  romanticismo  es  una  fuerza  como  la  electri- 
cidad. 

Un  entusiasmo  delirante,  indescriptible,  acoge  en 
Londres  á  los  Enviados  astures.  De  triunfo  en  triun- 
fo, aclamados  dondequiera,  son  el  objeto  de  la  pú- 
blica atención,  que  no  se  cansa  de  tributaries  home- 
najes. Al  presentarse  en  la  Ópera  en  el  palco  del 
Duque  de  Queensberry  es  suspendida  una  hora  la 
representación  por  los  aplausos  estruendosos  del 
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público,  arrebatado  por  un  frenesí  español  no  cono- 
cido jamás  en  tierra  inglesa.  Es  una  ráfaga  de  poe- 
sía legendaria  que  sublima  los  espíritus  de  todos. 
Aquellos  tres  españoles  son  todavía  los  héroes  del 
Romancero.  Hay  algo  en  ellos  por  cima  de  lo  vul- 
gar, que  los  aparta  de  la  prosa  de  la  vida.  Y  el  pue- 
blo inglés,  caballeroso,  valiente,  se  siente  "gentle- 
man"  en  presencia  del  Hidalgo. 

El  Piesidente  del  Consejo  de  Ministros,  Primer 
Ministro  como  se  dice  en  Inglaterra,  ofrece  el  12  de 
Junio  una  comida  en  honor  de  los  Astures.  A  este 
banquete  del  Duque  de  Portland  sucederá  el  16  uno 
de  Canning.  El  525  tendrá  lugar  un  festín  en  el  "Spa- 
nish  Club",  bajo  la  presidencia  de  Sir  Alexander 
Munro,  uno  de  los  socios  fundadores  de  él  en  1780. 
El  hispanista  Lord  Holland,  Vice  Presidente  del 
Club,  asiste  al  acto.  En  él  se  brinda  en  honor  del 
grande  Sheridan,  cuyo  famoso  discurso  del  día  15 
en  la  Cámara  de  los  Comunes,  ha  hecho  vibrar,  con 
los  cálidos  acentos  de  su  elocuencia  preñada  de  en- 
tusiasmo, al  alma  inglesa,  arrastrándola  tras  él.  En 
los  Circos  "Los  patriotas  españoles"  se  han  conver- 
tido en  la  pantomima  diaria.  En  "Covent  Carden" 
se  recitan  Monólogos  en  honor  de  los  Embajadores 
Asturianos.  Un  alborozo  generoso  desbordaba  en 
todas  partes,  transformando  en  una  hirviente  efer- 
vescencia la  más  aparente  que  real  frialdad  britá- 
nica. Todos  repiten  las  palabras  de  Sheridan,  uno 
de  los  adalides  de  la  oposición  parlamentaria,  "cé- 
lebre como  literato  y  célebre  como  orador",  dice 
Toreno:  "Jamás  hubo  cosa  tan  valiente,  tan  gene- 
rosa, tan  noble  como  la  conducta  de  los  asturianos." 

V.  Era  el  objeto  de  la  Embajada  de  Asturias 
obtener  del  Gobierno  inglés  dos  auxilios:  primero, 
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buques  de  guerra  de  la  Marina  británica  que  defen- 
diesen las  costas  asturianas  y,  segundo,  provisión 
de  municiones  y  de  armas  para  las  tropas  que 
levantó  el  Principado  al  declarar  la  guerra  á  Fran- 
cia. El  día  9  de  Junio  era  dirigida  á  Canning  la  pri- 
mer nota  de  los  Enviados  Astures,  revestidos  con 
el  carácter  diplomático  de  Ministros  Plenipotencia- 
rios .  En  ella  se  proponía  á  Inglaterra  el  restableci- 
miento de  las  relaciones  comerciales  en  la  forma 
en  que  se  hallaban  antes  de  la  declaración  de  gue- 
rra entre  España  y  la  Nación  británica.  El  12  del 
mismo  mes  Canning^  en  nombre  del  Rey  Jorge  III, 
aceptaba  sin  discusión  las  proposiciones  Asturia- 
nas. El  19  entregaba  á  la  Junta  de  Asturias  la  Nota 
inglesa  D.  Toribio  Ciíuentes,  que  se  había  embar- 
cado en  Portmouth  ebrio  de  júbilo  por  tan  felices 
nuevas,  acogidas  por  la  Junta  con  ¡Vivas!  estriden- 
tes. El  21  se  declaraba  por  Asturias  la  paz  y  alian- 
za con  la  Nación  inglesa  haciéndolas  extensivas  á 
Suecia,  Nación  aliada  á  Inglaterra  y  con  la  cual,  á 
consecuencia  de  esto,  se  hallaba  España  en  hostili- 
dad también.  Decía  Canning  en  su  Nota  del  día  12: 
"El  Rey  me  manda  declarar  á  VV.  SS.  que  está 
S.  M.  pronto  á  extender  su  apoyo  á  todas  las  demás 
partes  de  la  Monarquía  española  que  se  muestren 
animadas  del  mismo  espíritu  que  los  habitantes  de 
Asturias." 

La  paz  y  alianza  con  Inglaterra  y  con  Suecia  fué 
publicada  en  Oviedo  por  medio  de  aparatosos  Ban- 
dos. Las  relaciones  de  España  con  América  y  el 
rescate  de  las  tropas  españolas  al  mando  del  Mar- 
qués de  la  Romana  en  Dinamarca  fueron  también 
objeto  en  particular  de  la  Misión  asturiana  en  Ingla- 
terra. 
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Establecida  en  Londres  ya  la  Legación  de  Astu- 
rias, envió  Inglaterra  á  España  una  Comisión  Mili- 
tar. Componíanla  el  Mayor  General  Sir  Thomas 
Dyer,  el  Mayor  Roche  y  el  Capitán  Patrick,  los  que, 
zarpando  de  Falmouth  el  24  de  Junio  acompañados 
del  Intérprete  de  la  Legación  asturiana^  llegaron  á 
Gijón  el  día  27  del  mismo  mes.  Al  mismo  tiempo 
era  enviado  Mr.  John  Hunter,  Cónsul  de  Inglaterra 
en  Gijón  antes  de  estallar  la  guerra  con  España,  el 
cual  residía  en  Madrid  encargado  del  cange  de  pri- 
sioneros, con  el  mismo  título  de  Cónsul,  pero  con 
el  carácter  de  Agente  Diplomático  de  la  Gran  Bre- 
taña en  Asturias.  En  efecto,  con  fecha  6  de  Julio 
de  1808  remitirá  un  Oficio  Mr.  Hunter  á  la  Junta 
de  Galicia  como  Comisario  General  del  Gobierno 
inglés  "para  llevar  la  correspondencia,  dice,  entre 
mi  Gobierno  y  las  diferentes  Supremas  Juntas  de 
Provincias  que  determinen  valerse  de  mi  Ministe- 
rio", ofreciendo,  en  consecuencia,  sus  servicios. 

Concedió  la  Junta  asturiana  al  General  Dyer  el 
grado  de  Teniente  General  y  el  de  Teniente  Coro- 
nel á  Roche  y  á  Patrick.  Hízose  Dyer  amar  de  los 
asturianos  y  conservó  tal  afecto  á  nuestros  compa- 
triotas, que  en  él  tuvieron  luego  los  españoles,  cuan- 
do las  luchas  políticas  llevaron  á  muchos  de  eilos  á 
emigrar  á  Londres,  un  amigo,  un  bienhechor  y  aun 
un  hermano.  No  ocurrió  así  con  Mr.  Hunter  Aspe- 
rezas de  carácter  junto  á  torpezas  de  concepto  ena- 
genáronle  la  benevolencia  de  todos.  Así,  después 
de  no  pocos  incidentes,  hubo  de  ser  relevado  por 
su  Gobierno,  como  el  de  Asturias,  descontento 
de  él. 

VI.  Dicho  ha  quedado  que  la  Misión  asturiana  en 
Inglaterra  se  componía  de  Matarrosa,  luego  Conde 
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de  Toreno,  y  de  Vega  Infanzón,  como  Plenipoten- 
ciarios, y  de  Miranda  como  Secretario  de  ella.  En 
el  envío  de  dos  Plenipotenciarios  á  la  vez  reanudó 
Asturias  las  prácticas  añejas.  En  la  Edad  Media,  y 
aun  en  los  primeros  años  del  siglo  xvi  en  que  las 
Misiones  diplomáticas  devienen  permanentes,  eran 
nombrados,  en  efecto,  casi  siempre  dos  Embajado- 
res juntos:  hombre  de  espada  el  primero  y  de 
letras  el  segundo,  á  fin  de  unir  la  energía  y  la  pru- 
dencia, condiciones  una  y  otra  indispensables  para 
el  buen  fin  de  una  gestión  diplomática. 

No  produjo  en  Inglaterra  el  futuro  historiador  de 
la  Guerra  y  Revolución  de  España  un  buen  efecto. 
Al  Conde  de  Malmesbury,  antiguo  Secretario  de  la 
Embajada  británica  en  Madrid,  le  pareció,  según 
afirma  el  Marqués  de  Villa-Urrutia,  que,  con  proli- 
jos detalles  ha  tratado  la  Misión  de  los  Astures^  un 
joven  presuntuoso  á  la  vez  que  un  hidalgüelo  "con 
todo  el  pelo  de  la  dehesa  asturiana". 

Acertado  en  lo  primero,  fué  erróneo  el  juicio  del 
Lord  ex  diplomático  en  lo  segundo,  si  tal  fué  since- 
ramente su  opinión.  D.  José  Queipo  de  Llano,  sép- 
timo Conde  de  Toreno,  Alférez  Mayor  de  Asturias, 
Coronel  del  Regimiento  de  Infantería  de  Oviedo 
creado  cuando  se  formó  el  Ejército  de  20.000  hom- 
bres en  el  Principado  al  declarar  la  guerra  á  Fran- 
cia, de  abolengo  inmemorial  y  cuantioso  patrimonio 
en  Cangas  de  Tineo,  era,  en  efecto,  un  jovenzuelo 
pedante  en  1808,  pero  que  tenía  de  todo  menos  el 
pelo  de  la  dehesa  asturiana. 

Este,  en  rigor,  era  todo  su  defecto:  el  carecer  de 
rudeza  campesina.  Toreno  tuvo  de  todo  menos  ca- 
rácter y  sabor  de  terruño.  Por  el  contrario,  era  un 
desarraigado,  un  extranjero,  un  espíritu  de  fuera. 
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I  como  todos  los  aristócratas  de  entonces  que  presu 
mían  de  distinción  y  elegancia.  Físicamente  era  un 
caso  de  atavismo  á  aquellos  godos  que  acudieron  á 
Asturias  cuando  nuestro  Ibero  Bela,  pasando  de  la 
Vasconia,  se  corre  á  Asturias  y  funda  la  Monar- 
quía. Grueso,  apoplético,  la  cabeza  redonda,  la  na- 
riz corta,  más  que  esmerado  remilgado  en  el  vestir, 
afectaba,  como  todos  nuestros  cursis,  quiero  decir 
como  nuestros  elegantes,  un  vago  acento  extran- 
jero al  hablar. 

Veintidós  años  tenía  cuando  Asturias  lo  hizo  su 
primer  Enviado.  Nació  en  Oviedo  el  26  de  Noviem- 
bre de  1786.  Su  preceptor  fué  un  "humanista"  de 
su  siglo,  Don  Juan  Valdés,  bajo  cuya  dirección  se 
inició  en  la  educación  á  la  moderna.  Aprendió,  ó 
estudió  al  menos,  francés,  inglés,  italiano  y  hasta 
un  poco  de  alemán.  Ensanchó  luego  sus  estudios 
con  un  fraile,  el  Abad  del  Monasterio  de  Montse- 
rrat, establecido  en  Madrid,  uno  de  aquellos  cléri- 
gos de  exiciclopedia,  seducidos  por  "la  risa  de  Vol- 
taire".  Así,  Rousseau  y  Diderot  fueron  las  obras 
con  que  se  inició  Toreno,  aprendiendo  en  el  Emilio 
los  fundamentos  de  su  Filosofía.  En  1803  vuelven 
los  padres  del  historiador  á  Asturias,  pero  él  pro- 
sigue en  Madrid  ligado  á  Arguelles,  asturiano  como 
él  y,  como  él,  "liberal"  á  la  francesa. 

El  2  de  Mayo  se  encontraba  en  Madrid.  El  espec- 
táculo de  la  barbarie  napoleónica  movió  en  su  alma 
un  sentimiento  de  ira.  Así,  huye  á  Asturias.  Va  con 
Flórez  Estrada.  Al  constituirse  en  soberana  la  Jun- 
ta del  Principado,  es  Matarrosa  Vocal  nato  de  ella, 
como  heredero  del  Alférez  Mayor. 

Los  retratos  de  la  Prensa  satírica  de  la  época  nos 
dejan  adivinarla  personalidad  moral  de  este  "hom 
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bre  de  mundo",  según  la  frase  de  Alcalá  Galiano, 
que  peroraba  en  las  Cortes  de  Cádiz — á  las  que  vino 
en  calidad  de  cunero^  para  emplear  la  expresión 
electoral,  representando  á  la  Junta  de  León,  por  ser 
amigo  de  un  influyente  leonés,  un  Oficial  de  la  Se- 
cretaría de  Indias  llamado  D.  Joaquín  Baeza — que 
peroraba,  repito,  con  un  tonillo  cadencioso  "venido 
de  la  Galia»,  al  cual  unió,  por  haber  estado  en  Lon- 
dres, cierta  frialdad  irónica  é  incisiva  que  se  amol- 
daba á  su  espíritu  altanero,  aristocrático,  ó,  mejor 
dicho,  patricio,  á  la  romana,  desdeñador  del  pue- 
blo. Porque  en  el  fondo  de  su  cortesía  afectada,  de 
su  supuesta  *^ amabilidad  con  toda  clase  de  gentes", 
para  decirlo  con  sus  contemporáneos, de  sus  "aguas 
olorosas",  "sus  sortijas  de  turquesa",  su  hablar  me- 
lifluo, sus  sellos  de  oro  y  de  piedras  refulgentes, 
"contribuyendo  á  hacer  resaltar,  ó,  digámoslo  mejor, 
á  hacer  remarcable  su  supremo  buen  tono",  de  este 
hombre  que  era  "de  los  de  lente  pendiente",  quiere 
decir,  de  impertinente  monoclo,  se  escondió  siem- 
pre, pese  á  su  enciclopedismo,  ese  espíritu  de  cas- 
ta genuinamente  francés  característico  de  nuestro 
"liberalismo",  aristocrático  ó,  mejor  dicho,  feudal, 
como  venido  de  Francia,  y  en  consecuencia,  abso- 
luta negación  de  la  castiza  tradición  española,  de 
nuestro  espíritu  liberal  por  excelencia,  de  aquella 
clásica  democracia  secular  en  la  que  el  Rey  era  el 
primer  ciudadano  y  en  el  último  villano  había  un 
Señor. 

En  vano  era  que  este  enciclopedista,  que  había 
estudiado,  como  era  de  rigor,  ciencias  exactas  y  na- 
turales á  la  vez  que  se  empapaba  en  El  Contrato 
social,  defendiera  "los  principios  liberales"  con  to- 
cias sus  consecuencias,  abominara  de  los  derechos 
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ieftoriales  y  alardeara  de  revolucionario.  Él,  en  el 
fondo,  no  era  más  que  un  aristócrata  á  la  francesa, 
la  germana,  á  lo  godo,  nunca  un  Ibero,  jamás  un 
íSpañol.  Su  historia,  fría,  acicalada,   pulida,  com- 
)uesta  según  los  moldes  del  clasicismo  resucitado 
[en  París,  transpira  siempre  ese  espíritu  orgulloso 
'ó,  mejor  dicho,  despótico  característico  de  lo  trans- 
pirenaico. Así  concluyó  su  vida  en  lo  político  como 
debió  comenzarla.  Su  demagogia  se  trocó  en  mode- 
rantismo. 

Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y  Primer  Se- 
cretario de  Estado  el  7  de  Junio  de  1835,  D.  José 
Queipo  de  Llano  y  Ruiz  de  Saravia,  murió  en  Pa- 
rís, como  era  también  debido,  el  16  de  Septiembre 
de  1846.  En  1820,  la  revolución  triunfante  dio  á  To- 
reno  la  Plenipotencia  de  España  en  Berlín.  En  1822, 
el  constitucionalismo  le  da  de  nuevo  aquella  Pleni- 
potencia. Pero  Toreno  renunció  las  dos  veces.  Di- 
plomático per  accidens  cuando  las  circunstancias  de 
la  Patria  lo  exigieron,  tuvo  el  acierto  de  no  serlo 
per  saltum.  Huyó  el  ridículo  de  aprendizajes  difíci- 
les y  el  desagrado  de  usurpaciones  penosas.  Probó 
con  ello  aquel  tacto  demostrativo  de!  verdadero 
buen  gusto  que  rara  vez  acompaña  á  un  hombre 
célebre.  La  Diplomacia  le  debela  gratitud  de  sus 
servicios  prestados  en  Inglaterra  y  de  sus  méritos 
no  empañados  en  Berlín. 

El  Dr.  D.  Andrés  Ángel  de  la  Vega  Infanzón,  se- 
gundo Plenipotenciario  de  Asturias,  era,  según  el 
Sr.  Villa-Urrutia,  "hombre  de  saber  y  de  merecida 
reputación",  pero  produjo  en  Lord  Malmesbury  el 
efecto,  ^^probablemente  no  lejos  de  la  verdad,  de 
"un  leguleyo  provinciano".  Era  Vega  un  furibundo 
liberal,  es  decir,  un  jacobino  á  la  francesa.  La  aren- 
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ga  á  los  españoles  anunciándoles  la  Constitución 
el  28  de  Agosto  de  1812,  urdida  fué  por  las  llama- 
das Cortes  de  Cádiz,  siendo  Vega  Presidente,  y 
t).  Juan  Nicasio  Gallego  Primer  Secretario  de  ellas. 
En  paz  descansen  después  de  tal  delito. 

VIL     Sintetizando.  La   acción   de   Asturias   en 
Londres  fué  un  éxito  diplomático.  Fuerza  es  decir 
que  no  tuvo  más  mérito  que  el  de  ía  idea  luminosa 
de  ir  á  él.  En  Inglaterra,  en  efecto,  sólo  esperaban 
la  ocasión  de  una  alianza.  Sheridan,  con  su  elo- 
cuencia, no  hizo  más  que  sintetizar  un  sentimiento 
que  era  hacía  años  una  aspiración  política  de  la  Na- 
ción, antes  encarnada  en  Pitt.  Unánime  fué  la  unión 
de  los  partidos  políticos  ingleses  al  arribar  la  Em- 
bajada asturiana.  Llegar  á  tiempo  fué  su  triunfo 
diplomático.  Pero  él  no  es  poco  tratándose  de  Es- 
paña. Ver  el  momento  y  no  dejarlo   pasar,  clarivi- 
dencia y  ejecución,  he  aquí  algo  que  Asturias  tuvo 
cuando  no  tuvo  Gobierno,  cuando  entregada  á  sí 
misma,  se  guió  tan  sólo  por  sus  propios  instintos, 
fué  nacional,  fué  española,  no  fué  política,  Y  esto 
explica  su  éxito. 

A  la  Misión  enviada  por  Asturias  unióse  en  Lon- 
dres á  título  amistoso  aquel  infausto  Divino  aún  en 
canuto,  denominado  D.  Agustín  Arguelles,  que  en 
1806  llegó  á  Inglaterra  de  Agente  del  Choricero 
cuando  éste,  en  una  de  sus  fases  diplomáticas,  ten- 
tó una  alianza  con  el  Gobierno  británico.  A  todos 
se  unió  después  D.  José  de  Carrandi,  Diputado  de 
la  Junta,  que  en  el  momento  del  alzamiento  de  As- 
turias, había  sido  uno  de  los  designados  por  aqué- 
lla para  ponerse  de  acuerdo  con  las  Regiones  ve- 
cinas, sahendo  para  Santander  con  D.  Victorio  de 
la  Concha  el  día  9  de  Mayo.  Había  Carrandi  sido 
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Emisario  de  la  Junta  para  tratar  con  el  Comodoro 
Mens,  cuyo  navio  surcó  aguas  asturianas.  No  que- 
riendo decidir  el  Comodoro,  envió  á  Carrandi  al 
Almirante,  Lord  Gambier,  quien  á  su.  vez  dirigió  á 
Carrandi  á  Londres,  en  donde  estaban  negociando 
los  astures,  cuya  Embajada,  iniciando  la  alianza 
con  Inglaterra,  marcó  el  rumbo  que,  forzada,  siguió 
en  lo  internacional  la  desdichada  política  de  Es- 
paña. 

Un  error  fundamental  característico  de  la  política 
española  en  la  Guerra  de  la  Independencia  pertur- 
bó la  inteligencia  de  los  negociadores  astures.  Pro- 
puso Canning  á  éstos  el  envío  á  Asturias  de  un 
cuerpo  de  Ejército  que,  bajo  el  mando  de  Sir  Arthur 
Wellesley,  se  hallaba  en  Cork,  antes  destinado  á 
América  para  ayudar  la  insurrección  contra  España. 
Los  Representantes  asturianos,  tras  prolija  confe- 
rencia con  Arguelles,  rehusan  las  fuerzas  británicas 
que  son  enviadas  poco  después  á  Portugal.  Torpes 
recelos  y  temores  mezquinos  retardaron,  estorbán- 
dola, la  colaboración  de  las  armas  inglesas.  Aunque 
la  Junta  de  Asturias  solicitaba  10.000  hombres  á 
Inglaterra,  los  Representantes  asturianos  en  Lon- 
dres rechazaban  el  concurso  de  un  Ejército  británi- 
co. Era  el  afrancesamiento  espiritual  de  las  clases 
directoras  en  España  que  había  acabado  por  per- 
turbar físicamente  el  cerebro  nacional.  Fuera  de  As- 
turias, sin  el  contacto  del  Pueblo,  los  Representan- 
tes asturianos,  mentalmente  afrancesados,  ven,  en 
el  fondo,  en  Inglaterra  al  enemigo. 
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La  Embajada  de  Galicia. 

I.  Paralelo  al  alzamiento  de  Asturias  fué  el  de 
Galicia,  como  hermanos  gemelos.  Todo  fué  en  am- 
bos sucesos  semejante,  probando  la  identidad  espi- 
ritual de  la  raza,  el  fondo  ibérico  de  toda  la  Nación, 
puesto  que  en  toda  el  movimiento  fué  análogo.  Una 
Junta  semejante  á  la  de  Asturias,  resto  también  de 
los  tiempos  pre-romanos,  asume,  como  en  Asturias, 
la  soberanía  nacional,  recobrando  de  repente  la 
existencia,  dejando  de  ser  tan  sólo  un  vestigio  sin 
realidad  para  trocarse  en  un  ser  vivo,  potente,  va- 
ronil. Como  en  Asturias,  un  mismo  pensamiento 
muevre  á  la  Junta  de  Galicia:  Inglaterra.  Todos  los 
ojos  miran  hacia  aquel  lado,  todas  las  manos  seña- 
lan á  aquel  punto.  Todas  las  almas  han  sentido  al 
unísono:  romper  los  lazos  de  una  política  insensata 
que  había  encadenado  á  España  convirtiéndola  en 
feudataria  de  Francia,  y  demandar  la  alianza  de  In- 
glaterra. 

El  día  30  de  Mayo  tiene  lugar  el  alzamiento  en  La 
Coruña.  A  la  insurrección  de  Asturias  había  segui- 
do la  del  Reino  de  León,  cuya  Ciudad,  antiguo 
asiento  de  Reyes,  cabeza  un  tiempo  de  la  Monar- 
quía española,  había  erigido,  como  Asturias,  una 
Junta.  Un  Estudiante  leonés  parte  á  caballo  en  di- 
rección á  La  Coruña,  entrando  en  ella  entre  las  acla- 
maciones del  entusiasmo  popular  desbordado.  El 
Capitán  General  D.  Antonio  Filangieri  trata  en  mal 
hora  de  ahogar  el  movimiento.  Inútilmente  la  Au- 
diencia encarcelará  la  víspera  del  30  al  Estudiante 
que  ha  llegado  á  caballo  incitando  al  alzamiento  na- 
cional y  á  la  creación,  como  en  León,  de  una  Junta. 
El  día  de  San  Fernando  estallará  la  cólera  popular 
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Ved  al  sillero  Sinforiano  López  acaudillando  á  la 
plebe,  que  asalta  el  Parque  y  se  adueña  de  40.000 
fusiles  que  hay  en  él. 

El  mismo  día  aquella  "Junta  del  Rein  >  de  Gali- 
cia", cuyo:-;  ..r/genes  no  son  de  la  Edad  Media  como 
suponen  los  escritores  gallegos,  sino  reliquia  de  los 
tiempos  primitivos,  como  ya  he  dicho  y  tengo  em- 
peño en  repetir,  se  declaraba  "Junta  Suprema  Pro- 
vincial", asumiendo  todo  el  poder  de  la  Nación.  "El 
ReÍKo  de  Galicia",  fantasma  sólo  rodeado  de  atribu- 
tos honoríficos,  esto  es,  la  Junta  del  Reino,  que  po- 
seía el  tratamiento  de  Alteza,  que  tenía  Guardia,  y 
ante  la  cual  forman  tropas  abatiendo  las  banderas  á 
su  paso,  renace  ahora  cuando  todo  se  ha  hundi-'o 
con  la  pujante  vitalidad  de  un  titán.  He  aquí  al 
Reino  de  Galicia,  como  era  denominado  aquel  glo- 
rioso histórico  organismo,  constituido  por  los  siete 
Diputados  de  las  siete  provincias'gallegas:  Santia- 
go, La  Coruña,  Betanzos,  Lugo,  Mondoñedo,  Oren- 
se y  Tuy,  Diputados  todos  ellos  Regidores  elegidos 
por  los  Concejos  de  las  siete  Capitales  menciona- 
das, presidido  por  el  Conde  de  Gimonde.  He  aquí 
á  esta  Junta,  repito,  constituida  en  poder  soberano. 
Su  Secretario  fué  D.  Manuel  de  Acha.  También  lo 
fué  D.  Domingo  Valado  de  Parga.  Tuvo  su  sede  en 
la  Casa  Consistorio. 

No  he  de  ocuparme  de  la  gestión  interior  llevada 
á  cabo  por  la  Junta  de  Galicia,  ni  del  alistamiento 
general  dispuesto  el  día  3  de  Junio,  ni  de  su  unión 
con  la  de  León  y  Castilla  y  luego  Asturias  con  el 
objeto  de  constituirse  en  Cortes,  ni  de  sus  gestiones 
después  encaminadas  á  formar  una  Central,  para  lo 
cual  el  día  15  de  Junio  será  nombrado  el  Teniente 
Coronel  de  Artillería  D.  Manuel  Torrado,  Comisio- 
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nado  cerca  de  otras  Juntas  Regionales  y  del  Go- 
bierno de  Gibraltar  con  tal  fin.  Me  ocuparé  única- 
mente de  la  gestión  diplomática  de  ella. 

II.  El  15  de  Junio  de  1808  embarcaba  en  La  Co- 
ruña  la  Embajada  que  Galicia  enviaba  á  Londres. 
El  24  llegaba  á  Plymouth  á  bordo  de  la  Fragata  in- 
glesa Alcmene  el  Comandante  de  la  cual,  Capi- 
tán Tremlett,  la  acompañaba  primero  al  Almiran- 
tazgo y  al  "Foreign  Office"  después  cuando  llega- 
ron el  26  á  Londres. 

Constituían  la  misión  de  Galicia  D.  Francisco 
Bermúdez  de  Castro  Sangro,  hijo  de  D.  Francisco  y 
nieto  de  D.  José  Bermúdez  de  Castro  Sangro,  y  don 
Joaquín  Freiré  de  Andrade.  D.  Francisco  de  San- 
gro como  firmaba  y  era  llamado  el  primero,  se  ha- 
bfa  retirado  de  la  Armada  el  9  de  Octubre  de  1799 
como  Teniente  de  Fragata.  También  Freiré  era  Ma- 
rino retirado.  Dejó  el  servicio,  en  efecto,  como  Te- 
niente de  Navio,  el  día  5  de  Abril  de  aquel  mismo 
año  1808.  El  8  de  Julio  la  Junta  de  Galicia  les  otor- 
gaba el  grado  de  Capitanes  de  Navio  con  el  objeto 
de  darles  mayor  prestigio. 

Habían  sido  nombrados  por  la  Junta  el  día  5  de 
Junio,  de  cuya  fecha  son  las  Instrucciones  dadas. 

La  categoría  de  Sangro  era  la  de  Plenipotencia- 
rio, siendo  él  solo  favorecido  con  el  carácter  de  tal. 
Sangro,  en  efecto,  iba  á  Londres  como  "Enviado 
del  Reino  de  Gahcia  cerca  de  S.M.B.",  mientras  que 
Freiré  llevaba  la  misión  de  ir  "como  substituto  y 
con  el  destino  de  pasar  á  Fionia  á  solicitar  el  em- 
barque de  las  Tropas  españolas  de  la  División  del 
Marqués  de  la  Romana"  con  los  medios  que  el  Go- 
bierno inglés  facilitara.  "Después  de  haberse  insti- 
tuido la  antigua  Junta  de  este  Reino,  dice  el  Dia- 
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rio  de  la  Coruha  de  la  época,  acordó  solicitar  Je 
S.  M.  B.,  por  medio  del  Comisionado  Don  Francisco 
Sangro,  todos  los  auxilios  necesarios  así  en  nume- 
rario como  en  armas,  vestuario  y  municiones".  Ga- 
licia, pues,  reclamaba  como  Asturias,  que  demandó 
municiones,  armas,  víveres  y  vestuario,  pero  pedía 
numerario  además. 

El  día  28  de  Junio  pasaba  Sangro  su  primer  Nota 
á  Cannig.  Pedíase  en  ella:  dos  millones  de  pesos 
que  la  Nación  reintegraría  á  Inglaterra,  los  prisio- 
neros españoles  que  se  hallaban  en. poder  de  esta 
Nación  y  pasaportes  para  tres  buques  de  guerra 
españoles,  que  deberían  dirigirse  á  Buenos  Aires,  á 
Veracruz  y  á  Lima.  El  problema  americano  era  ya 
tocado,  pues,  por  el  Representante  de  Galicia  en 
Inglaterra. 

Con  fecha  4  de  Julio,  Jorge  III  publicaba  un 
Decreto  deponiendo  las  hostilidades  con  España. 
Al  día  siguiente  Canning  comunicaba  á  los  Envia- 
dos gallegos  el  nombramiento  de  Mr.  Charles 
Stuart,  luego  lord  Stuart,  Diplómata  profesional, 
como  Agente  de  Inglaterra  en  Galicia  con  el  título 
de  Super-Intendente  del  servicio  de  Correos  "entre 
La  Coruña  y  Falmouth,  con  residencia  en  aquel 
puerto".  Las  Instrucciones  de  Canning  á  Stuart, 
del  6  de  Julio,  lo  reconocen  como  Agente  privado 
del  Gobierno  británico  en  España.  La  gestión,  pues, 
de  Galicia,  trajo  consigo  el  nombramiento  por  parte 
de  Inglaterra  de  un  verdadero  Representante  diplo- 
mático. No  fué  esto  solo.  También  comportó  algo 
sólido  indispensable  en  aquellas  circunstancias.  En 
efecto,  trajo  Stuart,  el  cual  embarcó  con  Freiré  en 
Plymouth  e!  día  8  de  Julio,  desembarcando  en  La 
Coruña  el  día  23,  la  cantidad  de  "838.883  cuartos, 
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pesos  fuertes",  según  nos  dicen  las  Gacetas  de  la 
época.  El  Diario  de  La  Coruha  de  aquel  día  referi- 
rá que  ha  llegado  la  fragata  de  guerra  Alcmene^  la 
cual  aporta  "diez  y  ocho  millones  [de  reales]  ú 
ochocientos  y  tantos  mil  pesos  fuertes,  que  ya  se 
han  desembarcado,  un  General  inglés:  Sir  Arthur 
Bellesley  y  también  el  Muy  Honorable  Sir  Carlos 
Stuart  en  calidad  de  Ministro  ó  Enviado  cerca  de 
S.  A.  el  Srmo.  Reino  de  Galicia".  El  mismo  Diario 
referirá  el  24  que  con  Stuart  llegó  "el  Caballero 
D.  Joaquín  Freiré,  ahora  promovido  al  grado  de 
Capitán  de  Navio,  y  que,  con  el  Caballero  Sangro, 
había  sido  enviado  por  S.  A.  el  Srmo.  Reino  de 
Galicia  á  Londres,  donde  fueron  recibidos  con  el 
mayor  entusiasmo,  consigna,  cuyos  Enviados,  aña- 
de, han  concluido  la  paz  y  subsidios  que  tan  gene- 
rosamente estamos  experimentando  y  vienen  con 
abundancia".  El  25  hará  el  Diario  saber  "que  las 
noticias  del  Norte  son  las  más  hsonjeras",  refirién- 
dose al  Marqués  de  la  Romana,  y  que  el  Caballero 
Sangro  comunica  á  Freiré  de  Andrade  "cuánto 
cada  vez  más  se  interesaba  la  Nación  británica  en 
nuestro  socorro". 

"29  millones  952.900  reales"  dio  Inglaterra  como 
préstamo  á  GaUcia  en  el  año  1808,  según  las  cifras 
de  D.  Andrés  Martínez  Salazar  en  sus  apuntes  sobre 
"Inglaterra  y  Galicia  en  la  Guerra  de  la  Indepen- 
dencia". Fué  la  gestión  diplomática  de  Sangro  la 
más  afortunada  de  ambas  con  relación  á  la  Misión 
asturiana.  ¿Consistió  esto  en  su  mayor  capacidad? 
¿Era  debido  á  su  práctica  porque,  siendo  Marinos 
los  dos:  Sangro  y  Freiré,  esto  es,  casi  diplomáticos, 
tenían  el  hábito  de  la  vida  extranjera  y  el  conoci- 
miento de  los  hombres  públicos?  ¿O  fué  sólo  el 
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resultado  de  la  situación  geográfica  de  la  Región 
cuya  representación  tenían,  considerada  como  privi- 
legiada, tanto  estratégica  como  marítimamente,  por 
el  Gobierno  inglés?  El  hecho  es  que,  mientras  el 
legajo  de  la  Misión  asturiana  se  compone  de  unos 
poquísimos  papeles,  el  de  la  Misión  gallega  es  un 
paquete  rollizo  y  aun  pletórico.  Sangro  es  quien 
remite  todo,  al  menos  de  él  se  conservan  solamente 
estos  envíos,  quiero  decir,  los  papeles  oficiales  bri- 
tánicos impresos,  los  fragmentos  del  Mensaje  ó 
Discurso  de  la  Corona,  lo  relativo  á  la  Misión  de 
Anduaga  y  otras  mil  cosas  que  prueban,  cuando 
actuaban  reunidos  los  Representantes  asturianos, 
gallegos  y  andaluces,  que  Sangro  era,  en  cierto 
modo,  el  verdadero  conductor  de  aquel  negocio. 

En  La  Coruña,  en  efecto,  desembarcará  Stuart, 
como  también,  en  la  fragata  Cocodrilo,  el  mismo  día, 
Sir  Arthur  Wellesley,  luego  Duque  de  Wellington. 
Poco  después,  el  día  20  de  Octubre,  desembarcarán 
en  La  Coruña:  el  Muy  Honorable  John  Hookham 
Frere  en  compañía  del  Marqués  de  la  Romana.  El 
Libro  de  Actas  del  Concejo  coruñés  consignará  este 
solemne  suceso: 

"Octubre  20.  Hoy  han  llegado  y  desembarcaron 
el  Embajador  inglés  cerca  de  la  Junta  Central  y 
Suprema  y  el  Sr.  Marqués  de  la  Romana:  el  pueblo 
ha  manifestado  tanto  entusiasmo  á  su  arribo,  que 
desenganchó  las  muías  del  coche  y  el  mismo  pueblo 
tiró  de  él  y  que  públicamente  se  ha  pedido  ilumina- 
ción esta  noche.  Acordó  la  Ciudad  se  haga  ilumi- 
nación con  repique  general  de  campanas  y  que  se 
ilumine  la  Real  Casa  Consistorial." 

Así,  el  singular  relieve  que  tuvo  el  Reino  de  Gali- 
cia  en   las   primeras    relaciones    diplomáticas   de 
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España  con  Inglaterra  requiere  una  nota  al  menos 
en  honor  de  D.  Francisco  Bermúdez  de  Sangro 
como  le  llaman  los  escritores  gallegos. 

III.  Nació  Sangro  en  el  año  1779  en  San  Vicente 
de  Caamonco,  de  la  notoria  familia  de  los  Castro. 
Entre  sus  antepasados  por  línea  femenil  se  contaba 
D.  Carlos  de  Sangro,  Capitán  de  los  Tercios  de 
Flandes.  Los  retratos  de  la  época  nos  representan 
al  Plenipotenciario  galaico  con  la  casaca  y  la  cho- 
rrera de  encaje,  la  nariz  corta  levemente  aguileña. 
Hallábase  retirado,  como  se  ha  dicho,  en  1808. 
Residía  en  La  Coruña  en  compañía  de  su  esposa 
D.*  Jacoba  de  Montenegro.  El  25  de  Mayo  fué  ele- 
gido por  el  Ayuntamiento  coruñés  para  ser  el  Dipu- 
tado que,  "por  la  clase  de  los  Cavalleros",  había  de 
ir,  representándolo,  á  Bayona.  Había  el  Concejo 
acordado  "nombrar  unánimemente  al  Sr.  D.  Fran- 
cisco Vermúdez  de  Sangro,  dice  el  Acta,  en  quien 
residen  las  más  excelentes  circunstancias  de  distin- 
ción, providad  y  conocimientos".  Conviene  tener 
presente  que  él  debía  ser  el  único  por  "esta  Ciudad 
y  Provincia  y  todo  el  Reino".  Entregó  el  Ayunta- 
miento á  D.  Francisco  i.ooo  doblones  para  empren- 
der aquel  viaje,  pero  llegados  á  La  Coruña  después 
del  alzamiento  los  Comisionados  asturianos  D.  Joa- 
quín Antonio  Sánchez  y  D.  Antonio  Moran,  únese 
á  ellos  el  Caballero  Sangro  alentando  el  movimien- 
to nacional.  El  día  30  de  Mayo  tiene  lugar  el  levan- 
tamiento en  La  Coruña.  El  día  15  de  Junio  se  em- 
barca Sangro  con  Freiré  haciendo  rumbo  á  las  cos- 
tas de  Inglaterra.  Veinte  y  nueve  años  tenía  el 
primer  Plenipotenciario  de  Galicia.  La  Carta  que  le 
acreditaba  como  tal,  dirigida  al  Ministro  del  Oficio 
Exterior   de  la  Gran  Bretaña,  fechada   el    15   de 
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Junio,  se  encontraba  concebida  en  estos  términos: 
"El  Reino  de  Galicia,  congregado  en  la  Ciudad 
de  la  Coruña  por  medio  de  sus  Representantes,  ha 
reasumido  en  sí  la  soberanía  y  toda  la  autoridad 
suprema  de  su  Rey  el  Sr.  D.  Fernando  VII  por  su 
ausencia  y  detención  en  Francia,  habiéndose  decla- 
rado independiente  del  actual  Gobierno  de  Madrid: 
Quedan  con  las  armas  en  la  mano  sus  hijos,  y  envía 
al  Caballero  D.  Francisco  Sangro  como  su  Enviado 
para  los  objetos  de  que  V.  E.  será  instruido:  Este 
Caballero  y  el  Teniente  Coronel  D.  Joaquín  Freiré, 
que  le  acompaña,  tal  vez  necesitarán  algún  dinero 
en  ese  país,  que  no  puede  en  la  actualidad  propor- 
cionarle por  letras,  en  cuya  virtud  ruega  á  V.  E.  se 
sirva  proporcionárselo,  en  el  caso  de  que  lo  pidan, 
quedando  el  reino  obligado  á  su  satisfacción,  cuya 
gracia  espera  merecer  de  V.  E.  y  su  carácter  gene- 
roso." 

Indescriptible  alegría  se  apoderó  de  la  Junta 
galaica  cuando  logró  recibir  el  primer  Despacho  de 
Sangro,  comunicando  sus  lisonjeras  impresiones, 
pese  al  deplorable  estilo  de  la  Carta  credencial  que 
presentó.  He  aquí  el  Despacho  de  Sangro,  digno  en 
todo  por  su  corte  literario  de  la  pluma  que  escribió 
la  Credencial: 

"Señor:  Tengo  la  satisfacción  de  anunciar  á 
V.  A.  que  el  día  26  del  que  rige  llegamos  á  esta 
Capital  D.  Joaquín  Freiré  y  yo,  donde  fuimos  reci- 
bidos con  las  demostraciones  de  la  mayor  amistad 
por  los  Sres.  Ministros  y  demás  personas  de  carác- 
ter que  componen  este  Gobierno;  después  de  haber 
presentado  las  Credenciales  para  S.  M.  y  su  Minis- 
tro de  Estado  y  haber  hecho  las  propuestas  de  mi 
encargo  resolvieron  por  ahora  enviar  este  buque 
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para  asegurar  al  Reino;  va  á  salir  con  la  mayor 
prontitud  un  millón  de  pesos  fuertes  en  calidad  de 
reintegro;  conducen  todos  los  prisioneros  españo- 
les que  se  hallen  en  Inglaterra  á  la  Península,  ves- 
tidos y  armados  todos  los  que  sean  soldados:  tie- 
nen pronta  una  expedición  de  Irlanda  de  8  á  10.000 
hombres  que  querían  enviar  directamente  á  Vigo, 
para  desde  allí  dirigirla  con  noticias  ciertas:  que 
los  Portugueses  están  dispuestos  á  recibirlos,  pero 
en  Oporto,  por  la  barra,  no  puede  entrar  una  expe- 
dición; lo  que  no  me  determiné  á  decidir  mientras 
no  reciba  instrucciones  y  noticias  más  seguras  del 
Reino,  las  que  espero  con  la  mayor  individualidad, 
las  ciertas  como  ciertas,  y  las  dudosas  como  dudo- 
sas; pues  están  penetradísimos  de  lo  que  les  con- 
viene sostener  esta  guerra,  y  darán  cuanto  se  nece- 
site, como  verbalmente  informará  el  Sr.  Freiré, 
quien  conducirá  los  caudales,  pues  yo  juzgo  indis- 
pensable por  ahora  quedarme,  mientras  conven- 
drá infinito  se  reúnan  los  Reinos  de  Galicia,  León, 
Castilla  y  Asturias,  pues  hará  la  mayor  impresión 
en  este  Gobierno  su  Unidad,  para  que  sin  el  mayor 
recelo  lo  franqueen  todo.  Aquí  hay  grandes  pre- 
tensiones de  pasar  á  España  Príncipes  y  Generales 
emigrados,  y  del  Norte  igual  pretensión;  guárdense 
bien  los  Gobiernos  de  admitirlos,  que  nos  podrían 
ser  muy  funestos,  singularmente  al  principio;  supli- 
co al  Reino  tenga  muy  presente  esta  precaución 
para  no  excitar  los  recelos  de  nuestros  militares, 
que  los  tenemos  conocidos  y  que  se  harán  conocer 
muchos  con  esta  ocasión.  Si  en  lo  sucesivo  creyese 
el  Reino  debo  subsistir  aquí,  me  bastará  un  Secre- 
tario...; pero  si  el  Reino  tuviese  por  conveniente 
mantener   la   correspondencia  por   medio    de   los 
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:orreos  directamente  con  este  Gobierno,  lo  que  me 
'parece  mejor  y  más  equitativo,  espero  sus  órdenes 
para  retirarme,  ansioso  de  hacer  un  servicio  más 
importante  á  la  Patria...  Según  se  me  proporcione 
iré  aumentando  n^is  proposiciones;  mientras  deseo 
saber  lo  más  urgente  á  la  vuelta  de  este  buque, 
quien  deberá  traer  todos  los  papeles  públicos  y 
proclamar  lo  que  convenga,  escribiendo  reservado 
lo  que  se  desee  por  medio  de  Pacheco,  quien  conoce 
el  conducto  para  mi  inteligencia.  Es  cuanto  por  aho- 
ra ocurre  al  más  atento  patricio 

Francisco  Sangro. 

Londres  y  Junio  29  de  1808." 

IV.     Consiguió   Sangro   el    nombramiento  de 
Stuart,  "Secretario  que  fué  en   San   Petersburgo, 
hijo  de  un  General  y  sobrino  de  un  Milord".  Logró, 
j^según  sus  biógrafos,  que  la  expedición  de  Welling- 
ton  desembarcara  en  Portugal,  "para  que  esta  Na- 
:ión,  que  estaba  tibia,  se  alzase  contra  el  enemigo 
¡común",  y  que  Wellington  fuese  á  la  Coruña  á  tra- 
tar con  la  Junta  gallega.   Obtuvo  que  un  Emisario 
inglés  fuese  á  Fionia  para  entregar  á  Romana  las 
'artas  de  los  Representantes  españoles  en  Lon- 
Ires.  Recabó  la  libertad  de  navegación  y  la  protec- 
nón  de  las  Costas  galaicas  por  buques  de  la  Mari- 
la  de  Inglaterra.  Realizó  un  empréstito  por  Ban- 
[ueros  ingleses,  con  su  garantía  y  la  de  D.   Pedro 
Lgar,   rico    ibero-americano   que    residió    mucho 
iempo  en  La  Coruña.  "Y  por  último,  vio   volver, 
licen  sus  biógrafos  galaicos,  gracias  á  sus  traba- 
jos, á  los  prisioneros  españoles  de  otras  guerras, 
sujetos  á  dura  labor  en  los  pontones  británicos." 
[**Por  mediación  de  Sangro,  añaden,  entró  el  Reino 
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La  Embajada  de  Sevilla- 

I.  D  alzamiento  naríonal  de  SeiriDa  fué,  sin  óasr 
puta,  el  de  major  tnuiscendencxa  para  España. 
Tuto  Ii^ar,  además,  con  nn  carácter  de  tal  soeite 
novelesco  qne,  ác  no  ser  tan  cexrano  j  -oooocase 
t^^  ^'amenté  kw  hechíK.  parecería  poéííca  Iu»cti- 


Foé^  sí  no  d  imríadíWy  la  encamacióa  j  el 
Do  dd  leyanlainimto  seiülano  on  personaje  fantás- 
tíco  para  estos  tiempos  de  vnlgarídad  prosaica,  en 
los  qne  toda  nñndad  tiene  so  asiento,  época  ín&ns* 
ta  de  vilezas  j  ^oísnio&  D.  Nocedas  Tap  j  Xáüez 
de  Rendóo  era  á  la  vez  contrahandraa  j  troren». 
Hombre  audaz,  aventurero,  sabía  maac^  la  ploaa 
con  mano  firme  j  acento  Taroofl.  InAvídno  ptoA- 
r-  T'so^  coyas  pfoezas  son  (fignas  de  Sevilla^  parece 
c^  aéioe  de  mi  cuento  mecfioevaL  Ealíimado  pcH*  d 
jzempo  j  la  ir^tanria,,  baj  al^  en  ^  de  las  Veyak- 
Í2.S  de  antaAo  que  rememora  ék  mraneo  <Íe 
gesta-  Sn  i*»-nma  es  sdlo  creilile  tmimdo  en 
I-e  Tap  filé  la  Nacían.  Él  encamó  el  alma  de  todo 
U3  Pueblo  j  todo  el  Pueblo  respoade  á  su  evoca- 
c:  ^«Ot.  al  H  un  ■mi<  iiin  mistnkwo  de  este  lumbre;  a 
couÍMro  mflagioso  de  sovoz.  ÉleseifioBoso  In- 
cógnito*  (que  pcafizó  la  revoinciáB  faispáfica.  En  sos 

tilo  SknrilaBOy  icüi^iÁ  d  modo  maravflloso  de 
efectnarse  aqoefla  epopeya  béfekaL 

Jbda  mis  lutcicMme  q;ne  el  cpisoAo  previo  de 
las  Banderasu  Tap  üfic^iu  dos  Banderas^  ^^€|ae 
encmned  srfimii  im>  naóonai,  a%o  qpe  arrastre 
á  la  —■*'■*—*,  on  sínboSo.  r»  t  imiljtlu  por  D.  Anto- 
de  Esqmbd  t  por  D.  Jomi  Ayos,  Notario^  éí 
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primero  de  los  cuales  trae  la  tela  y  el  segundo  pro- 
porciona las  astas,  busca  en  su  casa  la  manera  de 
hacerlas.  Una  mujer,  de  aquellas  hembras  heroicas, 
iberas  aún,  que  embellecen  con  sus  hechos  las  ma- 
ravillas de  la  más  noble  aventura  que  han  conocido 
ni  verán  más  los  humanos,  D.*  Josefa  Núñez,  tía 
carnal  de  Tap,  esposa  de  D.  José  Canal,  hizo  con 
sus  propias  manos  las  dos  Banderas  que  han  de 
arrebatar  al  Pueblo  despertando  en  su  conciencia 
los  sentimientos  de  Patria  y  Libertad.  Vedla,  ani- 
mando á  sus  hijos,  sus  cuatro  hijos,  á  que  ayuden  á 
la  obra  en  cuanto  alcancen  sus  fuerzas,  redondean- 
do los  dos  listones  cuadrados  que  han  de  servir 
para  tremolar  el  lienzo.  Vedla  abrazando  á  su  so- 
brino, exhortándole  á  la  lucha,  manifestándole  que 
su  causa  es  sagrada. 

Ya  las  Banderas,  "de  color  rojo  bajo",  están  dis- 
puestas. "Tomó  Tap  las  dos  Banderas,  refiere  él 
mismo  denominándose  "El  Incógnito",  y  entregando 
una  á  Fuentes  y  otra  al  soldado  Serrano,  del  Regi- 
miento de  España,  acuartelado  junto  á  la  Puerta  de 
la  Carne,  les  dijo:  "Vosotros  me  sabréis  dar  cuenta 
de  ellas."  "Ya  las  Banderas  han  salido  á  la  calle. 
Sus  dos  Alféreces  las  portarán  triunfantes  cuando  el 
Pueblo,  declarado  soberano,  deponga  al  Ayunta- 
miento que,  indigno  de  él,  se  ha  sometido  al  Intruso. 
Al  día  siguiente  ambas  santas  insignias  serán  pasea- 
das por  la  Tropa,  "espada  en  mano",  por  toda  la 
Ciudad,  depositadas  en  la  Plaza  de  San  Francisco 
en  un  retablo  con  cuatro  cirios  y  una  estampa  cada 
una.  Pero  volvamos  á  nuestra  narración.  Ya  Tap 
se  encuentra  delante  de  los  Cuarteles  situados 
en  la  Puerta  de  la  Carne,  los  de  Regina  y  San 
Pedro.  La  muchedumbre  le  sigue  enardecida.  Los 
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[soldados,  sublevándose,  se  unen.  Y  las  tropas, 
[concentradas,  son  revistadas  junto  á  la  Plaza  de 
Toros.  Vedlas  marchando  ordenadas.  Son  6.000 
hombres,  9.000  según  Tap.  A  la  vanguardia  ca- 
minan los  Dragones,  los  Regimientos  de  España 
y  de  Olivenza;  la  Artillería  va  marchando  de- 
trás; la  retaguardia  la  forma  el  paisanaje,  3.000 
ciudadanos  épicos  que  van  mezclados  con  el  resto 
de  las  Tropas.  Ya  están  formadas  en  la  Plaza  del 
Duque.  Tap,  á  caballo,  dicta  disposiciones  en  cali- 
dad de  caudillo  improvisado.  De  allí  á  la  Plaza  de 
San  Francisco.  Un  alto.  Tap  distribuye  las  fuerzas 
de  este  modo:  la  Infantería  veterana  ocupa  en  bata- 
lla el  frente  de  las  Casas  Capitulares,  donde  se 
encuentra  el  cobarde  Ayuntamiento  y  en  donde 
están,  pálidas  de  terror,  las  Autoridades  todas,  el 
Asistente,  el  Regente  y  el  Arzobispo  con  todos  los 
Prelados.  En  el  centro  de  la  Plaza  el  paisanaje, 
provisto  ya  de  las  armas,  arrebatadas  al  Parque 
cuando  dos  hercúleos  catalanes  fuerzan  las  puertas 
en  el  asalto  á  la  Maestranza.  A  retaguardia,  en 
batalla,  el  Escuadrón  de  Olivenza.  A  la  derecha  y 
á  la  izqnierda  el  Escuadrón  de  Voluntarios  de 
España,  con  los  Dragones.  Dos  cañones,  apuntan- 
do á  las  Casas  Consistoriales,  otros  dos,  embocan- 
do la  calle  de  Genova,  uno  la  de  la  Sierpe  y  otro  la 
del  Arquillo,  guardarán  los  cuatro  ángulos  de  la 
Plaza  eternamente  memorable.  El  Pueblo,  en  tanto, 
custodia  las  avenidas. 

Una  Comisión  entonces  entra  en  la  Casa-Ayunta- 
miento. Se  oyen  gritos.  ¡VivasI  y  ¡Muerasl  Un  ru- 
mor de  oleaje.  Al  fin  un  balcón  se  abre.  El  Asisten- 
te de  la  Ciudad  anuncia  al  Pueblo  que  Fernando  VII 
va  á  ser  proclamado  Rey.  Un  gran  silencio.  Una 


64  EL  CUERPO  DIPLOMÁTICO  ESPAÑOL 

intensa  emoción.  Las  olas  crespas,  espumantes,  se 
calman.  Un  sentimiento  se  apodera  de  todos.  A  la 
rabia  ha  sucedido  la  ternura.  Un  soplo  augusto,  un 
hálito  divino.  Suben  las  lágrimas  á  los  ojos  de 
todos.  Secas  las  fauces,  nadie  puede  gritar.  Por 
encima  de  los  hombres  pasa  el  misterio  de  lo  sobre- 
natural. La  bestia  humana  ha  suspendido  la  vida. 
El  espíritu  de  Dios  flota  sobre  elía.  El  egoísmo,  la 
pasión,  han  cesado.  Un  anhelo  de  heroísmo,  de 
abnegación,  llena  los  corazones.  Todos  están  dis- 
puestos al  sacrificio.  Todas  las  vidas  están  prontas 
á  ser  dadas.  El  patriotismo,  la  dignidad,  la  libertad 
se  han  sobrepuesto  á  las  cosas  personales.  Todas 
las  almas  tienen  igual  propósito  y  todas  dicen:  ¡O 
vencer  ó  morirl  Fernando  VII  es  proclamado  Rey 
de  España.  Adrián  Valcercel,  Cartuchera,  á  caballo, 
será  el  Alférez  Mayor  de  la  Ciudad.  Luego,  allí 
mismo,  será  creada  la  Junta  que  asumirá  la  sobe- 
ranía del  Pueblo. 

Pero  dejemos  á  Tap  que  nos  refiera  la  hermosa 
gesta  de  su  romancesca  acción: 

"Para  la  preparación  de  su  plan  sólo  tenía  dos  so- 
cios, D.  Antonio  Esquivel  y  D.  Juan  Ayus,  y  al  dar 
comienzo  á  su  ejecución  sólo  contaba  con  "ocho" 
soldados  de  caballería  y  "dieciséis"  paisanos.  A  las 
pocas  horas  de  haberse  dado  el  primer  grito  de 
** ¡Mueran  los  franceses!",  se  presentaba  en  la  plaza 
de  San  Francisco  acaudillando  9.000  hombres  bien 
armados  y  arrastrando  algunas  piezas  de  artillería. 

"Todos  le  vieron  entrar  resueltamente  en  las  Ca- 
sas del  Ayuntamiento;  dirigirse  á  la  Sala  Capitular 
y  tomar  asiento  entre  los  señores  Regidores  y  per- 
sonas de  lustre  y  autoridad  allí  congregadas;  confe- 
renciar en  alta  voz  con  el  Asistente;  pedir  la  inme- 
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diata  destitución  de  aquellas  autoridades,  cuya  in- 
capacidad era  notoria;  nombrar  en  el  acto  aquellas 
que  habían  de  atender  al  mantenimiento  del  orden 
material  en  la  población;  exigir  la  jura  solemne  del 
rey  legítimo  Don  Fernando  VII,  y  la  instalación  in- 
mediata de  una  Junta  Suprema  de  Gobierno;  la  de- 
claración de  guerra  á  Francia;  el  establecimiento  de 
una  alianza  ofensiva  y  defensiva  con  Inglaterra,  y 
finalmente,  el  armamento  del  pueblo  para  resistir  al 
general  francés  Dupont,  que  ya  se  encontraba  en 
Andújar. 

"Hecho  todo  lo  cual,  á  placer  del  "Incógnito", 
salió  de  la  sala,  sin  tomar  parte  alguna  en  las  cues 
tiones  que  acababa  de   plantear  y  sin  revelar  su 
nombre." 

II.  Comenzados  ios  sucesos  el  día  26  de  Mayo 
por  la  noche,  se  consumaron  el  27  en  la  mañana. 
La  revolución  primera  había  tenido,  sin  embargo, 
lugar  el  día  7  cuando  llegó  un  Capitán  de  Milicias 
poitando  pliegos  para  el  Ayuntamiento  hispalense 
del  Comandante  General  de  Extremadura  á  conse- 
cuencia del  día  2  en  Madrid.  \l  día  siguiente,  esto 
es,  el  8  de  Mayo,  Fernando  VII  fué  proclamado  en 
Sevilla. 

No  fué  únicamente  Tap  quien  realizó  el  alza- 
miento de  Sevilla.  D.  Francisco  Pérez  de  Guzmán  y 
Ortiz  de  Zúñiga,  Conde  de  Tilly,  Señor  de  Gil  de 
Olid  y  de  la  Margarita,  noble  educado  en  París,  re- 
volucionario á  ultranza,  cuya  conducta  moral  fué 
puesta  en  duda,  tachado  de  jugador  por  Villa-Urru- 
tia,  pero  á  cuyo  patriotismo  debe  infinita  gratitud  la 
Nación;  el  P.  Manuel  Gil,  de  los  Clérigos  Menores, 
de  quien  habré  de  tratar  más  adelante;  D.  Joaquín 
de  Goyeneta,  D.  Fabián  de  Miranda,  Deán  de  la  Ca- 
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tedral,  fueron  insignes  promotores  del  suceso,  pre- 
paradores del  movimiento  popular. 

Se  ha  dicho  de  éste  que  ennegreció  su  gloria  con 
la  matanza  que  hizo  del  Conde  del  Águila.  Nada 
más  justo  que  este  ejemplar  castigo.  D.  Juan  Igna- 
cio de  Espinosa  y  Tello  de  Guzmán,  Maldonado^ 
Ortiz  de  Zúñiga,  Portugal,  Fernández  de  Santillán 
y  Villasis,  Conde  del  Águila,  Marqués  de  Parada  y 
de  la  Suceda,  Provincial  de  la  Santa  Hermandad, 
Veinticuatro  y  Procurador  Mayor  de  la  Ciudad,  ca- 
sado con  doña  Victoria  Fernández  de  Córdoba  se- 
gún consigna  el  Sr.  Gómez  Imaz,  había,  en  efecto, 
firmado,  encabezándolo,  aquel  servil  documento  por 
el  cual  el  Ayuntamiento  de  Sevilla  reconoció  el  día 
14  de  Mayo  la  autoridad,  tinta  en  sangre,  de  Murat. 
Con  la  aureola  de  tales  precedentes  tiene  la  auda- 
cia el  del  Águila  de  presentarse  ante  la  Junta  popu- 
lar al  estallar  el  alzamiento,  pero  no  á  pedir  perdón, 
sino  para  defender  al  Ayuntamiento  de  Sevilla  por 
tal  acto  cuando  la  Junta  destituye  al  Concejo.  Su 
imprudencia  temeraria  halló  castigo  en  la  cólera  del 
Pueblo.  Este,  indignado,  le  hiere  por  su  mano.  Pagó 
así  el  Conde  su  culpa  con  la  vida.  Sirva  de  ejemplo 
su  caso  para  enseñanza  de  malos  patriotas,  lección 
severa  de  gobernantes  indignos.  Suelen  los  histo- 
riadores mojar  sus  ojos  con  lágrimas  de  piedad  ante 
el  cadáver  de  las  victimas  del  Pueblo.  Sensiblería 
mujeril  suele  ser  ésta  cuando  no  es  complicidad  con 
el  muerto. 

Nada  más  bello  que  las  justicias  trágicas.  Bueno 
es  que  el  Pueblo  se  alce  de  cuando  en  cuando 
puniendo,  airado,  á  los  malvados  ó  á  los  débiles. 
En  estos  actos  de  fuerza  majestuosa  que  Vega  Car- 
pió pintó  en  Fuente  Ovejuna  es  donde  puede  de- 
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cirse  con  verdad  que  es  la  de  Dios  la  voz  del  Pue- 
blo rugiente. 

III.  A  las  siete  de  la  mañana  de  aquel  día,  quie- 
re decir,  del  27  de  Mayo,  queda  nombrada  la  Junta 
soberana  mientras,  echadas  á  vuelo  las  campanas, 
repican,  gayas,  vibrando  como  todos.  Tomó  la  de- 
nominación de  "Suprema  Junta  de  Gobierno  de  Es- 
paña é  Indias",  con  lo  que  se  proclamó  gobernado- 
ra de  la  Nación  entera.  Fué  elegido  Presidente  don 
Francisco  de  Saavedra.  Veintiún  Vocales  consti- 
tuían la  Junta.  Nada  más  confortador  que  el  espec- 
táculo del  nombramiento  de  los  Vocales  como  del 
Presidente.  Las  Autoridades,  sometidas  á  la  volun- 
tad popular,  dan  los  nombres  de  los  individuos  qvQ 
proponen  desde  la  galería  del  Ayuntamiento.  El 
Pueblo,  entonces,  los  sanciona  con  su  aplauso.  El 
Estado  Eclesiástico,  la  Nobleza,  el  Ejército,  la  Au- 
diencia, la  Ciudad,  esto  es,  el  Ayuntamiento,  el  "Ca- 
bildo de  Señores  Jurados",  reliquia  aún  de  las  ins- 
tituciones véteras,  "el  Público"  y  el  Comercio  tienen 
su  representación  corporativa,,  á  la  española,  no  por 
el  falso  sufragio  universal  con  el  que  todo  se  mix- 
tifica infamemente.  Forman  parte  de  la  Junta  el  Ar- 
zopispo  de  Laodicea,  Co-Administrador  de  la  Su- 
prema prelacia  hispalense,  y  el  Asistente  de  la  Ciu- 
dad tartesia. 

La  Junta  se  dividió  en  Ministerios  con  nombre  de 
Secciones,  á  saber:  Estado  y  Guerra,  Hacienda, 
Gracia  y  Justicia,  y  Marina.  De  la  Secr*etaría  de  Es- 
tado y  Guerra,  resucitando  la  tradición  nacional  de 
constituir  uno  solo  esencialmente  estos  dos  orga- 
nismos, se  encargaron:  el  Presidente  D.  Francisco 
de  Saavedra,  el  Asistente  D .  Vicente  de  Ore,  el 
Conde  de  Tilly,  el  P.  Manuel  Gil  y  el  Coronel  reti- 
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rado  D.  José  de  Checa.  Constituyóse  también  un 
Tribunal  de  Seguridad  Pública,  más  aquellas  Ofici- 
nas, como  Correos,  Pasaportes,  Estampilla,  indis- 
pensables en  toda  Administración.  Eran  seis  los  Se- 
cretarios de  la  Junta,  de  los  cuales  D.  Juan  Bautista 
Esteller,  Teniente  Coronel  de  Artillería,  Primero,  y 
D.Juan  Pardo,  Ayudante  del  Regimiento  de  Far- 
nesio.  Segundo.  Era  el  Primer  Secretario  de  la 
Junta  el  encargado  de  distribuir  los  papeles  al  abrir 
la  correspondencia,  siendo,  además.  Secretario  de 
la  Sección  de  Estado  y  Guerra  de  aquélla. 

Instalada  la  Suprema  Junta  en  la  Casa  Capitular, 
trasladóse  al  poco  tiempo  al  Real  Alcázar.  Publicó 
desde  el  i.°  de  Junio  una  Gaceta  Ministerial  de  Se- 
villa, substituida  por  la  Gaceta  del  Gobierno  al  ins- 
trlarse  en  Sevilla  la  Central.  Dióse  á  la  Junta  y  al 
Presidente  de  ella  el  tratamiento  de  Alteza,  Exce- 
lencia á  los  Vocales  y  Señoría  á  los  seis  Secreta- 
rios, con  uso  de  banda  roja  y  de  uniforme  con  tres 
bordados  aquéllos  y  uno  éstos,  usando  todos  la  es- 
carapela nacional.  Dióse,  á  más,  á  los  Vocales  los 
honores  de  Capitanes  Generales  efectivos. 

El  primer  acto  de  la  Junta  de  Sevilla  fué  la  decla- 
ración de  guerra  á  Francia.  "El  día  5  de  Junio^  dice 
el  Sr.  Gómez  Imaz  en  su  Sevilla  en  1808,  la  Junta, 
con  toda  solemnidad,  al  son  de  timbales  y  trompe- 
tas, declaró  la  guerra  á  Napoleón  y  se  fijaron  los 
Edictos  impresos."  Envió  la  Junta  Emisarios  á  to- 
das las  provincias  limítrofes  y  en  especial  á  Casta- 
ños, Teniente  General  que  comandaba  las  tropas 
españolas  del  Campo  de  Gibraltar.  Muerto  Solano, 
Capitán  General  de  Andalucía,  con  residencia  en 
Cádiz,  asesinado  por  el  pueblo,  es  substituido  por 
Moría,  vigilado  por  la  Junta  por  su  conducta  más 
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sospechosa  aún  que  la  del  débil  Marqués  del  S  >- 
corro. 

No  es  de  este  sitio  enumerar  lo  que  la  Junta  de 
Sevilla  hizo  entonces  en  beneficio  de  la  Patria.  La 
rendición  de  la  Escuadra  francesa  que,  al  mando  del 
Almirante  Rosilly,  se  hallaba  en  aguas  gaditanas, 
hecho  realizado  por  el  Jefe  de  Escuadra  D.  Juan 
Ruiz  de  Apodaca,  que  mandaba  nuestros  buques, 
siendo  Eapitán  General  del  Departamento  D.  Juan 
Joaquín  Moreno,  á  quien  se  dio  la  Banda  roja  de 
Vocal  de  Sevilla;  la  rendición,  digo,  de  la  Escuadra 
francesa,  á  discreción,  con  5  navios,  3.576  hombres, 
I  Águila  Imperial,  442  cañones,  1.651  quintales  de 
pólvora  y  1.429  fusiles,  1.096  sables,  "con  muchas 
más  armas  y   1.429  municiones",  dice  el  Duque  de 
T'Serclaes,  de  gran  provecho  para  la  defensa  de  la 
Patria,  obra  fué,  puesto  que  fué  su  consecuencia, 
de  la  Junta  sevillana.  La  acción  de  Cádiz,  primera 
denota  transcendental  de  Francia  en  España,  tuvo 
lugar  el  día  13  de  Junio.  Estos  marinos ,  franceses 
son  los  que  huyeran  de  Trafalgar  poco  antes. 

Leí  batalla  de  Bailen,  ganada,  no  por  Castaños, 
sino  poi  "la  sagacidad  y  pericia  militar"  de  Saave- 
pra,  según  la  frase  del  Sr.  Gómez  Imaz,  fué  tam- 
bién obra  de  la  Junta  de  Sevilla.  El  19  de  Julio  de 
1808  tenía  lugar  el  memorable  combate  que  puso 
término  á  las  victorias  del  Corso.  Era  tierra  consa- 
grada por  la  gloria  aquel  famoso  "Campo  de  la  Ma- 
tanza", denominado  de  las  Navas  de  Tolosa,  Le- 
panto  de  la  Edad  Media,  donde  el  poder  agareno 
quedó  quebrado  el  día  16  de  Julio  del  año  1212. 
Las  consecuencias  de  Bailen  son  conocidas:  el  Rey 
Botellas  se  escapa  de  Madrid  á  los  nueve  días  de 
entrar,  y  las  Tropas  andaluzas,  unidas  á  las  tam- 
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bien  vencedoras,  de  Valencia,  ocuparán  sin  obs- 
táculo, la  Corte.  No  solamente  Dupont  con  todas 
sus  Tropas,  sino  Vedel  con  la  División  de  su  man- 
do, compuesta  de  lo.ooo  hombres,  armas,  águilas, 
banderas  y  cañones,  quedan  rendidos  á  merced  de 
Castaños,  haciendo  saber  al  Mundo  que  el  Ejército 
francés  no  es  invencible.  4.500  muertos  y  150  heri- 
dos, 17.000  vestuarios,  36.000  fusiles,  120  cañones, 
30  morteros,  200  tiros  de  caballos  y  mula.s,  1 16  co- 
ches, 2.000  caballos,  200  carros  de  municiones, 
6.000.0000  de  mcsos  en  tunero,  la  plata  y  oro  roba- 
dos en  Córdoba  con  un  total  de  27.150  prisioneros, 
tal  fué  la  obra  de  la  hazaña  de  Bailen:  sus  conse- 
cuencias serán  mayores  aún.  "Los  españoles  ense- 
ñan á  Europa,  escribe  Thiers,  q«.e  también  los  fran- 
ceses podían  rendir  las  armas".  En  la  ciudad  de  Bai- 
len, añadirá,  "nos  estaba  reservado  hallar  el  primer 
escollo  de  nuestra  grandeza". 

Bretones,  normandos,  gascones,  provenzales  y 
picardos,  soldad  >s  de  todas  armas,  los  Marinos  de 
la  Guardia,  quedan  en  minos  de  las  tropas  españo 
las.  El  24  dv  Julio,  cuando  Castaños  se  presente  en 
Bailen,  desfilará  aquel  Ejército  vencido.  Dupont,  el 
héroe  de  Friedland,  cuyas  proezas  en  Marengo 
como  ftn  Jena  y  Austerlitz,  en  el  Elba  y  el  Danubio 
habían  ^ido  legendarias,  cual  nuevo  Varo  entrega- 
rá sus  L'  giones.  Herido,  rinde  su  espada  y  se  des- 
poja de  su  vesta  militar  que  Tilly  exig»;  como  pre- 
sea (le  triunfo.  Tropas  bisoñas  han  vencido  al  fran- 
cés. Pero  es  que  entre  ellas  combaten  los  paisanos, 
aún  cubiertos  por  el  polvo  y  mojados  por  el  sudor 
de  la  labranza,  y  rodeando  la  llanura  de  Las  Navas 
los  campesinos  de  la  comarca,  armados  los  más  de 
ellos  con  hoces  y  guadañas,  van  cercando  y  acosan- 
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do  al  enemigo.  Son  los  mismos  mensajeros  que 
después  irán  jadeantes  propalando  la  noticia  de  al- 
dea en  aldea  y  de  ciudad  en  ciudad,  infundiendo  el 
entusiasmo  por  doquiera.  Así  el  rumor,  convertido 
en  tempestad,  llega  á  Madrid  y  transpone  el  Pi- 
rineo. 

Representando  á  i  a  Junta  de  Sevilla  llegará  á  An- 
dújar  con  el  General  Castaños  el  Conde  de  Tilly. 
Gracias  á  él,  que  con  su  energía  venció  la  maleable 
condición  de  Castaños,  la  capitulación  que  se  firmó 
el  22  fué  inexorable  para  el  caudillo  galo.  Formaba 
parte  Tilly,  como  se  dijo,  de  la  Secretaría  de  Esta- 
do y  Guerra  hispalense. 

IV  Antes  de  hablar,  como  debo,  de  la  Misión  á 
Inglaterra  de  los  Enviados  de  Sevilla,  será  preciso 
fijar  nuestra  atención  en  el  famoso  presidente  de  su 
Junta.  Su  importancia  lo  reclama,  teniendo  en  cuen- 
ta la  singular  circunstancia  de  haber  sido,  entre 
otras  cosas,  Diplomático. 

Don  Francisco  Arias  de  Saavedra  nació  en  Sevi- 
lla el  día  4  de  Octubre  de  1 740,  en  la  Collación  de 
San  Pedro.  Las  miniaturas  que  se  conservan  de  él 
nos  representan  á  este  ilustre  patricio  de  rostro  lar- 
go, nariz  recta,  de  uniforme,  en  la  solapa  la  Cruz 
de  Carlos  III.  Alto,  bruno,  el  pelo  crespo,  María 
Luisa  lo  apodaba  "El  gitano".  Sus  facciones  pro- 
nunciadas, varoniles,  no  le  impedían  tener  un  carác- 
ter blando.  Blando  al  extremo,  que  refiere  Pizarro, 
hablando  de  él  como  Ministro  de  Estado  en  la  caída 
ó,  mejor  dicho,  resbalón  del  Choricero,  que  "su 
opinión  se  indicaba  más  bien  que  no  se  manifesta- 
ba". De  actividad  prodigiosa,  se  levantaba  con  el 
alba,  pero  en  teniendo  que  mandar  alguna  cosa  "pa- 
recían suspenderse  enteramente  sus  facultades:  ha- 
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cía  y  hacía  bien,  referirá  Pizarro,  pero  absoluta- 
mente no  sabía  y,  creo  yo,  ni  quería  mandar,  por 
su  natural  temple  de  indulgencia  y  de  no  chocar  con 
la  opinión  ajena.  Pocos  hombres  habría  más  intere- 
santes para  el  bufete  y  para  el  Consejo,  pero  nin- 
guno más  inútil  para  Ministro  y  para  todo  género 
de  mando".  Este  juicio  definitivo  de  Pizarro  fué 
desmentido  en  1808. 

Inicióse  D.  Francisco  de  Saavedra  cursando  la 
Teología;  en  1766,  á  los  veinte  años,  teniendo  el 
grado  de  Doctor  de  la  Universidad  de  Granada  ha- 
cía dos  ya,  realizará  oposiciones  á  la  Lectoral  de 
Cádiz,  pero  de  pronto  pasará  á  la  Milicia.  Este  casi 
sacerdote,  ordenado  "de  corona  y  grados",  que  pre- 
tendía una  renta  eclesiástica,  que  había  ingresado 
poT  su  cultura  literaria  en  la  Real  Academia  Sevi- 
llana, ingresará  á  los  dos  años  de  pretender  la  Lec- 
toralía  de  Cádiz  como  Cadete  del  Regimiento  del 
Rey.  Esto  ocurría  en  1768.  Sub-Teniente  al  otro 
año,  es  Maestro  de  Cadetes  en  la  Escuela  Militar  de 
Avila,  á  cuya  creación  contribuyera,  siendo  el  orga- 
nizador de  la  expedición  á  Argel,  donde  fué  herido. 
Teniente  graduado  en  1772,  en  1776  es  ascendido 
Saavedra  á  Capitán  de  Infantería,  escribiendo  un 
Resumen  Militar  de  las  expediciones  españolas  á 
África  desde  la  Conquista  de  Granada.  "Pasé  á 
Ayudante  de  Milicias  Provinciales,  dice  Saavedra 
en  su  Memoria  testamentaria,  verdadera  autobio- 
grafía de  este  hombre  singular,  con  el  grado  de  Ca- 
pitán de  Ejército."  Ayudábase  entretanto,  para  vi- 
vir, dado  lo  escaso  de  su  sueldo,  con  traducciones 
"de  sermones  franceses". 

En  este  punto  pasa  Saavedra  á  Diplómata.  "En 
1778  fui  nombrado  Secretario  de  la  Embajada  á  Ja 
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Corte  de  Portugal,  que  iba  á  regentar  mi  antiguo 
amigo  y  favorecedor  el  Conde  de  Fernán-Núñez." 

En  su  expediente  diplomático  de  la  primera  Se- 
cretaría de  Estado  sabremos  que  el  29  de  Julio  de 
1778,  "El  Rey  se  ha  servido  nombrar  á  D.  Francis- 
co Saavedra,  Capitán  de  Infantería  y  Ayudante 
Mayor  del  Regimiento  Provincial  de  Avila,  para 
que  por  vía  de  Comisión  sirva  de  Secretario  de  la 
Embajada  de  Portugal  bajo  las  órdenes  del  Conde 
de  Fernán-Núñez."  En  efecto:  Fernán-Núñez  lo 
había  propuesto  el  día  15  de  Julio  aduciendo  las 
circunstancias  de  Saavedra  "de  aplicación,  inteli- 
gencia y  celo." 

Estaba  escrito,  no  obstante,  que  este  hombre 
ilustre  había  de  pasar  por  todo.  Así,  apenas  ingre- 
sado, aunque  por  vía  de  Comisión  en  "la  Carrera", 
he  aquí  á  Saavedra  nombrado"  Oficial  del  Despacho 
de  Indias".  En  1780  partirá  para  el  Nuevo  Mundo 
"con  una  importante  Comisión",  según  nos  dice. 
Helo  en  Méjico,  en  Caracas,  en  donde  está  en  cali- 
dad de  Intendente.  Al  regresar  en  1788  será  nom- 
brado Consejero  de  Guerra;  un  salto  atávico  á  sus 
tiempos  militares.  En  1797  será  Ministro  de  Ha- 
cienda en  recuerdo  á  sus  trabajos  de  Intendente. 
Y  helo  Ministro  de  Estado  en  remembranza  de 
su  fugaz  diplomacia.  "En  28  de  Marzo  de  1798, 
á  pesar  de  mis  súplicas  y  protestas  de  incapaci- 
dad para  tanto  desempeño,  me  encargó  el  Rey 
interinamente  el  Primer  Ministerio  de  Estado  por 
dimisión  que  hizo  el  Príncipe  de  la  Paz",  dice  Saa- 
vedra en  su  Testamento  ya  citado.  Poco  duró  el 
Ministerio  de  Saavedra.  Envenenado,  lo  mismo  que 
Jovellanos,  por  mano  de  Godoy,  irá  Saavedra  á 
Sevilla,  en  donde  estaba  confinado  todavía  al  esta- 
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llar  el  Motín  de  Aranjuez.  "Tuvo  [el  Rey]  que 
exonerarme  también  de  éste,  dice  Saavedra  hablan- 
do del  Ministerio,  el  19  de  Febrero  de  1799  y  dejar- 
me sólo  la  plaza  de  su  Consejo",  con  "licencia 
franca,  añade,  para  pasar  á  Andalucía  á  reco- 
brarme". 

Al  instaurarse  el  Gobierno  Central  volvió  Saave- 
dra al  Ministerio  de  Hacienda  el  13  de  Octubre 
de  1808,  >:esan^o  el  2  de  Noviembre  de  1809,  des- 
empeñando de  nuevo  la  Primera  Secretaría  de  Es- 
tado el  30  de  Octubre  del  mismo  año  de  1809,  según 
los  datos  oficiales  de  la  Guía  Diplomática  de  Espa- 
ña, llena  de  errores  en  su  materia  histórica,  "en 
Septiembre  de  1809",  según  él. 

Al  deshacerse  la  Junta  Central  para  formarse  el 
Consejo  de  Regencia,  fué  Saavedra  nombrado  co- 
Regente,  siendo  "el  alma  de  ella",  según  dice  Gó- 
mez Imaz.  Desempeñe  su  alto  cargo  "nueve  meses 
lo  menos  mal  que  pude",  dice  su  Testamento.  Reti- 
róse Saavedra  á  Ceuta  al  cesar  en  sus  funciones, 
presentando  su  dimisión  á  las  Cortes.  Permaneció 
en  Ceuta  dos  años,  regresando  á  Sevilla  "el  12  de 
Febrero  de  1813,  á  los  tres  años  y  doce  días  de 
haber  salido".  Seguía  siendo  Consejero  de  Estado. 
Desempeñó  Saavedra  en  Sevilla  el  cargo  de  Presi  - 
dente  de  la  Junta  conservadora  de  la  Empresa  de 
navegación  del  Guadalquivir,  y  murió  cristianamen- 
te el  25  de  Noviembre  de  1819.  Era  viudo  de  doña 
Rafaela  de  Jaureguiondo .  Dejó  dos  hijas:  D.*  Car- 
lota, casada,  y  D.*  María,  soltera.  Hallábase  en 
posesión  de  la  Gran  Cruz  de  la  Orden  de  Car- 
los 111. 

Don  Francisco  Arias  de  Saavedra  y  Sangroniz, 
dina  y  Lis,  de  la  Casa  de  los  Condes  de  Goma- 
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ra,  fué  ante  todo  y  sobre  todo,  un  hombre  honrado, 
un  caballero  no  sólo  por  su  estirpe.  Su  Testamen- 
to, minucioso,  hasta  pueril,  nos  mostrará  su  proliji- 
dad simpática.  En  él  va  haciendo  al  minuto,  día  por 
día,  el  balance  de  su  estado  financiero.  Por  él  sabre- 
mos que,  después  de  tantos  cargos  desempeñados 
en  España  y  en  América,  habiendo  sido  dos  veces 
Primer  Ministro,  después  Regente  del  Reino,  al 
regresar  á  Sevilla  se  encuentra  en  déficit  en  vez  de 
verse  rico.  "Mis  deudas  se  acercaban  á  240.000  rea- 
les", escribe.  Esta  noble  ingenuidad,  esta  pureza 
moral  que  se  respira  en  su  largo  Testamento,  ins- 
pira un  hondo,  un  solemne  respeto,  pese  á  la  vul- 
garidad del  estilo  literario  de  su  obra.  Unió  Saave- 
dra  á  sus  virtudes  privadas  una  cultura  excepcional 
en  su  tiempo  entre  nuestros  gobernantes,  como 
ahora.  Hablando  de  el,  Jovellanos  hará  el  elogio 
de  "sus  vastos  conocimientos  políticos,  económicos 
y  militares,  como  de  su  inalterable  probidad  y 
amor  público". 

No  fué  tan  sólo  su  obra  dirigir  la  acción  de  Espa- 
ña, desde  la  Presidencia  de  la  Junta  de  Sevilla,  al 
rendimiento  de  Rosilly  y  de  Dupont.  De  él  fué  la 
idea  de  la  salvación  de  Cádiz  por  las  fuerzas  man  - 
dadas  por  el  Duque  de  Alburquerque,  proyecto 
que  vio  Saavedra,  dice  el  Sr.  Gómez  Imaz,  y  "lo 
concertó  con  Alburquerque,  que  con  habilidad 
suma,  esfuerzo  heroico  y  patriotismo  inmenso"  lo 
puso  en  ejecución.  Si  no  acertó,  siendo  Regente 
del  Reino,  llamando  á  Cádiz  al  futuro  Rey  de  Fran- 
cia, Duque  de  Orleans  á  la  sazón,  idea  mal  vista 
por  el  Gobierno  Británico,  supo,  á  lo  menos,  renun- 
ciar á  su  idea  y  no  aferrarse  á  la  equivocación 
sufrida.  En  cambio  tuvo  una  feliz  intuición  envian- 
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do  á  Londres,  al  constituirse  la  Junta  de  Sevilla, 
una  Embajada  á  tratar  con  los  ingleses.  Pero  ya  es 
tiempo  de  hablar  de  esta  Misión. 

V.  Las  relaciones  diplomáticas  de  Sevilla  con 
la  Gran  Bretaña  habían  comenzado  en  Cádiz  con  el 
Almirante  Collingwood,  el  cual  se  hallaba  blo- 
queando la  Ciudad.  "Se  entabló  correspondencia  y 
armisticio  con  Inglaterra  por  el  Almirante  Collin- 
court,  que  bloqueaba  á  Cádiz",  dice  D.  José  de 
Checa  en  su  Memoria  Ocurrencias  y  Diario  de  Ope- 
raciones después  del  día  2  de  Mayo  de  1808,  que 
comprende  los  sucesos  de  Sevilla  hasta  el  año  1810. 
El  día  II  de  Junio  de  1808  la  Junta  de  Sevilla  nom- 
braba por  Plenipotenciarios  suyos  cerca  del  Gobier- 
no británico  á  D.  Adrián  Jácome,  Mariscal  de  Cam- 
po del  Ejército,  y  á  D.  Juan  Ruiz  de  Apodaca,  Jefe 
de  Escuadra  de  la  Marina  Real.  Formaban  parte  de 
esta  Misión  extraordinaria  dos  Oficiales  de  la  Ar- 
mada: D.  Lorenzo  Noriega,  Teniente  de  Navio,  y 
D.  Rafael  Lobo,  Teniente  de  Fragata,  "en  funcio- 
nes ambos  de  Secretarios  de  la  Legación",  como 
así  fué. 

El  día  14  de  Junio  tenía  lugar  la  rendición  de 
Rosilly.  Cupo  á  Apodaca  la  suerte  de  obtenerla, 
como  Comandante  que  era  de  la  Escuadra  del 
Océano.  El  día  15  entregaba  Apodaca  el  mando  de 
la  Escuadra  y  se  embarcaba  en  el  navio  de  guerra 
británico  Revenge,  mandado  por  Sir  J.  Gore,  que  el 
Almirante  Coilingwood  había  dado.  Llegando  á 
Londres  el  14  de  Julio,  el  16  entregan  sus  Creden- 
ciales hallando  en  Canning  y  en  la  nación  inglesa 
el  mismo  espíritu  que  astures  y  galaicos. 

Facilitó  el  Gobierno  inglés  á  la  Junta  de  Sevilla 
un  millón  de  pesos  y  proporcionó  los  medios  p^ra 
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lograr  la  evasión  de  las  Tropas  que  en  Dinamarca 
acaudillaba  Romana,  extremos  ambos  los  mismos 
solicitados  por  los  Enviados  gallegos.  Nombró  el 
Gobierno  británico  Cónsul  en  Cádiz  á  Mr.  James 
Duff,  luego  Sir  James,  y  propuso  el  nombramiento 
de  Frere  como  Representante  de  la  Gran  Bretaña 
cerca  de  la  Junta  de  Sevilla,  con  lo  que  Canning 
quería  lograr  sus  propósitos  de  que  la  Junta  hispa- 
lense fuera  reconocida  como  Gobierno  supremo  por 
todas  las  de  España.  Este  deseo  no  pudo  realizarse. 
Los  enviados  de  Galicia  se  opusieron  negándose  á 
someterse  á  superioridad  alguna  por  parte  del 
Gobierno  de  Sevilla,  pero  esta  gestión  de  Canning, 
que  fué,  á  su  vez,  resultado  de  los  avances  de  la 
Junta  sevillana,  trajo  como  consecuencia  la  iniciati- 
va por  parte  del  Reino  de  Galicia  cerca  de  las 
demás  Juntas  para  formar  un  Gobierno  Central. 

Los  pasos  dados  por  Apodaca  y  Jácome  con  rela- 
ción á  las  Tropas  de  Romana  contribuyeron  de  un 
modo  decisivo  al  feliz  éxito  de  la  romántica  aven- 
tura. El  18  de  Septiembre  de  1808  participan  los 
Enviados  sevillanos  á  la  Junta  que  la  víspera  había 
venido  á  Londres  el  Comandante  del  Ejército  espa- 
ñol en  Dinamarca,  llegado  con  **su  Edecán  D.  Josef 
Ocdonel"  y  "su  Secretario  D.  Nicolás  Cochapero", 
alojándose  "á  esta  casa",  esto  es,  en  la  morada  de 
los  Representantes  de  la  Capital  hética,  con  dos 
criados  y  tres  sirvientes,  éstos  no  llegados  aún, 
mientras  los  9.318  soldados  "van  navegando"  hacia 
el  Norte  de  España.  La  Junta  entonces  publicará 
esta  carta  en  un  vibrante  Manifiesto  encabezado  por 
expresiones  patrióticas.  Los  Regimientos  españoles 
de  Romana  se  aprestaron  á  evadirse,  dice  el  Procu- 
rador Mayor  de  Sevilla,  Goyeneta,  en  su  "Reía- 
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ción",  citada  ya,  "tan  breve  como  supieron  por  los 
Emisarios  de  la  Junta  de  Sevilla  el  estado  de  las 
cosas  de  España".  En  todo  caso,  llegados  desde  el 
Norte  á  Sevilla  "los  Regimientos  de  Caballería  del 
Rey,  Infante  y  demás",  la  Junta  hispalense  "inme- 
diatamente atendió  á  reemplazar  estos  Cuerpos, 
armarlos,  montarlos  y  proveerlos"  para  salir  á 
campaña,  como  hicieron. 

VI.  En  los  documentos  oficiales  de  la  Junta  de 
Sevilla  se  nombra  á  Jácome  delante  de  Apodaca. 
En  el  Despacho  que  Jácome  y  Apodaca  dirigen  á  la 
Junta,  fechado  en  Londres  el  22  de  Septiembre 
de  1808  notificando  la  decisión  colectiva  de  "los 
Diputados  de  España  que  estamos  aquí"  de  enviar 
á  Galicia  al  Alférez  de  Fragata  D.  Salvador  Spada- 
fora,  que,  con  su  Goleta  La  Verdad  se  encuentra  en 
Londres,  es  el  primero  en  firmar  D.  Adrián  Jácome. 
Teniendo  ambos  la  misma  jerarquía,  se  daba  á 
Jácome  la  precedencia,  sin  duda,  en  atención  á  ser 
éste  Vocal  de  la  Junta  de  Sevilla.  Esto  no  obstante, 
Apodaca  fué  siempre  el  primer  Plenipotenciario  de 
Sevilla  y  el  único,  en  realidad,  que  llevó  las  nego- 
ciaciones diplomáticas.  El  General  Jácome,  que 
llevó  consigo  á  Londres  á  un  su  hijo  apellidado 
y  nombrado  como  él,  no  fué,  en  rigor,  sino  una 
figura  más.  En  el  banquete,  de  que  se  hablará  des- 
pués, que  los  "Comerciantes  y  Banqueros"  de  Lon- 
dres dieron  á  todos  los  "Diputados"  españoles, 
como  se  llamaban  generalmente  á  sí  mismos  los 
Enviados  Plenipotenciarios  de  las  Juntas,  encontra- 
remos ocupando  la  derecha  de  Sir  Francis  Barning, 
que  presidió  el  solemne  acto,  al  General  de  la 
Armada  Apodaca,  mientras  se  sienta  á  su  izquierda 
el  General  del  Ejército  Jácome,  ocupándolos  res- 
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tantes  lugares  de  preferencia  Lord  Mulgrave  y  el 
Embajador  de  Portugal,  Canning  y  Toreno. 

D.  Juan  Ruiz  de  Apodaca  y  Eliza,  Letona  y 
Lasqueti,  nacido  en  Cádiz  el  día  3  de  Febrero 
de  1754,  Conde  del  Venadito  en  1818,  Caballero  y 
Comendador  de  la  Orden  de  Calatrava,  Jefe  de 
Escuadra  el  2  de  Octubre  de  1802,  fué  el  que,  em- 
barcado en  el  Príncipe^  hizo  rendirse  al  Almirante 
Rosilly,  embarcado  éste  en  el  Héroe,  y  entregarle 
los  navios  Neptuno,  Algecíras,  Vencedor  y  Plutón, 
más  la  fragata  Cornelia,  recibiendo  de  la  Junta  de 
Sevilla  por  su  hecho  el  ascenso  á  Teniente  General, 
confirmado  poco  después  por  la  Central.  Firmó  el 
14  de  Enero  de  1809  el  Tratado  de  paz  y  alianza 
entre  Inglaterra  y  la  Junta  de  Sevilla. 

Organizada  la  Junta  Central  el  3  de  Octubre  de 
1808,  fué  nombrado  encargado  de  Negocios,  pre- 
sentando sus  Credenciales  el  28,  y  el  24  de  Noviem- 
bre era  nombrado  Ministro  Plenipotenciario.  Nego- 
ció Apodaca  en  Londres  contratas  de  armas,  muni- 
ciones y  pertrechos  y,  en  opinión  de  alguno  de  sus 
biógrafos,  trató  "la  paz  entre  Rusia  é  Inglaterra." 
Relevado  de  su  cargo  en  181 1  para  nombrar  á  un 
Embajador  en  Londres  con  el  objeto  de  desembara- 
zarse así  de  un  obstáculo  político  en  España,  en 
1812  es  Apodaca  Gobernador  y  Capitán  General 
de  la  Habana.  En  1816  será  nombrado  Virrey  de 
Nueva  España,  en  cuyo  año  obtendrá  la  Gran  Cruz 
de  la  Orden  de  San  Fernando.  En  1830  ascenderá 
á  Capitán  General  y  en  1834  decidirá,  como  es 
debido,  morirse. 

Normalizada  la  situación  de  España  en  Londres 
con  la  constitución  de  un  Gobierno  Central  y  nom- 
brado ya  Apodaca  Representante  diplomático  de 
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España,  los  Secretarios  de  la  Misión  Sevillana  cesa- 
ron en  sus  funciones  de  Marinos  convertidos  en 
Diplómatas.  En  efecto:  por  Real  orden  de  21  de 
Noviembre  de  1808,  fechada  en  Aranjuez,  la  Supre- 
ma Junta  Central  participa  á  Apodaca  el  nombra- 
miento de  Durango,  del  cual  se  hablará  después, 
como  Secretario  de  aquel  Ministerio,  disponiéndo- 
se que,  al  llegar  éste,  "los  Secretarios  de  la  Dipu- 
tación que  han  acompañado  y  acompañan  á  V.  S.  se 
restituyan  á  España  á  sus  respectivos  Departamen- 
tos." S.  M.,  se  dice,  ha  quedado  satisfecha  en  alto 
grado  del  acreditado  patriotismo  y  de  los  buenos 
servicios  prestados  por  ellos  y  los  tendrá  presentes 
para  recompensarlos,  para  lo  cual  "podrán  dirigir 
sus  solicitudes  por  su  Departamento  de  Marina." 
Es  de  esperar  que  el  galardón  prometido  aguarde 
aún  la  hora  de  la  justicia  no  habiendo  sido  realiza- 
do jamás. 

VIL  No  se  limitó  á  Inglaterra  la  acción  política 
exterior  de  la  Junta  de  Se  /illa.  El  envío  á  Italia  del 
P.  Manuel  Gil  fué  iniciativa  de  la  Junta  Sevillana. 
Más  adelante  me  ocuparé  de  esto.  Otra  gestión  hubo 
también  de  realizar.  Tal  fué  el  envío  á  Marruecos 
de  una  Comisión  gerida  por  el  Conde  de  Tilly, 
pidiendo  ayuda  de  caballos  y  de  víveres.  Fué  esta 
gestión  simultánea  de  la  emprendida  con  idéntico 
objeto  por  las  Juntas  de  Valencia  y  de  Granada, 
teniendo  todas  un  mismo  resultado,  quiere  decir, 
estrellándose  contra  la  eterna  política  africana. 

Fué,  pues,  la  campaña  en  Londres  lo  más  brillan- 
te de  la  obra  diplomática  de  la  Secretaría  de  Estado 
y  Guerra  de  Sevilla.  La  categoría  oficial  de  su  Ple- 
nipotenciario Apodaca,  lo  grande  de  su  prestigio 
después  del  éxito  naval  logrado  en  Cádiz,  la  discre- 
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ción  indudable  del  Almirante  español,  junto  á  la 
práctica  en  cierto  modo  diplomática  característica 
de  un  General  de  la  Armada  si  es  hoaibre  culto  y 
hace  honor  á  su  carrera,  hicieron  que  el  Almirante 
lograse  en  Londres  un  lugar  primordial  entre  los 
Enviados  de  las  Juntas  españolas.  La  recompensa 
que  el  Gobierno  nacional  otorgó  por  sus  servicios 
á  Apodaca  fué  su  relevo,  como  quedó  indicado.  Al 
elevarse  á  Embajada  la  representación  de  España 
en  Londres,  no  es  x^podaca  el  Embajador  nombra- 
do. Otro  vendrá  sin  derechos  y  sin  méritos  á  des- 
hacer la  labor  del  Almirante.  A  esto  se  llama  "com- 
promisos políticos"  en  el  lenguaje  de  lo  que  mata 
á  España. 

LAS  OTRA3  EMBAJADAS: 

La  de  Valencia,  la  de  Granada, 
la  de  Mallorca  y  la  de  Canarias. 

I.  Dije  y  quiero  repetirlo,  porque  ello  entraña  el 
problema  del  resurgimiento  nacional,  que  al  quedar 
huérfana  España  de  Gobierno,  un  movimiento  na- 
cional se  operó  en  ella.  Las  diferentes  Regiones,  los 
varios  Reinos  que  constituían  la  Península,  cada 
uno  de  los  cuales  respondía  á  las  diversas  agrupa- 
ciones primitivas  en  que  se  habían  constituido  los 
Iberos  cuando  ocuparon  la  Península  patria,  adquie- 
ren la  autonomía  que  habían  tenido  en  los  tiempos 
protohistóricos  y  conservaron  en  los  siglos  subsi- 
guientes. Pero,  á  la  vez,  como  el  fondo  espiritual 
era  común,  el  fondo  étnico  propio  de  una  sola  raza, 
un  sentimiento  general  mueve  á  todos  y  hace  que 
todos  piensen  y  actúen  lo  mismo.  El  centralismo  ha 
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dejado  de  existir,  pero  en  lugar  de  aparecer  esci- 
siones, una  espléndida  federación  se  hace  lugar. 
Todos  se  unen,  siendo  independientes  todos,  como 
en  tiempos  de  Viriato  cuando  toda  la  Península  fué 
una,  luchando  todos,  acaudillados  por  él,  hasta  que 
el  Héroe  fué  asesinado  por  Roma. 

El  pensamiento  de  romper  para  siempre  con  el 
Pacto  de  Familia  que  había  hecho  á  España  una 
vasalla  de  Francia,  y  la  aspiración  vehemente  d( 
aliarse  con  Inglaterra  para  arrojar  á  los  franceses 
de  España  surge  en  el  alma  de  todos  los  Iberos.  Nci 
sólo  Asturias,  Galicia  y  Sevilla  quieren  mandar  sus 
Representantes  á  Inglaterra.  Todas  las  Juntas  de  las 
regiones  marítimas  se  apresuran  por  instinto  á  dar 
pasos  en  idéntico  sentido.  Si  sólo  aquéllas  llegaron 
á  enviarlos,  todas  tuvieron  el  pensamiento  de  ha- 
cerlo. 

Habría  tomado,  ciertamente,  Cataluña  la  iniciativa 
de  esta  determinación  de  serle  dable  constituirse  en 
una  Junta  al  provocarse  el  movimiento  nacional. 
Ocupada  Barcelona  por  los  Ejércitos  franceses  con 
anuencia  y  aun  por  orden  de  Godoy,  no  era  posible 
que  la  histórica  Ciudad  del  memorable  Consejo  de 
Ciento  pudiera  marcar  un  rumbo  á  Cataluña.  Sólo 
pudieron  los  mejores  patriotas  irse  fugando  de  la 
Ciudad  Condal  estableciéndose  en  las  Provincias 
limítrofes  para  ayudar  al  patriótico  alzamiento.  En 
Lérida,  Tortosa  y  Manresa  se  realizaron  actos  de 
insurrección.  En  Tarragona,  el  día  13  de  Junio  tiene 
lugar  un  verdadel^o  alzamiento.  Pero  si  los  Catala- 
nes fueron  los  primeros  que,  en  el  Bruch,  derrota- 
ron á  los  Ejércitos  franceses,  no  fué  posible  que 
Cataluña  entera  se  encarnara  en  una  Junta  de  Go-j 
bierno  hasta  fines  de  Junio.  Erigió  entonces  en  Lé- 
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rida  una  Junta  Suprema  en  representación  de  todos 
sus  Corregimientos. 

.11.  Valencia,  que  pudo  hacerlo  constituyéndose 
en  una  Junta  soberana,  tomó  en  el  acto  la  iniciativa 
política  de  aliarse  á  la  Gran  Bretaña  para  luchar 
contra  Francia  á  sangre  y  fuego.  El  levantamiento 
de  Valencia,  preparado  por  D.  Manuel  Bertrán  de 
Lis  y  sus  hermanos,  por  el  P.  Juan  Martí  y  por  otros 
generosos  patriotas,  tuvo  lugar  el  lunes  23  de  Mayo 
cuando,  leyéndose  en  la  Plazuela  de  las  Pasas  en 
alta  voz,  según  era  costumbre  mediante  el  salario  de 
dos  cuartos  que  se  pagaban  al  propietario  de  ella, 
la  Gaceta  de  Madrid  del  día  20,  que  traía  las  abdi- 
caciones de  Bayona,  un  héroe  anónimo  grita:  "¡Viva 
Fernando  VII!"  mientras  el  Pueblo  hace  pedazos  el 
papel,  encaminándose  á  la  Audiencia,  en  donde  se 
halla  el  Capitán  General  deliberando  con  las  Auto- 
ridades y  los  Proceres,  cabeza  de  éstos  el  Conde  de 
Cervellón. 

La  multitud,  impaciente,  sobreexcitada,  aguarda 
las  decisiones  cuando  el  famoso  Vicente  Domenech, 
apodado  "el  Palleter",  "vendedor  de  papeles"  se- 
gún el  continuador  de  las  clásicas  "Décadas"  de  Es- 
colano:  D.  Juan  B.  Perales,  en  su  Historia  de  Va- 
lencia^ desenrollándose  la  faja  encarnada,  la  hace 
pedazos  repartiéndolos  entre  la  muchedumbre  á 
guisa  de  escarapela  militar,  y,  reservando  el  mayor, 
lo  iza  en  la  punta  de  un  palo,  encaminándose  á  la 
Plaza  del  Mercado  al  ronco  grito  de  "¡Mueran  los 
traidores!"  Eran  las  doce  al  ocurrir  los  sucesos. 

En  tanto  que  esto  acontece,  un  hecho  transcen- 
dental tenía  lugar  en  otro  sitio  en  Valencia.  Tal  fué, 
en  efecto,  la  detención  y  apresamiento  "de  un  con- 
voy de  numerario  que,  por  valor  de  algunos  millo- 
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nes  enviaba  en  aquellos  instantes  la  Administra- 
ctóñ  de  Valenc-la  al  Gobierno  de  Madrid".  Fué  de- 
finitivo este  hecho  en  el  alzamiento  valenciano  por 
el  carácter  oficial  de  la  persona  designada  por  el 
pueblo  para  incautarse  de  la  valija  detenida  y  pro- 
ceder á'a  apertura  de  ella  en  el  Palacio  de  Cerve- 
Uón  allí  próximo.  Este  patriota  qu6,  uniéndose  ala 
Xbe,  se  levantaba  contra  el  poder  constituido  rea- 
mando á  la  faz  pública  un  acto  de  rebelión,  dadas 
Ías  "rdenes  del  Capitán  General,  fué  D.  Lorenzo  de 
Antón  del  Olmet,  Mayorazgo  en  Cartagena  y  le- 
í^^nte  ala  sazón  del  Batallón  de  Mihcias  de  esta 
Haza,  Capitán  de  Milicias  después  Comandante  de 
Guer  illas;  en  aquel  tiempo  en  Comisio^n  en  Valen- 
da  Erae;  las  manos  del  Intendente  D.  Francisco 
Javier  de  Aspiroz,  en  la  Aduana,  donde  debiera  ser 
intregada  la  valija.  Lejos  de  eso  se  hace  en  la   or^ 
ma  dfcha  por  ser  Aspiroz,  "'-hado  de  franc  s     Y 
el  hecho  se  lleva  á  cabo  por  un  Oficial  del  Ejército 
aue  con  el  luego  famoso  Canga-Arguelles,  Inten- 
dente del  Ejérdto  en  Valencia,  cuya  Certificacióij 
fonÍrratodi  encontrábase  "rondando"  de  ordeni 
del  Autoridad  para  impedir  desórdenes  en  las  ca- 
lles Con  el  convoy  iban  pliegos,  según  el  Pueblo  ; 
según  era  en  verdad,  que  probaban  la  traición  d« 
las  tímidas  Autoridades  valencianas. 

He  aquí  que  ya  no  es  un  motín  popular.  La  No- 
bleza  V  el  Ejército,  representados  por  aquel  digne 
e  pañol,  han  fraternizado  con  la  plebe.  No  sera  pj 
sible  yá  definir  el  levantamiento  valenciano  comd 
hace  Gómez  de  Arteche  al  escribir  que  «una  turbj 
de  haraposos  de  lo  más  soez  y  miserable  micia  i 
p  onuncLmiento  de  Valencia".  En  tal  «^'ante  H 
ge  el  P.  Fray  Juan  Rico.  Este,  arengando  á  la  mas< 
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es  aclamado  con  frenesí  por  el  Pueblo,  el  cual  lo 
nombra  representante  suyo  para  entrever  al  Capi- 
tán General.  El  Conde  de  la  Conquista  se  opone  á 
todo  movimiento  nacional,  pero  no  puede  resistir 
por  más  tiempo.  El  Pueblo  ruge:  su  vida  está  en  pe- 
ligro. El  Capitán  General  firmará  el  Bando.  Auto- 
ridades y  Proceres,  pálidos,  yertos,  se  someten  al 
Pueblo.  Nunca  más  triste  ni  vergonzoso  espec- 
táculo. Aquellos  hombres  llamados  á  dirigir,  á  acau- 
dillar á  la  Nación  invadida,  atropellada  y  amatan- 
zada  en  Madrid,  tiemblan,  cobardes,  cuando  la  Pa- 
tria grita.  No  piensan  más  que  en  sus  vidas,  en  ellos 
mismos,  en  el  peligro  que  aquella  audacia  entraña. 
Nación,  honor,  libertad,  nada  les  dicen.  No  les  im- 
porta más  que  el  interés  bestial,  lo  que  no  vale  ser 
vivido  en  la  vida^  lo  animal  que  inferioriza  al  ser 
humano.  El  gesto,  en  cambio,  de  la  Nación,  del  Pue- 
blo en  la  más  alta  acepción  de  la  palabra,  de  cuanto 
no  era  elemento  directivo,  tiene  la  espléndida  gran- 
deza de  lo  trágico.  Van  á  la  muerte  sonrientes^  sa- 
tisfechos. Cumplen  un  alto,  un  sagrado  deber.  To- 
dos sienten  con  el  canto  en  que  Arriaza  pondrá  más 
tarde  un  latido  nacional.  Ved  á  aquel  Conde  de 
Cervellón,  descendiente  de  los  más  célebres  Ba- 
rones catalanes.  Teniente  General,  manifestando 
"el  empeño  obstinadísimo",  dirá  de  oficio  el  Conde 
de  la  Conquista,  "de  antes  morir  que  adherirse"  al 
movimiento,  al  movimiento  de  aquel  pueblo  gene- 
roso que  acaba  de  proclamarlo  Generalísimo  de  las 
Tropas  valencianas. 

III.  Pero  no  puedo  extenderme  en  el  relato.  Al 
día  siguiente,  24  de  Mayo,  se  tomará  la  Ciudadela 
por  el  Pueblo,  á  cuyo  frente  se  verá  á  D.  Vicente 
González  Moreno,  Capitán  de  Infantería,  y  al  Sub- 
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Teniente  D.  José  Ordóñez.  El  25  se  tratará  de  la 
Junta  y  por  la  tarde  quedará  proclamada.  Esta  Jun- 
ta soberana  será  formada  corporativamente  siguien 
do  en  esto  el  instinto  nacional,  aquel  espíritu  de  de- 
mocracia ponderada,  aristocrática,  si  cabe  llamarla 
así,  característico  de  las  razas  superiores,  y,  en  con- 
secuencia, esencial  en  los  Iberos.  El  Clero,  el  Ayun- 
tamiento, la  Nobleza,  la  Milicia,  el  Colegio  de  Abo- 
gados, el  Comercio,  los  Artesanos  y  los  Labrado- 
res entrarán  á  formar  parte  de  la  Junta  Suprema. 
Será  Vocal,  representando  al  Comercio,  caso  sim- 
pático, el  Marqués  de  San  Joaquín.  El  Cónsul  de  Di- 
namarca "D.  Pedro  Tupper,  inglés",  formará  parte 
de  esta  Junta  nacional,  nota  igualmente  simpática, 
característica,  netamente  española.  Es  Presidente 
el  Capitán  General.  El  Secretario  será  D.  Vicente 
Esteve. 

Constituyóse  la  Junta  en  Ministerios,  denomina- 
dos "Secciones".  Fué  su  primera  determinación, 
dice  Perales,  "entablar  relaciones  diplomáticas  con 
las  grandes  Potencias".  Alma  de  ella  en  la  política 
exterior,  y  verdadero  Secretario  de  Estado  de  la 
Junta  fué  el  Cónsul  D.  Carlos  Pedro  Tupper.  El 
primer  acto  de  la  Junta  en  tal  sentido  fué  el  de  dar 
cuenta  al  Gobierno  de  Inglaterra  solicitando  su 
alianza,  valiéndose  para  ello  de  un  buque  inglés 
que  navegaba  por  las  costas  de  Valencia,  abordado 
por  el  famoso  patriota  el  Abogado  D.  Manuel  Cor- 
tés, Vocal  de  la  Junta  y  Delegado  de  ella  con  tal  fin, 
acompañado  por  D.  Narciso  Rubio.  Dánse  á  la  vela 
en  el  Grao  en  una  de  las  barcas  ancladas  en  aquel 
puerto,  encontrando  al  bergantín  inglés  á  dos  leguas 
de  la  costa.  Izan  bandera  parlamentaria,  suben  y 
abrazan  al  Capitán,  que  se  siente  "conmovido"  ante 
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aquel  acto  tan  sencillo  como  insólito.  El  Enviado  de 
la  Junta  Suprema  pide  al  Capitán  inglés  que  venga 
á  la  Capital  donde  le  espera  el  Gobierno  "para  en- 
tregarle los  pliegos  en  los  que  solicitaba  la  alianza 
de  la  Gran  Bretaña".  El  Capitán,  con  rasgo  caballe- 
resco, en  un  arranque  de  gentleman  castizo,  "fiado 
en  la  hidalguía  española,  no  quiso  admitirlos  rehe- 
nes que  le  fueron  ofrecidos",  y  sin  más  trámites 
marca  rumbo  hacia  el. Grao. 

El  bergantín  ha  anclado  en  puerto.  El  Capitán 
ha  bajado  ya  al  muelle.  Vivas  frenéticos  acogen  su 
presencia  mientras  las  salvas  de  la  Artillería  salu- 
dan en  su  persona  al  noble  pueblo  inglés.  Escolta- 
do hasta  Valencia  es  recibido  con  todos  los  hono- 
res por  los  Vocales  de  la  Junta  de  Gobierno.  Dán- 
dole asiento  á  la  derecha  el  Presidente,  se  le  comu- 
nica todo  y  se  le  entregan  los  pliegos  destinados  al 
Gobernador  de  Gibraltar.  "  El  Capitán  contestó, 
cuenta  Perales,  en  nombre  de  la  Gran  Bretaña, 
ofreciendo  todas  las  seguridades  que  pedía  la  Jun- 
ta." Nada  más  bello  que  este  admirable  gesto.  Todo 
es  patético,  interesante,  pintoresco  en  esta  página 
única  en  la  historia  de  los  hombres,  denominada 
Guerra  de  la  Independencia.  Todas  las  fórmulas 
rancias,  toda  la  etiqueta  rígida,  el  protocolo  como 
la  disciplina,  todo  lo  que  es  superpuesto  y,  por  lo 
tanto,  artificial  en  la  vida,  desaparece  como  arte  de 
magia,  cede  su  puesto  á  las  cosas  naturales,  á  lo 
profundo,  á  lo  real,  á  lo  humano.  Tan  sólo  impe- 
ran los  grandes  sentimientos,  las  pasiones  podero- 
sas, lo  más  alto,  lo  más  fuerte,  lo  más  puro.  Una 
Junta  revolucionaria,  popular,  hablará  en  nombre 
del  Rey  Fernando  VII,  y  el  Capitán  de  un  bergan- 
tín, tal  vez  corsario,   responderá  tratando  en  nom- 
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bre  de  Inglaterra.  Todos  los  convencionalismos 
ruedan  al  golpe  de  aquel  hecho  estupendo:  el  alza- 
miento de  España.  Todos  los  diques  se  rompen 
ante  la  oleada  de  vida  de  una  Nación  que  se  levanta 
de  pronto.  Una  potente  Democracia  verdadera  lo 
invade  todo  con  arrogancia  majestuosa.  Tanto  la 
Junta  española  como  el  Capitán  inglés  pactan  en 
nombre  de  España  y  de  Inglaterra.  Y  es  que  ambos 
son  la  voluntad  nacional,  ambos  encarnan  el  espí- 
ritu común,  son  el  verbo  del  momento,  circunstan- 
cial, pero  no  menos  real,  del  sentimiento  que  embar- 
ga á  un  pueblo  entero.  El  mismo  día  25  de  Mayo 
Fernando  VII  es  proclamado  Rey  de  España  con 
asistencia  del  Capitán  inglés,  "para  que  diese  de 
todo  cuenta  á  S.  M.  B.",  dice  Perales  con  estilo  de 
la  época. 

Al  mismo  tiempo  que  la  Junta  de  Valencia  se 
dirigía  al  Gobernador  de  Gibraltar  para  que  éste 
fuese  el  intermediario  que  reclamase  la  alianza  de 
Inglaterra,  enviaba  oficios  al  Contra- Almirante 
Martín,  que  bloqueaba  á  Mahón,  y  al  Almirante 
Collingwood,  que  bloqueaba  á  Cádiz,  á  fin  de  obte- 
ner de  ellos  un  armisticio,  como  se  consiguió. 

Despachó  pliegos  la  Junta  de  Valencia  al  Mar- 
qués de  la  Romana  para  su  regreso  á  España,  diri- 
giéndose, á  la  vez,  "á  las  Embajadas  de  España  en 
Dresde,  Berlín,  San  Petersburgo  y  Milán,  y  á  los 
Embajadores  de  Rusia  y  de  Alemania  en  Madrid". 
Repartiéronse  Proclamas  y  Manifiestos  de  la  Junta 
"en  Malta,  Sicilia,  Italia  y  en  los  países  del  Norte", 
despachándose  un  correo  á  la  Corte  de  Viena,  para 
lo  cual  puso  Tupper  á  disposición  de  la  Junta 
Suprema  un  barco  de  su  propiedad  y  á  un  "herma- 
no suyo  como  Correo  de  Gabinete". 
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El  27  de  Julio  llega  á  Valencia  el  Capitán  del 
bergantín  con  la  respuesta  del  Gobernador  de 
Gibraltar,  entablándose  por  Tupper  desde  entonces 
"una  activa  correspondencia  diplomática  con  el 
Gobernador  de  Gibraltar  y  con  el  Ministro  de  Nego- 
cios Extranjeros  de  Inglaterra". 

Tal  fué  la  obra  Diplomática  de  la  Junta  de  Valen- 
cia, obra  del  Pueblo,  del  instinto  nacional,  á  despe- 
cho de  las  clases  dirigentes.  En  1809  informará 
González  Salmón,  de  quien  se  habrá  de  tratar  más 
adelante,  dirigiéndose  al  Secretario  de  Estado,  acer- 
ca de  las  gestiones  de  "los  Delegados  de  las  Juntas 
de  Valencia  y  Granada",  cerca  del  Rey  de  Marrue- 
cos y  "posteriormente  del  Conde  de  Tilly  para 
solicitar  los  auxilios  de  aquel  Monarca",  dando 
cuenta  en  su  despacho,  fechado  el  5  de  Mayo  de 
dicho  año,  de  las  "repulsas  positivas  que  han  halla- 
do sus  contestaciones". 

IV.  Considero  necesario  hacer  de  paso  una 
consideración  sobre  la  revolución  Valenciana  ya 
que,  sin  un  conocimiento  exacto  del  alma  nacional 
en  aquellos  trágicos  momentos,  es  imposible  apre- 
ciar lo  que  supone  la  obra  de  las  Juntas.  Si  el  mis- 
mo día  27  de  Julio  en  que  regresa  el  Capitán  del 
barco  inglés  comenzaron  los  tumultos  que  ensan- 
grentaron las  calles  de  Valencia,  si  las  matanzas  que 
realizó  la  hez  alucinada  por  el  Canónigo  D.  Balta- 
sar Calvo  parecen  por  su  horror  bárbaro  una  pági- 
na de  la  Revolución  Francesa,  justo  es  decir  que  se 
hacían  necesarias,  dado  el  estado  de  los  elementos 
altos.  Fué  necerario  que  el  Barón  de  Albalat  fuera 
asesinado  en  las  calles  de  Valencia  para  que  la 
aristocracia,  salvo  las  dignas  excepciones  ya  nom- 
bradas, temerosa  de  correr  la  misma  suerte  por  ser 
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tachado  el  de  Albalat  de  afrancesado,  se  apresurara 
á  salir  del  retraimiento.  Entonces  acude  en  masa  á 
la  Ciudadela  de  Valencia  á  ofrecer  al  Capitán  Mo- 
reno sus  servicios,  constituyéndose  el  Escuadrón 
de  la  Maestranza  que,  bravamente,  hizo  toda  la  cam- 
paña. Pusiéranse  los  de  arriba,  como  debían,  á  la 
cabeza  del  pueblo,  encarnaran  el  sentimiento  nacio- 
nal, sacrificáranse  generosos  por  la  Patria,  justifi- 
cando sus  privilegios  de  este  modo,  y  no  ocurriera 
nada  de  lo  que  pasó.  Hurtando  el  cuerpo  al  presen- 
tarse el  peligro,  siendo  traidores  á  la  Patria,  adhi- 
riéndose al  más  fuerte  sin  pensar  más  que  en  bas- 
tardas mezquindades,  dieron  lugar  á  los  excesos 
consumados.  Ellos  fueron  los  culpables  al  provocar 
la  indignación  de  la  pleT^e:  sobre  ellos  pese  la  san- 
gre derramada. 

V.  E!  alzamiento  de  Valencia,  anterior  á  casi 
todos  los  en  España  habidos,  aunque  en  rigor  todos 
fueron  simultáneos,  fué  de  suma  transcendencia 
para  Europa.  Poco  después  vendrá  el  Mariscal  Mon- 
cey  y  asediará  la  capital  valenciana.  Los  valencia- 
nos rechazarán  su  ataque,  y  el  Mariscal,  hasta 
entonces  invencible,  se  alejará  con  sus  laureles  mar- 
chitos dejando  2.000  cadáveres  ante  los  muros  in- 
victos de  Valencia,  entre  cuyos  defensores  militares 
se  encontrarán  aquellos  mismos  aristócratas  que 
poco  antes  se  levantaron  con  el  Pueblo.  Une  Valen- 
cia su  nombre  al  de  Bailen.  El  mundo  aprende  en 
Moncey  como  en  Dupont  que  las  huestes  y  caudi- 
llos napoleónicos  son  vulnerables,  vencidos  en  Es- 
paña. Juntos  entrarán  después  en  la  Corte,  abando- 
nada por  Botellas,  despertando  el  entusiasmo  na- 
cional los  Ejércitos  de  Bailen  y  de  Valencia. 

Vi.     Como  en  Valencia,  la  Junta  de  Granada  se 
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dirigió,  al  producirse  el  alzamiento,  al  Gobernador 
de  Gibraltar  solicitando  la  alianza  de  Inglaterra. 
Cual  en  otros  muchos  puntos  de  la  Península  esta- 
lló el  30  de  Mayo — San  Fernando,  y,  por  lo  tanto, 
día  del  Rey — el  levantamiento  popular  en  Granada, 
acaudillado  por  el  P.  Puebla.  Forzado  por  el  pue- 
blo, como  Cuesta  en  Valladolid  y  Conquista  en  Va- 
lencia, y,  en  suma,  todos  los  Capitanes  Generales 
que  no  pagaron  con  sus  vidas  su  tibieza,  fué  pro- 
clamado Presidente  de  la  Junta  granadina  el  Capi- 
tán General  D.  Ventura  Escalante. 

Dióse  la  Junta  el  poder  de  soberana  como  todas 
las  demás  regionales.  El  29  de  Mayo  había  llegado 
á  Granada  un  Oficial  de  Artillería  portando  pliegos 
de  la  Junta  sevillana,  que  había  asumido  la  repre- 
sentación de  Andalucía.  No  se  allanó  ]a  Ciudad  de 
Granada  á  someterse  á  la  supremacía  de  Sevilla. 
Sólo  más  tarde  y  no  sin  grandes  obstáculos  recono- 
ció la  autoridad  de  esta  Junt^.  Primer  acto  diplo- 
mático de  la  Junta  de  Granada  fué  el  envío  al  Go- 
bernador de  Gibraltar  de  un  Delegado  con  la  misión 
de  darle  cuenta  de  los  sucesos  allí  desarrollados, 
solicitando  en  su  vista  la  "protección  y  recursos" 
de  Inglaterra. 

Fué  el  Enviado  nombrado  por  Granada  D.  Fran- 
cisco Martínez  de  la  Rosa,  "Colegial  de  San  Miguel, 
alumno  de  esta  Universidad — dice  Montells  en  su 
Historia  del  origen  y  fundación  de  la  Universidad 
de  Granada — ,  donde  recibió  los  grados  de  Bachi- 
ller, Licenciado  y  Maestro  en  Artes,  y  luego  los  de 
Bachiller,  Licenciado  y  Doctor  en  Leyes,  y  Catedrá- 
tico de  Etica  por  oposición  cuando  apenas  contaba 
diez  y  ocho  años".  Por  R.  O.,  en  efecto,  de  8  de 
Mayo  de  1808,  según  los  datos  del  Sr.   Valladar, 
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autorizado  Cronista  de  Granada,  fué  nombrado  Ca- 
tedrático de  Ética. 

Fué  la  Misión  de  Martínez  de  la  Rosa  encamina- 
da especialmente  á  obtener  de  los  ingleses  "armas 
y  pertrechos",  según  dice  Lafuente,  teniendo  por 
resultado  que  Martínez  de  la  Rosa  consiguiera 
"500  fusiles  con  bayoneta  y  50.000  cartuchos  des- 
embarcados en  Motril".  "En  1808' pasó  á  Gibraltar 
burlando  la  vigilancia  francesa  para  anunciar  la  su- 
blevación de  la  Provincia  andaluza:  se  presenta  en  _ 
Cádiz  y  recorre  Inglaterra  en  comisiones  patrióticas 
hasta  181 1  en  que  regresa  á  España:  nombrado  Di- 
putado en  las  Cortes  de  1813  se  vio  perseguido  y 
preso  al  venir  la  Restauración",  dice  Montells. 

No  seguiremos  á  Martínez  de  la  Rosa  en  su  estan- 
cia en  el  Peñón  de  la  Gomera  en  castigo  á  sus  mal- 
dades "liberales",  muy  merecido  de  no  haber  sido 
impuesto  por  la  barbarie  de  la  reacción  absolutista. 
Fué,  "tibiamente  acogido  por  el  Gobernador  de  Gi- 
braltar, entrado  ya  en  estrechos  tratos  con  la  Junta 
de  Sevilla".  Sea  como  fuere,  es  lo  cierto  que  esta  Mi- 
sión diplomática  hubo  de  ser  la  única  justificación 
que  nos  explique  cómo  más  tarde,  el  día  15  de  Enero 
de  1834,  el  21  de  Agosto  de  1844  y  el  25  de  Octubre 
de  1857  venga  á  parar  á  la  Primera  Secretaría  de 
Estado,  regentando  la  política  exterior,  el  elegante 
poeta  autor  de  Edipo,  cuya  silueta,  la  de  Martínez 
de  la  Rosa,  queda  grabada  para  siempre  en  la  reti- 
•  na  de  todo  aquel  que  ve  una  vez  su  retrato,  y  por 
delante  de  cuyo  impertinente  desfiló,  para  ventura 
del  antiguo  Catedrático  de  Ética,  toda  la  flor  deP 
feminismo  cortesano  cuando  las  damas  gustaban 
todavía  de  los  galanes  que  hablaban  con  sintaxis  y 
juntaban  al  amor  la  ortografía. 
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VIL  El  día  28  de  Mayo  llega  á  noticia  de  la  ciu" 
dad  de  Mallorca,  por  un  bergantín  que  viene  de  la 
costa,  el  levantamiento  de  Valencia.  El  pueblo  en 
masa  corre  al  Ayuntamiento,  y,  al  grito  unánime  de 
"¡Viva  Fernando  VII!",  se  apodera  del  retrato  del 
Monarca.  Paseado  solemnemente  por  las  calles,  los 
Militares  que  lo  encuentran,  desenvainando  la  espa- 
da, se  colocan  como  escolta  tras  el  retrato  del  sobe- 
rano español.  Depositado  en  el  histórico  Alcázar  de 
la  Almudayna,  es  expuesto  en  un  balcón.  Sírvele 
de  centinela,  con  el  acero  desnudo,  el  Intendente  de 
Ejército  D.  José  de  Jáudenes,  Caballero  Maestrante 
de  Ronda,  Encargado  de  Negocios  que  había  sido 
en  la.  República  de  los  Estados  Unidos.  Se  oye 
repique  de  campanas  á  vuelo.  En  los  ámbitos  de  la 
vieja  Catedral  repercuten  los  acentos  de  una  Salve. 
Ningún  testigo  de  cuantos  vieron  esto  pudo  olvidar- 
lo jamás. 

Al  día  siguiente,  el  Capitán  General  D.  Juan  Mi- 
guel de  Vives  reúne  á  las  Autoridades,  deliberando 
sobre  lo  que  han  de  hacer.  Es  la  escena  consabida. 
Tiene  lugar,  como  siempre,  en  el  Acuerdo,  quiere 
decir,  en  el  Palacio  de  la  Audiencia.  Y,  como  siem- 
pre, los  gobernantes,  ineptos,  acobardados,  egoís- 
tas, se  oponen  al  movimiento  y  al  instinto  nacional. 
La  muchedumbre  grita  ensordecedora.  Todos,  an- 
cianos y  niños,  mujeres,  clérigos,  estudiantes,  pa- 
yeses, en  sombreros  y  tocados  ostentan,  roja,  la 
escarapela  íbera,  la  insignia  típica  de  los  viejos  cel- 
tíberos, perpetuada  en  la  barretina  y  en  la  boina, 
pasada  al  léxico  castellano  en  la  palabra  popular 
que  dice  gorra,  que  en  lengua  ibera,  esto  es,  en  len- 
gua vascona,  quiere  decir,  como  es  bien  sabido, 
rojo. 
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Una  noticia  decide  la  actitud.  La  muchedumbre 
ha  sabido  la  llegada  del  laúd,  en  el  que  viene  un 
Ayudante — un  Edecán  con  bárbaro  galicismo,  como 
se  decía  de  Aide  de  Camp — un  Ayudante  francés 
que  trae  pliegos  para  el  Capitán  General.  La  multi- 
tud se  precipita  hacia  el  puerto.  El  muelle  hierve. 
Un  "¡Muera  Francia!"  suena.  De  allí  se  vuelve  al 
Palacio  del  Acuerdo.  La  Guardia  quiere  detener,  al 
gentío,  pero  éste  sigue  aumentando  sin  cesar.  Na- 
die duerme  aquella  noche.  Pobres  y  ricos,  el  noble 
y  el  villano,  todos  aguardan  á  que  las  autoridades 
se  sometan  á  la  firme  voluntad  de  un  pueblo  heroi- 
co, consciente  de  sí  mismo. 

De  madrugada  se  formará  una  Junta  que  asumirá 
la  soberanía  del  pueblo.  Al  mismo  tiempo,  la  Junta 
constituida  formulará  la  declaración  de  guerra.  Oli- 
ver  nos  pintará  cómo  oyó  el  pueblo  con  emoción 
silenciosa  la  decisión  expresada  por  la  Junta.  Idén- 
tico escalofrío  estremeció  á  toda  la  multitud.  Elevá- 
ronse las  almas  á  la  altuia  de  las  cosas  superiores, 
á  la  grandeza  de  la  situación  sublime.  Luego,  fre- 
nética, la  multitud  prorrumpe  en  una  ardiente  ex- 
plosión de  entusiasmo.  El  Ayudante  francés  es  de- 
clarado prisionero  de  guerra,  mientras  las  salvas  de 
Artillería  resuenan.  Los  Oficiales,  haciendo  de  sol- 
dados, han  aplicado  la  mecha  á  los  cañones.  Los 
hombres  lloran  como  lloran  los  hombres,  crispados 
el  rostro,  dispuestos  á  matar.  Entretanto,  en  las  Pa- 
rroquias tiene  lugar  el  alistamiento  general.  Cuan- 
do más  tarde  se  reciba  la  orden  del  Capitán  Gene- 
ral de  Cataluña  para  que  sea  proclamado  el  Rey 
Pepino,  será  quemada  por  mano  del  verdugo.  La 
muchedumbre,  en  el  Borne,  prorrumpirá  en  fieras 
imprecaciones. 
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Constituida  la  Junta  de  Mallorca  bajo  la  presiden- 
cia del  Capitán  General,  con  todas  las  Autoridades 
principales,  tres  Consiliarios  del  Consulado  de  Co- 
mercio, dos  Síndicos  forenses,  esto  es,  de  fuera,  re- 
presentando las  Villas  de  Santany  y  Soller,  tres 
Regidores  de  la  Ciudad  de  Palma,  dos  Diputados 
por  Menorca  y  otros  dos  por  Ibiza,  teniendo  por 
Secretario  á  D.  Tomás  de  Veri,  se  divide  en  dos 
"Secciones"  ó  Ministerios  llamados  de  Guerra  y 
Hacienda,  el  primero  de  los  cuales  era,  en  rigor, 
Estado  y  Guerra. 

La  primera  providencia  de  i  a  Junta  es  acudir  á 
Inglaterra  para  entablar  "negociaciones  de  paz  y 
alianza"  con  ella.  Al  mismo  tiempo  eran  entrega- 
dos al  Cónsul  de  la  Gran  Bretaña  los  prisioneros 
ingleses  existentes  en  la  Isla.  Tomada  esta  decisión 
en  la  madrugada  del  día  29  al  30,  el  30  al  amane- 
cer zarpaba  en  un  laúd  el  Teniente  Coronel  D.  Luis 
Gáguel,  Representante  de  la  Junta  Balear,  con  un 
pliego  destinado:  "Al  Comandante  del  primer  bu- 
que de  guerra  que  se  encuentre  de  las  fuerzas  bri- 
tánicas que  se  hallan  en  estos  mares",  "para  tratar 
de  lo  que  sea  conveniente  á  los  respectivos  intere- 
ses de  la  Nación  Británica  y  de  este  Reino  de  Ma- 
llorca". Un  día  después,  esto  es,  el  30  de  Mayo,  zar- 
parían de  Gijón  los  Enviados  de  Asturias  é  Ingla- 
terra. 

El  día  4  de  Junio  se  divisa  desde  Palma  el  vela- 
men de  un  navio  inglés.  Honda  ansiedad  agita  los 
corazones.  Aún  no  se  sabe  si  los  cañonazos  con 
que  atruena  son  las  salvas  de  ordenanza  ó  son  dis- 
paros de  hostilidad  contra  Mallorca.  Pero  bien  pron- 
to se  desvanece  el  temor.  En  el  tope  del  navio  se  ve 
flotar  el  pabellón  español  y  la  bandera  de  Parla- 
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mentó.  Es  la  fragata  Ciarte,  Su  Comandante  Mr. 
Staynes  viene  con  pliegos  del  Almirante  de  la  In- 
signia azul,  Comandante  en  Jefe  de  la  Escuadra  bri- 
tánica á  la  vista  de  Menorca,  el  Vice- Almirante  Sir 
Edmond  Thornbrough.  Trae  facultades  de  su  Jefe 
para  la  suspensión  de  hostilidades.  La  Junta,  en- 
tonces, tratará  con  el  marino  británico  la  paz  re- 
dactándose una  Nota  y  un  Proyecto  de  armisticio, 
escritos  la  una  y  el  otro  en  inglés  por  el  antigno 
Diplomático  Jáudenes.  Al  día  siguiente  aparecerá 
en  el  puerto  otra  Fragata  inglesa,  la  Hird,  cuyo 
Comandante,  sabedor  del  levantamiento  de  España, 
acude  espontáneamente  para  entregar  83  prisione- 
ros de  guerra  españoles  y  9  franceses,  que  conduce. 

El  día  8,  el  Vice-Almirante  Thornbrough  llega  á 
Mallorca  con  un  pliego  de  Collingwood.  El  Almi- 
rante Lord  Collingwood,  Comandante  General  de 
las  fuerzas  navales  del  Mediterráneo,  sucesor  y 
émulo  de  Nelson — gran  admirador  de  España- 
cuyos  Despacho?  se  han  traducido  no  ha  mucho, 
le  ha  dado  plenos  poderes  para  tratar  con  el  Reino 
de  Mallorca.  Acude  Jáudenes,  que  actúa  en  la  Junta 
de  Secretario  de  Estado,  Vocal  de  ella  desde  el  pri- 
mer momento,  y  salta  á  tierra  con  el  Vice-Almi- 
rante inglés.  El  día  9  celebra  sesión  la  Junta  para 
tratar  de  la  alianza  británica.  Mallorca  pide  armas, 
pólvora  y  víveres.  Inglalerra  lo  concede.  El  25  que- 
da ajustado  el  Tratado  de  paz  y  alianza  con  el  Rey 
de  Inglaterra.  El  Almirante  Martín  lo  ha  sanciona- 
do. Luego,  Lord  Collingwood  lo  ratifica  en  Ma- 
llorca. 

Debió  Mallorca  á  Lord  Collingwood,  que  mandó 
las  fuerzas  navales  de  Inglaterra  en  el  Mediterrá- 
neo de  1808  á  1810,  la  paz  de  que  gozó.  Gracias  á 
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él,  á  la  línea  formidable  de  sus  buques,  no  pisó  un 
solo  francés  la  isla  de  Lull.  Enfermo  en  Mahón,  sa- 
lió el  Almirante  inglés  con  el  deseo  de  morir  en 
Newcastle,  su  país,  pero  no  pudo  conseguir  este 
anhelo.  A  los  dos  días,  esto  es,  el  7  de  Marzo  de 
1810,  murió  á  la  altura  de  la  Isla  de  Menorca,  des- 
pués de  entregar  el  mando  á  su  Segundo  el  Vice- 
Almirante  Martín.  "El  Gobernador  General  Vives, 
dice  CoUingwood  en  su  despacho  á  Lord  Castle- 
reagh,  escrito  á  bordo  del  Ocean,  á  vista  de  Cádiz 
el  17  de  Junio,  gestionó  al  mismo  tiempo  en  Mallor- 
ca el  envío  de  un  Oficial  autorizado  para  acordar 
las  medidas  que  puedan  convenir  á  los  intereses  de 
ambos  países.  En  su  consecuencia,  fué  nombrado  el 
Capitán  Staynes  por  el  Vice-Almirante  Thornbo- 
rough,  á  quien  dejé  instrucciones  para  suspender 
la¿  hostilidades  y  tomar  cuantas  medidas  fueran  ne- 
sarias  á  la  evitación  de  que  las  Islas  cayeran  en  po- 
der de  los  franceses  y  mantener  la  Flota  española 
en  el  puerto  de  Mahón."  "Algunas  de  las  Juntas 
han  declarado  ya  la  paz  con  Inglaterra",  añadirá. 

VIII.  Don  José  de  Jáudenes,  que,  con  el  Capi- 
tán General,  el  Obispo  y  el  Regente  de  la  Audien- 
cia, firma  la  Proclama  al  Pueblo,  redactada  por  la 
Junta  de  Mallorca,  Caballero  valenciano,  había  in- 
gresado en  la  Carrera  Diplomática  en  1785  como 
Secretario  de  la  Misión  de  España  en  los  Estados 
Unidos  de  América.  En  1790  fué  Encargado  de 
Negocios  interino,  siendo  propuesto  en  1791  para 
Encargado  de  Negocios  efectivo,  cuyo  nombra- 
miento recibió  el  5  de  Junio  de  1792,  siendo  confir- 
mado en  él  en  18  de  Julio  del  mismo  año.  En  28  de 
Julio  de  1793  está  en  Madrid  con  licencia;  pero  en 
el  año  siguiente  le  encontraremos  de  nuevo  en  su 
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destino.  El  13  de  Enero  de  1796  cesa  en  su  puesto 
por  haber  sido  nombrado  Ministro  Casa-Ir uj o.  En 
vista  de  ello,  con  fecha  31  de  Octubre  de  1795 
había  solicitado  Jáudenes  desde  Filadelfia  su  envío 
á  un  puesto  como  Ministro  en  Italia:  "se  digne,  dice, 
relevarme  de  este  Ministerio  y  honrarme  con  algu- 
no de  los  de  Italia".  Ya  en  28  de  Julio  de  1793  ha- 
bía pedido  un  ascenso:  no  pasó  nunca  en  los  Esta- 
dos Unidos  de  Encargado  de  Negocios,  aunque  ale- 
gó "los  nueve  años  que  reside  en  este  destino,  los 
cinco  primeros  al  lado  de  D.  Diego  Gardoqui  y 
últimamente  con  el  carácter  insinuado".  No  logró 
Jáudenes  sus  deseos;  pero,  en  cambio,  helo  sopla- 
do de  Intendente  de  Ejército. 

Era  costumbre  para  el  Cuerpo  Consular,  como 
era  un  hecho  en  el  Cuerpo  Diplomático  el  otorgar 
á  los  individuos  de  él  categorías  militares,  dar  á 
aquellos  funcionarios  grados  también  militares, 
pero  en  el  Cuerpo  Administrativo  del  Ejército.  Así, 
Jáudenes,  teniendo  en  cuenta  que  no  era  Legación 
la  Representación  de  España  en  los  Estados  Uni- 
dos," sino  Consulado  General  con  el  carácter  de 
Encargado  de  Negocios,  solicitó  en  1793  el  grado 
de  Comisario  de  Guerra.  Concedido  que  le  fué, 
siendo  práctica  que  los  Cónsules  Generales  tuvie- 
sen todos  el  grado  de  Intendente,  le  es  concedida 
la  efectividad  del  cargo  al  cesar  como  Encargado 
de  Negocios  en  1796,  siendo  nombrado  Intendente 
General  del  Ejército  y  Reino  de  Mallorca,  en  don- 
de pronunciará  el  día  30  de  Julio  de  1797  el  discur- 
so inaugural  en  la  Sociedad  de  Amigos  del  País. 
En  181 1,  Jáudenes  será  Intendente  en  el  Ejército  y 
Reino  de  Extremadura. 

IX.     Fuera,  no  sólo  de  las  Cortes  de  España, 
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sino  de  toda  proximidad  de  la  Península,  tenía 
lugaf  un  suceso  memorable.  El  día  5  de  Junio  de 
1808  llegaba  un  barco  procedente  de  Algeciras  á  la 
Ciudad  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  en  donde  tenía 
su  sede  la  Comandancia  General  de  la  Provincia, 
esto  es,  del  Archipiélago  canario.  Da  la  noticia  de 
los  hechos  de  Bayona  y  refiere  el  alzamiento  nacio- 
nal. Llegado  á  conocimiento  del  Senado  de  la  Isla, 
denominado  "Cabildo  Regente"  de  Tenerife,  el 
cual  era  la  primera  autoridad  del  Archipiélago,  que 
había  heredado  las  facultades  así  omnímodas  de  los 
antiguos  Adelantados  de  Canarias,  y  residía  en  la 
Ciudad  de  San  Cristóbal  de  la  Laguna,  que  era, 
por  esto.  Capital  del  Archipiélago,  bullen  en  él  les 
sentimientos  patrióticos.  En  la  tertulia  de  la  Mar- 
quesa de  San  Andrés,  según  los  datos  del  historia- 
dor canario  Ossuna,  donde  reuníanse  las  personas 
influyentes,  entre  ellas,  la  más  sin  duda,  el  Marqués 
de  Villanueva  del  Prado,  se  unió  á  aquel  noble 
entusiasmo  el  recelo  que  inspiraba  la  conducta  del 
Comandante  General  del  Archipiélago,  el  Mariscal 
de  Campo  Marqués  de  Casa-Cagigal.  Tibio,  remiso 
como  todos  sus  congéneres,  ayudado,  como  siem- 
pre, por  la  Audiencia,  establecida  en  la  Isla  de 
Gran  Canaria,  el  Capitán  General  no  inspiraba 
confianza  á  los  patriotas.  Compartía  este  temor  el 
Coronel  D.  Carlos  O'Donell,  Teniente  de  Rey  de  la 
Plaza  de  Santa  Cruz  de  Tenerife. 

En  vista  de  ello,  el  Cabildo-Regente  de  Tenerife 
convocó  á  "Cabildo  general  abierto".  En  su  sesión 
se  acordó  "que  se  crease  inmediatamente  una  Jun- 
ta que  fuese  de  toda  la  Provincia,  esto  es,  de  todo 
el  Archipiélago  canario,  y  que  asumiese  todos  los 
poderes,  desde  el  militar  hasta  el  judicial".  Esta 
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Junta  debería  residir  en  Tenerife  y  componerse  de 
representantes  ó  Vocales  de  todas  las  Islas  del  Ar- 
chipiélago. El  Cabildo-Regente  de  Tenerife  se  con- 
virtió en  Junta  Suprema  de  las  Islas  Canarias  con 
Diputados  de  cada  una  de  ellas.  Todas  las  Islas 
acataron  á  esta  Junta.  Sólo  la  Audiencia,  estableci- 
da en  Las  Palmas,  y,  á  su  ejemplo,  el  Ayuntamien- 
to de  esta  Ciudad,  se  opusieron  luego  á  ello.  Reco- 
nocida por  la  Junta  de  Sevilla,  que  ejercía,  como  es 
sabido,  funciones  y  atribuciones  de  Suprema  de 
España  é  Indias  por  Real  Resolución  de  17  de 
Agosto  de  1808,  la  Junta  de  Tenerife  representó 
la  Soberanía  nacional  del  Archipiélago  en  la  Gue- 
rra de  la  Independencia. 

Destituido  y  arrestado  por  la  Junta  Suprema  de 
Canarias   el   Comandante  General,   se   constituye 
aquélla  en  Secciones,  esto  es,   en  Ministerios,  que 
son  cinco:  Guerra  y  Marina,  quiere  decir  Estado  y 
Guerra;  Hacienda;  Justicia;  Gobernación,  Instruc- 
ción pública  y  Fomento;  y  Relaciones  con  la  Igle- 
sia, culto  externo  y  disciplina.  Fué  Presidente  el 
Marqués  de  Villanueva  y  Secretarios   Generales 
D.  Juan  Tabares  de  Roo,   Regidor  perpetuo   del 
Concejo  de  la  Isla,  y  el  P.  Fray  José  González  de 
Soto,  de  la  Orden  de  San  Agustín.  El  día  11  de 
Julio  quedó  la  Junta  Suprema  de  Canarias  consti- 
tuida en  Tenerife.  Encargado   de  la  Comandancia 
General  fué  el  Teniente  de  Rey  D.   Carlos  O'Do- 
nell,  padre  del  luego  Duque  de  Tetuán,  brazo  del 
levantamiento  de  la  Isla,  como  cabeza  fué  el  Mar- 
qués de  Villanueva. 

Obra  instintiva  de  la  Junta  de  Cananas  fué,  lo 
mismo  que  de  todas  en  España,  en  primer  término 
la  alianza  con  Inglaterra.  "La  Suprema  de  Canarias, 
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como  la  de  Oviedo,  de  gloriosa  memoria,  dice  Ossu- 
na,  creyó  conveniente  para  la  salvación  del  país 
entrar  en  relaciones  de  amistad  con  In^fl aterra.  A 
este  efecto,  y  fundada  en  las  cordiales  relaciones 
de  la  Junta  Central  con  el  Gobierno  de  Londres, 
dio  poderes  y  encargo  de  una  Misión  diplomática 
al  Caballero  Mr.  Archibald  Little,  por  cuya  media- 
ción se  obtuvo  una  estrecha  y  afectuosa  amistad 
con  la  Gran  Bretaña,  así  como  la  remisión  desde 
aquella  Nación  á  esta  Isla  de  numerosos  pertrechos 
de  guerra.  La  comunicación  que  se  dirigió  con 
este  motivo  al  Ministro  de  Negocios  Extranjeros 
Mr.  G.  Canning  está  firmada  por  los  Sres.  Marqués 
de  Villanueva  del  Prado,  Dr.  Martínez  de  Fuentes, 
Beneficiado  D.  Pedro  Bencomo,  Marqués  de  Villa- 
Fuerte,  D.  Marcos  de  Urtusántegui  y  D.  Bartolomé 
González  de  Mesa."  El  Marqués  de  Villanueva  fué, 
en  rigor,  el  Secretario  de  Estado  de  la  Junta  Supre- 
ma de  Canarias. 

X.  Todas  las  Juntas  regionales  de  España  de 
los  países  marítimos  entablaron,  como  queda  refe- 
rido, relaciones  diplomáticas  con  Inglaterra  al  esta- 
llar la  Guerra  de  la  Independencia.  Cataluña  no  lo 
hizo  por  las  razones  que  explicadas  quedaron,  na 
habiendo  sido  posible  que  se  formara  una  Junta  en 
Barcelona.  Más  adelante  se  constituyó  una,  repre- 
sentante de  toda  Cataluña;  pero  ya  ent  mees  la  ges- 
tión diplomática  con  la  Gran  Bretaña  se  encontraba 
regularizada.  Por  idénticas  razones  que  en  Cataluña 
no  pudo  crearse  en  el  primer  momento  una  Junta 
en  las  dos  típicas  regiones  iberas  denominadas 
Cantabria  y  Vasconia.  Constituían  la  Cantabria  cas- 
tiza la  mitad  oriental  de  la  Provincia  actual  de  San- 
tander aproximadamente,  la  Provincia  de  Vizcaya 
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y,  con  Álava  y  una  parte  de  la  Rioja,  parte  de  Bur- 
gos y  una  mitad,  la  occidental,  de  Guipúzcoa.  La 
Vasconia  componíase  de  lo  restante  de  las  Provin- 
cias de  Guipúzcoa  y  de  Rioja,  de  Navarra  y  de  la 
parte  del  Reino  de  Aragón,  cuya  cabeza  fuera  ori- 
gen de  aquel  nombre,  esto  es,  de  Huesca.  Pese  á  la 
gloriosa  historia  de  los  navegantes  y  marinos  cán- 
tabro-vascones,  ni  de  Bilbao  ni  de  San  Sebastián 
podrán  salir  expediciones  á  Inglaterra  conduciendo 
Delegados  españoles.  Álava,  en  cambio,  aliada  á  la 
Rioja,  región  hermana,  aunque  hoy  de  distinta  len- 
gua, formando  ambas  la  "Junta  de  Rioja  y  Álava", 
tomó  también  iniciativas  diplomáticas  por  medio  de 
su  Diputado  en  dicha  Junta  D.  José  María  de  Agui- 
rre.  La  Junta  de  Rioja  y  Álava,  en  efecto,  envió  á 
Londres  á  D.  Francisco  de  Serralde.  A  él  se  refiere 
Apodaca  en  su  despacho  de  17  de  Febrero  de  1810. 
Llegó  Serralde,  dice  el  Sr.  Villa-Urrutia,  "para  pedir 
armas  con  destino  á  los  puertos  de  Cantabria". 

La  Junta  de  Rioja  y  Álava  hubo,  sin  duda,  de  re- 
presentar en  Londres,  no  solamente  los  intereses 
de  Cantabria,  sino  también  los  de  Vasconia,  esto  es, 
los  de  Navarra,  toda  vez  que  los  navarros  no  en- 
viaron, que  yo  sepa,  Representante  alguno  al  Go- 
bierno británico.  Constituyóse,  en  efecto,  una  Junta 
de  Navarra,  que,  reunida  en  Agreda  el  22  de  Sep- 
tiembre de  1808,  siendo  más  que  Junta  popular  im- 
provisada, la  antigua  y  aún  no  abolida  Diputación 
del  Reino,  reunida,  digo,  en  Agreda,  nombraba  dos 
Diputados  para  formar  la  Junta  Central.  Dispersada 
al  entrar  los  franceses  en  Tudela  el  23  de  Noviem- 
bre del  mismo  año,  se  reconstituirá  en  Huesca,  re- 
novando aquellos  lazos  fraternales  de  otros  tiem- 
pos, cuando  la  Ciudad  aragonesa  Huesca,  Huesear, 
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daba  su  nombre  á  la  región  llamada  por  ella  Hues- 
earía, con  metátesis  Heuscaria,  nombre  que  ha  pa- 
sado á  ser  el  nacional  de  las  Provincias  Cántabro- 
Vasconas  que  hoy  se  llaman  Éuscaras  y  todavía  ha- 
blan la  lengua  ibera. 

No  se  sabe  que  la  Junta  montañesa,  que  presidió 
el  Obispo  de  Santander  y  que  tomó  la  denomina- 
ción de  Junta  de  Cantabria,  enviase  Misión  alguna 
á  Londres.  Parecía  natural  que  la  de  Murcia,  presi- 
dida por  Floridablanca,  que  durante  tantos  años 
había  sido  el  Primer  Secretario  de  Estado  de  Car- 
los III  y  pasaba  por  un  célebre  estadista  á  punto  de 
ser  nombrado  Presidente  de  la  Junta  Central,  hu- 
biera sido  la  primera  en  adoptar  resoluciones  deci- 
sivas en  materia  de  alianzas  con  Inglaterra.  Difícil 
era,  no  obstante,  que  la  absoluta  vulgaridad  de  Mo- 
ftino,  característica  de  sus  mejores  tiempos,  pudiese 
dar  extraordinarios  resultados  cuando  ya  viejo  y 
achacoso  fué  colocado  á  manera  de  estantigua,  como 
fué  usanza  desde  entonces  en  España,  al  frente  de 
la  Nación  por  los  que,  nulos,'  lo  eran  aún  más  que 
él  y  lo  tenían  con  razón  por  eminente,  y  los  que, 
picaros  como  Guzmán  de  Alfarache,  tenían  en  él 
una  cabeza  de  turco  y  una  pantalla  para  sus  ambi- 
ciones. 

El  día  23  de  Julio  de  1808  se  dirigía,  sin  embargo, 
Floridablanca  á  Londres  escribiendo  una  carta  á 
Lord  Holland,  antiguo  amigo  del  inepto  estadista, 
para  que  Holland  la  transmitiese  á  Canning.  Pedía 
Moñino,  con  la  garantía  de  la  seda  y  otros  produc- 
tos del  Reino  de  Murcia,  un  préstamo  de  millón  y 
medio  de  pesos,  consignando  aquella  frase  cono- 
cida: "Esta  provincia  no  quiere  tratar  como  de  co- 
merciante á  comerciante,  sino  como  de  Corte  á  Cor- 
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te  y  de  Nación  á  Nación."  Lástima  grande  que  el 
golilla  Presidente  no  hubiera  nunca   tenido  para 
otros  estas  ínfulas  iberas  que  todavía,  mendigando 
quería  usar  cómicamente  en  Inglaterra.  ' 

De  las  regiones  españolas  interiores  que  á  duras 
penas  tenían  conocimiento  de  la  existencia  de  las 
Islas  Británicas,  incomunicadas  como  estaban  de 
todo  lo  exterior  por  la  carencia  de  toda  clase  de  la- 
zos desde  hacía  ya  tres  siglos,  pues  que  los  tuvie- 
ron siempre  durante  la  Edad  Media,  no  era  fácil  es- 
perar una  acción  diplomática  relacionada  con  la 
Nación  inglesa.  La  Junta  de  Aragón,  sin  embargo- 
se  dirigió  al  Gobierno  de  Londres,  según  Despacho 
de  Apodaca  de  9  de  Enero  de  1811,  pidiendo  auxi- 
lios para  el  Reino,  haciéndolo,  según  consigna  Villa- 
Urrutia,   por  intermedio  de  D.  Manuel  de  Abella 
Caballero  aragonés  como  se  ha  dicho  al  ocuparnos 
de  "La  Secretaría  de  Estado",  Secretario  á  la  sazón 
de  la  Embajada  extraordinaria  de  España  llegada  á 
Londres  para  deshacerse  de  Cevallos. 

Constituida  la  Junta  de  León  en  la  histórica  ca- 
beza de  este  Reino  y  la  Junta  de  Castilla  en  Valla- 
dohd  cuando  el  Pueblo  alza  una  horca  para  hacer 
ver  al  Capitán  General  D.  Gregorio  de  la  Cuesta  lo 
que  le  espera  si  no  secunda  el  movimiento,  fúnden- 
se ambas  desde  el  primer  momento.  Confederán- 
dose bajo  la  presidencia  del  Baylío  D.  Antonio 
Valdés,  la  Junta  de  León  y  Castilla  tuvo  un  empeño 
que  exphcaba  en  su  ejemplo,  decisivo,  de  unificar 
los  poderes  regionales  constituyendo  un  organismo 
central.  Consiguió  al  fin  el  Baylío  formar  una  "Jun- 
ta reunida  de  los  tres  Reinos  de  Castilla,  León  y 
Galicia",  que  tuvo  su  sede  en  Lugo  el  29  de  Agosto 
de  1808,  permaneciendo  aún  allí  hasta  el  9  de  Di- 
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ciembre  en  que  pasó  á  establecerse  en  La  Coruña^ 
disolviéndose  por  fin  el  9  de  Enero  de  1809. 

Los  problemas  de  política  interior  preocuparon 
fundamentalmente  á  la  Junta  de  León  y  Castilla. 
Q  uiso,  ante  todo,  la  reunión  de  unas  Cortes  á  la 
antigua.  Asturias,  que  fué  invitada  á  unirse  á  los 
tres  Reinos,  se  opuso  á  ello  de  un  modo  decidido. 
FJórez  Estrada,  Procurador  del  Principado  en  su 
Junta,  encontrábase  influido  por  las  ideas  llamadas 
liberales.  Su  jacobinismo,  pues,  no  compatía  con  el 
régimen  pasado.  En  lugar  de  aprovechar  las  cir- 
cunstancias para  renovar  y  mejorar  la  institución» 
Flórez  Estrada  quiso  un  régimen  distinto,  esto  es' 
la  Asamblea  francesa,  la  implantación  jacobinista 
en  España.  El  pensamiento  de  una  Asamblea  nacio- 
nal en  que  tuvieran  asiento,  con  las  Ciudades  lla- 
madas de  voto  en  Cortes,  el  Clero  y  la  Nobleza, 
fué  rechazado  igualmente  en  Galicia,  á  punto  de  no 
poder  constituirse,  no  obstante  haberse  congregado 
en  La  Coruña,  los  Diputados  ó  Representantes  de 
derecho  de  las  Ciudades  gallegas.  Proponían  éstas 
la  reunión  de  Cortes  á  la  antigua,  pero  el  espíritu 
l§.  revolucionario  á  la  francesa  hizo  que  todo  quedá- 
^k  rase  en  proyecto. 

^B  La  Junta  de  Extremadura  no  practicó  gestión 
^B  directa  en  Inglaterra,  pero  también  tuvo  en  ello 
^■intervención.  En  su  Despacho  de  27  de  Julio  de  1808 
consigna  Sangro  qne  los  Enviados  se  Sevilla  "traen 
también  la  voz  de  las  Provincias  de  Extreniadura  y 
Mancha".  Acción  fué  transcendental  en  el  orden  de 
la  política  exterior,  si  es  dable  emplear  este  térmi- 
no al  hablar  de  nuestro  hermano  Portugal,  la  ejerci- 
da por  Extremadura  en  relación  con  el  pedazo  inde- 
pendiente de  la  ibera  Lusitania  de  antaño.  El  día 
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6  de  Junio  tenía  lugar,  siguiendo  el  rumbo  de  Gali- 
cia, el  alzamiento  de  la  Provincia  de  Tras-los-Mon- 
tes,  constituyéndose  en  Oporto  la  primera  Junta  lu- 
sitana, mientras  en  Faro,  en  el  Sur,  se  organizaba  la 
Junta  de  los  Algarbes,  siguiendo  en  ello  los  pasos 
de  Sevilla,  con  la  cual  pacta  un  convenio  de  alian- 
za. Elemento  esencial  de  la  revolución  portuguesa 
fué  la  ayuda  material  que  la  fraterna  Extremadura 
le  prestó. 

El  día  13  de  Diciembre  de  1807  el  Pueblo  de  Lis- 
boa se  rebelaba  contra  el  invasor  francés  cuando 
Junot  manda  izar  la  Bandera  tricolor  en  la  Ciudad. 
El  i.°  de  Febrero  de  1808,  Junot  declara  al  Consejo 
de  Regencia  portugués  que  sus  funciones  han  cesa- 
do y  que  á  él  sólo  corresponde  gobernar  á  Portugal 
en  nombre  del  Emperador  francés.  El  alzamiento 
nacional  del  resto  de  la  Península  á  partir  del  día 
20  de  Mayo  halla  en  la  región  hermana  el  senti- 
miento de  repercusión  que  era  lógico.  La  indepen- 
dencia de  Oporto,  que  es  seguida  de  un  tratado  de 
alianza  con  Galicia,  se  hace  apoyada  con  tropas 
españolas.  Una  División  de  Línea  avanza  desde 
Badajoz  á  Évora  para  sostener  la  rebelión  lusitana. 
El  General  D.  Domingo  Belestá,  acaudillando  al 
Ejército  de  España  que  en  Oporto  sabe  el  día  6  de 
Junio  la  noticia  del  levantamiento  de  Galicia,  será 
amparo  de  las  libertades  portuguesas  mientras  Ex- 
tremadura comisiona  á  Moretí  con  un  Cuerpo  de 
tropas  para  libertar  á  los  portugueses.  Toma  Mo- 
retí la  plaza  de  Furumeña,  proclamándose  Gober- 
nador de  ella  y  retine  los  Regimientos  lusitanos  di- 
sueltos por  los  franceses,  de  Infantería  y  Caballe- 
ría, reunidos  en  Estremoz. 

Sintetizando:   todas  las   Regiones  españolas  ó, 
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mejor  dicho,  toda  Iberia  se  constituye  en  Juntas. 
Galaicos  y  Astures  directamente,  Cántabros  y  Vas- 
cones  por  medio  de  la  Junta  de  Rioja  y  i-vlava,  acu- 
den á  Inglaterra.  Sevilla  asume,  como  en  los  tiem- 
pos iberos,  la  capitalidad  de  Extremadura  y  Anda- 
lucía, mas  la  de  aquella  Carpetania  de  antaño 
simbolizada  en  la  Junta  de  la  Mancha,  enviando  á 
Londres  su  Embajada.  El  Sur  y  el  Norte,  las  dos 
regiones  opuestas  en  opinión  de  los  tratadistas  vé- 
teros,  los  cultos  héticos  y  los  feroces  cantábricos;  y, 
como  en  tiempos  de  Viriato  contra  Roma,  Lusitanos 
y  Vacceos,  Celtíberos  é  Ilergavones,  esto  es,  los  Ibe- 
ros por  antonomasia,  los  que  del  Ebro  abrazaban  con 
Aragón,  á  Cataluña  y  á  Valencia,  todas,  en  fin,  las  co- 
marcas de  otros  días  se  alzan  unánimes  en  sentir  y 
en  pensar.  Es  la  Nación,  es  el  Pueblo,  es  la  concien- 
cia y  es  el  juicio  de  una  Raza,  de  la  Raza,  los  mis- 
mos siempre,  siempre  idénticos,  magníficos,  que  se 
levantan  por  un  impulso  igunl.  La  dignidad,  el  sen- 
timiento del  honor,  característica  moral  de  los 
Iberos,  les  mueve  á  arriesgarlo  todo  en  defensa  de 
la  Libertad.  Esto  se  llama  el  Idealismo  español.  Al 
mismo  tiempo  el  Realismo,  característica  mental  de 
la  raza^  les  lleva  á  buscar  en  Londres  Tos  medios 
prácticos  de  realizar  el  Ideal.  En  Inglaterra  se  halla 
la  salvación.  Por  verlo  el  Pueblo  é  imponerlo  en 
los  políticos  pudo  salvarse  la  Nación  del  cataclismo 
á  que  las  clases  directoras  la  empujaban. 
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Los  Diputados  Españoles  en  Londres. 
La  Misión  de  Anduaga, 

I.  Ya  hemos  visto  la  llegada  á  Londres  de  ios 
Enviados  de  Asturias,  á  los  cuales  se  agregaron 
bien  pronto  los  Representantes  de  Galicia.  La  pre- 
sencia al  poco  tiempo  de  los  Plenipotenciarios  de 
Sevilla,  realzados  por  su  elevada  jerarquía  militar 
y  cuya  Junta  se  titulaba  de  España  é  Indias,  siendo, 
en  todo  caso,  la  principal  de  España,  hizo  que  As- 
tures  y  Galaicos  se  unieran  estrechamente,  consti- 
tuyendo en  cierto  modo  un  organismo  cuya  misión 
fuese  contrapesar  el  influjo  predominante  de  los 
Béticos.  De  esta  manera  quedó*  en  oposición  el  gru- 
po denominado  "Diputados  de  las  Provincias  del 
Norte  de  España"  con  relación  al  de  los  "Diputados 
de  las  Provincias  del  Mediodía".  Esta  actitud  era 
bien  justificada.  España  venía  siendo  víctima  del 
despotismo  centralista  extranjero.  La  vuelta  á  las 
autonomías  regionales  había  producido  el  maravi- 
lloso efecto  del  resurgimiento  nacional,  y  todos  los 
españoles  miran  con  aborrecimiento  y  con  horror 
cuanto  pudiera  convertirse  de  nuevo  en  centralismo 
despótico.  Poco  después  cesará  esta  prevención. 

Esto  no  obstante,  reconocieron  todos  la  suprema- 
cía moral  de  los  Enviados  de  Sevilla,  y,  en  los 
asuntos  plenamente  nacionales  marcharon  siempre 
de  acuerdo  firmando  todos  las  Notas  colectivas  rela- 
cionadas con  aquellas  cuestiones,  la  primera  de  las 
cuales  fué  la  negociación  con  el  Marqués  de  la  Ro- 
mana. Juntos  los  vemos  en  los  actos  oficiales  con 
que  la  sociedad  de  Londres  festejó  á  España  en  tan 
solemnes  momentos.  El  25  de  Julio  los  obsequiará 
el  Lord   Mayor  de  la  Ciudad  con  un  banquete  al 
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cual  asisten  tres  Altezas  Reales,  tomando  asiento 
los  cinco  Diputados  Jácome,  Apodaca,  Toreno, 
Sangro  y  Vega,  los  Secretarios  Noriega  y  Lobo, 
D.  Adrián  Jácome  y  D.  Agustín  de  Arguelles.  Otro 
banquete  será  el  i.°  de  Agosto,  que  les  ofrece  el 
Gremio  de  Pescadores,  otro  el  día  4,  de  los  Comer- 
ciantes y  Banqueros,  y  otro,  por  fin,  que  les  da  el 
Duque  de  Clarence,  Almirante  de  la  Armada,  que 
reinó  luego  como  Jorge  IV  de  Inglaterra,  al  cual 
asisten  las  damas  con  mantilla.  Vino  á  servir  de 
remate  á  tales  fiestas  la  venturosa  noticia  de  la  vic- 
toria de  Bailen,  llegada  á  Londres  el  día  8  de 
Agosto. 

La  cuestión  de  precedencia  entre  los  cinco  Envia- 
dos españoles  quedó  resuelta  desde  el  primer  mo- 
mento. En  las  Notas  y  Documentos  colectivos,  el 
día  22  de  Agosto  de  1808,  en  la  Misión  que  confia- 
rán á  Anduaga,  firmarán  por  este  orden:  en  la  pri- 
mera línea,  primero  Jácome  y  después  Apodaca,  en 
la  segunda  Matarrosa  primero  y  Sangro  después  y 
en  la  tercera  línea  Vega.  En  igual  forma  firmarán  el 
mismo  día  en  el  asunto  Spadafora,  ya  citado.  El  día 
9  de  Septiembre,  sin  embargo,  firmará  Vega  en  el 
sitio  de  Sangro,  y,  por  lo  tanto,  Sangro  en  el  lugar 
de  Vega. 

Los  Enviados  de  Sevilla,  sin  embargo,  habían 
pedido  una  primacía  total,  alegando  sus  "poderes 
como  Plenipotenciarios".  "Pero  todo  se  aclaró  por 
medio  de  una  explicación  verbal  que  los  Asturianos 
y^yo  les  hicimos",  escribe  Sangro  á  la  Junta  de  Ga- 
licia el  27  de  Julio.  En  ese  mismo  Despacho  dará 
cuenta  del  envío  de  una  Nota  al  "Foreing  Office" 
pidiendo  "la  suspensión"  de  todo  dinero  del  Go- 
bierno antiguo  de  España.  La  Nota,  dice,  "para 
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hacer  mayor  impresión  fué  firmada  de  los  Asturia- 
nos y  se  repetirá  firmada  de  los  Andaluces".  "Es- 
toy muy  lisonjeado,  añadirá,  con  la  reunión  de  estos 
últimos,  pues — continúa — ,  formamos  un  cuerpo  de 
Nación  respetable."  La  Nota  fué  presentada  la 
víspera. 

El  asunto  fundamental  de  carácter  colectivo  que 
preocupó  á  los  Representantes  españoles  fué  el 
relativo  á  las  Tropas  de  Romana.  "Tenemos  gran- 
des esperanzas,  escribe  Sangro  á  la  Junta,  de  poder 
embarcar  las  Tropas  españolas  que  están  en  Fio- 
nía."  "Se  ha  determinado  á  salir  para  allá  el  día  24 
del  que  rige  im  Oficial  de  Marina  llamado  D.  Rafael 
Lobo,  que  venía  Agregado  á  los  Enviados  de  An- 
dalucía." El  día  12  de  Agosto  Canning  dirigía  una 
Nota  "A  los  Sres.  Diputados  de  Andalucía,  Astu- 
rias y  Galicia". 

Colectivo  fué,  hemos  dicho,  siempre  tratando  el 
asunto  de  Romana,  lo  relativo  á  la  Misión  de  An- 
duaga.  El  21  de  Agosto  escribe  Sangro  ala  Junta 
de  Galicia:  "Acaba  de  llegar  de  Holanda  D.Joaquín 
de  Anduaga",  relatando  los  peligros  de  su  fuga  y 
peripecias  de  su  romancesco  viaje.  "Propuse,  dice, 
á  todos  los  Diputados  que  se  hallan  aquí"  que  se  le 
nombre  para  que  vaya  á  Rusia  en  donde  fué  Secre- 
tario con  Noroña,  añadiendo  que  asistió  "ayer  á  la 
Junta  que  formamos  para  dar  las  Credenciales  al 
Caballero  Anduaga,  de  que  incluyo  copia",  de 
acuerdo  todo  con  Canning.  Al  mismo  tiempo  San- 
gro propone  á  Galicia  en  su  Despacho  que  se  envíe 
á  "un  sujeto  solo"  á  que  se  encargue  de  la  re- 
presentación diplomática  "de  toda  la  Península". 

II.  El  asunto  de  Romana  era  con  justo  motivo 
preocupación   de  todos   los   Enviados.  Napoleón, 
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tahúr  insigne,  en  cuyo  espíritu,  más  que  en  el  de 
Rinconete,  estaba  el  germen  de  un  "picaro"  redo- 
mado, había  sacado  de  España,  al  crearse  para  la 
hija  de  Carlos  IV  María  Luisa  el  fantástico  Reino 
de  Etruria,  una  División  de  5.000  hombres,  que  llegó 
á  Italia  mandada  por  O'Farril.  Luego,  tomando  por 
pretexto  la  ocupación  de  Hamburgo,  conseguirá  de 
Godoy  la  formación  de  un  nuevo  Cuerpo  de  Ejér- 
cito: 9.000  hombres,  que,  unido  al  anterior^  vaya  al 
Norte,  en  cumplimiento  de  los  Tratados  entre 
Francia  y  España.  El  día  8  de  Junio  de  1807  entra 
en  Burdeos  el  Marqués  de  la  Romana,  General  en 
Jefe  de  las  Tropas  españolas,  mientras  la  División 
de  Etruria,  atravesando  el  Tirol,  la  Baviera  y  la 
Franconia,  se  unía  á  este  nuevo  Ejército  para  for- 
mar uno  y  otro  sus  Cuarteles  de  invierno  en  Ham- 
burgo. Constituían  las  Tropas  de  Etruria  3  Batallo- 
nes del  Regimiento  de  Zamora,  2  del  de  Guadala- 
jara,  en  la  Infantería  de  Línea,  i  Batallón  de  Volun" 
tarios  de  Cataluña  en  la  Infantería  Ligera,  el  Regi- 
miento de  Algarbe  en  la  Caballería  de  Línea  y  el 
de  Villaviciosa  en  ios  Dragones,  con  un  total  de 
6.130  soldados  comprendida  una  Compañía  de  Ar- 
tillería con  100  hombres.  Formaban  las  Tropas 
recién  salidas  de  España:  de  Infantería  de  Línea 
el  Regimiento  de  la  Princesa,  esto  es,  sus  3  Bata- 
llones, I  Batallón  del  Regimiento  de  Guadalajara,  y 
el  Regimiento  de  Asturias,  de  Infantería  Ligera 
I  Batallón  de  Voluntarios  de  Barcelona,  de  Caba- 
llería de  Línea  el  Regimiento  del  Rey  y  el  del 
Infante,  y  de  Dragones  el  Regimiento  de  Almansa, 
más  270  Artilleros  de  á  pie,  89  de  á  caballo  y  68 
soldados,  dando  un  total  de  8.679  hombres.  Era, 
por  tanto,  el  de  Romana  un  Ejército  de  14.803  sol- 
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dados  que,  con  una  Compañía  de  Zapadores  que  le 
llegó  después,  constituían  unos  15.000  hombres.  Se- 
gundo Jefe  era  el  Mariscal  de  Campo  D.Juan  Kin- 
delán.  Seis  Ayudantes  de  Campo,  un  Jefe  y  seis  ^ 
Oficiales  de  Estado  Mayor,  y  dos  Secretarios,  los 
clásicos  Secretarios  "de  Estado  y  Guerra"  de  los 
siglos  XVI  y  XVII  que  acompañaban  á  todos  los  Vi- 
reyes  y  Capitanes  Generales,  entre  ios  cuales  fué 
famoso  Escovedo  y  D.  Francisco  de  Quevedo  se 
hizo  célebre,  constituían  el  resto  de  las  Tropas  á  las 
órdenes  del  Teniente  General  D.  Pedro  Caro  y 
Sureda. 

Poco  después  de  acamparlas  en  Hamburgo  Na-  ; 
poleón  envió  las  Tropas  españolas  á  Dinamaréa, 
diseminándolas  en  la  región  de  la  Jutlandia  y  en  la  , 
Isla  de  Fionia.  Comandaba  Kindelan  la  División  ; 
acantonada  en  Jutlandia,  mientras  Romana  acaudi-  : 
liaba  el  resto  de  ellas  teniendo  asiento  en  la  plaza  y 
Puerto  de  Nijborg,  en  la  Isla  de  Fionia,  encontrán-  \ 
dose  en  la  Isla  de  Langeland  un  Batallón  de  Caza-  í 
dores  Catalanes  con  alguna  Artillería,  y  en  la  Isla  de  | 
Seeland  los  Regimientos  de  Guadalajara  y  Asturias* 
Sólo  faltaba  el  Depósito:  500  hombres,   que  quedó 
en  Alemania,  con  una  parte  del  Regimiento  del  Al- 
garbe. 

III.  La  presencia  de  las  Tropas  españolas  causó 
profunda  impresión  en  el  ánimo  de  los  daneses. 
Todavía  se  conserva  en  Dinamarca,  con  la  poesía 
de  un  culto  espiritual,  la  memoria  de  aquellos  hom- 
bres legendarios  que  Bernardotte  escogió  para  su 
Guardia.  El  fascículo  del  Sr.  Jansen,  publicado  no 
hace  mucho  en  Frediricia,  es  una  hermosa  expre- 
sión de  esos  hidalgos  sentimientos  hacia  España.  Un 
digno  orgullo  debe  llenar  nuestra  alma  al  aprender 
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que  las  Tropas  españolas  que  desde  Italia  pasaron 
á  Dinamarca  atravesando  la  Alemania,  contrastando 
con  los  demás  Ejércitos,  merecían  la  preferencia  de 
todos  los  ciudadanos,  que  debían  padecer  las  con- 
secuencias de  un  estado  permanente  de  campaña, 
por  su  honradez,  cortesía  y  sobriedad.  Este  recuer- 
do, en  cierto  modo  religioso,  fué  consagrado  de 
una  manera  oficial  hace  cuatro  años  en  la  Nación 
danesa. 

En  efecto:  el  día  14  de  Marzo  de  1908  se  celebró 
solemnemente  en  la  Ciudad  de  Odense,  en  Dina- 
marca, con  asistencia  del  Ministro  de  España  y 
dando  cuenta  de  ello  al  Parlamento  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  el  centenario  de  la  llegada  á 
aquel  punto  de  las  Tropas  del  Marqués  de  la  Ro- 
mana. El  Sr.  Carlos  Schmidt  dio  una  extensa  con- 
ferencia en  el  Ayuntamtamiento  de  la  Ciudad  es- 
candinava sobre  la  estancia  de  las  Tropas  españo- 
las, cuyo  recuerdo  ha  venido  transmitiéndose  de 
padres  á  hijos  en  los  cien  años  transcurridos,  como 
aquellos  "amuletos  envueltos  en  seda",  esto  es,  los 
escapularios,  que  los  soldados  españoles  llevaban 
sobre  el  pecho  y  regalaban  á  sus  amigos  daneses. 
El  Sr.  Schierne,  literato  danés,  el  Sr.  Kornerujo,  lo 
mismo,  como  el  Obispo  Daugard  que  vio  de  niño  á 
los  héroes  españoles,  han  consignado  interesantes 
noticias  recopiladas  por  un  erudito  hispano. 

Causaron  los  españoles  una  impresión  de  extra- 
ñeza  en  los  daneses  cuando  los  vieron  llegar  á  Di- 
namarca. Aunque  en  general  pequeños,  se  distin- 
guían por  un  aspecto  altivo,  siendo  su  nota  lo  ligero 
de  su  marcha,  los  ojos  negros  y  brillantes,  la  tez 
morena  como  impresión  de  conjunto,  ya  que  en  Es. 
paña  predomina  el  tipo  blondo  aunque  esto  rompa 
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los  moldes  obligados,  cabeza  airosa,  blanquísimos 
los  dientes,  enjutos  y  bien  formados,  engalanados 
con  uniformes  fantásticos,  sombreros  trágicos  y  es- 
tupendas polainas.  Estas  tropas,  sin  embargo,  no 
presentaban  el  aspecto  teatral  característico  de  los 
soldados  franceses.  De  las  mochilas  se  veía  muchas 
veces  colgar  guitarras  en  el  Ejército  ibero,  y,  sobre 
todo,  causaba  honda  emoción  ver  á  estas  tropas 
como  en  tiempo  de  los  Tercios  seguidos  todos,  sol- 
dados y  oficiales,  por  un  gran  número  de  mujeres 
y  de  niños  con  sus  bagajes  en  muías  y  borricos.  Al- 
gún soldado  sentado  á  mujeriegas  aumentaba  aque- 
lla nota  pintoresca  incomprensible  para  todo  no  es- 
pañol. La  maravillosa  escena  de  la  oración  de  la 
tarde,  que  era  rezada  por  cada  Regimiento  en  la 
plaza  del  Pueblo,  como  la  misa,  celebrada  al  aire 
libre,  sobre  un  altar  improvisado,  á  los  acordes  de 
una  marcha  militar,  mientras  las  tropas,  formadas, 
"los  hombres  arrodillados,  el  fusil  en  su  mano  de- 
recha y  la  cabeza  desnuda",  las  esposas  y  las  hijas 
de  los  Jefes  y  Oficiales  lujosamente  vestidas  de  seda 
y  terciopelo,  en  la  cabeza  la  clásica  mantilla,  reci- 
biendo la  bendición  del  Capellán  del  Regimiento, 
asistido  de  unos  acólitos  con  uniforme  militar,  im- 
presionaban profundamente  á  los  daneses.  Pero  no 
menos  efecto  les  causaba  ver  á  estos  hombres  vivos, 
alborotadores,  no  hablando  más  que  el  español,  vi- 
viendo entre  ellos  sin  fraternizar  jamás   con  los 
franceses,  haciendo  apenas  maniobras,  reaccionar 
contra  el  frío  gélido  de  las  sombrías  playas  del 
Norte  bailando  al  son  de  las  castizas  guitarras  con 
las  mujeres  que  les  acompañaban  repiqueteando  las 
castañuelas  típicas.  A  veces,  tras  el  fandango,  los 
españoles,  armados  de  guitarras,  iban  de  ronda  en 
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honor  de  las  danesas  que  oían  atónitas  á  través  de 
sus  ventanas  el  ronco  grito  vibrante  de  una  jota 
fiera  y  potente  como  el  pecho  que  la  lanza. 

La  bondad  de  los  soldados  españoles,  aquel  es- 
píritu de  fraternidad  característico  de  los  Iberos, 
que  no  conocen  el  sentimiento  de  casta  siendo  de- 
mócratas en  fuerza  de  ser  altivos,  viendo  en  todo 
hombre  un  hermano,  porque  todo  hombre  se  con- 
sidera un  Rey;  la  alegría  de  aquellos  hombres  que 
se  placían  jugando  con  los  niños,  cazando  pájaros 
y  bromeando  entre  sí,  ó  bien,  sentados  en  corro,  re- 
ferían cuentos  fumando  cigarrillos,  atrajo  en  breve 
el  afecto  de  los  daneses  ignorantes  y  sencillos.  Los 
labradores  acudieron  bien  pronto  trayendo  sus  ani- 
males á  ser  curados  por  nuestros  Veterinarios,  muy 
superiores  á  los  que  ejercían  allí.  Los  chiquillos  y 
aun  los  grandes  venían  á  ver  con  asombro  al  tim- 
balero del  Regimiento,  encaramado  en  las  alturas 
de  un  gran  caballo  blanco  y  agitando  unos  palillos 
fabulosos.  Unas  palabras  germanas  mal  aprendidas 
"en  Hamburgo,  un  Diccionario  para  los  casos  de  ex- 
trema gravedad  y,  sobre  todo,  una  mímica  expre- 
siva, fueron  el  mejor  intérprete  para  lograr  la  fu- 
sión entre  españoles  y  daneses  á  poco.  Pronto  se 
pasó  el  tern)r  que  en  los  segundos  causaba  el  ver  á 
aquéllos  fumar  incesantemente.  Por  todas  partes 
iban  detrás  de  ellos  para  impedir  que  los  cigarrillos, 
arrojados  sin  apagar,  provocasen  un  incendio.  Hí- 
zose  moda  al  cabo  de  algunos  días  el  visitarlos  en 
sus  acantonamientos.  Referíanse  doquiera  cosas  cu- 
riosas y  anécdotas  iberas.  El  Coronel  del  Regimien- 
to de  Asturias,  un  viejo  alto,  de  distinción  exquisi- 
ta, que  se  ponía  al  volver  de  las  maniobras  medias 
de  seda  y  zapatos  con  hebilla,  se  hacía  servir  por 
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SU  hospedera  danesa  platos  extraños,  quiméricos 
para  ella. 

La  alegría  de  los  soldados  españoles,  sólo  turba- 
da por  frecuentes  querellas  con  los  franceses,  aca- 
badas á  estocadas,  á  despecho  de  los  esfuerzos  per- 
sonales de  Bernadotte,  más  español  que  francés, 
que  les  hablaba  en  español  arengándolos,  como  gas- 
cón, teniéndolos  en  su  Guardia,  la  alegría,  digo,  de 
nuestros  compatriotas  se  convirtió  en  honda  pre- 
ocupación cuando  llegaron  las  noticias  de  España 
refiriendo  lo  ocurrido  el  2  de  Mayo.  El  odio  á  Fran- 
cia, antes  latente  en  todos,  toma  ahora  formas  de 
agresión  peligrosa,  única  válvula  de  aquellos  cora- 
zones para  expeler  el  sentimiento  que  los  llena.  En 
ese  instante  será  cuando  Romana,  acontecidos  los 
sucesos  de  Bayona,  en  cumplimiento  de  lo  mandado 
porMurat,  exigirá  de  las  Tropas  españolas  el  jura- 
mento de  obediencia  al  Rey  intruso.  Nada  más  be- 
llo que  las  escenas  trágicas  á  que  esta  orden  del 
General  da  lugar.  He  aquí  formado  al  3.^'"  Bata- 
llón del  Regimiento  de  la  Princesa,  como  se  ha  di- 
cho, de  Infantería  de  Línea.  El  Marqués  de  la  Ro- 
mana lee  la  fórmula  del  juramento  que  han  de  pres- 
tar las  Tropas.  Oficiales  y  Soldados  rodean  enton- 
ces la  Bandera,  agrupándose,  dignos  y  fieros,  en 
torno  de  la  insignia  que  simboliza  la  Libertad  de  la 
Patria.  Un  gran  silencio  llena  la  escena  bárbara.  Un 
Cabo  sale  de  filas  y,  con  el  arma  presentada,  excla- 
mará con  aquel  temple  de  altiva  independencia  que 
constituye  la  esencia  de  la  raza:  "Mi  General,  mi 
Compañía  no  jura  más  que  á  esa  Bandera."  El  Mar- 
qués de  la  Romana  da  la  orden.  Se  dan  las  voces 
para  hacer  las  tres  descargas.  El  Batallón,  silencio- 
so, descansa,  empero,  las  armas,  decidido.  El  Con- 
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de  de  San  Román,  adelantándose,  hará  el  último 
esfuerzo:  "Yo  veré  si  obedecen  á  su  Coronel",  ex- 
clama, logrando  al  fin  que  sea  cumplida  la  orden. 
Los  Voluntarios  catalanes  de  Fionia,  al  ser  forma- 
dos para  jurar,  se  desbandan,  diseminándose  por 
los  bosques  daneses.  Recogidos  y  formados  nueva- 
mente, juran  al  son  de  una  de  las  marchas  fúnebres 
que  en  Cataluña  se  entonan  cuando  las  víctimas  van 
á  ser  ejecutadas.  Las  catalanes  de  Langeland  hacen 
algo  que  únicamente  pueden  hacer  los  iberos,  aque- 
lla raza  en  que  no  existió  jamás  la  esclavitud  como 
estado  de  derecho.  Jurarán  con  restricciones  en  una 
forma  maravillosa:  esto  es,  sólo  juran  lo  que  acep- 
te la  Nación,  concepto  cívico  sólo  posible  en  Espa- 
ña, hecho  admirable  que  permite  tener  fe  en  un 
pueblo  en  que  suceden  estas  cosas,  en  que  existe 
una  conciencia  nacional  hoy  embotada,  pero  vivien- 
te siempre.  En  la  Isla  de  Seeland,  á  ocho  leguas  de 
distancia  de  Copenhague,  los  Granaderos  de  Astu- 
rias se  sublevan  en  Roskilde  y,  atacando  á  los  fran- 
ceses, matan  y  hieren  á  algunos  Oficiales,  mientras 
que  los  Batallones  de  Guadalajara,  sublevándose, 
salen  para  Copenhague  para  entregar  sus  Banderas 
al  Rey,  no  concibiendo  que  un  Rey  pueda  vender- 
les. Esto  ocurría  el  6  de  Agosto  de  1808,  día  de 
misa  y  ocasión  memorable.  Dos  Escuadrones  de  Al- 
garbe  se  unen  á  Asturias  y  á  Guadalajara,  rebe- 
lándose, siendo,  mandados  por  Jefes  indignos  de 
ellos,  disueltos  todos  antes  de  Langeland. 

IV.  La  idea  de  rescatar  el  Ejército  español  de 
Dinamarca  surgió  en  Castaños  desde  el  primer  mo- 
mento. Por  sus  gestiones  con  el  Gobernador  de  Gi- 
braltar  Sir  Hew  Dalrymple,  el  Sacerdote  católico 
escocés  Reverendo  James  Robertson  embarca  el  4 
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de  Junio  para  Heligoland,  desde  Londres,  patroci- 
nado por  el  Gobierno  británico.  Desde  allí  pasó  á 
Nijborg,  donde  se  hallaba  el  Marqués  de  la  Roma- 
na. Dale  Robertson  noticias  del  alzamiento  nacional 
en  España  y  la  llegada,  que  ha  sabido  en  Heligo- 
land, de  los  Enviados  de  Asturias  á  Inglaterra. 
Pide  Romana  un  día  para  responder.  No  brilla, 
pues,  la  espontaneidad  en  esto.  Al  fin  acepta  en 
principio,  tornando  Robertson,  portador  de  tal 
nueva. 

El  día  4  de  Agosto  llegaba  á  manos  del  Contra- 
Almirante  inglés  Sir  Richard  Keats,  que  buscaba  la 
manera  de  ponerse  en  relación  con  Romana,  la  or- 
den formal  de  su  Gobierno  de  hacerlo,  facilitando 
su  Escuadra  para  el  embarco  de  las  Tropas  espa- 
ñolas. Llevó  esta  orden  el  bergantín  Mosquito^  en 
el  cual  iba  D.  Rafael  del  Lobo,  que  traía  pliegos 
para  el  Marqués  de  la  Romana  de  los  Enviados  es- 
pañoles en  Londres.  Lobo,  en  efecto.  Ayudante  de 
Apodaca  y  Secretario  de  la  Misión  en  Inglaterra, 
traía  un  Oficio  para  el  General  en  Jefe,  firmado  por 
todos  los  Diputados  españoles.  Y  aquí  comienza  la 
interesante  aventura,  cuyo  novelesco  y  heroico  pro- 
tagonista es  D.  Juan  Antonio  Fábregues,  Caballero 
catalán,  Sub-Teniente  del  Regimiento  de  Infantería 
Ligera  de  Voluntarios  de  Barcelona.  Acantonado 
su  Batallón  en  la  Isla  de  Langeland,  fué  destacado 
para  llevar  unos  pliegos  á  la  Isla  de  Seeland  á  un 
General  francés  cuando^  volviendo  de  desempeñar 
su  comisión,  ve  á  lo  lejos  un  buque  inglés,  al  acer- 
carse á  la  costa.  Fábregues  ordena  entonces  á  los 
marineros  daneses  que  lo  retornan  á  Langeland  á 
fin  de  que  lo  conduzcan  al  navio  en  lontananza.  La 
Gaceta  del  día  8  de  Noviembre  de  1808  traerá  una 
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carta  de  Fábregues  á  su  hermano,  refiriendo  el  epi- 
sodio novelesco.  El  Oficial  catalán  va  acompañado 
por  un  Soldado  solo,  que  es  desarmado  por  los 
marineros  daneses.  Pero  Fábregues,  audaz,  des- 
envainando la  espada,  sabrá  imponerse  por  la  fuer- 
za á  los  daneses.  Enarbolando  un  pañuelo,  el  espa- 
ñol se  dirigirá  á  la  Escuadra.  En  el  Soberbio  está  el 
Almirante  Keats.  En  él  también  se  encuentra  don 
Rafael  Lobo.  Recoge  Fábregues  los  pliegos  para 
Romana,  siendo  conducido  á  tierra  por  un  bote  de 
la  Escuadra  británica.  En  las  dos  noches  siguientes 
será  Lobo  conducido  á  Langeland  para  tratar  con 
Fábregues  la  evasión. 

Preso  Fábregues  poco  después  en  Langeland, 
logra  fugarse  ayudado  por  el  Sargento  Mayor  del 
Batallón  D.  Ambrosio  de  la  Guardia,  en  compañía 
del  cual  se  dirigirá  á  Nijborg  para  entregar  á  Ro- 
mana los  pliegos  á  él  destinados  con  una  carta  del 
Almirante  Keats,  dándole  cuenta,  á  la  vez,  de  las 
medidas  adoptadas  y  los  medios  de  conseguir  la 
evasión  de  las  Tropas.  Romana  acepta,  sometién- 
dose al  plan.  Nijborg  será  el  lugar  de  concentra- 
ción en  Fionia,  siendo  tomada  su  plaza,  en  poder, 
en  cierto  modo,  de  las  autoridades  danesas,  por 
los  Batallones  de  la  Princesa  y  Barcelona,  dos  Es- 
cuadrones de  Almansa  y  la  Artillería.  En  Nijborg 
embarcarán,  desembarcando  en  la  Isla  de  Lange- 
land, designada  como  centro  de  reunión  de  las  Tro- 
pas de  Fionia  y  de  Jutlandia,  isla  en  poder  previa- 
mente del  glorioso  Batallón  de  Barcelona^j  alma  del 
hecho  atribuido  á  Romana.  Son  lo.ooó  hombres, 
como  los  de  Jenofonte,  lo  que  Romana  consigue 
concentrar.  La  traición  de  Kindelan,  como  irlandés 
enemigo  de  Inglaterra,   privó  al  Ejército   de  sus 
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5.000  hombres.  El  día  23  de  Agosto  embarcarán  las 
Tropas  para  Suecia.  El  27  llega  Romana  á  Gotten- 
burgo  y  al  día  siguiente  lo  veremos  en  Londres, 
mientras  su  Ejército  navegará  hacia  España,  en 
donde  llega  á  la  Ciudad  de  Santander  el  día  9  de 
Octubre  bajo  las  órdenes  del  Conde  San  Román. 

La  salida  de  las  Tropas  españolas  de  Dinamarca 
fué  un  duelo  nacional.  Los  daneses,  habituados  á  la 
alegría  de  aquellos  huéspedes  únicos,  incomprensi- 
bles al  principio  para  ellos,  no  podían  resignarse  á 
que  se  fueran.  Los  españoles  por  su  parte  no  eran 
tampoco  insensibles  al  afecto  que  aquellos  buenos 
daneses  habían,  por  fin,  dispensado  á  los  Iberos. 
Otras  escenas  tenían  también  lugar.  El  Obispo  men- 
cionado referirá  en  sus  Recuerdos  su  conmoción 
ante  el  dolor  de  Rosalía,  mujer  de  un  pobre  solda- 
do alojado  en  casa  de  los  padres  de  Daugard,  ante 
la  idea  de  tener  que  embarcarse  y  abandonar  á  su 
amado  borriquillo  que  la  había  transportado  desde 
Italia. 

Con  fecha  13  de  Agosto  de  1808,  Lobo  da  cuenta 
á  sus  Jefes  los  Enviados  de  Sevilla  en  Londres  del 
resultado  de  su  Misión  á  Dinamarca.  "El  día  4  lle- 
gué á  Belt,  dice  en  su  Oficio,  redactado  en  el  Sober- 
bio ^  al  ancla  al  frente  de  Nijborg,  y  el  día  11  se  em- 
barcaron todas  las  Tropas  de  Fionia  y  de  Jutlandía 
con  destino  á  Langeland.  Después  del  11  los  vien- 
tos no  nos  han  permitido  ir  á  Langeland  y  hemos 
permanecido  aquí  fondeados."  Ya  referí  cómo  al  fin 
embarcaron.  La  cifra  exacta  de  las  Tropas  embar- 
cadas era  la  de  9.827,  habiendo  quedado  en  Dina- 
marca más  de  10.000  hombres. 

V  Ningún  poeta  ha  cantado  todavía  el  cuadro 
épico  de  las  Tropas  españolas  en  las  heladas  regio 
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nes  escandinavas.  Un  espectáculo  homérico  se  ofre- 
cerá en  la  Isla  de  Langeland  cuando,  llegadas  las 
de  Fionia  y  Jutlandia,  todas  las  tropas  se  apresten 
á  partir.  Rodeados  de  Regimientos  enemigos,  que 
no  se  atreven  á  atacarlos,  sin  embargo,  los  Solda- 
dos españoles  prestarán  su  juramento  de  rodillas 
en  torno  de  sus  Banderas,  puestas  en  círculo,  sím- 
bolo de  la  Patria. 

La  figura  del  Marqués  de  la  Romana,  engrande- 
cida por  la  inmortal  retirada  de  los  diez  mil,  no  apa 
rece,  sin  embargo,  examinada  á  la  luz  de  la  verdad, 
con  el  prestigio  de  una  individualidad.  Su  Circular 
á  todas  las  guarniciones  exigiendo  el  juramento  de 
fidelidad  al  Rey  Intruso  contrasta  míseramente  con 
la  gallarda  respuesta  de  sus  Tropas.  En  éstas  es,  en 
los  soldados,  en  los  Cabos,  en  algunos  Oficiales  va- 
lerosos, entre  los  cuales  está  el  heroico  Fábregues, 
que  simboliza  el  alma  española  allí,  donde  se  en- 
cuentra toda  la  fuerza  épica  acumulada  en  el  Mar- 
qués de  la  Romana.  No  solamente  Romana  jura  á 
Pepino  cuando  Murat  se  lo  ordena  y  hace  jurar 
fidelidad  al  Intruso  en  la  forma  que  ha  quedado 
ctonsignada,  sino  que,  aun  en  el  momento  en  que 
el  Sub-Teniente  Fábregues  se  le  presenta  con  los 
pliegos  de  España  y  con  la  carta  del  Almirante  in- 
glés, el  temor  de  las  consecuencias  de  su  acto,  si  al 
fin  optaba  por  unirse  á  su  Patria,  según  Lafuente, 
"le  hizo  vacilar  al  pronto".  Decidióse,  al  fin,  Roma- 
na, "sospechando,  por  otra  parte,  dice  el  mismo 
historiador^  que  los  franceses  se  habían  aperci- 
bido". 

Don  Pedro  Caro  y  Sureda,  caballero  mallorquín 
de  ilustre  Casa,  había  nacido  en  la  más  bella  de  las 
Islas  de  la  tierra  en  1761  según  unos  y  67  según 
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Otros.  Hizo  Romana  sus  primeros  estudios  en  Lyon> 
habiendo  vivido  en  Francia  mucho  tiempo.  Estudió 
luego  en  Salamanca  y  Madrid,  ingresando  en  los 
Ejércitos  de  Mar  en  los  que  fué  hasta  Alférez  de 
Fragata.  Pasó  luego  á  los  de  Tierra  para  servir  con 
su  tío  el  famoso  D.  Ventura  Caro  en  la  campaña 
contra  Francia.  Antes  de  esto  fué  Romana  Dipló- 
mata.  En  1787,  en  efecto,  lo  encontraremos  de  Agre- 
gado en  Berlín,  manifestando  al  Primer  Secretario 
de  Estado  que  ya  ha  estudiado  la  organización  mi- 
litar del  país,  y  solicitando  de  él  su  pase  de  la 
Marina  á  Infantería  ó  Caballería  en  el  Ejército. 

No  fué  feliz  el  Marqués  de  la  Romana  á  su  regre- 
so á  la  Patria  tras  su  extraña  expedición  á  Dinamar- 
ca. Se  ocupó  más,  como  General  en  Jefe  de  un  Ejér- 
cito en  el  Norte,  de  perseguir  á  las  Juntas  Regiona- 
les que  pretendían,  con  alma  nacional,  mantener  á 
toda  costa  la  supremacía  del  poder  civil,  que  de  lu- 
char con  los  franceses  y  extinguirlos,  como  hacía  á 
sangre  y  fuego  con  las  Juntas.  Frente  á  Romana  se 
alzará  Jovellanos,  cuya  borrosa  figura  se  delinea 
con  silueta  acerada  y  se  agranda  con  fiereza  de  ti- 
tán en  su  actitud  de  acusador  implacable,  defensor 
de  las  libertades  patrias  al  amparar  los  viejos  Fue- 
ros de  Asturias  que  hacían  sagrado  el  derecho  ciu- 
dadano. Wellington  no  lo  estimó,  hace  constar  el 
Marqués  de  Villa-Urrutia,  según  el  cuál  el  Corres- 
ponsal del  Times  le  encontró  "facha  de  barbero  es- 
pañol", desencantado  en  presencia  de  Romana.  Era 
el  periodista  inglés  Mr.  Crabb  Robinson,  que  se  en- 
contraba en  La  Coruña  á  su  llegada.  Gozó  Romana 
reputación  de  erudito,  siendo  asiduo  tertuUano  de 
las  librerías  famosas  y  docto  comentador  de  las 
gestas  medioevales  de  Rodrigo.  Galiano,  siempre 
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mordaz,  le  negó  todo,  hasta  la  literatura,  siempre 
tratándolo  con  dureza  y  desdén.  Murió  el  Marqués 
de  la  Romana  en  Cartaxo  el  día  23  de  Enero  del 
año  1811.  Fué  un  humanista,  pese  á  Alcalá  Galia- 
no,  pues,  conociendo  una  multitud  de  lenguas,  ha- 
bía estudiado  con  ciencia,  no  común,  las  letras  pa- 
trias y  las  letras  extranjeras.  Así  causaba  estupor 
en  Hamburgo  cuando  se  supo  que  aquel  Señor  pe- 
queño y  grueso  que  por  las  tardes,  sistemáticamen- 
te, iba  á  sentarse  en  la  Librería  de  Perthes,  era  el 
General  en  Jefe  de  las  tropas  españolas  que  allí  es- 
taban. 

VI.  Regresado  Lobo  á  Londres,  comunicaron 
los  Enviados  de  Sevilla,  en  Nota  á  Canning  de  7 
de  Septiembre,  el  resultado  feliz  de  su  misión.  El 
16  dirigían  los  Diputados  "del  Norte  y  del  Medio- 
día de  España"  una  Nota  colectiva  al  "Foreign 
Office"  con  motivo  de  la  llegada  de  Romana,  que, 
con  efecto,  se  presentó  el  17.  Poco  después  saldrá 
Romana  para  España  en  compañía  de  Frere,  lle- 
gando ambos  á  Coruña,  como  se  ha  dicho,  el  día  20 
de  Octubre.  Los  Diputados  españoles  han  logrado 
su  vehemente  aspiración.  Todos  los  Representan- 
tes darán  cuenta  á  sus  Gobiernos  respectivos  del 
éxito,  al  fin  logrado,  con  el  rescate  de  las  Tropas 
españolas.  Aquí  termina  la  gestión  diplomática  de 
aquellos  Embajadores,  que  el  alzamiento  nacional 
improvisó.  El  2  de  Octubre  de  1808  será  nombrado 
Apodaca,  constituida  la  Junta  Central,  con  el  carác- 
ter de  Encargado  de  Negocios.  El  26  presenta  sus 
Credenciales  solicitando  un  certificado  honroso  para 
los  otros  Diputados  que  cesan.  El  28  son  presenta- 
dos á  S.  M.  B.,  siendo  presentado  especialmente 
Ruiz  de  Apodaca  el  dia  2  de  Noviembre.  Con  fecha 
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lo  de  este  mes  darán  las  gracias  los  Diputados 
todos,  siendo  esta  Nota  la  última  colectiva  que  fir- 
marán los  Enviados  españoles.  Regresarán  en  bar- 
cos de  guerra  ingleses,  saliendo  el  ii  de  Noviem- 
bre Toreno  y  Vega,  llegando  á  la  Coruña  el  día  4 
de  Diciembre.  Jácomé  parte  el  día  6  de  Febrero,  lle-l 
gando  á  Sevilla  el  28  de  Marzo.  Sangro  zarpa  el  8 
de  Enero,  llega  á  Lisboa  el  día  10  de  Febrero  y  se 
presenta  á  la  Junta  Central  el  23. 

En  cuanto  á  los  Secretarios,  cesan  el  10  de  Di- 
ciembre por  haber  sido  nombrado  Secretario  del 
Ministerio  en  Londres  el  Diplomático  profesional 
D.  Vicente  de  Durango.  Noriega  salió  de  Londres 
al  poco  tiempo  en  el  navio  Algeciras.  Lobo  si- 
guió hasta  el  22  de  Febrero,  llegando  á  Sevilla  con 
Jácome.  En  1811  encontraremos  á  Lobo  nombrado 
en  Comisión  en  Tánger  para  tratar  la  venta  de  los 
Presidios. 

VIL  Consignado  quedó  ya  cómo  "el  Divino"  se 
unió  á  sus  conterráneos  y  quedó  en  cierta  manera 
en  calidad  de  "Truchimán",  Agregado  á  la  Misión 
Extraordinaria  de  Asturias.  "Truchimán"  digo  por 
decir  Dragomán,  Drogman,  Intérprete,  en  suma, 
toda  vez  que  Matarrosa,  según  afirma  el  Marqués 
de  Villa-Urrutia,  no  sabía,  y  menos  que  él  Vega 
Infanzón,  la  difícil  aunque  sencilla  lengua  inglesa. 
En  tal  concepto  le  veremos  tomar  parte  en  los  fes- 
tines con  que  Londres  obsequiara  á  los  Diputados 
ó  Plenipotenciarios  españoles.  Aquí  debieron  de 
nacer  en  Arguelles,  en  este  oficio  pasajero  y  casual 
de  parlador  medianero  diplomático,  aquellas  do- 
tes, sin  duda  extraordinarias,  que  hubieron  de  ser- 
le propias  en  el  futuro  1812. 

Nació  D.  Agustín  de  Arguelles  el  18  de  Agosto 
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de  1776  en  Rivadesella,  de  noble  cuna,  aristócrata, 
como  lo  fueron  todos  los  "liberales"  que  introduje- 
ron el  jacobinismo  en  nuestra  patria.  Los  Bernál- 
dez  y  los  Arguelles  en  Asturias  fueron  en  los  tiem- 
pos viejos  como  "Manriques  y  Aguilares  en  Córdo- 
ba". Hízose  Arguelles  Abogado  en  Oviedo.  Al  ser 
nombrado  Jovellanos  Ministro  en  Rusia,  piensa  en 
ser  Diplomático;  pero  no  habiendo  aceptado  Jove- 
llanos, desiste  Arguelles  de  aquella  veleidad.  Pasa 
á  ser  "Paje  al  lado  del  Obispo  de  Barcelona", 
según  los  datos  de  uno  de  sus  biógrafos;  pero,  de- 
jando tan  extraña  profesión,  pasa  á  la  Caja  Amor- 
tizable  á  Madrid,  en  donde  adquiere  "urbanidad  y 
elegancia".  Era  su  jefe  D.  Manuel  Sixto  Espinosa 
— hechura  del  Choricero — ,  el  cual  protegió  al  ex 
Paje,  segfún  el  Sr.  Comenge,  "mozalbete  currutaco", 
alabando  "su  buen  talle  y  prodigiosa  palabra",  más 
su  mérito  de  saber  hablar  inglés. 

Godoy  entonces  envía  á  Arguelles  á  Londres. 
Antes,  según  otros  biógrafos,  "había  desempeñado 
con  éxito  diferentes  Misiones  en  Portugal".  Sea  de 
ello  lo  que  fuera,  su  Agencia  secreta  en  Londres 
resultó  inútil,  como  es  de  todos  sabido.  "Una  gra- 
ve enfermedad  le  retuvo  más  tiempo  de  lo  que 
pensaba  en  Inglaterra",  en  donde  estaba,  en  efecto, 
hacía  dos  años,  sorprendiéndole  en  la  Corte  londo- 
nense el  alzamiento  de  1808.  Instaurada  la  Central, 
Tovellanos,  asturiano  hasta  los  tuétanos,  lo  agrega- 
rá á  la  Secretaría  de  ella.  En  1810  será  nombrado 
Diputado  suplente  por  Asturias;  en  181 2  se  hará 
famoso  por  un  discurso  de  dos  horas,  inaugurando 
la  Patología  oratoria  que  desde  entonces  hace  pa- 
decer á  España  las  consecuencias  de  una  verborrea 
senil.  Su  oratoria,  la  de  Arguelles,  fundadora  de  la 
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elocuencia  política  en  España,  "carecía  de  método 
y  de  lógica",  según  afirman  sus  mismos  panegiris- 
tas. Careciendo  de  cultura^  todo  era  en  él,  forzosa- 
mente, vulgar,  uniendo  á  ello  lo  pedestre  de  la  for- 
ma: "El  Gobierno  español,  dice,  dirigido  por  un 
favorito  corrompido  y  estúpido."  Esto  es  todo  lo 
que  encuentra  el  acero  envenenado  de  su  sátira 
para  zaherir  al  "embutido  extremeño",  como  decía 
el  coplero  popular. 

El  fracaso  con  que  Aigüelles  entrará  en  la  vida 
pública  como  Agente  asalariado  de  Godoy,  será  el 
anuncio  de  lo  que  ha  de  venir  en  la  futura  política 
española,  en  la  cual  la  ineptitud  será  esencial  con- 
dición para  medrar.  Aportó  Arguelles,  con  el  char- 
latanismo y  la  ignorancia  de  los  problemas  trata- 
dos, el  más  rabioso  jacobinismo  francés,  represen- 
tando con  el  P.  Muñoz  Torrero,  con  el  Conde  de 
Toreno,  con  Calatrava  y  los   demás   corifeos,  el 
espíritu  "más  liberal  y  las  tendencias  más  avanza- 
das", entendiéndose  por  liberal,  naturalmente,  el 
más  feroz  y  repugnante  despotismo.  Obra  de  Ar- 
guelles, según  opinión  común,  aunque  aquel  queso 
se  amasó  con  muchos  líquidos,  fué  el  Discurso  pre- 
liminar y  el  Proyecto  de   Constitución   de    1812, 
siendo  llamado  por  ello   "autor  del  Código  famo- 
so" que  proclamaba  que  todo  ciudadano  debía  ser 
justo  y  benéfico  á  partir  de  aquella  fecha  memora- 
ble. Esta  manía   de  escribir  Constituciones  en  vez 
de  hacer  carreteras,  ferrocarriles  y  líneas  navega- 
bles, característica  de  la  política  española  en  ade- 
lante, llevó  á  Arguelles  á  redactar,  según  sus  bió- 
grafos, la  del  año  1837. 

Apellidado  "el  Divino"  por  los  secuaces  del  nue- 
no  habladurismo.  Arguelles  es  la  encarnación,  la 
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apoteosis  del  nuevo  régimen  del  verbalismo  actual, 
de  esta  espantosa  vacuidad  charlatana  que  lleva 
frecuentemente  á  una  Cartera  sin  otra  ciencia  más 
que  la  garrulería  ni  más  prestigio  que  los  lugares 
comunes.  Llamado  en  burla  "el  Divino"  por  sus 
enemigos  políticos  de  entonces,  acabó  Arguelles 
por  ser  divinizado.  En  la  Corte  tiene  estatua.  Tam- 
bién la  tuvo  el  caballo  de  Calígula.  Puesta  la  mano 
sobre  el  corazón  vacío,  lanza  palabras,  palabras, 
palabras  vanas  que  se  ha  llevado  el  viento.  Murió 
el  Tutor  el  día  26  de  Marzo  de  1844.  Fué  honrado 
administrador,  como  ocurre  con  frecuencia  entre 
los  politicistas  españoles,  cuya  funesta  gestión  mata 
á  Li  Patria,  no  por  aquello  que  tiene  de  inmoral, 
sino  por  todo  cuanto  tiene  de  torpe,  con  aquellas 
excepciones  que  constituyen  nuestro  "Panteón" 
político. 

VIII.  Al  ocuparme  de  la  Misión  de  Sangro  dejé 
anotada  la  Misión  confiada  por  todos  los  Diputados 
españoles  en  Londres  al  Diplomático  D.  Joaquín 
de  Anduaga.  Justo  es  que  ahora  le  dedique  aquel 
espacio  que  lo  arriesgado  y  romancesco  de  su  fuga, 
lo  interesante  y  pintoresco  de  su  encargo  requie- 
ren, y  tanto  más  cuanto  que  el  hecho,  al  igual  que 
la  persona,  han  pasado  en  realidad  inadvertidos.  El 
Sr.  Becker  no  lo  nombra  siquiera  al  ocuparse  de  la 
Misión  de  Lobo.  El  Sr.  Villa-Urrutia  únicamente 
habla  de  él  al  pasar.  En  el  folleto  de  un  eminente 
polígrafo  que  ha  dedicado  con  público  provecho 
una  de  las  múltiples  especialidades  de  su  pluma  á 
la  Guerra  de  la  Independencia,  nada  se  dice  del  Di- 
plómala español. 

D.  Joaquín  de  Anduaga  y  Cuenca,  Garimberti  y 
Penal  ver.  Caballero   Maestrante  de    Sevilla  y  de 
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la  Orden  de  Carlos  III,  en  la  cual  ingresó  en  elj 
año  1815;  hijo  de  D.  José  de  Anduaga  y  Garim-j 
berti,  Larrea  y  Cárdenas,  Diplomático  también,  del 
quien  habré  de  tratar  más  adelante,  Caballero  pen- 
sionista de  la  Orden  de  Carlos  III  en  1783,  hijo  á 
su  vez  de  D.Joaquín  de  Anduaga  y  Larrea,  natural 
de  la  Villa  de  Oñate,  Regidor  por  el  Estado  Noble 
de  ella  en  los  años  1722,  1731  y  1761,  era,  sin  duda 
ninguna,  hombre  de  un  mérito  positivo  inatacable, 
pues  que  Pizarro  en  sus  famosas  Memorias  habla 
de  él  casi  diré  con  elogio.  "El  Caballero  Anduaga 
tenía  fácil  concepción  y  talento;  pero  sea  poca  fe  en 
los  negocios  ó  poca  actividad  de  detall,  todo  lo  re- 
ducía á  términos  tan  áridos  que  podría  llamársele  e^ 
taquígrafo  mental  de  la  Secretaría",  nos  dice. 

Esta  aridez,  sin  embargo,  sobrado  justificada  por 
los  muchos  desengaños  recibidos,  no  le  impedía 
interes:irse  por  Arriaza  con  generoso  espíritu.  El  2 
de  Marzo  de  1821  queda  Anduaga  habilitado  como 
Primer  Secretario  de  Estado,  siendo  Oficial  Mayor. 
El  día  3  decretará  en  una  Instancia  del  Poeta  recla- 
mando sobre  atrasos  en  su  sueldo,  con  aquella  letra 
extraña  de  rasgos  luengos  v  finos  enlazados:  "Lue- 
go luego  comuniqúese  á  Tesorería  General  el  tenor 
de  la  resolución  que  se  tomó  respecto  á  Arriaza 
cuando  salió  de  dicha  Secretaría."  Y  "la  Mesa,  "como 
entonces  se  decía,  comprendiendo  que  se  trata  de 
una  cosa  que  interesa  al  que  la  ordena,  escribirá: 
"Fecho  en  el  mismo  día."  Examinemos  bajo  otro 
aspecto  á  Anduaga. 

El  día  II  de  Julio  de  181 1,  repitiendo  lo  pedido 
con  fecha  20  de  Febrero  anterior,  manifestará  An- 
duaga que,  "no  queriendo  dejar  de  contribuir  en 
algo  al  bien  de  la  Patria,  solicitó  y  obtuvo  agrega- 
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ción  de  Capitán  al  Cuerpo  de  Milicias  Urbanas  de 
esta  Plaza".  Siendo  Anduaga,  como  todos  los  Di- 
plómatas,  Capitán  de  la  manera  ya  explicada,  había 
pedido  tener  un  cargo  activo  en  una  de  las  dos 
Carreras.  El  Ministro  de  la  Guerra,  el  día  4  de  Sep- 
tiembre de  1812,  hará  saber  de  Real  orden  al  Pri- 
mer Secretario  de  Estado  que,  "condescendiendo 
la  Regencia  del  Reino  con  la  Instancia  de  D.  Joa- 
quín de  Anduaga,  Capitán  graduado  de  Milicias 
Urbanas  con  Agregación  á  las  de  esta  Plaza  y  Se- 
cretario de  Legación  que  fué  en  la  Corte  de  Viena, 
se  ha  servido  destinarle  en  su  clase  de  Capitán  de 
Milicias  Urbanas  de  Cádiz  á  las  órdenes  del  Maris- 
cal de  Campo  D.  Carlos  España  con  el  objeto  de 
que  pueda  emplearlo  en  las  Comisiones  que  tenga 
por  conveniente". 

De  las  ideas  políticas  de  Anduaga  no  será  fácil 
formar  una  opinión.  Según  Pizarro,  fué  liberal  deci- 
dido, pues  que  lo  tacha  de  "Miliciano  de  Caballería 
y  Plenipotenciario  por  la  Constitución".  El  día  8  de 
Mayo  de  1840,  Anduaga  escribe  al  significado  liberal 
Pérez  de  Castro,  Primer  Secretario  de  Estado:  "Mi 
estimado  amigo:  la  amistad  con  que  usted  me  honró 
en  otro  tiempo,  dice,  y  que  creo  no  haber  desmere- 
cido, y  el  recuerdo  de  aquella  admirable  unión  que 
reinaba  antiguamente  entre  los  que  habían  sido  Ofi- 
ciales de  la  Secretaría  de  Estado,  que  era  tal  que  ni 
la  antipatía  personal  ni  rencillas  particulares  podían 
destruirla,  estando  siempre  prontos  á   protegerse 
recíprocamente  en  sus  desgracias  (de  lo  que  tengo 
dadas   muchas  pruebas),  me  animan   á    dirigir   á 
usted  estos  renglones,  lo  que  no  hubiera  hecho  á 
quien  no  fuese  amigo,  ni  hubiera  sido  un  compañe- 
ro." Después  de  esto^que  nos  hace  saber,   no   sin 
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una  melancólica  añoranza,  que  existió  un  tiempo, 
verdadera  edad  de  oro,  en  la  Primera  Secretaría  de 
Estado,  en  que  reinaba  un  espíritu  de  generosa  y 
firme  fraternidad,  Anduaga  se  quejará  de  que  hace 
ya  cinco  meses  solicitó  su  rehabilitación  sin  conse- 
guirla, preguntando  en  qué  categoría  será  incluido 
en  la  "resolución  general"  que  se  le  anunció.  "¿Es 
en  la  de  Carlista?  ¿Es  en  la  de  Empleado  que  se 
ausentó  de  España  y  permaneció  en  el  extranjero 
sin  licencia  de  la  Reina?  ¿Es  en  la  de  español  que 
no  juró  á  tiempo  las  Constituciones  de  los  años  12 
y  37?"  Anduaga  niega  ser  carlista.  Abomina,  nos 
dice,  el  "desorden  y  á  la  anarquía",  pero  no  puede- 
añadirá,  "ser  partidario  de  un  Don  Carlos".  Sus  bie- 
nes, hará  constar,  se  hallan  en  Oñate  secuestrados 
por  Don  Carlos.  Si  quedó  sin  empleo  y  sin  sueldo  y 
no  juró  la  Constitución  de  1837,  fué  para  que  don 
Carlos  no  le  vendiese  sus  bienes  de  Oñate.  He 
aquí,  pues,  que  Anduaga,  nos  aparece  anticonstitu- 
cional. Pero  esto  era  lo  diario  en  aquel  tiempo.  La 
barbarie  encarnizada  de  las  contiendas  políticas  no 
permitía  que  los  ajenos  á  ellas  permanecieran  neu- 
trales. Era  preciso  reconocerlo  todo,  someterse  á 
cada  forma,  declararse  partidario  á  cada  instante  de 
cuantas  monstruosidades  perpetraban  jacobinos  y 
reaccionarios  por  turno  en  sus  luchas  infecundas 
de  caníbales. 

El  expediente  personal  de  Anduaga  nos  hará  ver 
cómo  éste  fué  "acreditado  para  hacer  las  veces  de 
Secretario  en  Holanda,  pero  sin  sueldo,  desde  fines 
de  1799".  Fué,  en  efecto,  habilitado  para  desempe- 
ñar la  Secretaría  en  El  Haya  "en  ausencia  de  Don 
Josef  Soñanes  que  la  servía  en  propiedad".  En  otro 
papel  se  dice:  "D.  Joaquín^de  Anduaga,  en  Holán- 
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da,  Habilitado  para  hacer  de  Secretario;  hijo  del 
Sr.  Ministro;  sin  sueldo;  tendrá  de  quince  á  diez  y 
seis  años;  es  muy  bien  criado  y  vivísimo;  lo  educan 
con  instrucción."  Tal  es  el  juicio  que  al  Oficial  de 
la  Mesa  que  hoy  llamaríamos  Jefe  del  Personal, 
merecía  Anduaga  cuando  era  meritorio.  En  otra 
Nota  semejante  del  año  1800,  se  dirá:  "Muy  joven, 
bien  educado  al  lado  de  su  padre,  con  quien  estaba 
de  Agregado  en  Holanda  y  ha  pasado  con  el  mismo 
destino  á  Londres."  Como  se  puede  observar,  la 
educación  era  entonces  muy  estimada,  al  parecer, 
en  la  llamada  por  antonomasia  "la  Carrera". 

El  12  de  Abril  de  1802  será  nombrado  Agregado 
en  El  Haya,  esperándose  en  la  R.  O.  credencia^ 
que  continuará,  "acreditando  con  su  actividad  y 
aplicación  el  celo  que  tiene  manifestado  por  el  Real 
Servicio".  El  30  de  Noviembre  del  mismo  año  pa- 
sará á  Londres  con  su  padre,  con  igual  categoría 
que  en  Holanda.  El  21  de  Agosto  de  1804  se  le  au- 
toriza para  acompañar  á  su  madre  á  España  desde 
Londres.  El  día  9  de  Febrero  de  1805,  doña  María 
de  Cuenca,  madre  de  Anduaga,  pide  en  Madrid 
que,  por  encontrarse  su  hijo  sin  destino  á  conse- 
cuencia de  la  ruptura  con  Inglaterra,  se  le  dé  plaza 
de  "Oficial  de  Secretaría  de  Embajada"  en  Viena  ó 
en  París,  ó  "Secretario  de  Ministerio". 

El  día  i.°  de  Marzo  de  1805  será  nombrado  Ofi- 
cial de  la  Secretaría  de  la  Embajada  en  Viena.  El  25 
será  ascendido  á  Petersburgo  con  rango  de  Secre- 
tario de  aquel  Ministerio,  con  el  sueldo  personal  de 
24.000  reales  anuales  y,  como  era  de  rigor,  otros 
)  34.000  de  Viático. 

El  24  de  Abril  pide  Anduaga  su  pasaporte  para 
Rusia  y  "una  licencia  para  tomar  caballos  de  posta 
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hasta  Bayona".' Llegado  á  San  Petersburgo,  la  du- 
reza de  aquel  clima  le  hace  pedir  con  fecha  20  de 
Octubre  de  1807  su  traslado  ala  Embajada  de  Vie- 
na,  de  Oficial.  El  mismo  día,  el  buen  Conde  de  No- 
roña,  Diplomático  per  saltum  que,  en  cierto  modo, 
hizo  honor  á  la  Carrera,  apoyará  la  petición  de  An- 
duaga.  Éste  padece  de  grandes  hemorragias,  y  los 
Doctores  le  recetan  un  clima  más  templado.  "Y 
como  este  sujeto,  termina  el  Milite  poeta  ahora  Di- 
plómata,  ha  servido  todo  el  tiempo  que  ha  estado  á 
mi  lado  con  el  mayor  celo  é  inteligencia,  no  puedo 
menos  de  recomendarlo  muy  particularmente  á 
V.  E.  para  que  lo  haga  de  la  misma  suerte  á  Su  Ma- 
jestad." El  28  de  Diciembre  se  decretó  con  lo  pe- 
dido, participándolo  á  D.  Diego  de  la  Quadra,  En- 
cr  rgado  de  Negocios  en  Viena. 

Con  fecha  4  de  Abril  de  1808,  S.  M.  el  Rey,  "en 
atención  á  los  méritos  y  circunstancias"  de  Andua- 
ga,  lo  nombrará  Secretario  del  Ministerio  en  El 
Haya.  Iba  á  Holanda  en  comisión,  "con  retención 
de  su  plaza  actual",  con  orden  de  trasladarse  "con 
la  brevedad  posible",  como  entonces  se  decía  con 
más  sentido  gramatical  que  hoy.  Va  á  reemplazar  á 
Ruiz  Lorenzo,  de  quien  luego  se  hablará.  Este  tras- 
lado la  dará  la  ocasión  de  realizar  lo  que  sucedió 
después. 

IX.  El  17  de  Mayo  de  1808  acusa  recibo  Andua- 
ga  de  la  R.  O.,  destinándole  á  Holanda.  Partirá  en 
seguida,  dice,  "así  que  haya  podido  vender  mií; 
efectos  y  arreglar  mis  asuntos".  Un  mes  despuéí 
llegará  á  los  Países  Bajos.  Al  llegar,  sabe  los  suca 
sos  de  España,  encontrándose  con  que  sirve  á  ui, 
nuevo  Rey.  Pero  Anduaga  no  seguirá  al  Intruso 
Aguardará  un  momento  propicio  para  fugarse  á  Ir 
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glaterra  y  desde  allí  venir  á  servir  á  España,  pi- 
diendo un  puesto  en  los  Ejércitos  patrios.  En  tanto, 
mientras  no  logra  realizar  sus  nobles  planes,  An- 
duaga  se  negará  á  cobrar  sueldo  ninguno  de  Bote- 
llas. Nombrado  en  Junio  Secretario  el  El  Haya,  co- 
bró Anduaga  esta  mesada  en  Viena,  "pero  llegado 
á  Holanda,  no  quise  tomar  sueldo  alguno,  porque 
no  se  pudiera  creer  que  por  este  acto  quedaba  al 
servicio  del  Rey  José,  que  ya  estaba  dado  á  reco- 
nocer. En  Agosto  del  mismo  año  me  escapé  á  Lon- 
dres", añade. 

En  una  Instancia  de  24  de  Noviembre  de  1809, 
Anduaga  referirá  cómo  "á  fuerza  de  dinero",  logró 
fugarse  de  Holanda.  Aunque  no  pudiendo  creer 
''que  fuese  posible  contrarrestar  el  enorme  poderío 
de  la  Francia,  no  titubeé  un  momento,  escribe;  re- 
solví verter  mi  sangre  en  defensa  de  mi  Patria  y 
puse  todos  los  medios  de  escaparme  á  Inglaterra". 
Pero  Anduaga  fué  denunciado  por  alguien.  *Se  en- 
vió uiia  partida  de  Húsares  para  prenderme,  refie- 
re, al  momento  en  que  me  iba  á  embarcar,  y  no 
hubo  otro  camino  que  tirarme  al  agua  para  ir  á  sal- 
varme al  buque  en  donde  me  metieron  medio  aho- 
gado". En  este  "buque  inglés"  llegará  Anduaga  á 
la  Metrópoli  británica. 

Con  fecha  20  de  Febrero  de  181 1  referirá  que,  al 
tomar  en  Holanda  el  partido  de  la  causa  patriótica 
"no  aguardó  para  decidirse  á  que  alguna  ventaja 
conseguida  sobre  el  enemigo  nos  diese  esperanzas 
de  arrojarle  de  nuestro  suelo,  y  la  memorable  bata- 
lla de  Bailen  no  se  había  dado  aún  cuando,  excla- 
ma, llegó  á  Londres".  "Ansioso  de  volar,  dice,  á  in- 
corporarme con  los  dignos  españoles  que  defendían 
sus  sagrados  derechos  no  se  quiso  detener  en  Lon- 
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dres  más  que  una  semana  ni  ver  á  otra  persona  al- 
guna que  los  Diputados  de  España.  Pero  el  día  que 
había  fijado  para  su  partida,  el  Ministro  de  Estado 
Mr.  Canning  le  hizo  llamar  y  le  propuso  si  se  que- 
ría encargar  de  una  negociación  secreta  para  Rusia, 
negociación  que  había  propuesto  á  otros  y  que  ha- 
bían rehusado."  "En  1808 — escribe  á  Estado  don 
José  de  Anduaga  desde  Palma  con  fecha  28  de  Fe- 
brero de  1811  refiriéndose  á  su  hijo  D.Joaquín — , 
tuvo  la  gloria  de  ser  el  primero  que  dio  á  los  indi- 
viduos de  su  Carrera  un  ejemplo  que  muchos  si- 
guieron después  pero  sin  correr  iguales  riesgos." 

Y  aquí  comienza,  esto  es,  llegando  á  Londres  "la 
Misión  de  Anduaga".  ¿Cuál  fué  ésta?  Cuenta  el  se- 
ñor Villa-Urrutia  que  el  Ministro  de  Dinamarca  en 
Madrid,  Barón  Bourke,  reconociendo  á  Boteüas,  ha- 
bía quedado  acreditado  cerca  del  Rey  Intruso.  "No 
es,  pues,  extraño,  consigna,  que  la  Misión  de  D.  Joa- 
quín Anduaga,  que  á  petición  del  Marqués  de  la 
Romana  y  del  Almirante  Keats  pasó  á  Dinamarca 
para  solicitar  de  aquel  Gobierno  la  libertad  de  las 
Tropas  españolas,  que  quedaron  detenidas  en  Ze- 
landia, tuviera  un  resultado  negativo."  No  fué  ésta, 
empero,  la  Misión  de  Anduaga,  según  él  mismo^ 
como  después  veremos,  y  según  el  testimonio  de 
los  Representantes  de  España  en  Inglaterra. 

Quedó  transcripto  el  de  Sangro  anteriormente. 
**D.  Joaquín  de  Anduaga,  de  camino  de  su  Comisión 
á  Rusia,  se  dirigía  en  un  navio  de  guerra  inglés 
á  la  Escuadra  del  Almirante  Saumarez  con  el  en- 
cargo de  este  Gobierno  [esto  es,  del  de  Inglaterra] 
de  pedir  al  Marqués  de  la  Romana  venga  á  Ingla- 
terra en  el  mismo  buque  que  lleva  á  Anduaga,  y 
prevenirle  que  se  iban  á  dar  á  la  vela  los  transpor- 


ir^^^«^.r.-'  .^^JhTy^^iT^^rí::  í^í  ^íT?:^-:*!.':.^ 


EN  LA  GUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA  1 35 

tes  para  ir  á  tomar  las  Tropas  españolas  y  llevarlas 
en  derechura  al  Norte  de  España",  escriben  Apo- 
daca  y  Jácome  en  P.  D.  del  Despacho  al  serenísimo 
Sr.  D.  Francisco  de  Saavedra  fechado  en  Londres 
el  23  de  Agosto  de  1808,  trasladándole  el  Oficio 
que  les  dirige  D.  Rafael  Lobo,  escrito  á  bordo  del 
Soberbio,  al  ancla  frente  á  Nijborg,  dándoles  cuenta 
de  haberse  conseguido  el  rescate  de  las  Tropas  de 
Romana. 

Fué,  pues,  Anduaga,  de  paso,  á  tratar  con  Roma- 
na. Su  Misión  era  ir  á  Rusia  en  nombre  de  Espa- 
ña y  de  Inglaterra,  tratando,  de  camino,  con  Ro- 
mana, con  Dinamarca  y  con  Suecia.  Como  Roma- 
na llegara  á  Gottemburgo  el  27  de  Agosto,  An- 
duaga da  cuenta  á  Canning — en  un  Despacho  fe- 
chado en  Gottemburgo  el  día  9  de  Septiembre,  cuya 
copia  fué  remitida  á  la  Junta  de  Galicia  por  San- 
gro— de  su  viaje.  El  mismo  día  hará  lo  mismo  con 
los  "señores  Diputados  del  Norte  y  Mediodía  de 
¡España".  "Entregué,  les  dice  á  éstos,  al  Alrrtirante 
i  Keats  los  Despachos  de  Mr.  Canning  y  al  señor  Ge- 
neral Marqués  de  la  Romana,  que  se  hallaba  á  bor- 
do con  el  Almirante,  los  pliegos  de  V.  E.  S."  Como 
Romana  le  dijera  que  lo  mejor  era  que  fuese  á  Co- 
j  penhague,  dice  Anduaga  que  saldrá  al  día  siguien- 
te. El  Marqués  de  la  Romana  le  da  "Cartas"  para  el 
Rey  de  Dinamarca. 

No  fué  feliz  el  resultado  de  Anduaga  en  su  ne- 
gociación con  el  Conde  de  Bernsdorff,  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  Dinamarca,  al  gestionar  la 
libertad  de  nuestras  Tropas.  El  18  de  Diciembre  de 
1809  será,  por  fin,  declarada  por  España  la  guerra 
á  Dinamarca,  secuestrando  los  catorce  barcos  dane- 
ses detenidos  en  Málaga  desde  1807  á  consecuencia 
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del  rompimiento  entre  Dinamarca  é  Inglaterra.  Ui 
año,  pues,  tardó  el  Gobierno  español  en  practicaí 
lo  que  indicara  Anduaga  y  Canning  aconsejó  coi 
energía. 

Segunda  parte  de  la  Misión  de  Anduaga,  fué  pre- 
sentarse al  Monarca  de  Suecia  con  el  objeto  de  ob- 
tener su  adhesión  á  la  causa  nacional  desde  el  mo- 
mento en  que  Inglaterra,  aliada  á  Suecia,  se  habíí 
unido  á  nuestra  Patria  contra  Francia.  El  día  22  d< 
Agosto  de  1808  los  Enviados  de  los  Reinos  de  Es- 
paña firmarán  juntos  una  Carta  Credencial  destina-^ 
da  al  Rey  de  Suecia.  La  última  parte,  y  esencial,  d< 
su  encargo,  era  su  gestión  en  Rusia. 

El  mismo  día  22  del  mes  de  Agosto  "Los  Gene- 
rales Jácome  y  Apodaca,  el  Caballero  Vega  y  el  Ca-I 
ballero  Sangro,  Diputados  de  los  cuatro  Reinos  d< 
Andalucía,  Extremadura  y  Norte  de  España  cercí 
de  S.  M.  B."  dirigirán  "al  Emperador  de  Rusia"  una] 
Carta  acreditando  cerca  de  él  á  D.  Joaquín  de  An-j 
duaga,  Maestrante  de  Sevilla.  "Hemos  nombrada 
Diputado",  se  dice,  á  D.  Joaquín  Anduaga  para  qu( 
trate  en  nombre  de  España  é  Indias.  Con  fecha  3  d< 
Septiembre  escribe  Sangro  á  la  Junta  de  Galiciaí 
"Hay  las  más  lisonjeras  esperanzas  en  el  feliz  éxi- 
to de  la  negociación",  consigna.  Añadirá  que  An- 
duaga lleva  cartas  importantes  de  Mr.  Canning  pan 
"personajes  conocidos"  de  Rusia.  Pero  dejemos 
Anduaga  que  nos  refiera  su  novelesca  comisión. 

X  Llegado  á  Londres  para  venir  á  España  coi 
el  objeto  de  alistarse  en  el  Ejército,  Mr.  Canning  1< 
llamó  para  encargarle  de  una  Misión  en  Rusia.  "N< 
me  disimuló  el  peligro,  escribe  Anduaga,  y  eso  bas 
tó  para  que  yo  la  aceptase."  Se  le  encargó,  d< 
acuerdo  con  los  Representantes  españoles,  "ir  aj 
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Ejército  del  Marqués  de  la  Romana  á  llevarle  Ins- 
trucciones; pasar  luego  á  negociar  con  la  Dinamar- 
ca la  restitución  de  nuestros  prisioneros;  desde  allí 
ir  á  Suecia,  cumplimentar  á  aquel  Soberano  con 
credenciales  como  Diputado  de  España  é  Indias,  de- 
biendo pasar  desde  allí  á  Rusia  con  una  Comisión 
secreta  é  iguales  Credenciales,  y  con  encargos  del 
Gobierno  inglés.  Fui,  pues,  al  Ejército  del  Señor 
Marqués  de  la  Romana,  negocié  con  la  Dinamarca, 
cumplí  mi  Misión  cerca  del  Rey  de  Suecia;  y  al  mo- 
mento de  embarcarme  para  Rusia  recibí  una  Carta 
de  Mr.  Canning  en  que  me  decía  que  en  la  Gaceta 
de  Sevilla  se  había  publicado  que  yo  iba  á  Rusia  de 
parte  de  los  patriotas  españoles:  que  habiéndose 
divulgado  el  secreto,  era  exponerme  el  pasar  á  un 
Imperio  vendido  á  Francia:  que  me  lo  avisaba  sin 
darme  ningún  consejo:  que  consultase  mi  patriotis- 
mo y  obrase  como  me  pareciese".  Responde  An- 
duaga  que  su  peligro  personal  aumentaba  su  celo  y 
jamás  le  amedrentaría  según  su  propia  expresión. 
Al  mismo  tiempo  escribirá  á  Cevallos  que,  pues 
que  marcha  á  una  muerte  segura,  solicita  que  re- 
caiga sobre  su  familia  la  recompensa  que  merezcan 
sus  servicios. 

"No  fueron  vanos  mis  recelos,  dice  Anduaga.  Ha- 
biéndwne  embarcado  el  9  de  Noviembre  en  Stock- 
holmo  para  Narva,  "una  horrorosa  tempestad  de 
ocho  días  pone  á  su  buque  en  peligro  de  naufragio. 
Luego,  "fuimos  perseguidos,  añadirá,  por  los  Cor- 
sarios daneses,  y  yo  herido  en  la  pierna  derecha. 

Perdimos  los  palos  del  barco,  echamos  al  agua 
cuanto  llevábamos  y  cuando  habíamos  perdido  toda 
esperanza  de  salvarnos,  fuimos  echados  á  Libau  en 
la  Curlandia".  Luego  sabremos  por  otros  Memoria- 
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les,  que  recibió  dos  heridas,  perseguido  por  "dos 
lanchas  cañoneras  danesas",  salvando  sólo  sus  pa- 
peles. Esto  ocurría  "en  el  rigor  del  invierno". 

Al  desembarcar  Anduaga,  los  Oficiales  de  la 
Aduana  moscovita  le  declaran  que  tienen  orden 
"del  Emperador,  de  prenderle  en  cualquier  puerto 
que  llegase".  Consigue  A.nduaga,  "mediante  una 
fianza  de  20.000  rublos,  el  que  se  me  diese  la  Ciu- 
dad por  cárcel."  "Dos  meses  de  prisión  en  Libau  y 
uno  en  Mittau"  es  lo  que  espera  en  este  instante  á 
Anduaga.  "Sólo  añadiré,  relata  no  queriendo  pro- 
longar su  narración,  que  estuve  condenado  á  ir  á 
Siberia,  y  después  se  me  dio  orden  y  pasaporte 
(que  tengo  en  mi  poder)  para  Holanda,  pasando  por 
la  Prusia,  que  era  entregarme  á  los  franceses". 

Decide  Anduaga,  en  vez  de  tornar  á  España,  in- 
tentar ir  á  Petersburgo  á  todo  evento.  Como  le  es 
indispensable  un  pasaporte  para  ello,  despachará 
una  Estafeta  al  Duque  de  Serracapriola,  Ministro  de 
Ñapóles  en  aquella  Corte.  Éste  le  aconsejará  que  se 
dirija  al  General  Pardo  de  Figueroa,  Representante 
de  España  reconocido,  como  Ministro  que  era  del 
Intruso.  Anduaga,  entonces,  se  dirigirá  á  Pardo  fin- 
giéndose afrancesado.  También  escribe  á  Colombí, 
Cónsul  General  en  Petersburgo.  Colombi  y  Pardo 
sospechan  la  verdad.  La  casa  de  Colombi,  dice  An- 
duaga, era  "el  punto  de  reunión  de  los  franceses, 
según  he  sabido".  Luego  veremos  que  Colombi  se 
hizo  patriota  prestando  á  España  servicios  verda- 
deros. En  vista  de  la  actitud,  para  Anduaga  sospe- 
chosa, de  nuestros  dos  Representantes  en  Rusia,  se 
dirigió  para  obtener  el  pasaporte  que  desea  "al 
Conde  de  Soltykoff,  Ministro  de  Relaciones  exterio- 
res, haciéndole  la  misma  exposición  que  á  Pardo". 
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Al  mismo  tiempo  remitirá  desde  Libau  el  8  de 
Diciembre  de  1808  el  Despacho  n.°  24  en  que,  según 
el  extracto  de  Secretaría,  "Da  cuanta  de  los  pasos 
que  ha  practicado  para  obtener  pasaporte  para  Pe- 
tersburgo;  y  de  la  conducta  de  Pardo  y  de  Colombi, 
y  unión  de  éste  con  el  Embajador  de  Francia,  sien- 
do el  primero  Ministro  del  Rey  Josef.  Dice  que  si  le 
es  imposible  lograr  pasaporte  para  Petersburgo  irá 
á  Viena  para  estar  á  la  mira  y  volver  á  Rusia  si 
halla  ocasión  oportuna  y  pide  que  se  le  envíen 
órdenes  é  Instrucciones  á  Viena."  A  este  Despacho 
decretará  el  Ministro:  "Visto,  y  se  le  pasarán  las 
órdenes  á  Viena  si  hubiese  alguna  que  pasarle." 

Como  no  lograse  Anduaga  que  el  General  Pardo 
de  Figueroa  cesara  en  su  hostilidad,  no  consiguien- 
do el  necesario  pasaporte,  agotados  sus  influjos 
para  poder  llegar  á  San  Petersburgo,  vese  obligado, 
ante  la  amenaza  del  Gobierno  moscovita  de  depor- 
tarlo á  Siberia,  á  fugarse,  refugiándose  en  Austria. 
"Así  que  llegué  á  Viena  me  llamó  el  Conde  de  Sta- 
dion,  no  habiendo  ningún  español  en  aquella  Capi- 
tal, y  he  estado  kaciendo  los  Negocios  hasta  la 
llegada  del  Sr.  D.  Ensebio  de  Bardagí,  habiendo 
tenido  la  satisfacción  de  lograr  que  se  enviase  orden 
á  Mr.  Gennote  para  presentarse  á  la  Junta  como 
Encargado  de  Negocios  de  Austria  antes  que  hubie- 
ra llegado  á  Viena  ningún  Enviado  de  España", 
escribe  Anduaga  al  Gobierno.  Este  éxito  diplomá- 
tico, más  que  oficial  personal  del  Secretario  de 
Ministerio  á  la  sazón  que  era  Anduaga,  será  el  ori- 
gen de  su  próxima  desgracia.  Mucho  más  grave  que 
el  riesgo  del  carruaje  cuando  marchando  á  toda 
velocidad  sobre  la  nieve  pierde  sus  ruedas  volcan- 
do con  Anduaga,  el  cual  prosigue  su  viaje  en  trineo, 
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será  para  éi  en  este  caso  su  acierto.  El  21  de 
Marzo  de  1809,  en  Despacho  n.°  9,  participa  Andua- 
ga  desde  Viena  que  antes  de  ayer  ha  llegado  "de 
vuelta  de  Trieste  con  D.  Joaquín  de  Campuzano.  A 
mi  paso  por  Gratz,  dice,  fuimos  á  hacer  nuestra 
Corte  al  Archiduque  Juan,  quien  mostró  grande 
entusiasmo  por  las  cosas  de  España.  Esta  mañana 
he  presentado  á  D.Joaquín  de  Campuzano  al  Conde 
de  Stadion,  el  cual  nos  ha  recibido  con  mucho  aga- 
sajo". Luego  veremos  las  consecuencias  de  todo 
esto. 

XI.  El  25  de  Febrero  de  1809  la  Junta  Suprema 
Central,  atendiendo  "al  celo  patriótico"  de  Andua- 
ga,  "á  su  amor  al  Rey  y  á  la  Patria  y  á  sus  buenos 
servicios",  lo  nombrará  Secretario  del  Ministerio  en 
Viena,  debiendo  pasar  "inmediatamente  á  dicha 
Corte  si  ya  no  estuviese  en  ella",  á  donde  deberá 
llegar  Bardají,  nombrado  allí  Ministro.  El  día  8  de 
Marzo  se  remitía  á  Bardají  el  nombramiento  de 
Anduaga,  que  debería  hallarse  allí  á  la  llegada  del 
notorio  Diplómata.  De  esta  manera  Anduaga,  que 
ya  se  encuentra  en  Viena  como  término  de  su  Mi- 
sión y  espera  allí  órdenes  del  Gobierno,  será  nom- 
brado Secretario  del  Ministerio  en  dicha  Corte,  Em- 
bajada convertida  en  Legación,  para  cuyo  desem- 
peño es  destinado  Bardají,  como  se  dijo.  El  nom- 
bramiento de  Anduaga  llegará  á  éste,  como  quedó 
consignado,  por  mano  de  Bardají  cuando  éste  llegue 
á  Viena. 

La  Misión  de  Bardají,  como  sabemos,  no  tuvo 
éxito.  Por  circunstancias  de  las  que  no  fué  culpable 
fuéle  preciso  abandonar  á  Viena  sin  dejar  huella  de 
su  paso  por  Austria.  Poco  antes  de  su  desastre 
de  1809  Bardají  escribe  desde  Pest  á  Javat  anun- 
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dándole  la  próxima  batalla  entre  las  Tropas  de  Na- 
poleón y  las  del  Archi-Duque  Carlos  y  prediciendo 
la  victoria  de  éste.  También  anuncia  la  inmediata 
alianza  de  Austria  con  España.  Las  gentes  de  aquí, 
referirá  Bardají  refiriéndose  á  la  Corte  Vienesa, 
"me  han  recibido  con  las  mayores  demostraciones 
de  aprecio  y  me  tratan  perfectamente.  Creo  que 
dentro  de  muy  poco  seremos  aliados,  aunque  esto 
no  se  puede  publicar  todavía".  Jamás  fracaso  ni 
desengaño  mayor  siguieron  nunca  á  ilusiones  más 
ingenuas.  Su  descalabro  en  su  Misión  á  Viena  fué 
un  dardo  que  punzó  siempre  el  corazón  de  Bardají, 
clavado  en  su  memoria. 

Circunstancias  singulares  hacían  para  Bardají 
más  doloroso  su  deséxito  en  Austria.  Anduaga 
habíale  precedido  en  Viena,  había  adquirido  perso- 
nalidad allí,  penetrándose  de  la  situación  política. 
Nombrado  Anduaga  Secretario  de  la  Misión  confia- 
da á  Bardají,  las  opiniones  de  los  dos  Diplomáticos, 
el  uno  Jefe,  subordinado  el  otro,  hallábanse  en  des- 
acuerdo. Anulada  la  Misión  de  Bardají  por  la  derro- 
ta de  Austria  y  su  inmediata  alianza  con  Francia, 
Bardají  encarga  á  Anduaga  de  una  comisión  á 
Trieste.  Luego  trataré  de  esto.  Con  fecha  12  de 
Junio  Bardají  escribe  un  despacho  desde  Buda-Pest 
refiriéndose  á  la  mencionada  comisión.  Y,  sospe- 
chando que  al  llegar  á  España  su  despacho,  Andua- 
ga se  halle  ya  allí,  adoptará  una  actitud  cuyos  efec- 
tos se  tocarán  sin  tardanza.  "Por  lo  respectivo  á  lo 
que  puede  haber  referido  acerca  de  los  sucesos  de 
la  guerra,  aunque  respeto  su  talento  y  prudencia, 
me  remito  á  lo  que  he  participado  á  V.  E.  en  mis 
Cartas,  y  á  lo  que  añado  en  esta  expedición",  dice 
el  Ministro  en  Viena  refiriéndose  al  Secretario  en 


142 


EL  CUERPO  DIPLOMÁTICO  ESPAÑOL 


esta  Corte.  ¿Qué  decía  Bardají  en  aquellas  Cartas? 
Su  tendencia  natural  á  bien  actuar  debió  torcerse, 
cegado  en  este  asunto  por  el  carácter  personal  que 
tenía.  El  hecho  es  que  á  partir  de  este  momento 
queda  truncada  la  carrera  de  Anduaga  durante 
toda  la  Guerra  de  la  Independencia. 

Había  ido  Anduaga  á  Trieste  á  hacerse  cargo  de 
unos  buques  españoles  destinados  á  este  puerto 
para  vender  mercancías  de  Ultramar  y  comprar 
armas  para  nuestra  campaña.  De  esta  compra  de 
fusiles  iba  encargado  D.  Joaquín  de  Miranda.  En 
cumplimiento  del  mencionado  encargo  llega  á  Tries- 
te Anduaga.  La  ciudad  se  halla  presa  del  mayor 
pánico.  "El  Cónsul  de  España,  escribe  Anduaga, 
abandona  casa  y  efectos,  y  huye  con  su  familia  á 
Hungría."  Una  infinidad  de  gentes  se  abalanza 
sobre  los  barcos  anclados  en  el  puerto  para  huir  en 
ellos,  disputándose  la  presa  en  una  horrenda  con- 
fusión indescriptible.  "No  habiendo  llegado  los 
barcos,  dice  Anduaga,  me  determiné  á  pasar  á  Mal- 
ta, tanto  para  detenerlos  si  los  encontraba  en  el 
mar  ó  en  dicha  Isla,  como  para  evitar  el  ser  yo 
hecho  prisionero."  "Ayer  llegué  á  Malta",  añade. 
En  ella,  efectivamente,  están  los  barcos,  detenidos 
por  el  Cónsul  de  España  en  dicha  Isla.  "Yo  cuento, 
escribe  Anduaga,  esperar  aquí  las  órdenes  de  S.  M." 
Gracias  á  su  gestión,  impidiendo  que  los  barcos  lle- 
guen á  su  destino,  salvó  "al  erario  dos  millones  de 
reales". 

Ha  terminado  la  Misión  de  Anduaga,  que  comen- 
zó con  su  fuga  de  El  Haya.  Desde  Malta  se  dirigirá 
al  Gobierno.  Se  refiere  á  su  nombramiento  de  Se- 
cretario del  Ministerio  en  Viena,  no  en  armonía 
con  sus  merecimientos.  "Suplica,  escribe,  se  le  con- 


EN  LA  GUERRA    DE    LA  INDEPENDENCIA       1 43 

ceda  un  empleo  correspondiente   al  que  acaba  de 
servir  de  Diputado  de  España  é  Indias,  ó  bien  que 
se  le  permita  pasar  al  Ejército."  "Con  este   motivo 
no  puedo  menos  de  hacer  presente  á  V.  E."  que 
hace  once  años,  dice  Anduaga,  que  sirvo  en  la  Ca- 
rrera, "que  he  sido  el  primero,  añade,  de  los  indi- 
viduos empleados  en  ella   que  ha  mostrado  su  celo 
y  amor  al  Rey,  no  queriendo  cobrar  sueldo  desde 
el  momento  qué  supe  la  prisión  de  nuestro  Monar- 
ca, escapándome   á  Inglaterra  con  peligro  de  mi 
vida,  y  esto  para  ir  á  tomar  las  armas  en  España". 
Anduaga  formulará  la  relación  de  sus  servicios 
especiales.  Habiendo  sido  acreditado,  no  sólo  por 
España  sino  por  Inglaterra,  para  negociar  con  el 
Rey  de  Suecia  y  con  el  Emperador  de  Rusia,  tra- 
tando antes  con  el  Rey  de  Dinamarca,  parece  injus- 
to á  Anduaga  volverle  á  su  categoría  de  Secretario 
de  Ministerio.  "Después  de  haber  ido  con  el  carác- 
ter de  Diputado  de  España  é  Indias;  de  haber  trata- 
do con  el  Gobierno  dinamarqués  y  austríaco;  de 
haber  estado  tres  veces  al  punto  de  perder  la  vida, 
y  tres  meses  preso  aguardando  á  cada  momento,  ó 
ser  entregado  al  enemigo  ó  llevado  á  Siberia,  me 
es  doloroso  el  verme  otra  vez,  no  sólo  al  principio 
de  mi  carrera,  sino  más  atrasado  que  antes."   Por 
todo  ello  suplicará  Anduaga   "un  empleo  corres- 
pondiente al  que  he  servido  de  Diputado  de  Espa- 
ña é  Indias,  y,  si  S.  M.  no  lo  tuviese  por  convenien- 
te, ruego,  dice,  se  me  dé  el  permiso  de  ir  á  servir 
en  el  Ejercito".   El  Intendente  Garay,   á  la  sazón 
Secretario  de  Estado,  no  encontró  justa  la  petición 
de   Anduaga .    Únicamente   dictará   este    Decret  o: 
"Téngase  presente  este  expediente  en  tiempo  opor- 
tuno." Quedó  aplazado  para  las  Calendas  griegas. 
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Desde  esa  fecha  no  cesará  Anduaga  de  reclamar.] 
No  pedirá  ya  el  ascenso,  sino  una  plaza  efectiva  ei 
la  Carrera,  toda  vez  que  el  Ministerio  en  Viena  hí 
quedado  suprimido  con  la  alianza  de  Austria  coi 
Francia .  Inútilmente .   Numerosos  Memoriales  d( 
Anduaga  harán  saber  lo  vario  de  su  gestión.  En  une 
de  ellos  exclama  lo  que  sigue:  "Esta  es  la  Relaciói 
en  breve  de  los  trabajos  que  he  padecido.  La  re-j 
compensa  ha  sido  volverme  á  poner  al  principio  d( 
mi  Carrera,  en  la  que  he  servido  trece  años,  nom^ 
brandóme  Secretario  de  Legación  en  Viena  coi 
6.000  reales  menos  de  sueldo  de  los  que  tenía  cuanj 
do  serví  el  mismo  empleo  en  Petersburgo  hace  tres 
años."  Sobre  esta  Instancia  no  recayó  Decreto.  Ha-^ 
bíale  sido  pedida  la  Relación  por  Saavedra,  Pri- 
mer Secretario  de  Estado.  Anduaga,  al  remitírsela^ 
dirá:  "No  he  obtenido  otra  recompensa  que  el  olvi- 
do. Ninguna  pido:  me  basta  el  haber  mostrado 
amor  á  la  Patria.  Quede  ésta  victoriosa  y  libre  y  te 
dos  mis  deseos  serán  cumplidos." 

Una  vez  más,  salvo  raras  excepciones,  la  arbitn 
riedad  y  la  injusticia,  el  menosprecio  del  verdaden 
mérito,  la  ruin  envidia,  los  sentimientos  mezquinos 
las  venganzas  y  recelos  personales  serán  los  úni-« 
eos  móviles  que  guíen  á  la  Administración  españí 
la  en  el  cumplimiento  de  sus  augustos  deberes.  N< 
dudo  yo,  claro  está,  que  Anduaga  realce  sus  servia 
cios  y  exagere,  como  es  lógico,  sus  daños;  pero  ei 
lo  cierto  que  su  arriesgada  campaña:  su  huida 
Londres,  su  viaje  á  Dinamarca^  su  naufragio,  s< 
prisión  llegado  á  Rusia,  su  fuga  á  Austria  y  su  evs 
sión  á  Malta,  merecían  algo  que  le  sirviera  de  esj 
tímulo,  aun  prescindiendo  del  hecho  de  haber  obrí 
do  como  plenipotenciario.  El  i8  de  Octubre  de  il 
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se  hará  saber  á  Anduaga,  en  respuesta  á  su  Despa- 
cho desde  Malta,  que  S.  M.  "ha  tenido  á  bien  resol- 
ver que  regrese  V.  á  España",  concediéndole  licen- 
cia para  ello.  Precedió  á  esta  resolución  del  Minis- 
tro un  Informe  de  Secretaría,  en  el  cual,  ya  por  en- 
vidia, ya  por  estrechez  de  miras,  regateábanse  los 
méritos  de  Anduaga  y  rechazábase  su  petición  de 
recompensa. 

XII.  A  esto  se  añade  el  problema  económico.  An- 
duaga nos  contará  con  fecha  20  de  Febrero  de  181 1 
cómo,  hallándose  sin  sueldo,  aguardó  en  vano  cua- 
i  tro  meses  en  Malta  que  el  Gobierno  le  girase  para 
pagar  á  los  acreedores  que  allí  tenía.  En  vista  de  que 
el  Gobierno  no  respondía  á  sus  representaciones, 
se  hace  á  la  vela  y  se  encamina  hacia  Cádiz.  **Es  de 
observar,  agregará,  que  en  medio  de  tantos  servi- 
cios no  he  recibido  ni  un  ochavo  ni  una  carta  del 
Gobierno  español,  "siendo  su  sola  recompensa"  un 
olvido  total,  no  habiendo  podido  lograr  que  se  le 
pagase  su  sueldo,  que  no  cobra  hace  tres  años,  y  sí 
sólo  que  se  le  satisfagan  la  mitad  de  los  gastos  de 
viaje  de  Mittau  á  España."  En  vista  de  ello,  "pene- 
trado, pues,  de  dolor  al  ver  que  su  honor  se  halla 
comprometido  á  los  ojos  del  público  (pues  el  no 
emplearle  ni  darle  sueldo  con  que  subsistir  no  pue- 
de ser  mirado  sino  como  un  castigo),  suplica  á 
S.  A.  se  digne  destinarle,  ya  sea  en  su  Carrera,  ya 
en  la  Militar,  de  un  modo  que  pruebe  estar  satisfe- 
cho el  Gobierno  de  sus  servicios  y  que  le  propor- 
cione nuevas  ocasiones  de  mostrar  su  ardiente 
amor  á  la  Patria."  Sobre  esta  Instancia  no  aparece 
Decreto.  En  otro  Memorial,  fechado  en  Cádiz  el  24 
de  Noviembre  de  1809,  "desde  mi  fuga  de  Holanda, 
representará  á  la  Secretaría,  no  he  recibido  sueldo 
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ni  socorro  alguno  de  España.  La  Inglaterra  sola  me 
ha  sostenido  y  su  mano  generosa  me  ha  salvado,  á 
fuerza  de  sacrificios,  la  libertad  y  la  vida;  pero  este 
arbitrio  lo  perdí  también  á  mi  salida  de  Rusia  por 
la  falta  de  comunicación."  Así,  ha  tenido  que  pedir 
dinero  á  préstamo  á  muy  alto  interés.  Los  gastos 
desde  que  salió  de  Mittau  son  de  "9.587  pesos  du- 
ros en  los  diversos  viajes  que  he  hecho,  envío  de 
Correos,  mi  manutención,  etc".  Era  la  época  en  que 
para  viajar  era  preciso  alquilar  una  posta,  fletar  un 
buque,  arrendar  un  trineo,  llevando  escolta  y  pa- 
gando á  peso  de  oro.  Demanda  Anduaga  que  de  los 
géneros  de  los  barcos  de  Malta,  el  Cónsul  de  Espa- 
ña allí,  D.  Alberto  Mangino,  pague  á  los  acreedores, 
que  se  encuentran  en  dicha  Isla.  Anduaga  debe  pa- 
gar "el  dos  y  medio  por  ciento"  mensual  "por  el  in- 
terés de  dicho  dinero",  previniendo  "que  el  retar- 
dar su  pago  sería  arruinarme  enteramente".  Pide 
esto  Anduaga  á  Saavedra,  á  la  sazón  Secretario  de 
Estado,  en  recompensa  á  sus  "servicios,  trabajos  y 
peligros". 

Pero  sus  quejas  sonarán  en  el  vacío.  Con  fecha  4 
de  Febrero  de  1810,  el  Consejo  de  Regencia  mani- 
festó á  Anduaga,  en  respuesta  á  la  Petición  de  éste 
del  día  2,  que,  no  teniendo,  le  dice,  en  qué  emplear- 
le "ni  habiendo  vacante  alguna  en  la  Carrera  Diplo- 
mática, se  ha  servido  S.   M."   concederle  licencia 
"para  pasar  á  Mallorca  en  compañía  de  su  señor 
padre",  "quedando  en   atender  á  V.,  añade,  según 
haya  vacante".  El  28  de  Febrero  de  1811,  D.  José 
de  Anduaga,  cuya  conducta  benemérita  y  cuyos  ser- 
vicios  diplomáticos   serán   después  reseñados,  el 
cual  se  hallaba  en  la  Isla  de  Mallorca  después  de 
haberse  evadido  de  Holanda  por  no  jurar  al  Rey 
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Pepino  I,  dirigirá  una  instancia  á  la  Primera  Secre- 
taría. "Toda?  sus  representaciones  han  sido  vanas, 
consigna,  aunque  ha  pedido  con  insistencia  que  si 
había  algo  que  tachar  en  su  coaducta — Anduaga 
alude  á  su  hijo — se  le  juzgase  y  castigase  con  toda 
severidad."  Era  lo  mismo  que  pedía  el  interesado 
en  una  de  sus  solicitudes.  Tampoco  en  esto  decretó 
nada  ei  Ministro. 

Fácilmente  se  adivina  que  todo  ello  obedecía  á 
un  móvil  secreto,  que  un  gato  había  encerrado 
en  este  asunto,  para  decirlo  con  la  expresión  po- 
pular, que,  en  suma,  todo  era  obra  de  un  in- 
terés poderoso  personal.  En  una  Instancia  sin  fe- 
cha, probablemente  reproducción  de  alguna  otra, 
Anduaga,  al  fin,  hará  luz  y  aclarará  aquel  misterio 
impenetrable.  "Ha  llegado  á  mi  noticia,  escribirá  ñi 
corto  ni  perezoso,  que  ciertas  personas  ambiciosas 
y  resentidas  de  que  haya  conseguido — él,  Andua- 
ga— en  una  de  sus  Comisiones  lo  que  ellas,  ya  sea 
por  omisión  ó  por  motivos  más  culpables,  no  ha- 
bían comprendido,  sino  antes  bien  entorpecido,  ha- 
bían dado  á  la  Regencia  informes  injuriosos  al 
honor  del  suplicante."  "La  conducta  de  éste  en  su 
carácter  diplomático — prosigue — ha  sido  pública  y 
ha  merecido  la  admiración  de  toda  la  Europa  y  la 
aprobación  de  la  Junta  Central.  En  cuanto  á  sus 
gastos — pretexto,  evidentemente,  á  que  se  habían 
acogido  las  malas  voluntades  para  dañar  á  Andua- 
ga, queriendo  hallarlos  desmedidos  en  una  Admi- 
nistración en  que  el  derroche  es  la  norma  y  el  des- 
pilfarro el  estado  natural — la  Inglaterra  es  la  que 
le  ha  costeado  y  salvado  la  vida  con  aquella  gene- 
rosidad que  la  caracteriza.  Nada  he  recibido  de  la 
España,  y  cuando  creía  tener  derechos  á  que  se  le 
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recompensase  por  haber  vertido  su  sangre  y  ex- 
puesto su  libertad  y  su  vida  en  su  «servicio,  se  ve 
acusado  por  hombres  poco  dignos  de  la  confianza 
del  Gobierno  justo  que  nos  rige."  Pide  por  tanto, 
que,  si  se  sospecha  de  su  conducta,  "se  examine 
ésta  con  el  mayor  rigor  confrontándole  con  sus  acu- 
sadores". 

¿Quiénes  eran  los  fantasmas  que,  despechados 
por  la  Misión  de  Anduaga,  le  acusaban  en  la  som- 
bra deshonrándolo?  Si  recordamos  el  Despacho  ya 
citado  de  Bardají  refiriéndose  á  Anduaga,  encon- 
traremos una  rivalidad,  el  sentimiento  "más  que 
humano"  del  Ministro,  para  decirlo  con  expresión 
nietzschiana,  que  sufre  al  ver  un  Secretario  á  su 
lado  que  le  hace  sombra  con  su  personalidad.  Fué 
Bardají,  en  general,  bondadoso,  justo  con  todos  tal 
vez.  En  Anduaga  no  le  fué  dable  serlo.  Los  celos 
profesionales  podían  más  que  su  deber  y  aun  su 
honor.  A  su  despecho  cometió  una  villanía.  Y  allá 
en  el  fondo  de  su  conciencia,  á  solas,  debió  sufrir 
la  dantesca  tortura  del  que  no  siendo  un  malvado, 
comete  una  indignidad  á  sabiendas,  sin  poder  so- 
breponerse. Si  consignamos  que  en  el  mismo  Des- 
pacho Bardají  alaba  á  Campuzano,  añadiendo  que 
lo  conserva  y  lo  retendrá  á  su  lado,  no  habremos 
ya  menester  de  más  indicios  para  ver  claro  en  las 
sombras  de  esta  intriga. 

Un  Memorial  de  D.  José  de  Anduaga  completará 
las  sospechas  evidentes.  "Consiguió — dice  hablan- 
do del  Gobierno  austriaco,  refiriendo  los  servicios 
de  su  hijo  D.  Joaquín — reconociese  á  nuestro  Rey 
antes  que  la  España  hubiese  enviado  allí  Ministro 
ni  otro  Agente."  El  tiro,  apuntando  al  pecho,  hacía 
volar  la  cabeza  á  Bardají.  Pide  el  anciano  que  se  le 
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dé  á  SU  hijo  "la  Secretaría  del  Virreynato  de  Méji- 
co*' vacante,  significando  que,  entre  otras  calida- 
des, tiene  para  ello  la  de  hablar  cuatro  idiomas, 
cosa,  en  rigor,  no  frecuente  en  la  Carrera.  Invoca 
el  viejo  Anduaga  sus  "cuarenta  y  cinco  años  -le 
servicios  y  la  conducta  que  ha  observado  en  estas 
circustancias",  estimando  lo  que  se  haga  por  su 
hijo,  no  sólo  como  recompensa  para  éste,  "sino 
como  suya  propia". 

La  Secretaría  de  Estado  no  accedió  á  nada  ni 
incoó  expediente  alguno.  Era  Primer  Secretario  á 
la  sazón  D.  Ensebio  de  Bardají  y  Azara.  En  vista 
de  ello,  Anduaga  pide  permiso  para  marchar  á 
Mallorca,  solicitando  licencia  y  pasaporte  con  fecha 
de  30  de  Marzo  de  1811  en  una  Instancia  dirigida  á 
Bardají.  "Concedida  la  licencia  y  expedido  el  pasa- 
porte", decreta  éste.  Nada  más  desolador.  Un  Se- 
cretario que,  defendiéndose,  acusa  frente  á  frente 
al  mismo  que  desempeña  el  Primer  Despacho  de 
Estado.  Y  éste,  que  calla,  que  no  se  siente  justo, 
que  persevera  en  sus  mezquinas  celosías,  sin  deci- 
dirse á  castigarse  á  sí  mismo  como  D.  Pedro  I  de 
Castilla. 

Siguió  Anduaga,  sin  embargo,  en  la  ibérica  Cale, 
llamada  Gadir  por  los  buhoneros  fénicos.  Con  fecha 
de  II  de  Julio  de  181 1  recordará  la  promesa,  con 
motivo  de  la  defunción  de  Senra,  de  colocarle  en  la 
primera  vacante.  También  rememorará  que,  "Vien- 
do retardada  su  colocación  en  ella,  dice  Anduaga 
hablando  de  la  Carrera,  y  no  pudiendo  dejar  de 
contribuir  al  bien  de  la  Patria,  solicitó  y  obtuvo 
Agregación  de  Capitán  al  Cuerpo  de  Milicias  Ur- 
banas de  esta  Plaza",  esto  es,  de  Cádiz.  Esto  será  lo 
único  que  consiga:  que  se  le  reconozca  la  efectivi- 
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dad  de  su  grado  militar  y  se  le  agregue  á  las  Mili- 
cias de  Cádiz. 

XIII  Interesante  é  instructiva  por  demás  es  la 
polémica  entablada  entre  Anduaga  y  la  Primera  Se- 
cretaría de  Estado,  con  motivo  de  las  sumas  recla- 
madas por  el  Diplómata.  Este,  como  sabemos,  había 
tenido  que  pedir  dinero  á  préstamo,  estando  en 
Malta,  para  poder  vivir.  El  Cónsul  de  España  en 
Malta  le  había  adelantado  los  8.500  pesos  que  debía 
con  los  exorbitantes  intereses  acumulados.  "Estoy, 
pues,  en  el  caso,  dice  Anduaga  á  la  Secretaría  de 
Estado,  de  verme  llevar  á  una  prisión  por  no  haber- 
me satisfecho  el  Gobierno  los  gastos  que  he  hecho 
en  servicio  de  España."  Sobre  esta  Instancia  no 
aparece  decreto.  Tenía  la  fecha  del  17  de  Mayo  de 
1810.  El  6  de  Junio  hará  saber  á  Bardají,  que  es  el 
primer  Secretario  de  Estado,  que  los  8.500,  que  ya 
son  12  ó  13.000,  serán  "dentro  de  cuatro  ó  cinco 
meses  de  20  á  25.000  duros".  Añadirá  entre  otras 
cosas  el  hecho  de  "no  haberme  pagado  mi  sueldo, 
dice  Anduaga,  desde  principios  de  1808",  lo  cual 
supone  "4.0.000  reales  que  se  me  deben"  de  sueldos 
no  cobrados. 

Fechado  el  día  18  de  Diciembre  de  1809  hay  un 
Informe  de  la  Secretaría  de  Estada  sobre  los  he- 
chos alegados  por  Anduaga.  De  ello  resulta  que, 
habiendo  pedido  Anduaga  el  reembolso  de  los  gas- 
tos que  había  hecho  durante  el  tiempo  que  duró  su 
Misión,  se  le  exigió  que  diese  cuenta  detallada.  De 
los  servicios  no  dice  nada  el  Informe.  Hará  hinca- 
pie,  á  cambio  de  esto,  en  los  gastos,  que  le  parecen 
excesivos.  "Por  un  trineo",  comprado  á  causa  de 
haberse  roto  el  coche",  desde  Mittau  á  Brefflitofski" 
ha  puesto  Anduaga  una  suma  que  á  la  Mesa,  que 
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jamás  estuvo  en  Rusia,  de  seguro,  y  á  duras  penas 
sospecha  los  trineos,  le  parece,  por  lo  visto,  fabulo- 
sa. En  consecuencia  no  se  decidió  aada. 

Como  el  tiempo  transcurriera,  el  Cónsul  de  Es- 
paña en  Malta  había  girado  una  Letra  de  10.123  pe- 
sos "á  que  asciende  ya  la  suma",  esto  es,  la  deuda 
contraída  por  Anduaga,  por  efecto  de  los  intereses 
que  se  aumentan.  Anduaga,  que  pretendía  ser  re- 
embolsado por  el  Gobierno  español,  protesta  el 
giro,  reclamando  de  nuevo.  Ocurre  en  esto  que  el 
Cónsul  Colombí  escribe  á  Estado  diciendo  "que  tie- 
ne en  su  poder  30.000  y  más  rublos  que  depositó 
en  él  D.Joaquín  de  Anduaga",  resto,  sin  duda,  del 
dinero  que  Inglaterra  diera  á  Anduaga,  según  éste 
refiere.  La  Mesa  entonces  tiene  una  idea  feliz:  que 
pague  Anduaga  de  su  bolsillo  los  gastos  y  de  este 
modo  se  corta  el  incidente.  Es  de  justicia  que  aquel 
que  gasta  pague,  dice  el  Informe  de  la  Secretaría. 
"El  Real  Erario  no  debe  hacerse  carg^o  de  satisfa- 
cer unos  gastos  para  los  cuales  no  han  precedido 
Reales  Ordenes  que  ^os  autoricen",  añade,  habien- 
do ya  descubierto  la  triquiñuela,  la  argucia,  "la  sa- 
lida", para  decirlo  con  la  expresión  del  oficio,  el 
ideal  de  nuestra  Administración,  la  manera  de  bur- 
lar al  ciudadano,  como  el  ensueño  de  éste  es,  á  su 
vez,  defraudar  al  Estado. 

Desengañado  Anduaga,  sin  esperanza  de  obtener 
puesto  alguno,  pide  servir  en  el  Ejército  activo.  En 
7  de  Septiembrs  de  1812  "D.  Joaquín  de  Anduaga, 
Secretario  del  Ministerio  de  S.  M.  en  Viena  y  Capi- 
tán de  las  Milicias  Urbanas  de  esta  Plaza"  pide  en 
Cádiz  que,  "habiéndose  dignado  S.  A.  acceder  á  su 
solicitud  de  }>asar  á  servir  bajo  las  órdenes  del  Ma- 
riscal de  Campo  D.  Carlos  España",  se  le  abone  su 
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sueldo  de  18.000  reales  de  Secretario  "en  el  lugar 
de  su  destino",  esto  es,  "á  la  División  del  Mariscal 
de  Campo  D.  Carlos  España".  Es  de  observar  que 
el  día  6  de  Febrero  de  1812  ha  cesado  Bardají  de 
ser  Secretario  de  Estado.  El  17  de  Septiembre  de 
1812  la  Secretaría  del  Estado  dirigirá  una  Real 
Orden  á  D.  Luis  de  Salazar.  En  ella  se  referirán  los 
hechos  de  Anduaga  como  él  los  cuenta  en  sus  va- 
rios Memoriales  y  "habiendo  venido  S.  A.  en  des- 
tinarle últimamente,  en  su  clase  de  Capitán  de  Mili- 
cias Urbanas  de  Cádiz,  á  las  órdenes  del  Mariscal 
de  Campo  D.  Carlos  España",  ha  dispuesto  la  Re- 
gencia, se  dirá,  que  se  le  ajusten  sus  sueldos  desde 
Junio  de  1808.  El  6  de  Mayo  de  1813  hay  un  Infor- 
me de  la  Secretaría  de  Estado,  relatando  las  aven- 
turas de  Anduaga  en  igual  forma  que  éste  lo  hicie- 
ra siempre.  Después  de  ello  entrará  en  la  cuestión 
de  los  atrasos  debidos  al  Diplómata.  El  decreto  en 
tal  materia  será  éste.  "Pásense  los  oficios  para  el 
abono  del  sueldo  corriente  y  en  punto  al  ajuste  de 
los  atrasos  sería  necesario  saber  si  de  los  fondos  de 
la  Comisión  que  le  dio  el  Gabinete  inglés  se  le  pa- 
gaba." Nada 'más  descabellado  que  esta  idea.  Si  el 
Gobierno  de  Inglaterra  le  dio  algo,  fué  por  servi- 
cios prestados  á  Inglaterra.  Era  á  Inglaterra  á  quien 
Anduaga  lo  debía,  á  aquel  Gobierno  á  quien  tendrá 
que  dar  cuentas.  Poco  después,  el  día  20,  se  dispon- 
drá "que  se  le  paguen  los  atrasos  luego  que  se  pue- 
da desde  el  tiempo  en  que  dice  dejó  de  cobrar". 
Esto  no  obstante,  aun  fué  consultado  á  Hacienda  si 
ésta  sabía  si  los  atrasos  famosos  los  había  cobrado 
Anduaga  "de  la  Comisión  que  le  dio  el  Gobierno 
inglés".  Alegó  Anduaga  que  "los  gastos  que  hizo 
en  ella",  esto  es,  en  la  Comisión  á  Rusia,  le  fueron 
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abonados,  en  efecto,  "según  la  cuenta  que  le  pre- 
sentó", por  la  Secretaría  de  Estado  Británica,  pero 
en  concepto  no  de  sueldo,  "sino  como  gastos  ex- 
traordinarios". Lo  que  le  debe  el  Estado  son  sus 
sueldos  personales  "desde  Julio  del  año  1808."  Ya 
no  se  trata,  como  se  ve,  de  abonarle  los  gastos  de 
sus  viajes  con  motivo  de  su  Misión  como  Enviado 
de  los  Representantes  españoles  en  Londres  cerca 
de  las  Cortes  de  Dinamarca,  Suecia  y  Rusia.  Tráta- 
se ahora  de  su  sueldo  personal  como  Secretario  de 
Ministerio,  no  cobrado  por  Anduaga  desde  que  es- 
talla la  Guerra  de  la  Independencia.  La  Secretaría 
de  Estado,  sabedora  de  que  el  Gobierno  inglés,  al 
dar  á  Anduaga  una  comisión  secreta,  le  dio  fondos 
para  emprender  aquel  viaje,  quiere  que  Anduaga 
deje  de  cobrar  sus  sueldos.  El  Gobierno  inglés  le 
dio  una  Comisión,  dice  Anduaga,  "que  satisfizo,  en 
efecto,  los  gastos  que  ocasionó,  de  que  le  di  las 
cuentas  correspondientes,  pero  esto  no  se  entendió 
que  fueran  sueldos  ^  si  no  como  gastos  extraordi- 
narios". Al  fin,  para  terminar,  se  dispondrá  que 
se  abonen  á  Anduaga  sus  sueldos  desde  el  mes  de 
Junio  de  1808  "á  medida  que  lo  permitan  las  cir- 
cunstancias de  la  Hacienda  Pública". 

Nada  más  triste  que  la  comparación  entre  la  con- 
ducta de  Inglaterra  y  la  de  España  con  relación  á 
D.  Joaquín  de  Anduaga.  Había  éste  en  Londres 
acumulado  las  funciones  de  Diputado  ó  Enviado  de 
España  con  credenciales  de  los  Representantes  de 
la  Nación  en  la  Corte  de  Inglaterra,  y  las  de  Agente 
secreto  de  la  Gran  Bretaña.  Paga  Inglaterra  con  lar- 
gueza los  servicios  del  diplómata  español.  En  cam- 
bio éste,  su  Misión  terminada,  se  encontrará  como 
toda  recompensa  cesante  por  haber  sido  suprimido 
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SU  puesto  de  Secretario  en  Viena,  y,  al  reclamar  del 
Gobierno  español  el  abono  de  los  gastos  de  su  Mi- 
sión como  Enviado  de  España  y  de  sus  sueldos  per- 
sonales no  cobrados,  el  Gobierno  de  la  Nación  le 
hará  saber  que  se  conforme  con  lo  que  le  dio  In- 
glaterra. 

No  logra  Anduaga  ni  la  honra  ni  el  provecho.  La 
animosidad  secreta  de  Bardají  le  impedirá  todo  ga- 
lardón moral.  Y  cuando  quiere  resarcirse  por  lo 
menos  de  los  riesgos,  sinsabores  y  desengaños  de 
su  Misión  aventurera  reclamando  del  Gobierno  los 
gastos  y  los  atrasos  á  los  que  tiene  un  derecho  in- 
discutible, se  le  responde  que  no  se  le  abona  nada. 
De  esta  manera  tal  organización  mata  toda  iniciati- 
va individual,  destruyendo  todo  estímulo  posible- 
De  esta  manera  todos  se  harán  escépticos,  nadie 
querrá  sacrificarse  por  la  Patria.  El  egoísmo,  el  más 
feroz  egoísmo,  será  un  signo  de  entendimiento  en  - 
tre  nosotros.  El  que  más  pone  más  pierde,  luego  lo 
práctico  es  sacar  sin  poner  nada.  He  querido  dete- 
nerme en  este  caso  para  poder  deducir  su  conse- 
cuencia. Que  éste  es  el  fin  positivo  de  la  Histori  a 
buscar  la  causa  de  los  males  de  la  Patria,  mosti  ar- 
las con  mano  firme  sin  que  los  riesgos  turben  el  co- 
razón y  procurar  que  la  enseñanza  del  pasado  se- 
ñale un  rumbo  para  lo  venidero. 

XIV.  Logró  Anduaga  que  se  le  abonara  el  suel 
do,  pero  no  obtuvo  puesto  efectivo  alguno.  El  2  de 
Marzo  de  1814  pedirá  plaza  en  la  Secretaría  de  Es- 
tado. "No  hay  vacante"  es  el  decreto  á  su  demanda. 
Fernando  Vil  vendrá  á  hacerle  justicia,  una  vez 
más,  con  espíritu  magnánimo  muy  superior  á  tanta 
arbitrariedad  como  llenaba  las  Secreíarías  de  Esta- 
do y  del  Despacho  Universal,  infectadas  por  el  vi- 
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rus  corrosivo  de  Godoy.  El  i6  de  Febrero  de  1815 
será  nombrado  Oficial  de  la  Primera  Secretaría  de 
Estado.  El  22  de  Diciembre  de  1816,  "en  atención  á 
los  distinguidos  servicios  y  méritos  de  V.  S.",  se 
dice  á  Anduaga,  será  nombrado  Tesorero  de  la  Or- 
den de  Isabel  la  Católica  con  15.000  reales  de  suel- 
do, conservando  su  plaza,  siendo  ascendido  á  Ofi- 
cial 4.°  de  la  Secretaría  el  6  de  Enero  de  1818.  El 
día  7  de  Octubre  del  mismo  año  se  le  confiere  la 
Cruz  pensionada  de  Carlos  III  llamándole  "Ofi- 
cial 2.°"  de  la  Primera  Secretaría  de  Estado.  El  14 
de  Abril  de  1820  será  Oficial  Mayor  de  ella  y  el  2  de 
Marzo  de  1821,  como  se  ha  dicho,  era  Ministro  de 
Estado  habilitado. 

No  acompañaré  á  Anduaga  en  sus  andanzas  di- 
plomáticas siguientes.  Baste  decir  que  el  21  de 
Abril  de  1821  será  nombrado  Ministro  en  Roma, 
permutando  el  28  por  los  Estados  Unidos.  Vendrá 
á  reemplazar  á  Anduaga  como  Primer  Secretario 
de  Estado,  por  extraña  coincidencia,  Bardají.  Será 
Anduaga,  el  Secretario  Anduaga,  el  que  le  dé  po- 
sesión de  la  cartera.  Con  fecha  4  de  Junio  de  1823 
será  acusado  de  traidor  "á  la  causa  nacional",  esto 
es,  constitucional  y  privado  de  su  empleo — que  "ha 
desertado" — de  sus  honores  y  sus  condecoraciones. 
El  29  de  Junio,  "teniendo  en  cuenta  S.  A.  S.  la  Re- 
gencia del  Reino  las  brillantes  circunstancias  que 
concurren  en  V.  E.  y  el  infatigable  celo  y  actividad 
conque  ha  cooperado  al  restablecimiento  del  or- 
den", se  dice  á  Anduaga,  es  nombrado  Ministro  en 
Turín.  El  28  de  Diciembre  será  nombrado  Ministro 
en  Constantinopla. 

Con  efecto:  nombrado  Anduaga  Ministro  en 
Roma  por  la  Revolución  en  1821,  renunció  al  pues- 
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to,  teniendo  que  aceptar,  bajo  amenaza,  el  de  los 
Estados  Unidos.  Pasa  á  París,  donde  está  cuatro 
meses  tratando  de  la  manera  de  restaurar  el  régi- 
men absolutista.  Marcha  por  fin  á  los  Estados  Uni- 
dos en  donde  permanece  siete  meses.  Como  los 
Constitucionales  han  realizado  una  revolución,  no 
con  objeto  de  mejorar  las  cosas,  sino  á  fin  de  repar- 
tirse el  botín  ellos,  se  han  olvidado  de  pagar  á  An. 
duaga.  Este  abandona  su  puesto  para  volver  á  Pa- 
rís á  conspirar  en  pro  de  Fernando  VII  que  con  él 
se  mostró  justo  y  generoso. 

No  mejoraron  las  cosas,  sin  embargo.  La  reacción 
tuvo  lugar,  pero  Anduaga  siguió  sin  ver  su  sueldo. 
Como,  á  la  cuenta,  se  niega  á  ir  á  Turquía  desde 
París  mientras  no  cobre  el  viático,  para  evitarlo  es 
transferido  á  Copenhague.  Esto  colma  la  medida, 
justificando  la  cólera  de  Anduaga  que,  harto  de  to- 
dos, presenta  su  dimisión  el  3  dé  Julio  de  1824.  Era, 
en  efecto,  el  Ministerio  en  Dinamarca  la  última  de 
las  Legaciones,  con  menos  sueldo,  considerable- 
mente, que  las  otras.  "Ruego  á  V.  E.  tenga  á  bien 
obtener  de  S.  M.  se  digne  aceptar  la  dejación  que 
hago  del  citado  empleo,  pues  aunque  quedo  redu- 
cido, dice  Anduaga,  á  la  más  deplorable  miseria  con 
una  numerosa  familia,  prefiero  morir  de  hambre  á 
ser  causa  de  que  el  decoro  del  Rey  ó  mi  honor  se 
hallen  comprometidos"  dado  lo  cómico  del  sueldo 
que  se  le  asigna. 

El  29  de  Junio  será  desagraviado  nombrándole 
Ministro  en  Turín,  pero  he  aquí  que  el  día  6  de  Sep- 
tiembre se  dispondrá  que  salga  de  Madrid  "en  el 
término  de  veinticuatro  horas  con  destino  á  Barce- 
lona", donde  será  vigilado  por  aquel  Capitán  Gene- 
ral "entretanto  que  S.  M.  tiene  á  bien  dictar  otras 
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disposiciones  con  respecto  á  dicho  individuo".  Lan- 
ces que  serían  chistosos,  los  del  período  político 
que  todavía  en  otra  forma  padecemos,  si  ello  no 
fuera  la  vida  de  la  Patria. 

El  día  4  de  Julio  de  1826  será  nombrado  Ministro 
Plenipotenciario  mientras  dure  la  ausencia  de  "mi 
Embajador  ordinario  en  esa  Corte  de  Lisboa".  Lo 
era,  sarcasmo  atrozmente  J vejatorio,  el  Conde  de 
Casa-Flórez,  cuya  historia  diplomática  per  saltum 
constituye  la  más  lúgubre  epopeya  de  las  tristes  iro- 
nías del  oficio.  El  día  16  de  Octubre  de  1826  es  desti- 
nado Anduaga,  subordinado  suplente  de  Casa-Flórez, 
como  Ministro  en  El  Haya,  siendo  Consejero  de  Es- 
tado honorario.  El  29  de  Junio  de  1829  es  trasladado 
á  la  Corte  de  Cerdeña.  El  23  de  Noviembre  de  1830 
sigue  en  El  Haya,  sin  embargo,  gozando  de  las  deli- 
cias de  la  Revolución  neerlandesa.  Allí  acusará  re- 
cibo á  la  R.  O.  del  2  por  la  que  se  le  retira  de  su 
puesto  desterrándole.  Pide  que  se  le  comuniquen 
las  razones — un  año  antes  se  le  cubrió  de  alabanzas 
al  destinarle  á  Turín  nuevamente — con  tonos  altos 
y  dignos.  El  Consejo  de  Ministros  acordará  el  22  de 
Diciembre  que  no  se  le  dé  explicación  de  su  relevo. 
Es  confinado  á  Valladolid.  Desde  Vitoria,  con  fecha 
i.°  de  Marzo  de  1831,  manifiesta  que  "clamará  mien- 
tras tenga  aliento"  porque  se  le  manifiesten  los  mo- 
tivos por  qué  se  encuentra  confinado.  Con  fecha  30 
de  Mayo  será  nombrado  Ministro  en  Turín  indem- 
nizándole de  los  perjuicios  sufridos.  El  origen  de 
su  destitución  y  su  destierro  fué  el  Despacho  de 
Anduaga  de  6  de  Octubre  de  1830  explicando  los 
motivos  de  la  rebelión  de  Bélgica.  La  resolución 
ministerial  de  31  de  aquel  mes  hará  saber  que  esta 
fué  la  razón.  Creyó  el  Gobierno  que  castigando  á 
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Anduaga  porque  éste  se  expresaba  con  excesiva 
severidad  al  juzgar  la  conducta  del  Rey  de  los  Paí- 
ses Bajos  se  aseguraba  la  corona  en  las  sienes  de 
este  monarca.  Veía  Anduaga  en  el  proceder  del  Rey 
de  Holanda  los  orígenes,  en  parte  por  lo  menos,  de 
la  revolución  de  Bélgica,  unida  á  Holanda  bajo  un 
cetro  común.  El  Gobierno  español  vio  en  Anduaga 
un  enemigo  del  régimen  monárquico.  La  indepen  - 
dencia  de  Bélgica  responderá  con  elocuencia  de  es- 
finge á  las  justas  observaciones  de  Anduaga,  cuyo 
sincero  monarquismo  era  notorio. 

El  día  I.'  de  Agosto  de  1834  cesará  Anduaga 
como  Ministro  en  Turín  por  haber  sido  suprimido 
su  puesto.  El  18  de  Enero  de  1841  se  concede  una 
pensión  de  10.000  reales  anuales  á  doña  María  de 
África  O'Doyle,  viuda  del  Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  de 
Anduaga  desde  el  28  de  Julio  de  1840  "que  fué  en 
el  que  falleció  el  Sr.  Anduaga". 

Este,  en  efecto,  había  contraído  matrimonio.  El 
día  I.''  de  Marzo  de  181 7  pide  Anduaga  Real  Li- 
cencia para  casarse  con  la  Condesa  de  Noroña,  viu- 
da de  su  antiguo  Jefe  cuando  fué  á  Rusia  en  cali- 
dad de  Secretario.  El  mal  estado  de  salud  de  An- 
duaga había,  sin  duda,  interesado  á  su  jefa,  siendo 
el  origen  de  un  sentimiento  piadoso  trocado  luego 
en  amor  conyugal.  No  sospechaba,  seguramente, 
Noroña  que  "este  sujeto",  como  llamaba  á  Andua 
ga  en  su  Despacho  citado  anteriormente,  habría  de 
ser  su  sucesor  en  el  tálamo,  pero  éstas  son  las  sor- 
presas de  la  vida  y,  á  la  par,^las  consecuencias  de 
la  muerte. 

XV.  Fué,  estudiado  en  el  detalle  para  poder 
enfocar  luego  el  conjunto,  fué,  digo,  Anduaga  una 
personalidad.  Se  distinguió  por  su  viril  energía, 
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característica  de  un  alma  bien  templada  y  cualidad 
la  más  noble  entre  los  hombres.  Si  fuera  cierto  lo 
que  se  le  ha  asegurado  "expondría  á  usted  con 
aquella  libertad  y  energía  que  me  son  característi- 
cas la  injusticia  que  se  me  hace",  escjibe  Anduaga 
al  Ministro  de  Estado,  que  era  Ofalia,  el  3  de  Ene- 
ro de  1824.  No  era,  de  oficio,  más  blando  al  redac- 
tar. Su  destierro  á  Barcelona,  del  cual  en  otro  lugar 
quedó  ya  hablado,  fué  debido,  por  acuerdo  del 
Consejo  de  Ministros  de  16  de  Marzo  de  1827,  á 
"los  términos  indecorosos  en  que  se  explica"  en  su 
despacho  de  "i.°  del  corriente"  al  anunciar  que 
abandonará  su  puesto  si  no  le  pagan  los  sueldos 
que  le  deben. 

No  fué  Anduaga,  ciertamente,  un  medrón,  un 
arribista,  como  se  dice  ahora,  ni  un  adulador,  ni  un 
"cuco",  ni  nada,  en  fin,  de  lo  que  asegura  el  éxito  en 
casi  todos,  si  no  en  todos  los  casos.  Solo,  seguro 
de  sí  mismo  y  de  su  fuerza,  marchó  despacio.  Sufrió 
é  hizo  sufrir.  Su  noble  orgullo  de  hombre  honrado, 
de  patriota,  de  cumplidor  de  su  deber,  le  hizo  fuer- 
te contra  todo  y  contra  todos.  Su  talento,  no  bri- 
llante pero  sólido,  endurecido  por  una  amarga 
experiencia,  le  sirvió  de  arma  para  luchar  digna- 
mente. Sirva  su  ejemplo  de  estímulo  y  de  enseñan- 
za. Fueran  todos  en  su  tiempo  como  él,  y  otra 
habría  sido  la  suerte  de  la  Patria.  El  medio  ambien- 
te, la  corrupción,  la  vileza,  no  le  torcieron  ni  aba- 
tieron jamás.  Caminó  erguido,  sin  hacer  concesio- 
nes. Su  figura  se  destaca  sombría,  austera,  con  el 
perfil  de  una  silueta  de  hombre.  Fué  un  vasco  rígi- 
do, castizamente  ibero.  Supo  imponerse  á  cuanto 
le  rodeaba,  no  abdicando  en  trance  alguno  de  su 
honor.  Fué,  como   he   dicho,   una  individualidad. 
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Contemplemos  con  respeto  su  figura.  Y  aportemos 
nuestro  esfuerzo  personal,  todos  aquellos  que  de- 
bemos hacerlo,  para  lograr  que  la  conciencia  indi- 
vidual, que  entre  nuestros  compatriotas  es  supe- 
rior á  la  que  hay  fuera  de  España,  vaya  imponién- 
dose á  la  conciencia  colectiva,  moralmente  mori- 
bunda en  nuestra  Patria. 


^7"A 


LAS  EMBAJADAS  Y 
MINISTERIOS  PERMANENTES 


Al  ocurrirías  renuncias  de  Bayona,  las  Embaja- 
das y  Ministerios  de  España  en  las  Cortes  extran- 
jeras quedan  acéfalos,  abandonados  á  sí  mismos. 
Algunos  de  los  Diplómatas  que  desempeñan  en  el 
extranjero  sus  funciones,  las  abandonan  sin  aguar- 
dar un  instante  á  fin  de  no  reconocer  al  Rey  intru- 
so. Pero  no  á  todos  era  dable  hacerlo  así.  Europa 
entera,  con  excepción  de  Inglaterra,  encontrábase 
ocupada  militarmente  por  los  Ejércitos  napoleóni- 
cos. Era  preciso,  para  poder  fugarse,  buscar  y 
hallar  un  momento  propicio.  No  era  posible  para 
todos  adoptar  la  resolución  de  Viérgol,  que,  adivi- 
nando lo  que  va  á  suceder,  desaparece  de  París  casi 
á  raíz  de  ocurrir  el  2  de  Mayo.  Poco  después,  sin 
embargo,  la  Embajada  casi  en  masa  cesa,  llamada 
por  el  Gobierno  de  Josef,  que  desconfía,  con  razón, 
como  veremos.  Otros  Diplómatas  procederán  lo 
mismo. 

Por  otra  parte,  nada  precipitaba  para  adoptar  una 
decisión  violenta.  El  Rey  Botellas  se  conformó  al 
principio^con   exigir  á  los  funcionarios  diplomá- 
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ticos  un  juramento  de  fidelidad  ambiguo.  Y  aun 
esta  fórmula  sólo  fué  impuesta  cuatro  meses  des- 
pués. El  Bailío  Gil  y  Lemos  interinaba  la  cartera 
de  Estado,  como  Ministro  más  antiguo  del  Gobier- 
no, el  2  de  Mayo.  Los  sucesos  de  este  día  le  inspi- 
ran la  decisión  de  retirarse.  El  2  de  Junio  de  1808, 
el  Capitán  General  y  Ministro  de  Marina  es  jubila- 
do á  su  instancia  en  atención  á  su  "quebrantada 
salud",  dice  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  don 
Sebastián  Piñuela  que  le  reemplaza  accidentalmen- 
te en  Estado.  Piñuela  anuncia  á  la  vez,  con  igual 
fecha,  que  se  ha  encargado  de  la  cartera  de  Estado 
por  el  momento  el  "Oficial  Mayor  Pr-imero"  de  la 
Secretaría,  Bardají. 

Llegado  á  Madrid  Botellas  con  Cevalios,  Primer 
Secretario  de  Estado  en  propiedad,  será  tan  sólo 
con  fecha  de  i.°  de  Septiembre  cuando  se  dicte  un 
Decreto  disponiendo  que  "los  empleados  de  cual- 
|uier  ramo  que  sea  y  todos  los  que  gozan  sueldo  ó 
pensión  de  nuestro  Tesoro  público  que  deben  pres- 
tarme el  juramento  de  fidelidad  que  la  Constitu- 
ción prescribe,  cesarán  de  percibir  este  sueldo  ó 
pensión  ínterin  no  cumplan  con  aquel  requisito". 
Pero  tan  sólo  con  fecha  2  de  Octubre,  Campo  de 
Alange,  que  ha  reemplazado  á  Cevallos,  desde  Vi- 
toria, donde  se  encuentra  la  Corte  de  Pepino  ate- 
rrado por  la  victoria  de  Bailen,  pide  á  Constantino- 
pla  una  "lista  de  las  personas  que  componen  esta 
Legación,  Cónsules  y  d¿más  dependientes  de  ella". 
Por  Real  orden  de  12  del  mismo  mes  pide  á  los 
Jefes  de  Misión  informes  reservados  acerca  de  sus 
subordinados.  La  fórmula  del  juramento,  sólo  exi- 
gido á  los  funcionarios  diplomáticos  á  partir  del 
I  .  de  Octubre,  era  ésta:  "Juro  fidelidad  y  obedien- 
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cia  al  Rey,  á  la  Constitución  y  á  las  leyes."  No  con- 
signándose el  nombre  del  Rey  jurado,  era  esta  fór- 
mula un  "juramento  aparente",  como  decía  en  un 
Despacho  Bouligny,  consentido  por  Decreto  de  la 
Junta  Central,  "á  condición  de  no  emplearse  des- 
pués contra  la  Patria". 

La  formación  de  un  Gobierno  nacional  no  se  dejó 
apenas  sentir  en  el  extranjero.  Con  fecha  30  de  Oc- 
tubre lanza  Cevallos,  Secretario  de  Estado  de  la 
Junta  Central,  un  Despacho  circular  dando  cuenta 
de  los  sucesos  de  España;  pero  es  el  hecho  que  ni 
el  Ministro  de  la  Nación  en  Roma,  ni  ninguno  de  los 
miembros  de  aquella  Misión,  habían  recibido  noti- 
ticia  alguna  de  la  Junta  Suprema  el  12  de  Junio 
de  1809.  Por  eso  sólo  se  retiran  ese  día,  según  Des- 
pacho de  Terán  desde  Genova,  de  fecha  21,  al  exi- 
girles el  segundo  juramento.  Las  Misiones  perma- 
nentes se  hallaban  huérfanas  de  Gobierno  Central. 

El  segundo  juramento  requerido  por  Plazuelas 
para  que  los  funcionarios  sean  confirmados  en  sus 
cargos  es  categórico.  Ya  no  ha  lugar  á  dudas.  Por 
Real  Decreto  de  18  de  Agosto  de  1809,  se  ordena 
la  suspensión  de  todos  los  empleados  civiles  y  mi- 
litares del  Reino  "que  no  soliciten  por  la  vía  cojres- 
pondiente  la  confirmación  de  S.  M.  para  continuar 
en  el  Real  Servicio".  He  aquí  la  fórmula  del  segun- 
do juramento,  dirigido  "al  Rey  nuestro  Señor  Don 
Josef  Napoleón  I":  "Pido  á  V.  M.  se  sirva  emplear- 
me en  su  servicio,  y  renuevo  mi  juramento  de  fide- 
lidad á  V.  M.,  á  la  Constitución  decretada  en  Bayo- 
na y  á  las  leyes",  fórmula  esplícita  con  todo  pun- 
tualizado. Pero  el  Cuerpo  Diplomático  español 
qiue  servía  aún  en  las  Misiones  permanentes,  no 
aguardó  á  esto.  Ya  mucho  antes  desertará  casi  en 


EN    LA  GUEREA  DE    LA  INDEPENDENCIA       1 64 

SU   totalidad,   prefiriendo   á  la  traición  todos  los 
riesgos. 

Muy  pocos  son  los  que  acatan  á  Josef.  Y  aun  en- 
tre ellos  fuerza  será  descontar  los  que,  como  hemos 
de  ver,  siguieron  siendo  leales  á  la  Patria. 

El  Ministerio  de  España  en  Londres. 
Las  Embajadas  en  Lisboa  y  en  París. 

I.  ElTratado  de  San  Ildefonso  de  19  de  Agosto 
de  1796,  renovación  cor  la  Francia  revolucionaria 
regicida  del  pacto  de  familia  borbónico,  trajo  por 
consecuencia  la  guerra  con  Inglaterra  de  1804.  Obra 
fué  todo  del  "embutido  extremeño"  que  pretendió, 
consiguiéndolo,  compartir  las  aventuras  garañonas, 
g:  fuese  dable  emplear  esta  expresión,  con  cuantas 
hembras  topaba  ó  adquiría  y  los  negocios  de  Esta- 
do en  los  que  entrara  cual  cerdo  en  montanera.  De- 
rivación del  rompimiento  entre  ambas  Cortes  fué  el 
retiro  por  España,  hecha  la  declaración  de  hostili- 
dades el  día  12  de  Diciembre  de  1804,  de  su  Repre- 
sentación Diplomática  en  Londres. 

No  teníamos  Embajada  en  Inglaterra,  aun  cuan- 
do, en  cambio,  la  hubiera  en  Portugal.  Pareció  á  los 
estadistas  que  gobernaban  á  la  Nación  ibera  que  no 
era  digna  Inglaterra  de  una  tan  alta  representación 
oficial  ó  bien  que  nuestras  relaciones  con  ella  care- 
cían de  la  importancia  necesaria  para  nombrar  Em- 
bajador en  su  Corte.  Lisboa,  en  cambio,  como  Cor- 
te de   Familia,   poseía  una  Embajada   castellana, 
como  se  dice  con  frecuencia  en  Lusitania.  Había 
Embajada  en  París,  naturalmente,  siendo  España 
feudataria  de  tras  los  Montes,  y  también  la  había  en 
Viena,  por  ser  hasta  cierto  punto  por  tradición  tam- 
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bien  Corte  de  Familia.  No  la  había,  en  cambio,  en 
Roma,  la  Corte  clásica  de  todas  las  etiquetas,  cuyos 
Enviados  ó  Nuncios  presiden  aún  de  derecho  á  los 
Embajadores  de  todas  las  Potencias.  Un  sencillo 
Ministerio  era  bastante  para  tratar  con  el  Supremo 
Pontífice  Representante  de  Cristo  y  en  cierto  modo 
delegado  de  Dios  para  todos  los  católicos,  en  opi- 
nión de  D.  Manuel  de  Godoy,  Primer  Ministro  de 
S.  M.  Católica. 

Era  Ministro  de  España  en  Inglaterra  en  1804 
D.  José  de  Anduaga.  Retiróse  al  continente  con  el 
personal  Diplomático  á  sus  órdenes.  Alguien,  em- 
pero, hubo  de  quedar  en  Londres.  Fué  D.  Manuel 
de  la  Torre.  Había  ingresado  en  1801,  según  los  da- 
tos de  su  expediente  personal,  á  servir  en  cierto 
modo  oficialmente,  pero  sólo  en  "6  de  Maizo  de 
1804,  dio  S.  M.  plaza  de  Agregado  al  Ministerio  de 
Londres  á  D.  Manuel  de  la  Torre  y  Antuñano  en 
premio  de  los  servicios  de  su  padre"  D.  Manuel. 
Estos  servicios  no  son  especificados.  Necesario  será, 
pues,  darlos  por  buenos  no  siendo  más  exigentes 
que  "la  Mesa"  que  consignó  este  antecedente  his- 
tórico. Diósele  6.000  reales  como  sueldo,  otros  6.00© 
como  ayuda  de  costa,  más  12.000  "por  una  vez"  de 
regalo.  Como  se  advierte,  era  persona  de  influjo, 
bien  cotizado  en  la  primer  Covachuela,  como  llama- 
ba el  público  irrespetuoso  á  las  ilustres  Secretarias 
del  Despacho^  extendiendo  á  los  plumistas  del  Es- 
tado la  apelación  de  aquellos  memorialistas  que 
ejercitaban  su  péñola  en  las  clásicas  covachuelas  de 
Madrid. 

Con  velocidad  pasmosa  llegará  á  Londres  la  Cre- 
dencial de  la  Torre.  El  10  de  Marzo  de  1804  acusa- 
rá el  venturoso  D.  Manuel,  omnipotente  "cacique"  á 
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no  dudar,  feliz  recibo  al  nombramiento  de  su  hijo 
Era  Cevallos  quien  firmaba  la  merced.  El  lo  de 
Abril  del  mismo  año,  Anduaga  acusa  recibo  oficial- 
mente. Siguió  la  Torre  en  Inglaterra,  repito,  á  des- 
pecho de  la  guerra  con  España.  El  21  de  Mayo  de 
1805  D.  Manuel  de  la  Torre,  "Comisionado  en  Lon- 
dres para  atender  á  los  prisioneros  españoles",  acu- 
sará recibo  también  á  una  Real  Orden  de  19  de 
Abril  "para  que  continué  pagando"  sus  sueldos  al 
Secretario  Durango  y  al  agregado  D.  Manuel  de  la 
Torre.  Ya  conocemos  los  servicios,  pues,  del  padre. 
Desde  esta  fecha  no  encontraremos  nada.  El  día 
36  de  Octubre  de  1813  comunicará  la  Torre  al  Con- 
de de  Fernán-Núñez,  Embajador  en  la  Corte  de  In- 
glaterra, que  "ha  venido  en  hacer  dejación"  de  su 
destino  de  Agregado  á  la  Embajada  que  se  le  diera 
para  premiar  los  servicios  de  su  padre  "en  la  pen- 
última guerra",  renovados  "en  la  última"  entre  las 
dos  Potencias.  Consideraciones  de  familia  que  enu- 
mera le  han  obligado  á  adoptar  tal  decisión,  justifi- 
cándola en  opinión  del  dejante.  Se  propone  atarear- 
se en  un  "modo  de  vivir  industrioso",  ya  que  sus 
deudos,  vive  aún  su  anciano  padre,  se  encuentran 
necesitados  de  subsistencia  y  prosperidad,  nos  dice. 
Por  todo  ello  se  retira  del  Servicio  haciendo  votos 
ardientes  por  el  triunfo  "de  la  justísima  y  nobilísi- 
ma causa"  "contra  la  más  horrible  agresión  que  ja- 
más denigró  la  historia  política,  sentimiento  que 
eternamente  abrigo  en  mi  seno".  El  28  de  Noviem- 
bre de  1813  le  fué  admitida  por  la  Regencia  la  re- 
nuncia. El  día  10  de  este  mes  la  había  cursado  el 
Conde  de  Fernán-Núñez.  La  Real  Orden  á  éste, 
como  el  Decreto  al  aceptarse  la  renuncia,  son  por 
extremo  laudatarios  para  el  hasta  allí  Agregado  á 
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la  Secretaría  de  la  Embajada  en  Inglaterra,  Si  la 
Regencia  la  acepta  será  "en  vista  de  los  justos  mo- 
tivos que  expone  D.  Manuel  de  la  Torre  y  Antuña- 
no",  pero  encargando  "que  se  le  manifieste  la  apro- 
bación que  merecen  sus  servicios".  Al  Conde  de 
Fernán-Núñez,  luego  Duque  como  premio  á  sus  ha- 
zañas, no  en  los  combates,  sino  la  pluma  en  ristre 
-al  ser  ungido  diplomático  de  un  salto,  se  le  dirá  de 
qué  manera  es  "sensible  que  el  referido  la  Torre  se 
separe  de  un  destino  en  que  ha  acreditado  su  amor 
al  servicio  del  Rey,  su  laboriosidad  y  buen  des- 
empeño." Un  invencible  escepticismo  acompaña, 
como  la  sombra  á  los  objetos  de  bulto,  á  los  méri- 
tos decantados  de  la  Torre.  Tal  vez  la  mala  retóri- 
ca con  que  la  loa  oficial  está  compuesta,  contribu- 
ya á  esa  leve  incertidumbre  que  nos  invade  al  es- 
cuchar la  lisonja.  Sea  de  ello,  sin  embargo,  lo  que 
fuere,  justo  es  decir  que  el  único  Diplomático  que 
permaneciera  en  Londres  de  los  que  antes  forma- 
ran su  Misión,  fué  fiel  á  España,  y  ostentó  su  pa- 
triotismo en  el  momento  de  abandonar  la  Carrera. 

II.  Rotas  las  paces  con  Portugal,  tierra  ibera, 
país  hermano,  miembro  incompleto  de  España,  se- 
parado de  nosotros  por  torpezas  seculares  agrava- 
das por  el  odioso  centralismo  borgoñón  que  en 
Portugal  era  llamado  castellano,  aunque  Castilla  era 
su  primera  víctima,  la  declaración  de  guerra  á  la 
región  co-patria  de  Viriato,  trajo  consigo  el  retiro 
de  la  Embajada  castellana  en  Lisboa. 

El  memorable  Tratado  de  Fontainebleau  de  27 
de  Octubre  de  1807  trajo  consigo  la  "Guerra  de  las 
Naranjas"  en  que  el  Valido  se  cubrió  de  gloria 
bélica  enriqueciéndose  vendiendo  á  su  Nación. 
Componíase  la  Embajada  de  España  en  Lisboa, 
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cuando  en  dicho  mes  de  Octubre  partió  de  Portu- 
gal, del  Conde  del  Campo  de  Alange,  Embajador 
titular  ausente  en  uso  de  licencia,  de  D.  Evaristo 
Pérez  de  Castro,  Secretario,  Encargado  de  Nego- 
cios desde  Febrero  de  1806,  de  D.Santiago  de  Usoz, 
Oficial  de  la  Secretaría  de  la  Embajada,  de  D.  Juan 
Peñuelas  de  Zamora  y  de  D.  Benito  García  Pérez 
de  Castro,  Agregados.  Al  disponerse  que  regresa- 
ran á  España  se  decretó  por  Cevallos  lo  siguiente: 
"Campo  Alange  y  su  Secretario  y  Agregados.  To- 
dos continuarán  gozando  de  sus  sueldos  y  demás 
goces  hasta  que  de  un  modo  ó  de  otro  terminen  los 
asuntos  de  Portugal."  No  es  el  Decreto,  ciertamen- 
te, un  modelo  considerado  como  obra  literaria.  Es, 
sin  embargo,  más  equitativo  que  otros,  por  los  cua- 
les los  funcionarios  diplomáticos  actuales  quedaban 
sin  sueldo  alguno  al  suprimirse  los  puestos  que 
desempeñan. 

¿Qué  sucedió  del  personal  de  la  Embajada  en 
Lisboa  al  estallar  la  Guerra  de  la  Independencia? 
Justo  será  consignarlo  para  gloria  de  aquellos  dig- 
nos diplomáticos  y  para  honor  del  Cuerpo  en  el 
cual  servían.  Todos  los  que  la  componen  se  encon- 
trarán en  Madrid  obedeciendo  á  la  Junta  Central 
cuando  ésta,  el  25  de  Noviembre  de  1808,  decida 
que  el  personal  tal  como  estaba,  esto  es,  Pérez  de 
Castro,  Usoz,  Peñuelas  y  García  Pérez  de  Castro, 
se  restituya  á  la  Ciudad  de  Lisboa.  Tan  sólo  falta 
el  Capitán  General  D.  Manuel  de  Negrete  y  Ador- 
no, Conde  del  Campo  de  Alange,  Grande  de  Espa- 
ña, Diplómata  per  saltum.  Disparado  Embajador 
en  la  Corte  de  Viena  el  día  7  de  Enero  de  1796, 
cesa,  pasando  al  Consejo  de  Estado  con  fecha  30  de 
Agosto  de  1798,  pero  retorna  á  Viena  á  los  dos 
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años.  Después,  el  4  de  Abril  de  1802,  será  nombra- 
do Embajador  en  Lisboa.  Por  Capitán  General  y 
como  Grande  de  España — siquiera  el  Título  fuese 
no  más  de  1760  y  la  Grandeza  honoraria  únicamen- 
te desde  1792 — tenía  el  de  Alange  el  deber  de  ser 
patriota  respondiendo  al  llamamiento  de  su  honor. 
Lejos  de  eso,  vendióse  al  Rey  Pepino.  Pero  de 
Alange  se  habrá  de  hablar  después.  Sólo  habrá  de 
consignarse  que  los  Negrete  formaron  dinastía  en 
las  filas  de  los  traidores  josefinos. 

De  Pérez  de  Castro  hablóse  cuando  se  trató  de  él 
en  "La  Secretaría  de  Estado".  No  habré  por  tanto 
más  que  remitirme  á  ello.  De  D.  Santiago  de  Usoz, 
casi  alabado  en  las  "Memorias"  de  Pizarro,  que  lo 
declara  "de  bellísimo  temple",  diré  tan  sólo  que  in- 
gresó en  la  Carrera  en  1801,  apareciendo  como 
Oficial  de  la  Embajada  en  Lisboa  por  nombramien- 
to de  fecha  5  de  Abril  de  1802.  Fiel  á  la  Patria 
en  1808,  escapado  de  Madrid,  se  encuentra  en  Cá- 
diz el  15  de  Diciembre  de  1809  solicitando  "servir 
á  mi  patria",  dice,  y  recordando  que  en  3  de  Octu- 
bre último  formuló  igual  petición  sin  resultado. 
El  28  de  Noviembre  del  mismo  año  se  ordenará  que 
se  restituya  á  Lisboa.  Por  los  papeles  de  Estado 
aprenderemos  que  en  1802  tenía  veinte  años  y  que 
el  15  de  Septiembre  de  1809  logró  fugarse  de  Ma- 
drid, donde  se  hallaba  su  anciana  madre  enferma, 
mereciendo  las  alabanzas  de  la  Mesa  por  su  "acen- 
drado patriotismo  é  inalterable  lealtad".  Encar- 
gado de  Negocios  en  Lisboa  en  181 1,  en  1812, 
en  1813  y  en  1814,  el  6  de  Agosto  de  1812  Bar- 
dají,  desde  Lisboa,  hará  al  cesar  el  elogio  de 
Usoz.  Lo  recomienda  por  "su  aplicación  y  celo,  así 
como  por  su  patriotismo",  haciendo  notar  que  lleva 
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"ya  cerca  de  once  años  de   Carrera"  sin  ascenso. 

Con  todo  ello  sólo  será  promovido,  vuelto  ya  á 
España  Fernando  VII,  á  Oficial  de  la  Primera  Se- 
cretaría de  Estado  el  17  de  Diciembre  de  1814.  El 
29  de  Septiembre  de  1818  será  nombrado  Secreta- 
rio de  la  Embajada  de  la  Nación  en  Londres.  As- 
cenderá á  Oficial  i.°  menos  antiguo  de  la  Secretaría 
de  Estado  el  día  14  de  Abril  de  1820  con  50.000 
reales  de  sueldo,  y  á  Oficial  Mayor  i.°  con  57.000 
el  23  de  Diciembre  de  1825.  Con  fecha  13  de  Marzo 
de  1827  será  enviado  en  Comisión  á  París  en  cali- 
dad de  Encargado  de  Negocios.  El  14  de  Abril 
de  1829  es  Vocal  de  la  Asamblea  de  la  Orden  de 
Carlos  III,  de  la  cual  era  Caballero  cruzado.  El  21 
de  Diciembre  de  1829  se  le  jubila  nombrándole  Di- 
rector General  de  Correos.  Desempeñó  también 
Usoz  la  Primera  Secretaría  de  Estado  como  Oficial 
de  Secretaría  habilitado  del  8  al  11  de  Julio  de  182a 
y  del  23  de  Julio  al  día  5  de  Agosto  del  mismo  año. 
Por  R.  D.  del  día  30  de  Junio  de  1823  serán  Usoz, 
D.  Mariano  Carnerero,  D.  Andrés  Villalba  y  D.  José 
Parada,  exonerados  por  haberse  negado,  hallándose 
de  jornada,  á  acompañar  al  Rey,  prisionero  de  los 
constitucionales,  de  Sevilla  hasta  Cádiz. 

Don  Juan  Peñuelas  de  Zamora,  ingresó  en  la  Di- 
plomacia de  edad  de  veinte  y  tres  años,  como  Agre- 
gado á  Lisboa  el  29  de  Enero  de  1802.  El  11  de  Octu- 
bre de  1805  remitirá  Campo  Alange  una  Memoria 
que  Peñuelas  ha  escrito  en  cumplimiento  de  la  últi- 
ma R.O.  de  4  de  Noviembre  de  1804.  Es  un  Tratado 
de  Historia  Portuguesa.  Restituido  á  Madrid,  reci- 
bió orden,  de  la  que  acusa  recibo  á  la  Central  el  28 
de  Noviembre  de  1808,  de  regresar  á  su  puesto, 
pero  no  llegó  á  cumplirse.  D.  Juan  Peñuelas,  enton- 
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ees,  no  pudiéndose  emplear  en  la  Carrera,  se  apli- 
cará á  la  de  las  Armas,  siendo  nombrado  Capitán 
de  la  2.»  Compañía  de  Fusileros  del  2.°  Batallón  de 
las  Milicias  Urbanas  de  Madrid  el  2  de  Octubre 
de  1812,  con  motivo  de  la  evacuación  de  los  france- 
ses. Había  Peñuelas  permanecido  en  Madrid,  re- 
husando siempre  las  tentadoras  ofertas  de  su  ex- 
jefe Campo  Alange,  que  era  Ministro  de  Negocios 
Extranjeros  del  Intruso,  y  le  brindaba  con  cargos 
importantes. 

El  día  16  de  Junio  de  1813  será  nombrado  Pe- 
ñuelas en  calidad  de  "Secretario  interino  del  Go- 
bierno político"  de  Madrid,  cargo  en  el  cual  cesará 
cuando  al  volver  Fernando  VII  mande  cesar  el  cons- 
titucionalismo. El  21  de  Julio  del  mismo  año  fué  de- 
signado como  uno  de  los  doce  electores  de  Madrid 
para  nombrar  Diputados  á  Cortes.  Este  matiz  jaco- 
bino no  agradará  á  la  reacción  absolutista.  Así  Pe- 
ñuelas no  volverá  á  la  Carrera  sino  en  el  año  1820, 
en  cuya  fecha  le  fué  asignado  su  sueldo. 

Con  fecha  2  de  Febrero  de  1829  será  nombrado 
Secretario  de  la  Junta  de  Reclamaciones  contra  In- 
glaterra, obteniendo  al  fin  plaza  efectiva  el  8  de  Mar. 
zo  de  1830  cómo  Oficial  noveno  y  último  de  la  Se- 
cretaría de  Estado,  siendo  ascendido  á  tercero  con 
fecha  20  de  Agosto  de  1834.  Poco  después,  cuando 
el  cargo  de  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  co- 
mience, con  el  nuevo  régimen,  á  ser  una  cosa  aparte 
de  la  Primera  Secretaría  de  Estado,  será  Peñuelas 
"Secretario  del  Consejo  de  Ministros",  puesto  que 
desempeñaba  el  10  de  Agosto  de  1835,  por  ser  la 
Secretaría  de  la  Presidencia  del  Consejo  función 
propia  en  sus  comienzos  de  la  Primera  Secretaría 
de  Estado.  Será  Peñuelas  nombrado  Contador  de  la 
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Orden  de  Carlos  III,  de  la  cual  era  Caballero  de  nú- 
mero, el  día  2  de  Noviembre  de  1840,  y  jubilado  el 
16  de  Septiembre  de  1851. 

De  D.  Benito  García  Noriega  Pérez  de  Castro  sa- 
bemos ya  que,  á  petición  de  su  tío,  fué  nombrado 
Agregado  en  Lisboa  el  6  de  Junio  de  1806,  sin  suel- 
do alguno.  El  6  de  Agosto  tendrá  6.000  reales.  Tam- 
bién sabemos  que  siguiendo  los  pasos  de  su  deudo 
y  protector,  solicitó  por  mediación  de  su  madre  un 
grado  militar,  siéndole  dado  el  de  Teniente  de  Mi- 
licias el  18  de  Junio  de  1806.  Tenía  á  la  sazón  Gar- 
cía Noriviga  diez  y  ocho  años  de  edad. 

Con  fecha  7  de  Marzo  de  1809,  la  "Suprema  Jun- 
ta Central  y  de  Gobierno  de  estos  Reinos  ha  resuel- 
to que  V.  m.  se  restituya  á  Lisboa",  se  dice  á  Gar- 
cía Noriega,  en  calidad  de  Agregado  como  estaba, 
pues  que  allí  marcha  "con  el  carácter  de  Encargado 
de  Negocios  de  S.  M.  D.  Evaristo  Pérez  de  Castro**. 
Se  le  hacen  indicaciones  respecto  á  lo  que  ha  de 
cobrar  como  ayuda  de  costa  "y  lo  que  haya  v.  m.  de- 
vengado de  sus  mesadas  de  500  reales  que  las  ur- 
gencias del  día  no  han  permitido  ponerle  corrien- 
tes." El  día  i.°  de  Mayo  de  1810  se  aumenta  el 
sueldo  de  Noriega  en  6.000  reales  anuales,  siempre 
Agregado  en  Lisboa,  en  atención  á  "los  méritos  de 
su  tío  y  álos  suyos  propios",  siendo  éste  el  último 
rastro  de  la  vida  diplomática  de  D.  Benito  García 
Pérez  de  Castro,  como  le  llama  la  Secretaría  de  Es- 
tado. 

Otro  Agregado  había,  además,  en  Lisboa  en  1807. 
Era  éste  D.  Rafael  Martí,  nombrado  el  12  de  No- 
viembre de  1802.  Era  Martí  Capitán  del  2.°  Batallón 
de  Barcelona,  de  Infantería  Ligera.  Había  estudia- 
do "en  el  Colegio  Católico  de  San  Edmon,  en  In- 
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glaterra",  según  se  dice  en  su  petición  de  ingreso, 
después  de  haber  permanecido  cinco  años  en  uno 
de  Alemania.  Posee,  consigna  la  demanda  en  cues- 
tión, los  idiomas  "alemán,  italiano,  inglés,  francés 
y  español".  Y  esto  es  todo  cuanto  contiene  su  ex- 
pediente. 

III.  Nada  más  interesante  que  saber  qué  es  lo 
que  hizo  la  Embajada  en  París  al  estallarla  guerra 
de  la  Independencia.  Componíanla  en  aquel  mo- 
mento crítico,  aunque  de  hecho  estuviese  anulada 
por  la  presencia  de  Izquierdo,  Agente  secreto  de 
Godoy  cerca  del  Emperador  de  los  franceses,  el 
Príncipe  de  Masserano,  Embajador,  D.  Ángel  de 
Santibáñez,  Secretario,  nombrado  Ministro  ya  en 
los  Estados  Unidos  de  América,  D.  Mateo  de  la  Ser- 
na, Oficial  de  la  Secretaría  de  la  Embajada,  D.  Juan 
María  Cadalso,  D.  Manuel  de  Montalvo  y  D.  José  de 
Fita,  todos  también  Oficiles,  y  D.  Felipe  Martínez  de 
Viérgol,  Agregado.  Agregado  era  también  aquel 
D.  José  Martinez  de  Hervás,  cuya  hermana  es  la 
Duquesa  de  Frioul,  el  cual  llegará  á  Madrid  acom- 
pañando al  General  Savary  en  la  Misión  incalifica- 
ble de  éste,  que  urdiera  el  Corso  con  aquel  maquia- 
velismo mezquino  y  burdo  que  le  caracterizó  y  que, 
en  el  fondo,  fué  su  alma  verdadera. 

El  Caballero  de  Hervás,  como  llamaban  en  Fran- 
cia al  Agregado  en  París,  que  vino  á  España  á 
las  órdenes  del  General  Savary,  á  modo  de  Secre- 
tario, por  su  conocimiento,  más  que  del  país,  del 
idioma,  era  hijo  de  aquel  Banquero  complicado  con 
Godoy  en  sus  embrollos,  á  quien  se  dio  el  Mar- 
quesado de  Almenara  y  fué  luego  redomado  jo- 
sefino. 

El  día  9  de  Enero  de  1800,  D.  José  Martínez  d  t 
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Hervás  es  nombrado  Agregfeido  en  Berlín.  El  lo  de 
Diciembre  de  1802  pasa  á  París  con  igual  categoría, 
aunque  en  algunos  documentos  se  le  apellide  Ofi- 
cial de  la  Embajada.  En  1804  lo  encontraremos 
como  Oficial  de  ella,  Caballero  de  la  Orden  de  Car- 
los III. 

Su  conducta  en  nuestra  Patria  en  el  momento  de- 
cisivo para  ella,  cuando  Fernando  VII,  alucinado 
por  el  brillo  deslumbrante  de  aquel  inmenso  esta  - 
fador  nacido  en  Córcega,  iba  á  meterse  en  la  tram- 
pa preparada,  merecedora  es  de  alabanza  y  respe- 
to. Hervás,  á  riesgo  de  todo,  sacrificando  su  interés 
personal  y  á  despecho  de  los  lazos  de  familia  que 
le  unían  más  al  Emperador  que  á  España,  explica 
al  Rey  los  riesgos  á  que  se  expone  al  emprender  su 
insensato  viaje.  El  Canónigo  Llórente,  afrancesado, 
referirá  en  sus  "Memorias"  cómo  el  hermano  de  la 
Maríscala  Duroc,  esto  es,  de  la  Duquesa  de  Frioul, 
"manifestó  en  Vitoria  el  peligro  al  Duque  del  Infan- 
tado. Su  celo,  añade,  no  le  permitió  callar  en  Bayo- 
na. Dijo  al  propio  Duque  que  animase  al  Rey  para 
negarse  á  la  renuncia  de  la  Corona.  Todo  fué  in- 
útil; mas  no  debe  pasarse  en  silencio  la  gloria  que 
á  su  nombre  resulta  de  que  siendo  cuñado  del  Gran 
Mariscal  del  Palacio  Imperial  anteponía  en  su  amor 
el  servicio  del  Rey.  "Si  Hervás  después  siguió  el 
partido  francés,  las  circunstancias  excusan  su  ac- 
titud. 

Un  hecho  interesantísimo  tuvo  lugar  en  la  Emba- 
jada de  España  con  motivo  de  los  sucesos  de  Ba- 
yona. El  Diario  del  liniperio^  que  se  publica  en  Pa- 
rís, ha  dado  á  luz  un  artículo  insultando  con  aque- 
lla virulencia  que  en  ocasiones  se  observa  tras  los 
montes  al  Rey  Fernando  VIL  D.  Mateo  de  la  Serna, 


EN  LA  GUERRA  DE   LA   INDEPENDENCIA       1 75 

Oficial  de  la  Secretaría  de  la  Embajada,  convoca  á 
todo  el  personal  diplomático  para  tratar  de  lo  que 
procede  hacer.  Se  acuerda  entonces,  por  acto  colec- 
tivo, presentarse  al  Embajador  en  masa  y  exigirle 
que  presente  una  protesta.  Resistióse  Masserano, 
con  aquella  debilidad  sistemática  de  todos  los  Ca- 
pitanes y  Tenientes  Generales  en  1808,  deslumbra- 
dos  ante  el  astro  napoleónico,  á  escribir  la  Nota 
enérgica  que  el  personal  de  la  Embajada  exigía. 
Fuerza  le  fué,  sin  embargo,  someterse.  Así,  no  una, 
sino  dos  fueron  las  Notas  que  el  Embajador  de  Es- 
paña pasó  al  Gobierno  de  Napoleón  protestando  de 
las  injurias  del  periódico  francés.  Rindamos,  pues, 
el  merecido  homenaje  al  personal  diplomático  que 
en  la  Embajada  en  París,  ya  prisionero  Fernan- 
do Vil  en  Bayona,  sabe  imponerse  sin  temer  las 
consecuencias,  realizando  un  acto  cívico  cuya  gran- 
deza moral  merece  al  menos  ser  conocida  por  todos. 
Invadida  la  Península,  asentado  por  la  fuerza  el 
Rey  Pepino  en  el  Trono  de  Pelayo,  el  personal  de 
la  Embajada  en  París  seguirá  siendo,  sin  más  que 
una  excepción,  adicto  á  España.  La  excepción  fué 
Santiváñez.  No  hablaré  de  Masserano,  afrancesado 
como  era  de  esperar.  Grande  de  España  y  Tenien- 
te General,  esto  es.  Magnate  cortesano  de  una  par- 
te y  de  otra  espíritu  militar  á  la  francesa,  imbuido 
en  los  principios  de  los  que  sólo  creen  en  las  mate- 
máticas, en  los  prejuicios  de  los  malos  estrategas 
que  desconocen  el  resorte  espiritual  y  juzgan  sólo 
por  cañones  y  fusiles,  ¿pudiera  en  él  albergarse  un 
sentimiento  generoso  ni  una  idea  levantada  capaces 
de  hacer  vibrar  en  Su  conciencia  la  emoción  fuerte 
de  Patria  y  Libertad?  D.  Carlos  Ferrero-Fieschi  y 
Rohan,  Príncipe  de  Masserano,  extranjero,  como  se 
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ve,  por  ambas  líneas  como  era  entonces  frecuentí- 
simo en  España  para  desdicha  de  la  explotada  Na- 
ción, Caballero  de  la  Orden  del  Vellocino,  era  hijo 
de  D.  Felipe,  que  fué  Embajador  en  Londres  en  el 
año  1763.  En  1784  ocupó  el  Príncipe  de  Masserano 
la  Capitanía  de  la  Compañía  Flamenca  de  la  Guar- 
dia Real  llamada  de  Corps.  Ya  quedó  dicho  por  qué 
pasó  á  París  en  calidad  de  Embajador.  Era  preciso 
á  Godoy  tener  allí  una  figura  exterior,  un  personaje 
decorativo  é  inútil  para  ser  él,  es  decir,  el  Chorice- 
ro, quien  se  entendiese  con  Napoleón  por  interme- 
dio del  Agente  oficioso  de  Godoy,  esto  es.  Iz- 
quierdo. 

Quedó  en  París  Masserano  cuando  el  i.°  de  Oc- 
tubre llegó,  nombrado  por  José,  el  Duque  de  Frías. 
Cesó  el  23  de  Octubre  de  1808/  Había  llegado  el  18 
de  Marzo  de  1805.  Fué  nombrado  Masserano  "Gran 
Maestro  de  Ceremonias"  de  Botellas.  Según  preten- 
dió probar  en  1814,  había  sido  constantemente  vi- 
gilado por  la  Policía  Imperial  en  los  seis  años  que 
en  París  permaneciera.  No  convencieron  demasiado 
sus  razones.  El  24  de  Noviembre  de  1821  fué  rein- 
tegrado, por  fin,  en  sus  honores,  siendo  nombrado 
Consejero  de  Estado.  La  revolución  triunfante  creyó 
deber  amnistiar  á  los  que  Fernando  VII  "había  pu- 
nido por  ser  afrancesados.  Y  Masserano  lo  fué.  Si 
^1  día  9  de  Enero  de  1809  es  nombrado  por  José 
para  la  alta  dignidad  palatina  mencionada,  cuando 
el  entierro  de  Frías  en  París  el  15  de  Febrero  de 
1811  "los  convites  fueron  en  nombre  del  Príncipe 
de  Masserano  y  mío",  escribirá  Santiváñez,  Encar- 
gado de  Negocios  del  Intruso.  Murió  en  París  Mas- 
serano  en  1837. 

D.  Ángel   de   Santiváñez,  Barrios   y  Rada,  ca- 
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racter  "muy  apocado",  fué  Catedrático  de  Dere- 
cho Natural  y  de  Gentes  en  los  Estudios  de  San 
Isidro  en  Madrid  antes  de  entrar  en  la  Carrera  Di- 
plomática. En  1792  era  Agregado  en  Viena,  ha- 
biendo sido  nombrado  el  2  de  Mayo.  Con  fecha  5  de 
Julio  de  1794  sigue  aún  de  "Joven  en  Viena",  Joven 
de  Lenguas,  como  también  se  decía,  y  solicita  la 
plaza  de  Oficial  de  aquella  Secretaría  de  Embajada 
en  la  vacante  que  ha  dejado  Pizarro.  El  10  de  Mayo 
de  1796  es  Oficial  en  París,  siendo  ascendido  á  la 
Secretaría  de  Estado  con  fecha  9  de  Abril  de  1798 
y  trasladado  de  Secretario  á  Viena  el  15  de  Diciem- 
bre del  año  1800.  El  día  22  de  Julio  de  1802  será 
nombrado  Secretario  en  París  y  el  8  de  Abril  de 
1808  Ministro  en  los  Estados  Unidos. 

Cometió  el  yerro  Santiváñez  de  no  marchar  sin 
más  demora  á  su  puesto.  El  2  de  Mayo  le  sorpren- 
dió en  París.  Esto  fué  causa  de  su  desgracia  futura. 
Espíritu  vacilante,  timorato,  que  todavía  el  día  4  de 
Enero  de  1809  pide  al  Gobierno  del  Intruso  que  le 
permita  seguir  en  París  y  no  salir  para  su  puesto 
en  América,  su  desventura  no  pudo  ser  mayor.  El 
delicioso  desorden  característico  en  la  Administra- 
ción del  Rey  Botellas  hace  que  el  mísero  Santivá- 
ñez se  lamente  á  cada  instante  de  su  suerte.  Le  ve- 
remos, por  ejemplo,  reclamando  el  29  de  Febrero 
de  1809  contra  la  supresión  del  coche  que  en  aquel 
tiempo,  edad  de  oro  de  la  Carrera  Diplomática,  hoy 
postergada  y  reducida  á  la  indigencia,  era  obliga- 
do para  el  Secretario  de  Embajada.  Con  fecha  2  de 
Noviembre  del  mismo  año  solicita  Santiváñez,  con 
la  esperanza  de  que  este  rebajamiento  le  aporte  la 
bienandanza  de  que  le  paguen  los  sueldos  que  no 
cobra,  reclamará,  digo,  la  Cruz  de  la  Berengena. 

12 
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No  angustiaré  el  corazón  del  que  me  lea,  si  por 
acaso  fuese  sentimental,  con  el  cuadro  de  miseria 
que  ofrecía  Santiváñez  después  de  ser  desleal  á  su 
Nación.  Abandonado,  como  lo  fueron  todos  los  Di- 
plomáticos que  juraron  á  José,  sin  cobrar  nunca  su 
sueldo  sino  á  pedazos,  después  de  mendigarlo, 
cuando  por  lástima  se  le  arrojaba  uno  como  piltra- 
fa de  carne  á  perro  hambriento,  verá  llegar  la  inde- 
pendencia de  España  con  la  emoción  de  una  espe- 
ranza temida.  Tem.ida,  sí,  porque  su  conciencia, 
negra,  le  hace  entrever  el  castigo  merecido.  No  fué 
repuesto  en  su  carrera  Santiváñaz,  aunque  no  cesó 
jamás  de  demandario.  En  1820,  con  el  triunfo  del 
partido  "liberal",  solicitó  un  Consulado,  pero  tam- 
poco le  fué  dable  conseguirlo.  La  reacción  fernan- 
dina  se  apiadará  del  desdichado  Santiváñez  por 
mediación  del  Marqués  de  Casa-Irujo,  el  cual,  con 
fecha  de  3  de  Juho  de  1824,  acusa  recibo  á  Estado 
de  la  concesión  á  Santiváñez  de  un  sueldo  con  car- 
go á  los  llamados  gajes  de  la  Secretaría  de  la  Em- 
bajada en  París.  Hallábase  Santiváñez  en  una  Casa 
de  Salud,  paralítico,  costeado  por  un  grupo  de  es- 
pañoles compadecidos  de  su  triste  situación.  Aquel 
mismo  año,  el  día  8  de  Diciembre,  fallecerá  Santi- 
váñez, "en  cuya  época,  dice  su  Hoja  de  Servicios, 
se  hallaba  Agregado  á  la  Embajada".  Hacía  poco 
que  había  escrito  un  Despacho  dando  las  gracias  á 
la  Secretaría  de  Estado  por  el  empleo  que  le  había 
concedido  "con  una  asignación  pagada  por  gastos 
extraordinarios" . 

Exceptuado,  como  dije,  Santiváñez,  los  Oficiales 
y  Agregados  restantes,  quedando  aparte,  como  ha 
quedado  Hervás,  formaron  un  grupo  digno  adicto 
á  España,  aguardando  únicamente  una  ocasión  pro- 
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picia  para  fugarse.  Inútil  es  que  el  día  9  de  Noviem- 
bre de  1808  el  traidor  Duque  de  Frías,  Condesta- 
ble de  Castilla,  cuya  conducta  fué  borrada  por  su 
hijo  él  bravo  Conde  de  Haro,  su  heredero,  escribie- 
ra en  un  Despacho  que  el  personal  de  la  Embajada 
era  acreedor  á  la  consideración  •  del  Rey  intruso, 
haciendo  elogios  de  todos,  con  excepción  de  Mar- 
tínez de  Viérgol.  El  día  16  de  Enero  de  1809  el  Mi- 
nisterio de  Negocios  Extranjeros  del  intruso  llama- 
rá á  Madrid  al  personal  en  masa  de  la  Embajada, 
con  excepción  de  Santiváñez,  sospechando,  con 
razón,  que  éste  es  el  único  josefino  entre  ellos. 

IV.  En  ia  "Relación  de  los  Individuos  de  que 
se  compone  la  Embajada  en  París  y  de  los  servi- 
cios y  méritos  de  los  mismos",  que  el  día  9  de  No- 
viembre de  1808  envió  el  Duque  de  Frías  acredi- 
tándose de  inepto,  si  los  hubo,  se  dice,  hablando  de 
D.  Juan  María  Cadalso,  que  sirve  la  Oficialía  de  la 
Embajada  hace  ya  siete  años,  que  lo  fué  antes  du- 
rante seis  en  Viena  y  que  "podría  desempeñar 
algún  Ministerio".  Cemenzaremos  por  Cadalso,  por 
lo  tanto,  dada  la  categoría  de  que  Frías  lo  encon- 
traba merecedor,  aunque  no  fuera  el  primero  de 
los  Oficiales  de  la  Embajada  en  París.  Era  La  Ser- 
na "Oficial  Mayor"  de  ella,  también  llamado  "Ofi- 
cial más  antiguo". 

En  una  Nota  de  la  Secretaría  de  Estado  se  con- 
signa que  D.  Juan  María  de  Cadalso,  que  viajaba 
por  Europa  por  placer,  "hallándose  en  Florencia 
sirvió  de  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  durante 
dos  años  con  mucho  celo  y  sin  sueldo  alguno,  por 
cuyo  mérito  se  le  dio  el  Grado  de  Coronel  de  Mili- 
cias". Esto  ocurría  en  1798.  En  otra  Nota  de  1799 
se  dirá:   "Con  anuencia  de  esta  superioridad  cuida 
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de  la  correspondencia  de  nuestra  Corte  en  Floren- 
cia, haciendo  este  particular  servicio  sin  sueldo  al- 
guno." "Por  ausencia  de  D.  Pedro  Labrador,  se  ] 
añadirá,  quedó  allí  como  Encargado:  sirve  bien  y 
tan  generosamente,  que  ni  tiene  sueldo  ni  ha  que- 
rido en  mucho  tiempo  poner  cuentas  de  gastos  ex- 
traordinarios. Estaba  allí  de  viajero.  Tiene  la  Cruz. 
Ha  viajado  bastante.  Es  mozo  de  treinta  y  cinco 
años.  Talento  despejado." 

Don  Juan  María  Cadalso,  Caballero  de  la  Orden 
de  Carlos  III,  Maestrante  de  Granada,  ingresó  en  la 
Diplomacia  el  día  30  de  Septiembre  del  año  1801 
como  Agregado  á  la  Embajada  en  Viena.  Poco  des- 
pués en  la  Primera  de  Estado  encontraremos  esta 
Nota  acerca  de  él:  "Su  edad,  unos  cuarenta  años. 
Es  el  más  antiguo  de  los  Agregados  en  Viena  y  el 
único  en  la  Carrera  que  no  tiene  sueldo."  Al  fin,  el 
9  de  Marzo  de  1804,  será  nombrado  Oficial  en  Vie- 
na, probablemente  con  sueldo,  pues  que  el  16  de 
Enero  de  iBoó  pasa  á  París  con  el  Grado  de  Oficial 
y  con  el  sueldo  de  12.000  reales. 

Los  comienzos  de  Cadalso,  que,  de  repente  se 
encuentra  transformado  de  curioso,  de  viajero,  de 
dilectante,  en  Jefe  de  Misión,  están  llenos  de  un  sen- 
tido pintoresco  que  la  monótona  realidad  de  nues- 
tros días  no  nos  permite  ni  apenas  concebir.  Helo 
saliendo  de  España  en  el  año  1792.  Cadalso  recorre 
Italia,  y,  como  es  lógico,  viene  á  dar  en  Florencia. 
Allí  dará  con  el  Ministro  de  España,  el  Bailío  don 
Miguel  Euber,  el  cual  se  encuentra  enfermo  y  sin 
Secretario.  Cadalso  entonces  hará  funciones  de 
tal.  En  1798  Euber  decide  morirse.  Cadalso  queda 
geriendo  los  negocios.  Labrador  llega  como  encar- 
gado de  ellos,  pero  á  poco  dejará  la  Legación  para 
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acompañar  á  Francia  al  Pontífice  Pío  VI.  Cadalso 
entonces  se  encargará  á  su  vez.  Diez  y  ocho  meses 
será  Jefe  de  Misión.  Y  lo  curioso  ha  de  ser  que, 
además,  él  sea  el  único  representante  de  España  en 
toda  Italia.  Decidió  S.  M.,  dice  el  Informe  de  la  Se- 
cretaría de  Estado  de  24  de  Julio  de  1801,  al  orde- 
nar que  Labrador  siga  al  Papa,  "que  no  hubiera 
en  Italia  Agente  alguno  suyo,  á  cuya  época  mani- 
festándose muy  satisfecho  de  la  conducta  y  buen 
sei*vicio  de  D.  Juan  María  Cadalso,  tuvo  S.  M.  á 
bien  condecorarle  con  el  grado  de  Coronel  de  Mili- 
cias". Cadalso  daba,  además,  13.000  reales  anuales 
con  motivo  de  la  guerra  contra  Francia. 

Desempeñó  sus  funciones  en  Florencia  "en  las 
circunstancias  más  críticas,  dice  Cadalso,  y  expo- 
niendo su  vida,  pues  se  halló  en  el  momento  de  ser 
asesinado  por  los  insurgentes".  El  día  9  de  No- 
viembre de  1805,  encontrándose  en  Viena,  al  ausen- 
tarse el  Príncipe  de  Castel-Franco,  "para  todo  lo 
que  pudiera  ofrecerse"  en  la  Embajada  "y  Jefe  de 
todos  los  subditos  españoles  que  se  hallen  en  Vie- 
na", escribirá  á  su  Gobierno  "que  el  Ejército  fran- 
cés está  á  cuatro  postas  de  aquí  y  que  no  se  procu- 
rará impedirles  que  lleguen  hasta  Viena".  Pero  ya 
es  hora  de  que  se  hable  de  La  Serna,  promovedor 
del  movimiento  patriótico  en  el  seno  de  la  Embaja- 
da de  París. 

Entró  La  Serna  á  servir,  casi  por  alto,  como  Ofi- 
cial de  la  Secretaría  de  la  Embajada  en  París  el 
17  de  Marzo  de  1803,  en  atención  á  los  servi- 
cios y  méritos  de  su  hermano  D.  Fernando,  á  la 
sazón  Cónsul  General  allí.  En  181 7  tenía,  según 
una  nota  de  su  expediente  personal:  "cuarenta 
años  y  catorce  de  servicios",  consignándose   que 
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completó  su  educación  en  Francia  é  Inglaterra,  am- 
pliando allí  sus  estudios  al  mismo  tiempo  que  apren- 
día aquellos  idiomas. 

Con  fecha  30  de  Abril  de  1804  pide  La  Serna  el 
Uniforme  de  Milicias.  El  28  de  Mayo  del  mismo  año 
se  le  dirá,  en  respuesta  á  aquella  Instancia  solici- 
tando, según  práctica  sabida  el  grado  de  Capitán,  é 
indicando  las  Milicias  de  Laredo  por  ser  La  Serna 
Montañés,  que  le  ha  sido  concedido  Uniforme  de 
Milicias  "con  dos  charreteras".  Era  Primer  Secreta- 
rio de  Estado  Cevallos,  montañés  como  La  Serna. 
En  su  Decreto  á  la  petición  de  éste  probó  cuan  cier- 
to es  aquel  refrán  que  dice  que  no  hay  peor  cuña 
que  la  de  igual  madera.  Puso,  en  efecto,  Ceva- 
llos esta  condición  al  conceder  las  dos  charreteras  á 
La  Serna;  "pero  sin  que  por  esto  pueda  reputarse 
Capitán  de  Milicias",  "pues  S.  M.  no  ha  tenido  á 
bien  de  concederle  grado  alguno  militar",  explicará 
la  Real  orden  de  traslado. 

En  París  sigue  en  1808  cuando  forzó  al  Príncipe  de 
Masserano  á  escribir  aquellas  dos  "Notas  enérgi- 
cas" protestando  del  diarista  del  Imperio.  Con  fecha 
4  de  Febrero  de  1809,  hará  saber  al  Gobierno  de 
Josef  que  ha  recibido  la  orden  de  10  de  Enero  del 
Embajador,  Duque  de  Frías,  para  que  regrese  á 
España,  y  manifiesta  que  se  dispone  á  cumplirla. 
La  Serna  estaba  en  Bruselas.  Luego  sabremos  por 
qué  se  hallaba  allí.  El  28  <le  Enero  de  1815  redacta- 
rá una  Declaración  Cadalso,  que  se  encontraba  en 
Bilbao,  fiel  á  su  Patria,  y,  según  las  apariencias» 
retornado  á  su  cahdad  de  dilectante,  de  viajero 
como  al  llegar  á  Florencia  en  otros  días.  Cadalso 
consignará,  jurándolo  por  la  Cruz  que  lleva  al 
pecho,  que  La  Serna  se  fugó  el  15  de  Mayo  de  1808 
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de  París.  Conoce  los  sucesos  de  Bayona  y  lo  ocurri- 
do en  Madrid  el  2  de  Mayo,  dice  La  Serna  en  una 
de  sus  Instancias,  "y  á  las  pocas  horas  me  marché  á 
Bruselas  abandonando  mi  destino",  "sujeto,  escri- 
be, á  presentarme  diariamente  al  Comandante  Mi- 
litar". 

Regresó  en  fines  de  Marzo  de  1809  á  Madrid, 
"permaneciendo  al  lado  de  su  anciano  hermano 
hasta  que  se  le  envió  á  los  Estados  Unidos".  Era  su 
hermano  D.  Fernando  de  La  Serna,  que  luego  fué 
Secretario  de  Estado  "habilitado",  como  Oficial  de 
aquella  Secretaría,  en  1813  y  en  1817  es  "actual 
Director  de  Correos". 

En  Madrid  lo  encontraremos  en  casa  de  su  her- 
mano, centro  de  conspiración,  en  correspondencia 
con  el  Marqués  de  la  Romana  y  con  Cevallos.  Co- 
municaban noticias  sobre  las  fuerzas  enemigas,  sus 
movimientos  y  planes,  que  una  vez  fueron  llevadas 
por  el  Capitán  de  Caballería  D.  Leonardo  Fon  de- 
Villa,  disfrazado  de  arriero,  con  un  paquete  de  Ma- 
pas militares.  A  esta  "tertulia  patriótica",  llamada 
"de  Empecinados",  asistían,  entre  otros,  Bartolomé 
Torrado,  Manuel  Palomero  y  D.  Vicente  de  la  To- 
rre. Desde  Madrid  se  escapará  por  fin  á  Cádiz  con 
su  hermano.  "Resultó  tan  acrisolada  su  conducta", 
dice  un  Informe  de  purificación,  que  no  sólo  se  le 
puso  en  la  primera  de  las  cinco  clases,  "que  es  la 
de  los  Beneméritos",  sino  que  la  Comisión  "fué  de 
parecer  que  en  atención  á  ios  servicios  patrióticos 
prestados  por  ambos  hermanos,  se  debía,  no  sólo 
reponer,  sino  ascender"  á  La  Serna.  Se  le  dio  sólo 
su  sueldo  personal,  esto  es,  12.000  reales  como  Ofi- 
cial de  Embajada  en  París. 

Habiendo  sido  incluido  en  la  Lista  de  deportados 
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que  había  formado  el  Gobierno  josefino  para  in- 
ternarlos en  Francia,  La  Serna  se  ve  obligado, 
cuando  arrecian  las  sospechas  contra  él,  á  pedir 
sueldo  y  solicitar  órdenes  del  Rey  Pepino  el  día  13 
de  Enero  de  1810,  el  3  de  Enero  de  1811  y  el  29  de 
Agosto  de  1812.  En  este  año  es  cuando  marcha  á 
Cádiz. 

Enemigo  de  las  Cortes,  no  consiguió  que  el  Go- 
bierno  "liberal"  le  repusiera  en  su  Carrera  diplo- 
mática. Ni  sus  servicios  facilitando  dinero  á  los  pa- 
triotas le  serán  válidos  para  ser  empleado.  "Hace 
dos  años",  escribe  en  1814,  que  se  ve  en  Cádiz  sin 
conseguir  destino.  En  Febrero  de  1818  es  enviado 
con  pliegos  importantes  á  los  Estados  Unidos  "á 
trabajar  al  lado  del  Ministro  Onis.  El  16  de  Diciem- 
bre de   1819   será  nombrado  Cónsul  General   en 
Washington,  con  80.000  reales  de  sueldo",  después 
de  haber  desempeñado  durante  el  mismo  año  la 
Comisión  de  Encargado  de  Negocios  cerca  del  Go- 
bierno Federal.  "El  18  de  Mayo  de  1820  pide  La 
Serna  los  Honores  de  Intendente,  según  la  prácti- 
ca, por  ser  Cónsul  General.  Por  R.  O.  fechada  el  7 
de  Junio  fueron  pedidos  á  la  Secretaría  de  Guerra. 
Poco  después  era  dejado  cesante  por  las  Cortes. 
Ya  se  dijo  que  La  Serna  era  enemigo  del  régimen 
**liberal".  En  16  de  Febrero  de  1825,  D.  Mateo  de 
La  Serna  y  Santander,  que  unos  días  antes  había 
sido  nombrado  Vocal  de  la  Junta  de  Reclamaciones 
contra  Inglaterra,  es  enviado  en  Comisión  á  Lon- 
dres. El  3  de  Octubre  del  mismo  año,  D.  Camilo 
de  los  Ríos  hará  saber  al  Gobierno  español  que 
quedará  acreditado  en  su  lugar,  con  el  carácter  de 
Encargado  de  Negocios  en  Comisión  en  Londres, 
D.  Mateo  de  La  Serna.  El  día  26  de  Julio  de  1829 
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se  fija  en  40.000  reales  su  sueldo  como  Vocal  de  la 
Junta  citada. 

Con  fecha  13  de  Marzo  del  año  1800,  D.  José  Ma- 
ría de  Fita  era  nombrado  Agregado  al  Ministerio 
en  Constantinopla.  El  día  i.°  de  Abril  le  era  otor- 
gado el  Real  Despacho  de  estilo  de  Capitán  de  Mi- 
licias por  R.  O.  de  la  Secretaría  de  Guerra,  remi- 
tióndolo.  El  31  de  Julio  de  1803  era  ascendido,  "pro- 
movido", se  dice,  á  Oficial  en  París.  Con  fecha  4  de 
Febrero  de  1809  acusa  recibo  Fita  á  la  R.  O.  "en 
que  se  me  manda,  dice,  volver  inmediatamente  á 
España",  manifestando  que  así  lo  ejecutará  en  cum- 
plimiento de  las  disposiciones  "del  Rey  Nuestro 
Señor,  de  cuya  Real  benignidad  y  munificencia  es- 
pero que  me  empleará  en  su  servicio."  Frías  le  ha- 
brá comunicado  la  orden  el  día  20. 

Este  Rey  Nuestro  Señor  á  que  se  alude  en  el 
Despacho  de  Fita  era  el  egregio  Pepino,  Rey  Bote- 
llas, cuya  bondad  es  uno  de  aquellos  tópicos  que  la 
reata  historiográfica  repite  sin  más  razones  que  la 
de  haberlo  así  leído  en  los  primeros  que  sin  saber 
lo  dijeron.  Regresó,  en  efecto,  Fita  en  Marzo  de 
1809. 

Pero  no  fué  una  coartada  aquella  frase  de  su 
Despacho  citado  en  que  expresaba  su  esperanza  de 
que  "se  me  empleará  de  nuevo  en  su  servicio",  re- 
firiéndose al  del  Jefe  de  la  famiha  Bonaparte  de 
Córcega,  pues  que  en  Agosto  del  año  mencionado 
será  nombrado  "Primer  Jefe  de  División"  del  Mi- 
nisterio de  Negocios  Extranjeros  de  Josef,  car- 
go que  desempeñó  "hasta  la  retirada  de  los  fran- 
ceses" en  1813,  según  nos  dicen  los  papeles  de  Es- 
tado. 

El  escandaloso  ascenso,  según  fué  calificado  por 
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entonces,  del  joven  Fita,  que  en  el  espacio  de  tres 
años  saltará  desde  Agregado  á  segundo  Secretario 
para  decirlo  en  los  términos  de  hoy,  por  arte  y  gra- 
cia del  poderío  de  Godoy,  por  ser  hijo  el  Agregado 
venturoso  de  un  D.Josef  Antonio  Fita,  del  Consejo  y 
Cámara  de  S.  M.,  y,  sobre  todo,  de  la  Cámara  y  Con- 
sejo del  Choricero,  será  ya  un  precedente  para  ex- 
plicarnos la  conducta  de  Fita,  que,  arrepentido  de 
su  proceder  patriótico,  contemplando  lo  peligroso 
de  seguir,  optó  por  aquel  pancismo  característico 
de  las  almas  mezquinas  que  sólo  dan  importancia  á 
lo  ruin,  es  decir,  á  todo  aquello  que  carece  de  im- 
portancia verdadera.  Desde  Burdeos,  el  día  3  de 
Jnlio  de  1830,  pedirá,  después  de  lustros  de  rogar- 
lo, ser  reintegrado.  Fita  lo  logrará.  El  21  de  Jnlio 
obtiene  ser  rehabilitado,  jubilándole.  El  egoísmo 
tiene  también  sus  quiebras  y  hasta  el  pancismo  fa- 
lla en  las  ocasiones. 

V.  En  la  opinión  formulada  por  Frías  acerca  de 
D.  Mateo  de  la  Serna,  se  decía:  "Podría  desempe- 
ñar alguna  plaza  en  la  Administración  interior  de 
España,  principalmente  en  la  Montaña,  su  país." 
Hablando,  en  cambio,  de  Montalvo,  dirá:  "Es  á 
propósito  para  una  plaza  en  las  Secretarías  de 
Estado  y  de  Negocios  Extranjero^."  La  Secreta- 
ría de  Estado  era  en  tiempos  del  Intruso  una  á 
manera  de  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 
de  hoy. 

Don  Mariano  de  Montalvo  y  Ovando,  Caballero 
de  Justicia  de  la  Orden  de  San  Juan,  dicha  de  Mal- 
ta, natural  de  Lora  del  Río,  es  nombrado  Agregado 
en  Berlín  el  día  15  de  Agosto  de  1804  y  el  17  de 
Agosto  de  1807  es  ascendido  á  Oficial  en  París. 
Servía  antes  de  ingresar  en  b  Carrera  en  las  Rea- 
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les  Guardias  de  Infantería  en  la  Compañía  Walona, 
en  la  que  estuvo  por  espacio  de  tres  años.  Había 
Montalvo  solicitado  su  ingreso  el  día  4  de  Enero 
de  1804,  recordando  á  Carlos  IV  que  "Tuvo  el  ho- 
nor de  presentar  á  S.  M.  el  feudo  de  los  halcones 
en  el  año  de  98".  Consistía  esto  en  ofrecer  al  Rey 
de  España  la  Orden  soberana  de  San  Juan  dos  hal- 
cones en  homenaje  y  pleitesía  feudal,  dando  dere- 
cho al  Caballero  que  lo  hacía  á  la  obtención  de  una 
gracia  del  Monarca. 

El  1806  va  en  Comisión  del  Ministro  en  Berlín  el 
General  Pardo  de  Figueroa  llevando  pliegos  del 
Gobierno  á  Varsovia  para  entregarlos  al  Empera- 
dor Napoleón."  En  el  tiempo  que  permaneció  en  el 
Cuartel  General,  nos  contará,  "mereció  al  Príncipe 
de  Tallayrand  las  mayores  distinciones". 

En  el  mes  de  Marzo  de  1809  vuelve  á  España. 
"Regresé  á  España  en  su  compañía",  dice  Montalvo 
el  28  de  Enero  de  1815,  refiriéndose  á  La  Serna. 
Helo  en  Madrid  rechazando  los  empleos  que  le 
ofrece  el  Rey  Intruso. 

Como  Alange,  por  lo  visto,  tomara  en  serio  las 
palabras  de  Montalvo,  éste  decide  fugarse  de  Ma- 
drid. El  día  14  de  Marzo  de  1809  dirigirá  un  Me- 
morial al  Rey  Pepino  manifestando  que  "Hallán- 
dose hace  diez  meses  sin  comunicación  con  su 
familia  y  exhausto  de  los  socorros  necesarios  para 
su  decente  manutención,  se  ve  en  la  precisión  de 
establecerse  por  ahora  en  uno  de  los  pueblos  veci- 
nos á  esta  Capital  en  donde  podrá  subsistir  con  más 
economía  y  esperar  á  que  se  abra  la  comunicación 
con  su  país,  "solicitando  para  ello"  un  Pasaporte 
para  la  Villa  de  Torrelaguna  y  sus  inmediaciones." 
Por  este  medio  preparará  la  huida.  "Téngase  presen- 
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te  para  más  adelante",  dice  el  Decreto  josefino.  Más 
abajo,  de  otra  letra  de  "intrusado",  se  leerá:  "Se  le 
concedió  este  pasaporte." 

En  la  Hoja  de  Servicios  de  Montalvo,  en  la  Sec- 
ción de  "Servicios  y  méritos  extraordinarios",  se 
lee:  "Estuvo  por  algunos  meses  en  los  años  9  y  lo 
como  Comisario  del  Gobierno  en  el  Ejército  del 
Centro  al  mando  de  los  Generales  Eguía  y  Areiza- 
ga  para  examinar  la  correspondencia  oficial  inter- 
ceptada al  enemigo."  En  efecto,  conseguida  por 
Montalvo  la  realización  de  su  proyecto  de  evadirse, 
se  dirigirá  al  Gobierno  presentándole  el  siguiente 
Memorial: 

"Excmo.  Señor: 

"Muy  Señor  mío:  Hallándome  en  París  de  Oficial 
de  la  Secretaría  de  aquella  Embajada  en  el  momen- 
to en  que  empezaron  los  acontecimientos  de  Espa- 
ña, sólo  me  quedó  la  alternativa  de  permanecer 
pasivo  en  mi  empleo  hasta  poder  lograr  el  restituir- 
me á  España  ó  de  sufrir  una  dura  prisión  tomando 
cualquier  otro  partido;  efectivamente  superé  mu- 
chas persecuciones,  y  logré  que  el  mismo  Gobierno 
me  despojase  de  mi  empleo  mandándome  me  resti- 
tuyese á  Madrid,  lo  que  verifiqué  con  tanta  pronti- 
tud, que  tuve  que  abandonar  la  mayor  parte  de  mi 
equipaje;  apenas  llegué  á  aquella  Capital,  cuando 
me  suscitaron  nuevas  persecuciones  en  términos 
que  he  tenido  que  manejarme  con  la  mayor  circuns- 
pección para  proporcionarme  la  faga  que  verifiqué 
el  20  de  Julio  en  la  noche  sin  haber  sufrido  ningún 
contratiempo.  Lo  que  participo  á  V.  E.  para  que  se 
digne  hacerlo  presente  á  S.  M.  la  Suprema  Junta 
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Central,  y  para  que  V.  E.  me  permita  pasar  á  esa 
Capital  á  ofrecerme  á  sus  órdenes. 
"Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
"Lora  del  Río  2  de  Agosto  de  1809. 
"Excmo.  Señor, 

«B.   L.   M.   de  V.   E. 
"su  atento  servidor 

'^Mariano  Montalbo  y  Obando. 
*Excmo.  Sr.  D.  Martín  Garay." 

Dos  meses  después  el  Secretario  del  Despacho  de 
la  Guerra  se  dirigía  á  la  Primera  Secretaría  de  Es- 
tado en  la  R.  O.  que  se  expresa  de  este  modo: 

"Excmo.  Señor: 

"Siendo  de  la  mayor  importancia  que  el  General 
en  Jefe  del  Ejército  reunido  de  Andalucía  tenga 
pronto  conocimiento  de  las  noticias  que  puedan 
contener  las  cartas  de  las  balijas  interceptadas  á  los 
enemigos,  y  no  pudiendo  practicar  por  sí  mismo 
este  examen  el  General  con  aquella  prontitud  que 
conviene,  en  razón  de  sus  muchas  atenciones,  se  ha 
servido  mandar  el  Rey  N.  S.  D.  Fernando  7.°,  y  en 
su  Real  nombre  la  Junta  Suprema  del  Reino,  que 
V.  E.  nombre  un  sujeto  de  toda  confianza  y  bien 
versado  en  el  manuscrito  francés  para  que  á  las 
órdenes  del  General  D.  Francisco  de  Eguía  desem- 
peñe este  encargo,  presentándosele  lo  más  pronto 
posible.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Real 
Palacio  del  Alcázar  de  Sevilla,  5  de  Octubre 
de  1809. 

*^  Antonio  Cornel. 

"Sr.  Secretario  del  Despacho  de  Estado." 
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Había  la  víspera,  esto  es,  el  4  de  Octubre,  presen- 
tado un  Memorial  al  Gobierno  español  nuestro  Di- 
plómata.  En  él  contaba  sus  apuros  en  París  y,  en  la 
forma  ya  narrada,  daba  cuenta  de  su  fuga,  verifica- 
da "Con  bastante  peligro,  después  de  haber  sido 
amonestado  y  espiado  por  el  Ministro  de  Policía 
del  Intruso"  al  presentarse  en  Madrid.  Pedía  Mon- 
talvo  que  se  le  diese  un  puesto  en  la  Carrera;  "se 
le  habilite  en  su  empleo  de  Oficial  de  Embaja- 
da destinándole  como  convenga  al  mejor  servicio 
de  V.  M".  Entonces  el  Primer  Secretario  de  Es- 
tado decretará:  "Sin  perjuicio  de  su  Carrera,  y 
sirviéndole  de  mérito  el  que  va  á  contraer,  se  le 
nombra  Comisario  del  Gobierno  en  el  Ejército  del 
Centro  para  la  investigación  de  la  correspondencia 
interceptada  al  enemigo",  con  6.000  reales  de  grati- 
ficación sobre  su  sueldo.  Fué  comunicado  á  Guerra 
el  día  9  de  Octubre.  El  día  11  se  hará  saber  á  Gue- 
rra que  "ha  resuelto  S.  M.  pase  al  Ejército  reunido 
de  Andalucía  á  las  órdenes,  en  un  todo,  del  Gene- 
ral en  Jefe  y  en  calidad  de  Comisario  del  Gobierno 
para  la  investigación  de  cartas  interceptadas  al  ene- 
migo, D.  Mariano  Montalvo,  Oficial  que  fué  de  la 
Embajada  de  S.  M.  en  París,  por  concurrir  en  este 
sujeto  las  circunstancias"  requeridas  por  el  General 
en  Jefe  del  mencionado  Ejército.  Por  Real  Orden  á 
Guerra  de  fecha  3  de  Noviembre,  sabremos  que 
D.  Mariano  Montalvo  se  encuentra  en  el  Ejército 
del  Centro,  como  llamóse,  y  también  de  la  Mancha, 
al  Ejército  aquel.  El  día  15  de  Abril  de  1810  se  dirá 
que  Montalvo  estaba  aún  de  Comisario  en  el  Ejér- 
cito del  Centro  "no  hace  mucho  tiempo". 

No  volvió  á  darse  más  destino  á  Montalvo.  Ter- 
minada ya  la  guerra,   pide  Montalvo  el  Consulado 
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en  Burdeos,  el  cual  le  es  dado  el  día  22  de  Junio  de 
1814.  El  19  de  Marzo  de  1820  será  ascendido  por  la 
Revolución  y  destinado  como  Cóncul  General  á 
Burdeos.  Purgó  Montaivo  su  terrible  delito:  el  día 
i.°  de  Octubre  de  1823  será  "despojado"  de  su  des- 
tino por  la  reacción  absolutista,  permaneciendo  ce- 
sante hasta  el  11  de  Octubre  de  1829  en  que,  en 
concepto  de  tal,  se  le  señalan  4.000  reales  de  suel- 
do-cesantía. El  18  de  Enero  de  1813  pide  que,  al 
menos,  le  sea  ésta  aumentada:  "S.  M.  no  ha  tenido 
á  bien"  concederlo,  se  decreta,  "por  ser  contrario  á 
las  ordenes  Vigentes".  Perdió  á  Montaivo  su  amor 
constitucional,  consignado  oficialmente  en  sus  Des- 
pachos: "como  lo  probará  mi  correspondencia,  dice, 
en  los  años  1820,  21,  22  y  23  en  los  destinos  que 
desempeñé  hasta  la  invasión  francesa"  de  los  Cien 
mil  hijos  de  San  Luis. 

Al  fin,  el  4  de  Agosto  de  1834  será  nombrado  En 
cargado  de  Negocios  en  Atenas.  Sabremos  que  era 
soltero  y  que  su  edad  frisaba  en  cincuenta  años  du- 
rante el  tiempo  de  su  Encargaduría,  que  terminó 
con  declararle  cesante  el  día  14  de  Marzo  de  184 1. 
Fué  jubilado  con  fecha  11  de  Abril  de  1844. 

Terminemos  este  rápido  desfile  de  los  Diplóma- 
las que  servían  en  París  par  el  Agregado  Viérgol, 
á  quien  tocan,  con  La  Serna,  los  honores  de  la  pri- 
macía patriótica  entre  ellos. 

Don  Felipe  Martínez  de  Viérgol,  hijo  de  D.  Juan, 
Xesorero  del  Rey  D.  Carlos  IV,  había  empezado  su 
Carrera  como  Agregado  de  Embajada  en  Viena  el 
27  de  Febrero  de  1802.  El  día  15  de  Abril  de  1805 
se  le  dará  una  Licencia  de  seis  meses  para  viajar 
por  Italia  á  consecuencia  de  una  grave  enfermedad 
en  el  pecho  por  efecto  de  la  dureza  del  clima  de 
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Viena,  prorrogada  con  fecha  13  de  Octubre  para 
todo  aquel  invierno.  El  3  de  Octubre  de  1807  será 
nombrado  Agregado  en  París.  El  día  26  de  Octubre 
de  1808  logra  licencia  del  Duque  de  Frías,  Embaja- 
dor en  París,  para  pasar  á  residir  á  Marsella  con  su 
padre,  pero,  de  hecho  había  cesado  hacía  tiempo. 
"Dejé  mi  empleo  el  9  de  Mayo",  dice  Viérgol,  para 
marchar  á  establecerse  con  su  padre  en  Lastas,  ca- 
pital de  las  Landas.  Con  el  Rey  padre  pasó  á  Fon- 
tainebleau  y  luego  á  Roma,  dirá  el  4  de  Febrero  de 
1815.  Esto  no  obstante,  mientras  permanezca  en 
Francia,  Viérgol  simula  sumisión  al  Intruso."  Con 
fecha  10  de  Febrero  de  1809  pide  permiso  para  se- 
guir en  Marsella.  El  6  de  Marzo  decretará  el  Minis- 
tro: "Concedida  la  licencia  sin  sueldo  alguno".  Sa- 
bido es  que  Carlos  IV  encontrábase  en  Marsella  en 
aquel  tiempo.  Y  aquí  acaba  la  Carrera  Diplomática 
de  Viérgol.  El  16  de  Octubre  de  1814  se  le  concede 
la  Cruz  de  Carlos  III,  en  recompensa  á  los  ser>7Ícios 
de  su  padre  y  á  los  suyos  acompañando  al  Monarca 
que  abdicó. 

VI.  Dada  ha  quedado  á  conocer  la  conducta  del 
personal  de  la  Embajada  de  España  en  París  al  es- 
tallar la  Guerra  de  la  Independencia.  Todos  unidos 
obligan  á  Masserano  á  protestar  ante  el  Gobierno 
francés  cuando  el  Diario  del  Imperio  ataca  á  Fer- 
nando VII  con  motivo  de  las  renuncias  de  Bayona. 
Prosiguen  luego  en  París,  pero  en  tal  suerte,  que  el 
Gobierno  del  Intruso  dará  la  orden  de  supresión  de 
todos  ellos,  con  excepción  del  Secretario  Santivá- 
ñez:  "de  suprimir  los  Agregados  y  Oficiales  de  Em- 
bajada y  que  se  restituyan  á  España",  diceViérgol. 
El  18  de  Enero  de  1833  aprenderemos  por  Montal- 
vo  que  los  Oficiales  de  ella,  esto  es,  de  la  Embaja- 


EN  LA  GUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA       1 93 

da  en  París,  D.  Mateo  de  La  Serna  y  D.  Juan  María 
Cadalso,  y  el  Agregado  D.  Felipe  Viérgol",  han  fa- 
llecido todos.  En  cambio  y  vive,  y  aún  vivirá  mu- 
chos años,  el  infausto  causador  de  tantos  males,  el 
odiado  Favorito,  que,  ajeno  á  todo,  sobrenada  en  la 
catástrofe  como  sangrienta  ironía  del  Destino. 

Nada  diré,  por  no  ser  de  la  Carrera  y  ejercer  sólo 
en  París  lo  que  ha  llamado  el  Marqués  da  Villa- 
Urrutia,  con  frase  gráfica,  "diplomacia  clandestina", 
de  aquel  D.  Eugenio  Izquierdo  y  Rivero  de  Leza- 
ma,  navarro  á  medias,  educado  en  Aragón,  perfec- 
cionado en  París,  según  se  cuenta,  químico,  natura- 
lista, entomólogo  y  mineralogista.  Director  del  Ga- 
binete de  Historia  Natural  de  Madrid,  cuya  única 
personalidad  indiscutible,  sin  hablar  de  la  fealdad 
que  le  encontraron  las  damas  que  de  él  hablan,  ni 
del  francés  chapurreado  que  habló  él,  fué  la  de  ser 
entendido  en  los  negocios,  esto  es,  en  los  chanchu- 
llos, para  expresarlo  sin  afeminamientos,  hablando 
en  plata  y  es  la  ocasión  de  decirlo^  en  lengua  pica- 
ra, pero  con  sentido  clásico.  Trapisondista  vulgar, 
engañado  burdamente  por  el  Corso,  á  tal  amo  tal 
criado  es  la  mejor  biografía  del  "Encargado  de 
Negocios"  en  París  del  Choricero. 

Consejero  de  Estado  honorario,  este  extraño 
aventurero,  empleado  ya  en  Comisiones  secretas 
financieras  por  Floridablanca  y  otros,  entra  en  es- 
cena plenamente  en  París  cuando  Godoy,  que  se  ha 
deshecho  de  Azara,  dejando  sin  titular  Embajador 
el  puesto  de  París  de  1803  á  1806,  envíe  á  él  al 
inepto  Masserano.  He  aquí  cómo  razonan  las  "Me- 
morias" aparecidas  como  obra  del  Choricero:  "Dije 
ya  en  otra  parte  que  el  Príncipe  de  Masserano,  ex- 
celente sujeto  para  ejercer  la  dignidad  de  Embaja- 
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dor  en  circunstancias  ordinarias,  no  era  bastante 
en  aquel  tiempo  para  cumplir  todas  las  cosas."  Go- 
doy,  entonces,  lo  arreglará  de  modo  que  todo  vaya 
de  un  modo  prodigioso.  Cevallos,  tascando  "el  fre- 
no ante  la  ingerencia  absorbente  de  Godoy",  según 
el  Marqués  de  Lema,  será  Primer  Secretario  de 
Estado  de  pantalla,  mientras  Izquierdo  negociará 
en  París  tras  el  fantoche  llamado  Masserano. 

Tenía  Izquierdo  Plenipotencia  para  ello.   Desde    j 
principios  de   1806  todo  se  lleva  por  su  mano  en    i 
París.  En  su  Despacho  á  Cevallos,  fechado  el  30  de  ] 
Agosto  de  i3o6,  escribe  Izquierdo:  "El  Excelentísi- 
mo Señor  Generalísimo  Príncipe  de  la  Paz  me  tie- 
ne comunicadas  las  conducentes  Instrucciones  acer- 
ca de  este  grave  negocio",  esto   es,  la  paz  con  In- 
glaterra, "y  aseguro,  añadirá,  que  jamás  mi  mano 
firmará  cláusula  ó  condición  que  mancille  el  honor 
del  Trono  español".  Jactancia  vana  ó,  por  mejor, 
palabrería.  Pero  ya  es  tiempo  de  dejar  á  este  suje- 
to, como  decía  el  estilo  de  la  época. 

VIL  El  24  de  Septiembre  de  1808  el  Príncipe 
de  Masserano  comunica  al  Gobierno  del  Rey  intru- 
so la  prisión  de  D.  Camilo  de  los  Ríos  y  de  su  her- 
mano D.  José.  El  día  14  había  ya  comunicado  la  de 
D.José  Carnerero,  Agregado  al  Ministerio  en  Cons- 
tantinopla.  Conducidos  al  Castillo  de  Vincennes  los 
dos  hermanos  Ríos,  el  24  de  Septiembre  de  1809 
seguirán  aún,  según  anuncia  á  su  Gobierno  el  Em- 
bajador Duque  de  Frías.  El  día  23  de  Abril  de  1811 
son  conducidos  á  Bourg  y  el  19  de  Mayo  de  1812 
puestos  en  libertad,  "pudiendo  ir  á  Italia,  Alemania 
ó  cualquier  otra  parte,  mas  no  permanecer  en  Fran- 
cia", según  los  datos  del  Sr.  Villa-Urrutia.  Había, 
antes  de  ser  aprisionado  D.  Camilo  de  los  Ríos,  re- 
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conocido  como  Rey  á  Botellas  por  fórmula,  como 
había  hecho  el  personal  en  París  por  el  momento, 
con  el  objeto  de  no  perder  la  libertad  y  poder  así 
fugarse  marchando  á  España  en  un  momento  pro- 
picio. Semejantes  juramentos  eran  coartadas  nece- 
sarias en  la  lucha,  sin  más  valor  que  el  de  toda  es- 
tratagema, ardid  de  juego,  cuando  intención  no  ha- 
bía. Debió,  con  todo,  D.  Camilo  de  los  Ríos  sigmfi- 
carse  como  conspirador  más  de  lo  que  la  prudencia 
consentía,  cuando  el  Gobierno  francés,  considerán- 
dolo como  individuo  peligroso,  lo  encierra  al  fin  en 
el  Castillo  de  Vincennes  en  calidad  de  reo  de 
Estado. 

Don  Camilo  Gutiérrez  de  los  Ríos,  hijo  ilegítimo 
del  Conde  de  Fernán-Núñez,  había  sido  reconocido 
por  éste,  educándolo  en  su  casa  bajo  la  noble  pro- 
tección de  la  Condesa.  Ella  será  la  que  el  día  13  de 
Abril  de  1796  dirá  al  Primer  Secretario  de  Estado 
que  por  el  R.  D.  de  fecha  30  de  Agosto  de  1795 
posee  el  goce  de  Nobleza  D.  Camilo  como  si  fuese, 
no  natural,  sino  legítimo,  solicitando  para  él  una 
plaza  de  Secretario  de  Ministerio  ó  de  Oficial  de 
Embajada  en  Viena  para  que  se  dedique  á  la  Ca- 
rrera Diplomática.  En  fecha  13  de  Abril  de  1797  la 
Condesa  Viuda  de  Fernán-Núñez  dará  las  gracias 
por  haberlo  nombrado  Agregado  á  la  Embajada  en 
Viena.  El  24  de  Septiembre  de  1799  es  ascsndido  á 
Oficial  de  aquella  Secretaría  en  el  puesto  que  deja- 
rá Pérez  de  Castro.  En  1801  hará  el  de  Alange  las 
mayores  alabanzas  de  D.  Camilo  Gutiérrez  de  los 
Ríos.  Según  el  Embajador,  no  solamente  domina 
los  idiomas,  sino  que  es  al  mismo  tiempo  hombre 
mundano  y  de  talento,  entre  otras  cosas. 

El  25  de  Abril  de  1802  se  halla  en  Madrid  con 
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licencia,  siendo  nombrado  el  día  16  de  Enero  de 
1803  Oficial  9.°  y  último  de  la  Secretaría  de  Estado. 
En  el  i.°  de  Mayo  de  1804  es  ascendido  á  Secreta- 
rio de  Embajada  en  Lisboa  para  cuando  salga  de 
ella  D.  Evaristo  Pérez  de  Castro.  Én  1806  cesa  en 
Lisboa  en  sus  funciones  denominadas  de  "2.°  Secre- 
tario", mientras  que  Pérez  de  Castro  sigue  en  Lis- 
boa de  Secretario  de  Embajada.  Ríos  entonces,  en 
tanto  que  la  plaza  quede  vacante  por  la  salida  de 
Castro,  marcha  á  París,  en  donde  se  encontrará  al 
estallar  el  nacional  alzamiento. 

Al  terminar  la  Guerra  de  la  Independencia,  Ríos, 
reo  de  Estado,  recobra  su  libertad  y  se  presenta  en 
España.  A  poco  será  nombrado  Oficial  de  la'Secre- 
taría  de  Estado,  en  la  cual  era  Mayor  menos  antiguo 
cuando  el  28  de  Julio  de  181 5  es  enviado  de  Encar- 
gado de  Negocios  á  Viena.  En  la  Carta  de  Gabinete 
que  se  le  da  para  el  Conde  de  Metternich,  se  hace 
constar  "que  ha  sido  uno  de  los  que  más  se  han  dis- 
tinguido en  esta  época  por  su  constante  adhesión  al 
Rey  y  á  la  Patria".  El  13  de  Octubre  de  1816  se  le 
dará  la  llave  de  Gentil-Hombre.  El  mismo  año  tie- 
ne la  Cruz  de  San  Juan  en  calidad  de  Caballero  de  | 
Gracia.  El  29  de  Julio  de  1815  habrá  pedido,  como  j 
era  de  derecho,  la  Cruz  de  distinción  de  los  que 
fueron  prisioneros  en  Francia.  En  1814  renunció  á 
los  ocho  años  de  sueldo  que  le  debían  desde  salir 
de  Lisboa. 

En  el  año  1816  lo  encontraremos  trasladado  á 
Inglaterra.  Ríos  se  queja  de  semejante  nombra- 
miento, siendo  su  hermano  menor  el  Conde  de  Fer- 
nán-Nuñez  Embajador  en  la  Corte  británica,  y  no 
siendo  él,  á  más,  hermano  legítimo.  El  28  de  No- 
viembre es  trasladado  nuevamente  á  Viena.  El  6  d- 
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Enero  de  1818  será  Ministro  Residente  en  Baviera. 
Pasa  á  Turín  el  24  de  Junio  de  1824.  Pasará  á  Lon- 
dres el  9  de  Noviembre  y  el  24  de  Junio  de  1825 
estará  en  Luca.  Finalmente,  para  acabar  con  sus 
andanzas,  lo  hallaremos  jubilándose  el  6  de  Mayo 
de  1834.  Un  gran  pesar  amargó  su  Carrera.  No  le 
fué  dable  obtener  la  Cruz  de  Carlos  III  que  po- 
seían sus  compañeros  todos,  salvo  los  que  eran 
Caballeros  de  otras  Ordenes.  Tuvo  la  Cruz  de  la 
Orden  de  Leopoldo  en  Austria:  tuvo  en  España  la 
Encomienda  de  Isabel  la  Católica  el  16  de  Septiem- 
bre de  1824,  y  la  Gran  Cruz  el  24  de  Febrero  de 
1826.  Pero  el  14  de  Julio  de  1821  había  pedido  "la 
Cruz",  como  se  decía  en  Estado  á  la  de  Carlos  III, 
familiar.  La  solicita  "con  dispensa  de  Pruebas" 
por  ser  hijo  natural.  Con  fecha  9  de  Marzo  de 
1824  reiterará  su  demanda  inútilmente.  Encon- 
trábase deprimido  no  teniéndola:  la  Cruz  de  Car- 
los III  era  para  él  una  rehabilitación.  No  le  fué 
dado  realizar  sus  deseos.  Esta  tristeza  de  un  naci- 
miento ilegítimo,  esta  expiación  de  culpas  que  no 
eran  suyas,  fué  la  nube  que  empañó  constantemen- 
te la  bella  vida  de  D.  Camilo  de  los  Ríos. 

Rico  y  espléndido,  cosas  siempre  antitéticas  pero 
que  en  Ríos  iban  sin  duda  unidas  según  enseña  de 
oficio  la  Gaceta  del  día  15  de  Junio  de  1815  al  publi- 
car la  noticia  del  desprendimiento  del  Diplómata 
español  renunciando  á  sus  ocho  años  de  sueldo,  el 
Caballero  de  los  Ríos,  como  el  Sr.  D.  Camilo  era 
llamado  en  su  tiempo,  cristalizaba  el  tipo  del  Di- 
plomático en  la  acepción  elegante  del  concepto.  Era 
su  i.aadre  una  cantante  italiana,  habíase  educado 
Ríos  fuera  de  España  y  parecía,  en  cierto  modo,  un. 
extranjero  hasta  en  su  modo  de  hablar  el  castella- 
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no.  Veíase  á  Ríos  en  todos  los  salones,  y  comía, 
cuando  no  estaba  invitado,  en  el  Hostal  de  la  Em- 
peratriz de  Austria^  en  cuya  mesa  redonda  solían 
reunirse  los  primeros  personajes:  Generales,  Pala- 
tinos, Embajadores  "y  aun  Altezas  Reales".  Así, 
Ríos  figurará  como  es  debido  en  las  "Fiestas  y  re- 
cuerdos del  Congreso  de  Viena,  cnadro  de  los  salo- 
nes, escenas  anecdóticas  y  retratos"  del  Conde  de 
la  Garde.  "Tenía  talento  y  viveza,  mucho  mundo  y 
gran  manejo  con  las  mujeres",  se  ha  dicho. 

Tuvo  Ríos,  sin  disputa,  el  grato  don  de  interesar 
á  las  damas.  Niño,  consigue  la  protección  maternal 
de  la  Condesa  viuda  de  Fernán-Núñez,  que  lo  trata 
y  lo  protege  como  á  hijo.  El  2  de  Agosto  de  1797 
remite  á  Estado  la  Secretaría  de  Guerra  el  Real 
Despacho  del  Grado  de  Capitán  de  Milicias  "con  el 
uso  de  uniforme  del  Regimiento  Provincial  de  Ba- 
dajoz" á  favor  de  D.  Camilo  Gutiérrez  de  los  Ríos. 
El  día  8  de  Julio  lo  había  pedido  la  Condesa  para  él. 

Es,  sin  duda,  D.  Camilo  de  los  Ríos  una  de  las 
personalidades  más  simbólicas  de  la  Guerra  de  la 
Independencia.  AUá,  en  el  fondo  la  Capital  vienesa, 
nido  gentil  de  aventuras  amorosas,  cuyas  mujeres, 
tan  lindas  como  amables,  tienen  un  sello  de  elegan- 
cia deliciosa,  se  destaca,  indefinible,  medio  borro- 
sa por  el  tiempo  y  la  distancia,  esfumada  en  el  am- 
biente fastuoso,  pero,  con  todo,  dibujada  con  acero, 
la  silueta  señoril  y  perfumada,  mitad  artística,  mi- 
tad aristocrática,  de  D.  Camilo  Gutiérrez  de  los 
Ríos.  Helo  en  París  haciendo  uso  de  licencia.  Es  el 
tipo  del  Diplómata  elegante,  el  escogido  en  los  sa- 
lones exquisitos,  el  retratado  por  los  pintores  de 
moda.  Es  el  amigo  de  las  damas  del  buen  tono,  el 
compañero  de  juego  de  los  Príncipes.  Es  el  socio 
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del  Casino  más  selecto  y  el  obligado  del  comedor 
más  fastuoso.  Pues  bien,  este  hombre,  al  parecer 
extranjero,  cosmopolita  por  su  alma  y  por  su  ofi- 
cio, superficial  y  frivolo  en  apariencia,  prefiere 
arriesgar  su  vida  á  ser  traidor  á  su  Patria  y  á  su 
honor,  y  trueca  gallardamente  los  suntuosos  salo- 
nes del  Imperio,  en  los  que  late,  brillantes  y  lasci- 
vos, "la  joie  de  yivre",  la  "alegría  de  vivir",  por  el 
I     lúgubre  calabozo  de  Vincennes. 

De  D.  José  de  los  Ríos,  hermano  de  D.  Camilo  y 
Diplómata  como  él,  aprisionado  también  el  mismo 
día  y  conducido  al  castillo  de  Vincennes,  apenas 
queda  ni  rastro  en  la  Carrera.  En  los  papeles  de 
Estado  encontraremos  una  Real  orden  de  8  de 
Abril  de  1799  en  que  se  dice  al  Marqués  de  Muz- 
quiz.  Embajador  en  París,  que:  "Habiéndose  servi- 
do el  Rey  resolver  que  se  retiren  de  Viena  todos 
los  que  componen  su  Embajada  en  aquella  Corte, 
ha  tenido  á  bien  disponer  al  mismo  tiempo  que  los 
Agregados  á  ella  D.  Josef  de  Euderiz  y  D.  Josef  de 
los  Ríos  pasen  á  ésa  á  permanecer  allí  bajo  las  ór- 
denes de  V.  E.  hasta  nueva  determinación."  No  re- 
cayó, en  cuanto  á  Ríos,  la  determinación  proyecta- 
da: á  Euderiz  lo  encontraremos  en  Turquía.  El  29 
de  Julio  de  1817,  el  Conde  de  Fernán-Núñez,  en  su 
Despacho  número  226  propone  para  el  ascenso  á 
su  hermano  el  Brigadier  D.  José  de  los  Ríos.  ¿Hizo 
efectiva  su  categoría  militar  de  Diplomático?  ¿Des- 
envainó durante  la  épica  campaña  la  espada  del 
guerrero  mereciendo  ser  ascendido  á  Brigadier? 
Baste  saber  qne  D.  José  Gutiérrez  de  los  Ríos  cum- 
plió, siendo  Diplomático  excedente,  con  los  debe- 
res de  su  lealtad  en  París.  De  D.  José  Carnerero, 
Agregado  en  Constantinopla  en  aquel  tiempo,  pre- 


200  EL  CUERPO  DIPLOMÁTICO  ESPAÑOL 

SO  también  en  París  unos  días  antes  que  los  dos 
hermanos  Ríos,  me  ocuparé  en  el  momento  oportu- 
no. Veamos  ahora  lo  que  en  las  otras  Misiones  hizo 
el  Cuerpo  Diplomático  español  al  comenzar  la  epo- 
peya inmortal. 

El  Ministerio  de  la  Nación  en  Roma. 
Las  Misiones  españolas  en  Italia. 

I.  Ya  consignado  quedó  en  la  Introducción.  No 
era  Embajada  nuestra  Misión  en  Roma.  Rompiendo 
la  tradición,  el  Choricero,  mantenía  solo,  siguiendo 
en  ello  la  política  regalista  de  la  Casa  de  Anjou,  un 
Ministerio  en  la  Corte  pontificia.  Desempeñábalo 
D.  Antonio  de  Vargas  Laguna,  con  quien  estaban 
D.  Javier  de  Eléxaga,  Secretario,  D.  Antonio  de 
Beramendi,  Oficial,  y  D.  José  Pando  y  D.  Justo 
Machado,  Agregados.  Dependían  de  la  Embajada 
dos  Auditores  del  Tribunal  de  la  Rota,  represen- 
tando D.  Dionisio  de  Bardají  la  Corona  de  Aragón 
y  D.  Francisco  de  Gardoqui  la  Corona  de  Castilla. 

Nada  más  bello  que  el  acto  realizado  por  el  Mi- 
nisterio en  Roma  cuando  el  Gobierno  del  Intruso 
les  exige  el  juramento  de  fidelidad  al  Rey  Botellas. 
En  pleno  país  francés,  puesto  que  el  Corso  se  ha 
proclamado  Rey  de  Italia,  sin  haber  aún  recibido 
noticia  alguna  de  la  Junta  Central,  según  escribe  el 
Ministro  en  Genova,  afrancesado,  en  Despacho  del 
21  de  Junio  de  1809,  la  Misión  española  en  Roma 
realiza  en  masa  el  sacrificio  de  su  vida  al  exponerla 
conscientemente  como  hizo.  En  masa  es  aprisionada 
á  consecuencia  de  aquel  acto  admirable  y  en  masa 
marcha  para  ser  sepultada  en  las  mazmorras  de  una 
cárcel  francesa. 
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Invadido  el  territorio  italiano  por  los  Ejércitos  de 
Napoleón,  que  se  apoderan  de  Roma  el  2  de  Fe- 
brero de  1808,  el  día  i.°  de  Octubre  del  mismo  año 
se  ordenará  por  el  Gobierno  intrusado  que  el  Minis- 
terio en  Roma  cumpla  la  formalidad  de  homenaje  y 
reconocimiento  al  Rey  Pepino.  "Se  satisfarán  un 
mes  de  sueldo  y  gasto  á  todos  los  Embajadores, 
Ministros,  Cónsules  y  Dependientes  con  cualquier 
título  de  las  Legaciones  de  España  en  el  extranjero 
con  la  precisa  condición  de  que  presten  su  juramen- 
to de  fidelidad  y  obediencia  al  Rey  y  á  la  Constitu- 
ción", se  prevenía  por  el  Gobierno  josefino.  D.  An- 
tonio de  Vargas,  Ministro  en  Roma,  transmitirá  la 
orden  individualmente  al  personal  de  la  Misión.  Y 
entonces  ocurrirá  algo  admirable  sólo  en  Iberos  po- 
sible. El  sentimiento  de  la  ciudadanía,  el  concepto 
del  Derecho  nacional,  el  sentido  democrático  de  la 
absoluta  soberanía  del  Pueblo,  encontrarán  su  en- 
carnación, hallan  su  verbo  en  aquellos  Diplomáticos 
que  constituyen  el  Ministerio  en  Roma.  ¿Quién  dio 
la  fórmula?  ¿Quién  sugirió  la  idea?  ¿De  quién  fué 
obra  la  respuesta  portentosa?  Tal  vez  de  todos,  por 
espontaneidad,  pues  que  es  la  misma  que  en  las 
heladas  costas  de  Dinamarca  darán  los  Regimientos 
ya  mencionados,  forzados  á  jurar.  Fué  la  respuesta 
del  Ministerio  en  Roma,  que,  por  escrito,  formula- 
ron el  Ministro  y  cada  uno  de  los  funcionarios  de 
ella,  que  únicamente  los  Cuerpos  en  que  reside  la 
soberanía  nacional,  esto  es,  las  Cortes,  se  encontra- 
ban facultados  para  reconocerGobiernos  y  que  cada 
uno  de  ellos  por  su  parte  acataría  al  Gobierno  que 
la  Nación,  representada  por  las  Cortes,   declarase. 

El  día  8  de  Noviembre  fué  transmitida  por  Var- 
gas al  personal  del  Ministerio  la  orden  de  Madrid. 
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El  día  9  responderá  Beramendi,  Oficial  del  Minis- 
terio, cuyas  palabras  son  las  mismas  de  todos.  En 
contestación,  escribe,  al  contenido  de  la  orden  reci- 
bida, "me  ceñiré  solamente  á  decir  que  yo  no  creo 
hallarme  con  la  suficiente  autoridad  para  decidir 
sobre  este  punto."  En  consecuencia,  siendo  esto 
competencia  de  las  Cortes,  él  sólo  obedecerá  "al 
Gobierno  que  mi  Nación,  ó,  por  mejor  decir,  los 
Cuerpos  que  la  representan,  reconozcan  como  tal." 
''Es  cuanto  puedo  decir  á  V.  E.,  concluye,  sobre  el 
particular,  para  que  lo  haga  presente  á  quien  juz- 
gue necesario."  En'^  estos  términos  se  manifesta- 
ron todos,  altivez  digna  del  alto  sentido  cívico  de 
aquellos  Procuradores  indomables,  no  los  venales, 
que  también  los  había,  que  todavía  en  las  Cortes  de 
Galicia  hacen  saber  al  Emperador  germano  cuáles 
son  sus  obligaciones  con  el  Pueblo,  enseñándole  sus 
deberes  como  Rey,  esto  es,  quien  rige,  de  Rector, 
no  de  tirano,  según  el  mismo  concepto  jurídico  que 
formulará  Mariana  en  su  famoso  Tratado  Del  Rey. 
Fué  remitida  por  D.  Antonio  de  Vargas  á  Madrid 
la  respuesta  del  Ministerio  en  Roma.  Fácil  es  de 
adivinar  la  impresión  que  causaría  en  el  Gobierno 
del  Sr.  Bonaparte.  En  consecuencia,  como  el  Minis- 
terio en  Roma  no  prestase  el  exigido  juramento,  lo 
pedirá,  amenazando  con  su  fuerza,  el  General  en 
Jefe  de  las  Tropas  Francesas  estacionadas  en  la 
Ciudad  eterna  por  Napoleón,  titulado  "Rey  de 
Italia".  El  día  12  de  Junio  de  1809,  tras  cuatro  meses 
y  medio  de  arresto  en  la  Embajada,  Vargas  y  todo 
el  personal  salen  de  Roma  en  calidad  de  prisioneros 
de  Estado.  Llevados  bárbaramente,  como  era  uso 
en  el  Ejército  Francés,  serán  encerrados  todos  en 
la  sombría  fortaleza  de  Finestrelles,  en  los  Alpes 
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piamonteses.  El  2  de  Agosto  de  1810  siguen  en  ella. 
Prisioneros  continuarán  en  sus  mazmorras.  En  1814, 
al  terminar  la  campaña,  se  encontrarán,  entre  otros 
grupos  análogos,  "sesenta  españoles"  prisioneros 
del  Gobierno  francés,  de  ellos  siete  Generales,  va- 
rios Oficiales  y  el  Ministerio  en  Roma. 

II.  Dije  que  el  Jefe  de  la  Misión  era  D.  Antonio 
de  Vargas  Laguna,  Diplómata  per  saltum^  único 
casi  en  su  especie  que  no  hizo  traición  á  España. 
Caballero  del  Hábito  de  Alcántara,  hijo  de  otro  don 
Antonio  Señor  de  la  Villa  de  Barrado,  en  1801  lo 
encontraremos,  por  influjo  del  "Embutido  extreme- 
ño" á  consecuencia  de  lazos  de  región,  en  calidad 
de  Plenipotenciario  en  Roma.  En  1801  es  Consejero 
honorario  de  Estado.  En  1816  lo  es  efectivo.  En  1824 
será  creado  Marqués  de  la  Constancia  por  su  fideli- 
dad al  Rey  durante  el  período  constitucional  pre- 
cedente, en  que  renunció  á  su  puesto.  El  6  de  Mayo 
de  1823  le  fué  ofrecida  la  cartera  de  Estado  y  la  re- 
husó. Rico,  pudo  no  tan  sólo  ser  patriota,  sino  ayu- 
dar con  su  pecunio  á  los  demás.  Así,  en  1816,  se  le 
reconocerá  un  crédito  de  32.225  pesos  que  gastó  en 
los  alimentos  de  los  individuos  de  su  Misión  y  por 
los  sueldos  no  cobrados  de  él  durante  la  Guerra  de 
la  Independencia. 

D.  Francisco  Javier  de  Eléxaga,  el  19  de  Marzo 
en  unas  fechas  oficiales,  el  30  en  otras,  es  nombra- 
do Secretario  en  Roma,  de  primeras.  Con  fecha  5  de 
Abril  pide  el  Grado  de  Milicias  Provinciales.  "Con- 
cedido como  á  los  demás,  pone  el  decreto  del  Pri- 
mer Secretario  de  Estado,  dígase  á  Guerra."  En  12 
del  mismo  mes  se  le  remite  la  Real  Patente  de  Gue- 
rra. En  1804  tendrá  "la  Cruz",  esto  es,  la  de  Caba- 
llero de  la  Orden  de  Carlos  III. 
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Restituido  á  su  destino  en  1814,  el  10  de  Julio  de 
1816  Vargas  hará  sus  mayores  elogios.  Graduado 
en  la  Universidad  de  Salamanca,  enumera  sus  lar- 
gos años  de  servicio  "sin  haber  tenido  ningún  as- 
censo", y  sus  "seis  años  de  prisión  en  diversos  cas. 
tillos",  proponiéndolo  para  Agente  General  adjunto 
con  los  60.000  reales  de  sueldo  que  en  el  concepto 
de  Agente  General  de  Preces  correspondía  á  Var- 
gas, rasgo  asombroso  de  desprendimiento  diplomá- 
tico que  sólo  un  hombre  de  1808  era,  sin  duda,  ca- 
paz de  realizar.  En  3  de  Junio  de  1815  se  le  había 
dado  la  pensión  eclesiástica  que  disfrutaba  D.  Luis 
Santa  Croce  sobre  la  Mitra  de  Calahorra.  Con  fe- 
cha 30  de  Agosto  de  1816  Eléxaga  da  las  gracias 
por  su  nombramiento  de  Agente  General  adjunto. 
Pero  fué  breve  la  ventura  de  Eléxaga.  El  día  15  de 
Septiembre  de  18 19  Vargas  remite,  como  ejecutor 
testamentario,  los  documentos  relativos  á  aquél.  Al 
ser  Eléxaga  nombrado  adjunto  de  la  Agencia  Gene- 
ral y  del  Patronato,  se  le  habían  otorgado  los  hono- 
res del  Consejo  de  Hacienda. 

Doctor  en  ambos  Derechos  por  la  Universidad  de 
Alcalá,  D.  Antonio  de  Beramendi,  Caballero  de  la 
Orden  de  Carlos  III,  es  nombrado  Agregado  á  la 
Secretaría  del  Ministerio  en  Roma  el  4  de  Enero  de 
1801.  El  día  12  de  Junio  de  1809  es  arrestado  con 
toda  la  Misión,  siendo  llevado  con  los  demás  á  Fi- 
nestrelles.  "En  1813,  cuando  entraron  las  Tropas  de 
los  ahados  en  Italia,  se  me  trasladó  preso  al  Casti- 
llo de  Pierre-Chatel  en  Saboya,  y  no  creyéndo- 
nos todavía  allí  seguros,  nos  traspasaron,  escribe 
Beramendi,  al  Castillo  de  Saumur,  en  el  que  perma- 
necí hasta  fines  de  Abril  de  1814,  en  cuya  época, 
habiendo  entrado  las  Tropas  aliadas  en  París  se  me 
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puso  en  libertad"  después  de  cinco  años  y  medio  de 
ergástula. 

El  día  15  de  Junio  de  1814  es  recompensado  con 
el  nombramiento  de  Encargado  de  Negocios  y  Cón- 
sul General  en  Genova.  El  31  de  Agosto  de  1823  es 
separado  por  la  Regencia  absolutista  que  Bera- 
Ihendi  se  negó  á  reconocer.  En  31  de  Agosto  de 
1828  será  nombrado  Cónsul  General  y  Encargado 
de  Negocios  en  Tánger,  con  los  honores  de  Minis- 
tro Residente,  de  fecha  20  de  Junio  de  1845.  ^^  ^° 
de  Noviembre  de  1851  es  jubilado,  después  de  me- 
dio siglo  justo  de  Carrera. 

El  expediente  personal  de  Baramendi  nos  ente- 
rará de  que  el  8  de  Enero  de  1801  solicita  "usar  de 
un  uniforme  militar  con  las  insignias  del  grado  que 
parezca  correspondiente,  como  lo  han  hecho  otros 
de  su  clase  que  han  salido  á  Cortes  extranjeras"; 
pero  el  Primer  Secretario  de  Estado,  malhumorado 
aquel  día,  al  parecer,  decretará  un:   "No  ha'lugar" 
caprichoso.  El  10  de  Junio  insistirá  Beramendi  des- 
de Roma  y  el  25  de  Agosto  acusará  recibo  de  la 
Real  Disposición  concediéndole  el  "uso  del  Unifor- 
me de  las  Milicias  Urbanas  de  la  costa  de  Granada 
con  el  Grado  de  Teniente".  El  20  de  Octubre  de 
1806  encontraremos  en  Madrid  á  Beramendi.  Ha 
venido  "en  calidad  de  Correo  extraordinario"  desde 
Roma  con  pliegos  reservados   "en  lo  más  riguroso 
del  invierno,  consiguiendo  en  su  desempeño  sacar 
algunos  días  de  ventaja  á  los  que  regularmente  em- 
pleaban por  aquel  tiempo  los  Correos  de  Gabinete". 
También  sabremos  que,  encontrándose  en  Genova, 
envió  al  Gobierno  en  1823  unos  Proyectos  de  aerós- 
tatos. Aprenderemos,  en  fin,  que  este  ignorado  pre- 
cursor del  aeroplano  obtuvo  la  Real  Licencia  para 
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casarse  con  doña  Concepción  de  Goycoolea  y  Ari- 
za,  Camarista  de  S.  A.  R.  la  Infanta  doña  Luisa 
Carlota,  é  hija  de  doña  Josefa  de  Ariza  y  Valenzue- 
la,  "Dueña,  al  servicio"  de  la  referida  Infanta. 

Pocas  serán  las  noticias  que  encontraremos  sobre 
D.José  Pando.  El  17  de  Julio  d¿  1802  es  enviado 
como  Agregado  á  Parma.  En  Diciembre  de  1803  es 
trasladado  al  Ministerio  en  Roma  "donde  perma- 
neció hasta  que  en  la  invasión  de  la  España",  nos 
dice  su  expediente,  fué  enviado,  "con  el  Ministro  y 
Empleados  en  Roma,  á  la  fortaleza  en  que  fueron 
encerrados".  Pando,  más  hábil  ó  más  joven  que  los 
otros,  logra  fugarse  de  su  prisión,  presentándose 
en  Madrid  primeramente  y  luego  en  Cádiz.  En  1815 
es  Secretario  del  Ministerio  en  El  Haya  á  su  regre- 
so de  Lima,  su  patria,  "donde  se  le  señaló  el  goce 
de  su  sueldo".  El  17  de  Abril  de  1821  es  ascendido 
á  Oficial  3.°  de  la  Secretaría  de  Estado  D.José  Ma- 
ría Pando,  Secretario  y  Encargado  de  Negocios  en 
Lisboa. 

III.  Tócame  ahora  decir  algo  de  Machado,  una 
de  las  personalidades  de  más  relieve  intelectual  y 
de  mayor  merecimiento  profesional  del  Cuerpo  Di- 
plomático español  en  la  Guerra  de  la  Independen- 
cia, y  la  individualidad  más  pintoresca  sin  duda  de 
cuantos  constituían  la  Carrera  en  aquel  tiempo.  En 
una  serie  de  artículos  publicados  desde  el  27  de 
Agosto  de  1904  en  La  Época  con  la  firma  de  Don 
Juan  Pérez  de  Guzmán,  encontraremos  por  la  pri- 
mera vez  impreso  el  nombre  de  D.  Justo  Machado. 
D.  Francisco  de  Uhagon,  Marqués  de  Laurencín, 
hace  de  nuestro  Diplómata,  con  motivo  del  ingreso 
en  la  Real  Academia  de  la  Historia  del  primer  bió- 
grafo de  él,  la  más  entusiasta  loa.  Machado,  dice, 
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"á  cuyos  nunca  bastante  ponderados  aciertos  fué 
debido  el  sabio  é  insistente  consejo  al  Emperador 
de  Austria  de  entrar  en  la  coalición  que  concluyó 
para  siempre  con  el  poderío  napoleónico".  "De  ha- 
berse conferido  á  Machado  nuestra  representación 
en  el  Congreso  de  Viena,  añadirá,  de  1814,  tal 
vez  otro  muy  distinto  hubiera  sido  el  destino  ulte- 
rior y  la  situación  de  España." 

Era  D.  Justo  Machado  Fiesco  y  Salcedo,  canariés. 
Fueron  sus  padres  D.  Francisco  Machado  Fiesco, 
Caballero  de  la  Orden  de  Carlos  III,  del  Consejo  y 
Cámara  de  Indias,  y  D.*  María  de  Salcedo.  En  las 
Pruebas  de  Nobleza  de  Machado  para  ingresar  en 
la  Orden  mencionada,  sancionadas  el  29  de  Mayo 
de  1807,  aprenderemos  que  le  fué  concedida  la  Cruz 
el  18  de  Noviembre  de  1806  con  la  pensión  de  su 
padre,  el  cual  quedó  de  Caballero  supernumerario. 
Sabremos  que  éste   era   Regidor  Perpetuo  de  la 
Ciudad  de  la  Laguna  en  Tenerife,  Alguacil  Mayor 
de  ella  y  Síndico  Personero,  "descendiente  de  los 
conquistadores  de  aquella  Isla."  Era  además,  el  Ilus- 
trísimo  Sr.  D.  Francisco  Machado,    "Ministro   de 
Capa  y  Espada  jubilado  del  Real  y  Supremo  Con- 
sejo y  Cámara  de  Indias",  Capitán  del  Regimiento 
de  Infantería  de  la  Isla  de  Tenerife.  El  abuelo  de 
Machado  fué  D.  Alvaro  Francisco  Yáñez  Machado 
Fiesco,  Sargento  Mayor  del  Regimiento  citado.  Su 
bisabuelo  fué  D.  Juan  Machado  Fiesco,  Teniente 
Coronel  del  Regimiento  en  cuestión  y  "uno  de  los 
Caballeros  Ciudadanos  para  la  elección  de  Síndico 
personero  General  de  la  Isla".  Fué  su  trisabuelo  el 
Licenciado  D.  Alvaro  Machado,  Teniente  General 
*  ó  Teniente  de  Gobernador  de  la  Isla,  y  Corregidor 
de  ella.  Su  cuarto  abuelo  fué  D.  Alvaro  Machado  de 
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Cala,  Capitán  de  Infantería,  casado  con  D.*  Clara 
Fiesco,  de  los  Fíeseos  Ciudadanos  y  Naturales  de 
Niza,  la  "Casa  Fiesca,  una  de  las  cuatro  primitivas 
de  las  veinte  y  ocho  de  Genova".  Su  quinto  abuelo 
fué  Alvaro  Machado  de  Cala.  Fué  el  sexto  Juan  Yá- 
ñez  Machado,  casado  con  Juana  de  Cala,  nieta  de 
Diego  de  Cala,  "Conquistador".  El  séptimo  fué  Al- 
varo Yáñez,  casado  con  Anna  Machado,  hija  de  Se- 
bastián Machado,  "Conquistador",  y  nieta  de  Lope 
Machado  de  Goez.  Tronco  originario,  en  fin,  y  oc- 
tavo abuelo  fué  Alvaro  Yáñez,  marido  de  Catalina 
Rodríguez,  "que  vinieron  á  la  conquista  de  la  Isla", 
en  la  cual  fueron  "heredados".  Eran  de  la  Isla  de 
San  Miguel  de  las  Azores,  y  sus  armas  de  Caballe- 
ros Hijosdalgo  se  encontraban  en  "la  Capilla  y  Pa- 
tronato" que  fundó  en  la  primera  Iglesia  de  la  Ciu- 
dad. Gozaron  los  ascendientes  de  Machado  de  "Ar- 
mas, Caballos,  esclavos  y  demás  cosas  reservadas 
á  los  tales  Caballeros  Hijosdalgo."  El  apellido  de 
Machado,  en  consecuencia,  era  Yáñez,  al  cual  se 
unió  primeramenre  el  de  Machado,  luego  el  de  Cala 
y  el  de  Fiesco  por  fin. 

Entró  Machado  en  el  Servicio  Diplomático  el  28 
de  Abril  de  1802  como  Agregado  al  Ministerio  en 
Roma.  El  día  30  de  Diciembre  de  aquel  año  solici- 
tó, según  práctica,  el  grado  de  Milicias  Provinciales 
para  usar  de  un  uniforme  militar,  puesto  que  aún 
no  lo  había  diplomático.  Como  Cevellos,  poco  dado, 
por  lo  visto,  á  la  Milicia,  lo  negará  como  había  he- 
cho poco  ha  con  Beramendi,  Machado,  en  vez  de 
insistir  para  lograrlo,  como  Beramendi  hiciera,  con- 
siguiéndolo, pide  y  obtiene  el  uniforme  de  Individuo, 
que  á  esto  llegó  la  manía  uniformista  que  trajo  á 
España  la  imitación  de  lo  francés,  de  la  Real  Socie- 
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dad  de  Amigos  del  País,  de  Vergara,  de  la  cual  era 
Presidente  D.  Miguel  de  Lardizábal,  Director  del 
Real  Colegio  de  la  histórica  Ciudad  vascongada,  au- 
torización que  le  fué  concedida,  según  dice  Lardi- 
zábal con  fecha  de  8  de  Agosto  de  1803,  por  haber 
sido  Machado  estudiante  en  aquel  célebre  Colegio, 
dejando  en  él  memoria  imperecedera  "como  uno  de 
los  seminaristas  que  más  honor  le  habían  hecho". 
Todo  esto  del  uniforme  Vergarés  se  desprende  de 
los  datos  aportados  por  el  primer  escritor  que  ha 
trazado  la  biografía  de  Machado. 

Dije  al  hablar  del  Ministerio  de   la  Nación  en 
Roma  que  todos  los  funcionarios  que  constituían  su 
personal  fueron  enviados  á  la  prisión  de  Finestre- 
11  e.  Uno  hubo,  sin  embargo,  bástante  hábil  para  sa- 
ber evitarlo.  Fué  éste  D.  Justo  Machado,  cuya  per- 
sonalidad tiene  algo  aún  de  aquel  sello  pintoresco 
de  las  cosas  y  los  hombres  de  otros  días.  Machado 
se  finge  enfermo,  y  desempeña  de  tal  modo  su  pa- 
pel, que  consigue  convencer  á  sus  verdugos.  Estos 
le  permitirán  seguir  en  Roma  encerrado  y  vigilado 
en  una  casa  mientras  persista  la  gravedad  de  su 
dolencia.  Machado  entonces  aplicará  su  tiempo  á 
conseguir  la  amistad  de  una  mujer,  talismán  incom- 
parable y  delicioso,  gracias  al  cual  deberá  la  liber- 
tad. Machado  se  fugará  en  compañía  de  una  dama 
gentil — ¿quién  no  supone  encantadora  á  una  dama 
y  no  lo  afirma  si  esa  dama  es  vienesa? — y^  apare- 
ciendo en  calidad  de  Secretario,  siéndolo  probable- 
mente en  posesión  de  los  secretos  de  ella,  desapa- 
rece con  una  señora  incógnita  que  se  encamina  de 
Roma  hacia  Viena. 

El  10  de  Agosto  de  1809  sale  Machado  de  la  Ciu- 
dad Eterna,  llegando  por  el  Tirol,  Baviera  y  Aus- 
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tria  á  la  Ciudad  capital  del  nuevo  Imperio.  El  24  de 
Agosto  se  encuentra  en  esta  Corte,  en  la  cual  fecha 
dirigirá  un  Despacho  al  Primer  Secretario  de  Esta- 
do relatándole  su  novelesca  fuga  y  su  no  menos 
dramático  viaje  lleno  de  riesgos  y  erizado  de  ame- 
nazas. Un  año  tardó  Machado  en  transferirse  desde 
Roma  á  Viena.  Ello  parece  indicar  que  los  deberes 
galantes  de  un  Caballero  de  estirpe  militar  no  fue- 
ron desatendidos  por  el  Diplómata  en  su  poética 
aventura.  Tenía  Machado  que  atender  á  una  dama. 
Si  ésta  era  bella,  como  lo  exige  el  caso,  é  intere- 
sante como  lo  prueba  el  hecho,  no  será  dable  re- 
prochar á  Machado  de  lentitud  en  su  oficio  de  via- 
jero. 

Machado  ofrece  sus  servicios  al  Gobierno,  pero 
no  liega  á  Cádiz  sino  después.  En  Austria  sigue 
desempeñando  Comisiones  que  desde  Cádiz  le  da 
nuestro  Gobierno.  El  día  11  de  Noviembre  de  1810, 
D.  Juan  Javat,  Ministro  en  Constantinopla,  hace  sa- 
ber á  la  Secretaría  de  Estado  que  ha  pagado  una 
Letra  de  "i.ooo  piastras  ó  4.000  reales  de  vellón" 
que  fué  girada  "desde  Viena  contra  mí",  dice  Ja- 
vat, por  Machado  á  cuenta  de  "sus  atrasos".  Tam- 
bién contará  Javat  que  ha  recibido,  y  la  cursa,  una 
Carta  del  Brigadier  Capelleti,  "en  que  avisa  su  par- 
tida de  Presburgo  para  Durazzo  en  compañía  del 
Agregado  á  la  Legación  de  España  en  Roma  don 
Justo  Machado."  En  otra  Carta  anunciará  Capel! e  - 
ti,  "escrita  desde  el  camino,  de  la  Ciudad  de  Brood 
en  Croacia",  su  propósito  "de  partir  á  Malta  por 
las  Islas  Jónicas,  "según  refiere  el  Despacho  de 
Javat.  Lógicamente  debemos  deducir  que  Machado 
tenía  el  mismo  pensamiento  con  el  objeto  de  resti- 
tuirse á  España.  Nada  más  cierto  que  tal  suposi- 
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ción.  En  unión  de  Capelleti,  agregándose  á  él  en 
Presburgo,  vendrá  Machado  por  Hungría,  Bosnia 
y  Albania  hasta  el  puerto  de  Durazzo,  de  donde  si- 
gue para  Malta,  Sicilia  y  Gibraltar.  El  día  6  de 
Noviembre  de  1810  se  encuentra  en  Malta.  A  prin- 
cipios, por  lo  tanto,  de  1811  hallaremos  á  Machado 
reintegrando,  no  sin  obstáculos  palpitantes  de  inte- 
rés, el  suelo  patrio.  A  fines  del  mismo  año  se  le 
dará  la  Comisión  que  lo  ha.  hecho  célebre. 

Era  el  objeto  de  la  Misión  de  Machado  el  impedir 
la  alianza  entre  Austria  y  Francia,  que  se  temía 
como  consecuencia  lógica  de  la  humillante  debili- 
dad de  la  Corte  de  Viena  al  dar  á  la  hija  del  Empe- 
rador, la  Archi-Duquesa  María  Luisa,  por  esposa  á 
Napoleón.  Iba  Machado  como  "particulai*",  sin  "ca- 
ráter  diplomático  ostensible."  Debía  Machado  abrir 
su  negociación,  manifestando  al  Gobierno  austria- 
co  que  el  español  encontrábase  dispuesto  á  reanu- 
dar la  amistad  tradicional  que  á  las  dos  Cortes  de 
familia  uniera  antaño.  Diría  después  el  peligro  que 
para  todas  las  naciones  de  Europa  significaba  el 
consentir  que  Napoleón  fuese  añadiendo  nuevos 
países  á  su  Imperio.  Las  Instrucciones  que  se  die- 
ron á  Machado  el  21  de  Enero  de  1812  oirán  cómo 
jamás  se  ha  presentado  á  los  Soberanos  de  Europa 
''ocasión  más  oportuna  para  hacerse  respetar,  que 
la  que  ofrece  la  resistencia  tenaz  y  vigorosa  de  Es- 
paña" contra  las  fuerzas  extraordinarias  de  Fran- 
cia. Si  Napoleón  no  pudiera  sacar  tropas  de  Alema 
nia,  Italia  y  otros  países  como  hace,  si  se  viera  re- 
ducido á  los  soldados  que  habría  de  obtener  de 
Francia,  como  la  guerra  de  España  consume  sola  el 
total  de  la  conscripción  del  Imperio,  "Bonapartese 
vería  muy  en  breve  reducido  á  sus  límites"  y,  por 
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lo  tanto,  independientes  las  Naciones.  Pedía  el  Go- 
bierno español  al  austríaco,  si  no  la  guerra,  la  neu- 
tralidad armada. 

El  día  7  de  Marzo  de  1812  sale  Machado  de  Pal- 
ma de  Malloica  en  una  Fragata  inglesa,  dirigiéndo- 
se primero  á  Sicilia.  Llegará  á  Palermo  el  30.  Allí 
se  avista  con  el  Príncipe  heredero.  Sabe  Machado 
que  la  Policía  francesa,  aquel  odioso  espionaje  que 
es  lo  más  vil  de  la  "leyenda  napoleónica",  ha  des- 
cubierto sus  planes;  en  consecuencia,  el  Gobierno 
austríaco  ha  ordenado  al  Gobernador  de  Brood  que 
se  vigile  á  los  viajeros  de  Turquía,  apoderándose 
de  los  papeles  de  éstos.  El  19  de  Abril  parte  Ma- 
chado con  tres  pasaportes  falsos,  llegando  á  Malta 
el  22  de  aquel  rnes. 

Aun  cuando  al  llegar  á  Malta  Machado  encuentra 
instrucciones  del  Gobierno  encaminadas  á  que  de- 
sista del  viaje,  considerando  que  no  podrá  ya  ocul- 
tarlo. Machado  sigue  con  tal  habilidad,  que  el  es- 
pionaje francés  no  le  descubre.  Saldrá  de  Malta  el 
día  II  de  Mayo,  llegando  á  Esmirna,  de  donde  par- 
te el  24  "en  un  barco  costanero"  con  dirección  á 
Salónica  para  de  aquí  encaminarse  á  Viena,  adon- 
de llega  el  21  de  Agosto.  Salió  de  Cádiz  á  media- 
dos de  Febrero.  Lleva  Machado  en  calidad  de  Co- 
rreo de  Gabinete  á  D.  Miguel  Ferraris,  dependien- 
te que  habia  acompañado  á  Bardají  en  la  estéril 
Misión  que  le  llevó  á  Viena. 

Cuando  Machado  se  presenta  en  Viena,  hace  me- 
dio año  que  se  ha  firmado  la  alianza  con  Francia 
de  14  de  Marzo  de  1812,  la  misma  fecha  casi  de  su 
salida  de  Palma  de  Mallorca.  El  Emperador  Fran- 
cisco José  se  ha  sometido  á  las  ideas  del  Conde 
de  Metternich.  Había  llegado  Machado  por  Hun- 
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gría,   inscribiéndose   en  Viena  como  comerciante 
sardo. 

A  los  dos  días  de  su  llegada  á  Viena  pinta  Ma- 
chado en  un  Despacho  modelo,  con  estilo  magistral, 
no  de  Agregado,  sino  de  Embajador,  si  alguno  ha- 
bía  que  redactase  así,  la  situación  de  la  Corte:  "de 
un  Soberano  pusilánime  y  pésimamente  circundado 
y  de  un  Ministro — dice   refiriéndose   á  Metternich, 
nulidad  afortunada  sobre  la  base  de  una  amorali- 
dad total,  de   quien  Machado  formó  un   juicio  de 
desdén  manifestándolo  con  aquella  altanería  carac- 
terística de  las  inteligencias  fuertes — que,  sea  por 
temor^  sea  por  inclinación,  ha  condescendido  desde 
que  ocupa  su  empleo  con  todas  las  pretensiones  y 
caprichos  de  Bona parte".   En  estas  circunstancias, 
sólo  queda  una  esperanza  para  que  Austria  pueda 
aún  independerse  y,  en  consecuencia,  ser  favorable 
á  España:  "En  el  caso  de  no  poder  contar  con  los 
Príncipes  de  esta  parte  del  continente,   pervertidos 
unos,  engañados  otros  y  sin  carácter  todos,  ¿se 
debe  recurrir  á  los   Pueblos,  sacando  partido  del 
tirano  que  los  oprime?  Nadie  mejor  que   España 
conoce  las  ventajas  de  una  guerra  de  Nación  á  una 
guerra,  por  decirlo  así,  de  Gabinete.  Los  pueblos 
no  forman  Pactos  de  Familia,  y  no  sería  difícil,  con- 
tando con  nuestra  aliada  Inglaterra,   promover  un 
levantamiento  simultáneo  y  combinado  de  la  Suiza, 
los  Grisones,  la  Valtelina,    el  Tyro!,  las  Provincias 
llíricas,  el  Salzburgo  y  la  Italia."  * 

Un  tratadista,  ocupándose  de  nuestra  acción  di- 
plomática en  la  Guerra  de  la  Independencia,  califi- 
ca de  "iluso"  á  Machado.  Iluso,  evidentemente,  es 
todo  aquel  que  mira  desde  más  alto;  pero  es  el  he- 
cho que  sólo  de  este  modo  se  ve  más  lejos  que  la 
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generalidad.  Únicamente  los  hombres  que  ven  las 
cosas  de  diferente  modo  que  los  demás,  son  los  que 
logran  realizar  grandes  hechos.  Podrán  á  veces  no 
conseguir  sus  fines,  no  cuajar  sus  atrevidas  concep- 
ciones; pero  tan  sólo  teniéndolas  será  posible  la 
ejecución  de  algo  grande.  Sólo  se  puede  volar  te- 
niendo alas. 

Por  lo  demás,  no  fué  iluso  Machado.  Vio  desde 
el  primer  momento  que  la  Corte,  es  decir,  los  ele- 
mentos directores,  se  hallaban  afrancesados  ó,  me- 
jor dicho,  vilmente  acobardados:  "El  miedo  es  la 
pasión  que  aquí  predomina  y  sofoca  cualquiera 
otra,  según  hasta  ahora  he  podido  conocer",  escri- 
bía. Pero  vio,  cómo  era  cierto,  que  la  masa,  la  Na- 
ción^ aborrecía  á  los  franceses,  que  había  pueblos 
como  Hungría,  como  las  mismas  Provincias  alema- 
nas, que  lo  odiaban.  Vio,  en  fin,  que  aun  entre  los 
Grarides,  en  Austria  como  en  España,  degenerados 
é  indignos  de  sus  nombres,  había  algunos  resuelta- 
mente hostiles  ala  humillante  sumisión  á  Bonapar- 
te,  como,  ante  todo,  el  Conde  Carlos  Zichy,  no  fal- 
tando ni  en  Palacio  quien,  como  la  Emperatriz  ma- 
dre, acaudillaba  el  partido  desafecto,  hasta  enemi- 
go, odiando  á  muerte  al  aventurero  corso. 

Séame,  pues,  permitido  protestar  contra  ese  sen- 
tido práctico,  como  se  llama  á  la  ausencia  de  idea- 
lismo, característico  de  los  tiempos  escépticos,  de 
los  períodos  de  postración  moral,  de  los  momentos 
de  decadencia,  en  fin.  Es  necesario  que  un  gran 
fuego  romántico  abrase  nuestros  espíritus  para  ser 
grandes  comenzando  por  sentirlo.  El  pesimismo  es 
propio  de  la  impotencia:  los  viejos  son,  pOr  cadu- 
cos, pesimistas.  La  juventud  es  entusiasta,  apasio- 
nada, es  idealista,  romántica,  exaltada.  Es  necesa- 
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rio  que  volvamos  á  ser  jóvenes.  Seamos  ilusos 
como  lo  fué  Machado.  Esos  ilusos  fueron  los  héroes 
en  España  que  derrotaron  á  Napoleón.  Los  escép- 
ticos,  los  pesimistas,  los  del  sentido  práctico,  fue- 
ron los  afrancesados,  los  traidores,  los  egoístas,  los 
cobardes,  en  suma.  En  la  Guerra  de  la  Independen- 
cia aprenderemos  todo  el  valor  material  del  idea- 
lismo, toda  la  fuerza  brutal  de  lo  romántico,  y  ello 
nos  confortará,  nos  dará  ánimos,  cuando  abatidos 
por  la  vileza  ambiente,  nos  sintamos  desmayar  en 
un  momento  de  languidez  del  espíritu.  Reaccione- 
mos, agredamos,  acometamos  con  furia  de  león  y 
renovemos  las  audaces  energías  de  aquel  puñado 
de  hombres  que  condujeron  á  nuestra  Patria  des- 
hecha, de  Covadonga  á  Granada  y  de  Granada  á 
América  y  á  Oceanía. 

Machado,  pues,  no  pudo  intentar  siquiera  plan- 
tear la  comisión  que  le  llevaba;  pero,  no  desespe- 
rando, se  apresuró  á  entablar  relaciones  con  Me- 
tternich.  Su  amistad  con  el  Conde  de  Lebzeltern 
logrará  que  el  tramoyista  austriaco  lo  reciba  el  27 
de  Septiembre,  autorizando  á  Machado  á  residir  en 
Viena,  "en  calidad  de  particular",  dice  éste  en  su 
Despacho  del  día  3  de  Octubre.  Las  reflexiones  que 
en  él  hizo  Machado  al  referir  su  conferencia  con 
Metternich  no  impresionaron  al  Gobierno  español. 
Por  el  contrario,  el  día  12  de  Noviembre  dice  á  Ma- 
chado que  puede  regresar,  que  "podía  volverse  á 
España",  considerando  como  inútil  su  presencia,  si 
bien  á  poco  se  rectificará,  encargándole  que  conti- 
núe su  Misión. 

IV.  El  2  de  Mayo  de  1813  pide  Machado  carác- 
ter oficial  para  el  momento  que  prevé  y  se  avecina. 
Con  fecha  23  de  Junio  se  le  dice  que  se  hará  así 
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cuando  Austria  dé  el  ejemplo  acreditando  cerca  de 
España  á  alguien. 

Nombró  Austria,  en  efecto,  Encargado  de  Nego- 
cios á  Mr.  Gennotte,  que  ya  lo  era  en  tiempo  de 
Carlos  IV;  pero  tan  sólo  con  fecha  6  de  Marzo  de 
1814,  esto  es,  un  año  después,  corresponde  la 
Regencia  á  un  acto  tal.  Corresponderá  nombrando» 
no  á  Machado,  con  el  carácter  oficial  de  Encargado 
de  Negocios  en  Viena.  Sic  vos  non  vobis.  El  elegido 
será  Pérez  de  Castro,  pagando  así  la  Regencia  los 
singulares  servicios  de  Machado,  y,  sobre  todo,  su 
habilidad  y  entendimiento. 

Nada  más  falso  que  la  situación  de  éste  ni  más 
ridículo  que  la  postura  de  España.  De  esta  manera 
el  Gobierno  nacional  preparaba  las  vergüenzas  di- 
plomáticas que  habrá  en  breve  de  recoger  España 
como  fruto  de  su  épica  campaña  á  que  debiera  su 
libertad  Europa. 

Las  admirables  negociaciones  de  Machado,  que 
logró  permanecer  en  Viena  durante  dos  años  á  des- 
pecho de  los  intereses  de  Francia,  consiguiendo  la 
confianza  y  los  elogios,  no  tan  sólo  de  Metternich, 
sino  del  mismo  Emperador,  no  le  valieron  más  ga- 
lardón por  parte  del  Gobierno  de  su  país  que  la  có- 
mica, realmente,  aprobación  de  sus  gestiones  secre- 
tas. Al  Gobierno  español  le  "eran  muy  agradables", 
dice  á  Machado  de  R.  O.  la  Regencia. 

El  19  de  Agosto,  en  efecto,  participará  Machado 
que  el  Gobierno  austríaco  le  ha  invitado  á  acompa- 
ñarlo al  decidirse  á  alejarse  de  Viena.  Poco  después 
el  Caballero  de  Lebzeltern  le  dirigirá  una  carta  con- 
fidencial oficial  diciéndole  que  Gennotte  ha  sido  ya 
acreditado  como  Encargado  de  Negocios  en  Espa- 
ña y  que  el  Gobierno  austriaco  espera  que  nuestra 
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Patria  corresponderá  á  esta  muestra  de  amistad 
nombrando  otro  en  la  Corte  de  Viena.  "El  Empera- 
dor vería  con  una  satisfacción  particular,  añadirá, 
que  la  elección  recaía  en  usted."  "El  Sr.  Conde  de 
Metternich,  agrega,  sin  pretender  en  modo  alguno 
prejuzgar  la  elección  de  su  Gobierno  de  usted,  se 
propone  escribir  inmediatamente  á  Mr.  Gennotte  en 
este  sentido."  Y  desde  Praga,  el  día  8  de  Octu- 
bre, le  reiterará  en  nombre  de  Metternich  el  de- 
seo "de  verle  desde  luego  ostentando  un  carácter 
oficial". 

Machado,  prudentemente,  se  resiste.  Quiere  que 
sea  su  Gobierno  quien  lo  nombre.  Pide  acudir  al 
Cuartel  General  como  "particular"  como  antes.  Pero 
el  Gobierno  español  adoptará  una  de  aquellas  de- 
cisiones características  de  nuestra  Administración: 
la  idea  del  bien  de  la  Patria,  la  de  ser  gratos  á  una 
Nación  amiga,  no  tendrán  peso  ni  valor  para  él.  Lo 
personal,  lo  mezquino,  es  lo  que  sólo  preocupará  al 
gobernante.  Y,  desde  luego,  la  idea  queda  desecha- 
da de  complacer  al  Emperador  de  Austria  y  de  pre- 
miar los  servicios  de  Machado.  Sólo  se  mira  una 
"breva"  en  perspectiva,  para  decirlo  con  el  lengua- 
je típico.  Hay  una  Encargaduría  de  Negocios  en 
Viena.  El  Gobierno  se  reservó  dar  este  p,uesto  á  un 
amigo,  á  un  paniaguado,    "para  cualquiera  de  las 
grandes  inepcias  que  desde  hace  siglos  en  España 
todo  lo  ocupan",  según  iu  frase  del  Sr.  Pérez  de 
Guzmán,  sacrificando  á  "la  fatuidad   ó  el  nepotis- 
mo"  los  intereses  más  sagrados  de  la  Patria.  Así, 
el   Gobierno    español  decidirá  retirar  á  Machado 
concediéndole  una  plaza  en  la  Primera  Secretaría 
de  Estado.  Con  fecha  lo  de  Noviembre,  Metternich 
le  pedirá  que  venga  de  Viena  á  Francfort  como  En- 
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cargado  de  Negocios  de  España  para  ser  presenta- 
do al  Emperador. 

El  14  de  Diciembre  del  mismo  año,  esto  es,  1813, 
Machado  dice  al  Secretario  de  Estado — aquel  señor 
Cano  Manuel,  según  las  trazas,  que  era  Regente  de 
la  Audiencia  de  Valencia  en  1808  y  que  con  tanta 
parsimonia  se  portara,  resistiéndose  con  ahinco  á 
secundar  el  movimiento  popular  y  haciendo  cuanto 
fué  dable  por  ahogarlo,  sometido  plenamente  al  in- 
vasor— que  aguardará  la  llegada  de  un  Represen- 
tante de  España  para  partir  de  Viena,  ya  que  dejar 
esta  Corte  sin  nadie,  cuando  hace  meses  que  Aus- 
tria acreditó  uno,  parecería,  como  lo  era,  una  ofensa. 

En  este  instante  Uegí:  Pizarro  á  Francfort,  donde 
se  encuentran  los  Soberanos  reunidos.  Viene  Piza- 
rro á  presentarse  al  Rey  de  Prusia.  El  Emperador 
de  Austria,  como  Metternich,  le  pedirán  .que  haga 
venir  á  Machado  como  Encargado  de  Negocios  de 
España.  El  día  18  de  Enero  de  1814  llega  Machado 
al  Cuartel  General,  al  cual  quedará  agregado.  Entra 
en  París  con  el  Ejército  aliado  el  15  de  Abril  de 
aquel  año  memorable.  Apenas  queda  signado  el 
Tratado  de  París,  sabe  Machado  que  él  no  ha  sido 
confirmado.  Se  le  retira  definitivamente,  llamándole 
á  la  Secretaría  de  Estado  para  que  vaya,  como  ha 
quedado  dicho,  de  Encargado  de  Negocios  á  Viena 
D.  Evaristo  Pérez  de  Castro.  Pérez  de  Castro  lle- 
gará poco  después  para  marcharse  en  el  acto,  "á 
los  pocos  días  de  haber  éste  tomado  posesión  de  su 
destino",  escribirá  Labrador  al  llegar  al  Congreso 
de  Viena  con  Machado.  Reemplazó  á  Pérez  de  Cas- 
tro, como  se  dijo,  Gutiérrez  de  los  Ríos. 

Machado,  pues,  terminadas  sus  funciones,  se  dis- 
pondrá á  regresar  á  su  Patria  cuando  D.  Pedro  La- 
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brador,  que  fuera  uno  de  los  múltiples  Ministros 
que  desfilaron  por  la  Secretaría  de  Estado,  al  ser 
nombrado  el  día  26  de  Mayo  de  181 4  al  Congreso 
de  Viena,  pide  á  Machado  en  calidad  de  Secretario 
de  esta  Misión  con  carácter  de  Embajada.  Machado 
se  une  á  Labrador.  Durante  un  año  le  ayudará  en 
su  campaña  de  Viena.  El  día  22  de  Junio  de  1815, 
Labrador,  con  aquella  generosa  protección  que 
prestó  siempre  á  los  que  con  él  sirvieron,  y  con  su 
habitual  intemperancia  de  lenguaje  dirá  en  despa- 
cho oficial  á  la  Primera  Secretaría  de  Estado  aque- 
llas agrias  y  durísimas  verdades  que  constituyen  su 
grandeza  moral.  Recordará  los  méritos  de  Macha- 
do corriendo  el  riesgo  de  la  peste  en  Turquía,  más 
los  peligros  de  todos  sus  viajes,  los  sufrimientos 
del  Cuartel  General  y  sus  servicios  durante  un  año 
á  sus  órdenes.  Al  fin,  Machado,  terminadas  sus  fun- 
ciones, en  vez  de  ir  de  Oficial  de  la  Primera  Secre- 
taría de  Estado,  prefiere,  y  lógralo  el  28  de  Agos- 
to de  1815,  ser  nombrado  Cónsul  y  Agente  General 
en  París,  y  Comisario  Liquidador  de  España  por  el 
Convenio  de  1815. 

No  habré  de  entrar  en  detalles  ni  aun  resumir  la 
gestión  diplomática  llevada  á  cabo  por  Machado  en 
Viena.  Nada  diré  de  la  venida  de  Lord  Walpole,  Se- 
cretario de  Inglaterra  en  Petersburgo,  quien  llega  á 
Viena  con  cartas  de  Zea  Bermúdez  "á  reforzarlos 
trabajos  de  Machado",  y  es  presentado  por  éste  al 
omnipotente  Metternich.  Consignaré  nada  más  que 
Lord  Walpole  no  es  consentido  en  Viena,  mientras 
Machado  goza  todo  favor  siendo  español,  que  es  la 
mayor  desventura,  aunque  á  la  vez  el  mayor  de  los 
honores. 

He  aquí,  pues,  que  ha  llegado  el  momento  en  el 
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que  todas  las  potencias  de  Europa,  alentadas  por  el 
ejemplo  de  España  y  sostenidas  por  las  derrotas 
de  los  Ejércitos  franceses  en  nuestro  suelo,  se  han 
coaligado  contra  Napoleón.  Es  el  momento  psicoló- 
gico, único,  para  que  España  se  aproveche^  saque 
el  fruto.  La  guerra  toca  á  su  fin.  La  Diplomacia  ha- 
brá de  entrar  ahora  en  juego:  á  la  Milicia  sucede  la 
Diplomacia.  ¿Qué  hace  el  Gobierno  español  para 
lograrlo?  Cuanto  le  es  dable  para  ofender  á  Austria, 
disponiendo  que  se  retire  de  Viena  el  Agente  di- 
plomático secreto  que  el  Emperador  desea  ver  con- 
vertido en  Encargado  de  Negocios.  Pero  ¿qué  hace 
con  las  demás  potencias? 

El  día  i6  de  Agosto  de  1813  quedan  firmados 
"nombramiento,  credenciales  é  instrucciones"  para 
Pizarro,  dice  éste  en  sus  "Memorias",  destinándolo 
como  Ministro  en  Berlín,  donde  no  había  Repre- 
sentante español,  y  acreditándolo  como  Plenipoten- 
ciario para  el  futuro  Congreso  de  Praga  "cerca  de 
todos  los  aliados".  Pizarro  cuenta  que  se  hizo  su 
nombramiento  con  el  objeto  de  quitárselo  de  enme- 
dio,  porque  en  Cádiz  estorbaba  á  la  política.  Había 
dejado  dos  carteras  hacía  poco:  primero  Estado  y 
Gobernación  después. 

Llega  Pizarro  al  Cuartel  General.  Tuvo  lugar  el 
Congreso  en  Chati ilón  el  día  5  de  Febrero  de  1814; 
pero  es  el  hecho  que  España  no  fué  siquiera  ni  aun 
invitada  en  calidad  de  espectadora.  La  indiferencia 
absoluta  del  Gobierno  Nacional  por  cuanto  era  po- 
lítica exterior,  impidió  que  nuestra  Patria  reclama- 
ra. El  19  de  Marzo  se  disolvió  aquel  Congreso.  El 
día  I.*'  de  Marzo,  Inglaterra,  Prusia,  Austria  y 
Rusia  firman  el  Tratado  de  Chaumont,  una  á  modo 
de  Alianza,  para  lo  cual  no  se  contó  con  España. 
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No  hay,  entre  tanto,  Embajador  en  París  que  en 
el  Cuartel  General  de  los  Aliados  trate  con  ellos  en 
espera  del  momento  en  que  éstos  entren,  como  en- 
traron, en  París.  Se  ordenará  al  Conde  de  Fernán- 
Núftez,  improvisado  de  Embajador  en  Londres,  que 
se  presente  en  París  de  cualquier  modo,  sin  Pode- 
res ni  Instrucciones.  Fernán-Núñez,  que  ha  acudi- 
do á  toda  prisa,  no  atendiendo  á  la  contraorden 
recibida,  no  realizará  más  obra  que  la  de  dar  un 
opíparo  banquete  con  el  objeto  de  festejar  en  París 
el  día  30  de  Mayo,  fiesta  onomástica  del  Rey  Fer- 
nando VIL  Así,  cuando  Labrador  llegue  á  París  en 
calidad,  no  de  Embajador  en  Francia,  sino  al  Con- 
greso de  Viena,  restablecidos  en  el  Trono  los  Bor- 
bones,  el  nauseabundo  Príncipe  de  Benevento,  el 
cien  veces  renegado  Talleyrand,  le  hará  saber  que 
España  está  de  más  al  pretender  inmiscuirse  en  los 
negocios  que  ya  han  tratado  las  Potencias  por  ella. 
Los  consejeros  ineptos  de  Fernando  VII,  el  cual  el 
13  de  Marzo  volvió  á  España,  acaudillados  por  el 
Duque  de  San  Carlos,  que  padecía  el  feudalismo 
diplomático,  la  manía  atávica  de  aquellos  que  se 
imaginan  que  por  llevar  un  Título  se  les  deben  Em- 
bajadas, Ministerios  y  Carteras,  habíanse  dado  en 
cuerpo  y  alma  á  Talleyrand.  Las  respingonas  nari- 
ces del  buen  galo,  el  gangueo  peculiar  de  tras-los- 
montes,   habían   trastornado   el  juicio  á  aquellos 
hombres  afrancesados  ya.  Toda  la  obra  política  de 
Francia,   encarnada  en  el  infecto  Talleyrand,  tra- 
pisondista ramplón  sin  otros  méritos  más  que  su 
trápala  y  su  cinismo  egoísta,  será  la  de  reducir 
á  nuestra  Patria  á  la  categoría  de  potencia  de  se- 
gundo   orden,  de   "satélite  de  Francia",  según  la 
frase  del  hueco  Chateaubriand,  insoportable  como 
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SU  obra  vacía.  Una  campaña  de  Prensa,  depresi- 
va para  España,  encarnizada,  será  llevada  á  reali- 
dad activamente.  Será  precisa  la  terquedad  de  La- 
brador, inconmovible,  para  negarse  á  firmar,  en 
calidad  de  parte  accedente,  el  Tratado  general  de 
París  de  30  de  Mayo  de  1814,  el  mismo  día  de  la 
gentil  comilona  con  que  obsequiaba  el  Conde  de 
Fernán-Núñez.  Al  fin,  el  20  de  Julio  firmará  Espa- 
ña el  Tratado  por  sí  misma  de  paz  con  Francia,  In- 
glaterra, Austria,  Rusia  y  Prusia,  naciones  algunas 
de  ellas  que  por  la  primera  vez  aparecían  en  el  con- 
cierto europeo  con  tal  rango  ó  se  encontraban  en  su 
infancia  todavía  mientras  España  tenía  de  derecho 
la  precedencia  en  las  Cortes  europeas,  luego  alter- 
nada con  Francia,  pero  tan  sólo  á  partir  de  Luis  XIV. 
Habían  Inglaterra  y  Austria  deseado  una  alianzc 
aon  España.  España,  empero,  regida  por  franceses, 
afrancesada  por  el  Pacto  de  Familia, se  había  dejado 
absorber  y  dominar,  encadenada,  nuevo  feudo  de 
París.  Obra  exclusiva  de  D.  Pedro  Labrador,  debi- 
da á  su  patriotismo  y  á  su  personalidad  intransi- 
gente, fué  que  España,  al  fin  y  al  cabo,  firmara  por 
cuenta  propia  el  Tratado  de  París  ejerciendo  su 
calidad  de  Gran  Potencia. 

V.  ¿Qué  sucedió  de  Machado  desde  entonces, 
quiere  decir,  desde  el  día  en  que  es  nombrado 
Cónsul  General  en  París,  equivalente  á  Secreta- 
rio de  Embajada?  Encargado  como  Cónsul  General 
en  1817  de  custodiar  los  fondos  de  la  Comisión  de 
Indemnizaciones,  esto  es,  de  las  cantidades  que  co- 
rrespondían á  España  de  la  contribución  que  en 
concepto  de  guerra  pagaba  Francia  á  las  Potencias 
aliadas,  quedó  en  manos  de  Machado  el  manejo  de 
la  suma  de  diez  y  nueve  millones  de  francos.  En  el 
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período  de  1820  á  1823  de  la  Revolución,  aprove- 
chando Machado  aquel  desorden  característico  de 
toda  innovación  cuando  ésta  es  hija  del  azar,  no  de 
un  criterio,  dispuso  de  aquellos  fondos  como  si  fue- 
ran su  propiedad  particular.  Cambiadas  las  circuns- 
tancias, vuelta  la  reacción  absolutista  al  Poder, 
Machado  vio  la  persecución  política  que,  con  efecto, 
se  manifestó  en  el  acto.  Temió  tener  que  dar  cuen- 
tas, justificar  manejos  irregulares,  dar  pretexto  y 
aun  motivo  para  un  proceso  siendo,  como  era,  ma- 
són y  encontrándose  tildado  de  revolucionario.  En- 
tonces, "al  acercarse  la  restauración,  recogió  pape- 
les, dice  Pizarro,  dinero,  todo,  y  se  fugó  á  Londres". 
De  allí  pasó  á  los  Países-Bajos,  "donde  aún  tiene 
gra  i  tren,  casas  de  campo,  lujo  y  se  burla  del  Go- 
bierno español",  siendo  muy  favorecido  por  los 
Ministros  de  España  como  Anduaga  y  aun  "de  los 
Príncipes  de  Holanda.  ¡Así  va  el  mundo!",  filosofa 
Pizarro.  Luego  refiere  que  encontrándose  en  Lon- 
dres Zea  Bermúdez,  nombrado  Ministro  de  Estado, 
llamó  á  Machado  para  pedirle  que  restituyese 
aquellos  fondos,  ofreciéiidole  "perdón  y  aun  em- 
pleo". "Machado  le  respondió  con  una  impudencia 
admirable,  dice  Pizarro,  que  conocía  tanto  la  enor- 
midad de  sus  delitos  que  jamás  se  prometía  perdón, 
y  empleo  no  lo  necesitaba."  Vivió  Machado,  en 
consecuencia,  "beatamente,  según  la  frase  del  Mar- 
qués de  Villa-Urrutia,  apartado  de  los  negocios,  sin 
querer  entrar  en  componendas  ni  monipodios  con 
el  Gobierno"  y  contentándose  con  gozar  de  sus  ri- 
quezas. Aún  lo  hallaremos  en  Londres  en  el  año 
1833  pleiteando  con  el  famoso  Mendizábal. 

No  habré  de  ser  yo,  por  cierto,  quien  haga  aquí 
la  defensa  de  Machado.  No  me  habré  de  separar  de 
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aquel  criterio  de  moral  absoluta,  de  los  principios 
de  estoica  filosofía  característicos  de  aquella  altiva 
raza  que  moría  crucificada  por  los  infames  pretores 
romanos  cantando,  fiera,  los  himnos  de  guerra  cán- 
tabros, y  producía  en  las  márgenes  del  Béticoa. 
aquel  espíritu  supremo,  varonil,  del  magno  Séne- 
ca, encarnación  de  la  aristocracia  ibérica,  alma  fuer- 
te, poderosa,  que  es  la  más  alta  cristalización  de 
nuestro  espíritu,  al  mismo  tiempo  que  el  verbo  del 
estoicismo  filosófico  pagano  que  encontró  en  él  su 
definitiva  fórmula.  Quien  ha  podido  resistir  inque- 
brantable todos  los  golpes  de  las  miserias  vigentes, 
quien  ha  pasado  por  el  fango  de  lo  actual  salpicado 
pero  al  cabo  sin  mancharse,  sacrificando  todas  sus 
ambiciones  al  santo  orgullo  del  amor  á  su  Patria, 
tiene  el  derecho,  comprado  á  tanta  costa,  de  decir 
toda  la  verdad  cuando  hace  falta.  Yo  pecaría  de  dé- 
bil si  callara,  sería  cómplice  de  la  vileza  ambiente, 
sino  tuviera  el  valor  de  hacer  justicia,  no  defendien- 
do á  Machado,  pero  sí  dando  la  explicación  de  su 
falta. 

Cuando  una  organización  está  podrida,  cuando 
todo  se  encuentra  en  ella  corrompido,  no  es  posible 
protestar  de  que  produzca  gusanos  en  sus  frutos. 
Ved  á  Machado  fugándose  de  Roma.  Ha  realizado 
un  acto  de  heroicidad  con  la  suprema  habilidad  de 
un  artista.  Vedlo  después  negociando  en  Viena.  Ha 
conseguido  algo  insólito,  inaudito.  Ha  conquistado 
la  voluntad  de  Metternich,  más  todavía:  la  del  mis- 
mo Emperador.  Austria  desea  una  alianza  con  Es- 
paña, quiere  que  él  sea  quien  ostente  en  Viena  la 
calidad  de  Encargado  de  Negocios,  para  tratar  ofi  - 
cialmente  con  él.  Y  he  aquí  que  entonces  el  Gobier- 
no español  retirará  á  Machado  de  Viena,  dará  su 
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puesto  á  un  protegido,  á  "un  amigo",  desentendién- 
dose de  todo  pacto  con  Austria,  puestos  los  ojos  en 
Francia  nuevamente  cortio  la  daifa  en  el  rufián  que 
la  azota.  Ved  á  Machado  de  Secretario  de  Embaja- 
da tras  trece  años  de  una  ejemplar  Carrera,  con 
unos  méritos  personales  superiores  y  unos  servicios 
como  ninguno  igualó.   Y  he  aquí  á  Machado  con 
igual  categoría,  seis  años  más  transcurridos,  ame- 
nazado de  una  cesantía  segura  al  entrar  en  nuestra 
Patria  los  Cien  mil  hijos  de  San  Luis,  cuyos  fusiles 
van  á  imponer  de  nuevo  el  absolutismo.  Machado 
mira  en  derredor:  el  vacío.  El  no  tiene  protectores 
como  otros.  El  está  sólo,  luchando  estérilmente,  ún 
conseguir  ni  el  provecho  ni  la  gloria.  Los  otros  lle- 
gan: de  los  demás  es  la  vida.  En  vez  del  triunfo  le 
espera  la  caída.  Y  Machado,  en  cuyas  manos  está  un 
depósito  de  cien  millones  de  reales,  que  no  cree  en 
nada,  desengañado  de  todo,  que  sabe  que  la  virtud 
no  encuentra  premio,  que  ve,  al  contrario,  medrar  á 
los  más  cínicos,  reservado  el  galardón  á  los  traido- 
res, toma  esta  vez  un  partido  decisivo  y,  apoderán- 
dose de  aquella  suma  inmensa,  rompe  los  lazos  que 
le  unen  á  su  Patria  para  triunfar,  asegurándose  el 
éxito.  No  ha  sabido  resistir  la  tentación.  Es  inmoral; 
pero  ¿fué  suya  la  culpa?  Piensen  en  ello  los  llama- 
dos á  regir,  hoy  como  ayer,  los  destinos  de  la  Pa- 
tria. Es  el  ejemplo  de  Machado  todo  un  símbolo.  El 
nos  enseña  que  es  preciso  corregir,  purificar  la  or- 
ganización presente,  que  es  la  misma  cuyas  mallas 
impidieron  que  Machado  lograra  el  triunfo  que  es- 
peraba honradamente,  el  galardón  á  que  tenía  dere- 
cho, Y  si  este  caso  sirviera  para  enmendar  los  vi- 
cios,  no   nacionales,   pero  sí  propios  de   nuestra 
organización,  saneando  nuestro  ambiente  empon- 
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zonado,  abriendo  puertas  al  merecimiento  altivo, 
poniendo  coto  al  favoritismo  injusto,  ello  habrá 
sido  de  grande  utilidad  ya  que  los  golpes  son  lo 
único  que  enseña. 

Machado,  sin  Instrucciones  ó,  peor  aún,  con  aque- 
llas vaguedades  características  de  nuestra  Adminis- 
tración, incoloras  de  propósito  por  la  ceguera  de  los 
llamados  á  darlas  ó,  en  otro  caso,  ante  el  temor  de 
un  compromiso,  verá»  certero,  en  el  caos  austríaco, 
con  intuición  de  espíritu  superior,  con  admirable  pe- 
netración ingénita.  Y  escribirá  sus  Despachos  con 
firme  pluma  de  consumado  maestro.  Su  talento  será 
tal,  que  hasta  Pizarro  se  inclinará  ante  él,  pese  á  su 
envidia  y  espíritu  limitado.  "Se  manejó  con  bastante 
habilidad."  "Se  halló  ya  bien  establecido  ¿uando  el 
Austria  se  pronunció  ya  por  la  guerra."  "Recomen- 
dé siempre  á  Machado;  lo  elogié,  lo  asistí  en  una 
enfermedad  que  tuvo,  procuré  hacerlo  lucir  en  su 
encargo,  aun  á  c  )Sta  del  propio  lucimiento**,  dice 
Pizarro  hablando  de  él  en  sus  Memorias". 

VI.  Pero  volvamos  al  hilo  del  discurso  dedican- 
do una  mención  á  aquellos  otros  españoles  depen- 
dientes en  cierto  modo  de  la  Misión  en  Roma.  Au- 
ditores de  la  Rota,  subordinados  al  Ministerio  en 
Roma,  eran  el  día  2  de  Mayo  de  1808,  Gardoqui  y 
Bardají.  El  Cardenal  D.  Dionisio  de  Bardajíy  Aza- 
ra, "jurisconsulto  y  teólogo",  hermano  del  Diplomá- 
tico, sin  duda,  nacido  el  9  de  Octubre  de  1760  y 
muerto  el  2  de  Diciembre  de  1825,  renunciando  á 
los  Señoríos  de  su  Casa,  de  la  cual  era  heredero 
primogénito,  para  abrazar  la  Carrera  eclesiástica, 
Doctor  en  Cánones  á  los  diez  y  siete  años.  Prior  de 
Santa  Ana  en  la  Condal  Barcelona,  será  Auditor  en 
Roma  en  1791,  años  después  Príncipe  de  la  Iglesia. 
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Representvindo  la  Corona  de  Castilla,  según  se  dijo, 
hemos  hallado  á  D.  Francisco  de  Gardoqui  como 
Auditor  de  la  Rota  Romana  desde  1790.  Deportado 
á  Finestreüe  con  Bardají  como  todos  los  demás,  irá 
pasando  de  prisión  en  prisión.  Desde  Grenoble  será 
enviado  á  Viena  de!  Delfinado,  donde  será  liberta- 
do en  1814  por  las  Tropas  aliadas  vencedoras. 

Nadie  faltó  á  sus  deberes  en  Roma.  El  Cónsul, 
"Sr.  Balducci",  dice  Cerain  con  íecha  15  de  Marzo 
de  1810,  se  había  negad. v  "al  citado  juramento". 
Conmovedor  y  confortante  es  el  ejemplo  que  los 
artistas  pensionados  en  Roma  dan  al  negarse  á  ju- 
rar al  Rey  Intruso.  Ellos  irán,  si  no  todos  casi  todos, 
á  sepultarse  en  las  cárceles  francesas.  Van  conten- 
tos, satisfechos  de  sí  mismos,  con  el  orgullo  sereno 
del  deber.  Fueron  á  Italia  sedientos  de  belleza  y  la 
hermosura  moral  les  acompaña.  Allá,  en  el  fondo 
del  calabozo  sombrío,  templan  sus  almas  para  las 
cosas  grandes.  Si  no  lograron  eternizarlas  en  el  lien, 
zo  las  realizaron  como  hombres  en  la  vida.  Ellos 
sufrieron  por  la  patria.  Que  la  Patria  busque  sus 
nombres  y  sepa  consagrarlos. 

VIL  Don  Leonardo  de  Terán,  Ministro  en  Ge- 
nova, sometido  á  Bonaparte,  escribe  el  30  de  Oc- 
tubre de  1808  al  Conde  del  Campo  de  Alange,  Mi- 
nistro de  Negocios  Extranjeros  del  Intruso,  un  Des- 
pacho dando  cuenta  de  lo  ocurrido  en  la  antes 
Corte  de  Florencia  con  motivo  del  juramento  de 
obediencia.  En  él  se  leen  estas  palabras  que  hielan: 
"Todos  los  españoles  allí  residentes,  comprendidos 
el  Sr.  D.  Pedro  Labrador,  D.  Remigio  Argumosa, 
Secretario  que  ha  sido  de  aquella  Legación,  y  don 
Agustín  María  Negrete,  hijo  de  V.  E.,  han  sido 
arrestados  y  enviados  bajo  su  palabra  á  Dijon.** 
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¡Qué  bella  frase  "todos  los  españoles!"  ¡Qué  hermo 
so  ejemplo  toda  la  Legación!  Y  qué  emoción  de  do- 
iorosa  ansiedad  se  apodera  de  nosotros  leyendo 
esta  fría  noticia  oficialmente  estampada  en  un  Des 
pacho:  "¡Don  Agustín  María  Negrete,  hijo  de  Vue- 
cencia!"  Mientras  el  Capitán  General,  Conde   de 
Alange,  creado  Duque  por  José,  es  Ministro  de  Ne- 
gocios Extranjeros  y  da  la  orden  al  Cuerpo  Diplo- 
mático de  jurar  fidelidad  al  Rey  Intruso,  D.  José 
María  Negrete,  simple  Agregado  al  Ministerio  en 
Florencia,  desobedece  y  desacata  á  la  vez  al  que  es 
su  Jefe  y  su  padre  al  mismo  tiempo. 

De  D.  Pedro  Labrador  se  ha  hablado  ya.  Napo- 
león lo  destierra  de  Bayona,  en  donde  ampara  los 
derechos  de  Fernando,  ordenándole  que  se  retire 
a  Florencia,  país  ocupado  por  los  Ejércitos  france- 
ses, en  cuya  Corte  era  Labrador  Ministro  hasta  el 
momento  en  que  quedó  disuelta  al  proclamarse  Bo- 
naparte  Rey  de  Italia.  Al  exigirse  el  juramento  de 
obediencia,  el  Ministerio  se  negará  á  prestarlo.  Y 
se  negarán  también  cuatro  españoles  que  residen 
en  Florencia:  un  artista  pensionado  de  Pintura,  dos 
artistas  grabadores  y  un  Oficial  de  la  Bibhoteca 
Real  comisionados  para  estudios  en  Florencia.  Un 
Correo  de  Gabinete,  parte  integrante  de  la  Misión 
de  España,  hará  como  ella,  siendo  todos  enviados 

á  Dijon. 

El  Ministro  Labrador,  el  Secretario  Argumosa  y 
el  Agregado  Negrete  son  condenados  como  reos  de 
Estado.  Internados  en  la  fortaleza  de  la  Plaza,  dor- 
mirán tan  sólo  en  sillas,  por  no  dárseles  ni  camas  ni, 
colchones.  Veinte  días  emplearon  de  viaje.  El  Se-| 
cretario  y  Agregado  van  á  pie.  Labrador,  compa-i 
decido,  pagará  un  coche  para  sus  compañeros. 
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Del  Agregado  D.  Agustín  de  Negrete  no  existe 
traza,  yo  al  menos  no  la  hallé,  en  los  Archivos  pro- 
cedentes de  Estado.  D.  Remigio  de  Argumosa  y 
Bourke  solicitó,  teniendo  veintiséis  años,  en  1795, 
un  destino  en  la  Carrera  Diplomática.  Había  cur^ 
sado  durante  diez  y  siete  años  en  el  famoso  Semi- 
nario de  Nobles,  ejercitándose  después  en  las  Cá- 
tedras. Era  su  padre  D.  Ventura  de  Argumosa,  Ca- 
ballero de  la  Orden  de  San  Juan,  Intendente  de  los 
Ejércitos  Reales.  Fué  su  hermano  aquel  entusiasta 
patriota  D.  Wenceslao  de  Argumosa  y  Bourke,  que 
en  su  folleto  Los  cinco  días  últimos  de  Madrid  hará 
saber  que  desde  el  comienzo  hasta  el  fin  de  la  gue- 
rra de  la  Independencia  no  ha  cesado  de  excitar  á 
la  justa  y  noble  empresa  de  transmitir  "ala  poste- 
ridad la  historia  de  la  revolución  de  España". 

El  22  de  Diciembre  de  1798  será  nombrado  Ar- 
gumosa "Agregado  á  la  Secretaría  de  su  Ministerio 
en  la  Corte  de  Berlín",  según  la  Orden  de  S.  M.  C. 
El  24  de  Diciembre  de  1801  es  promovido  á  Secre- 
tario en  El  Haya,  y  el  10  de  Abril  de  1802  á  Oficial 
de  la  Embajada  en  París,  al  mismo  tiempo  que  en- 
viado en  Comisión  á  las  funciones  de  Secretario  en 
Florencia. 

De  aquí  saldrá  para  Dijon,  como  se  ha  dicho,  con- 
fiscados sus  papeles  y  equipajes,  según  estilo  de 
los  Ejércitos  franceses.  En  1814,  siendo  nombrado 
Oficial  de  la  Primera  Secretaría  de  Estado,  pedirá 
ayuda  de  costa  para  hacerse  los  uniformes  obliga- 
dos, manifestando  que  el  Gobierno  francés  no  le 
ha  dado  auxilio  alguno  en  los  seis  años  de  cautive- 
rio sufrido.  El  21  de  Junio  de  1814  había  acusado 
recibo  del  nombramiento  de  Oficial.  El  28  de  Fe- 
brero de  1818,  Pizarro  acusa  recibo,  á  su  vez,  del 
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nombramiento  de  Argumosa  en  calidad  de  Secre- 
tario en  Viena.  El  23  de  Noviembre  de  1819  irá  á 
París,  y  el  día  6  de  Noviembre  de  1823  será  nom- 
brado "Oficial  Mayor  Primero"  de  la  Primera  Se- 
cretaría de  Estado.  Muerto  Arriaza  el  20  de  Marzo 
de  1829,  Argumosa,  jubilado.  Caballero  de  la  Or- 
den de  Carlos  III,  pide  la  plaza  del  poeta  en  la 
Asamblea.  Aquel  mismo  año  muere  también  Argu- 
mosa, cuyo  apellido  va  unido  al  2  de  Mayo,  siendo 
el  honor  y  el  patriotismo  su  vínculo. 

VÍII.  Suprimido  que  fué  el  Ministerio  de  Espa- 
ña en  Parma  con  la  desaparición  de  esta  Corte,  don 
Jerónimo  de  la  Grúa,  denominado  en  algunos  docu- 
mentos Marqués  de  Branciforte — uno  de  aquellos 
infinitos  italianos  que  inundaron  nuestra  Patria 
traídos  ó  amparados  por  el  funesto  Carlos  III —  Ma- 
riscal de  Campo  de  los  Reales  Ejércitos,  se  retiró  á 
Bolonia.  Era  Grúa  Ministro  en  Parma  desde  i8oi, 
habiendo  antes  sido  Ministro  en  Suecia,  en  donde 
fué  improvisado  Diplómata  por  arte  y  gracia  del 
Valido  extremeño  emparentado  con  Grúa.  Hacien- 
do veces  de  Ministro  en  Genova  será  nombrado  Ple- 
nipotenciario en  Suecia,  siendo  Brigadier  de  los 
Ejércitos  de  Tierra,  el  día  13  de  Diciembre  de  1796. 

Encontrádose  en  Bolonia  cumplirá  Grúa  como 
buen  español.  Se  negará  á  reconocer  al  Rey  intru- 
so, siendo  arrestado  por  el  Ejército  francés.  Con 
fecha  12  de  Marzo  de  1809  comunica  al  Gobierno 
español  que  se  ha  fugado  á  Sicilia  tras  cinco  meses 
de  detención  militar  en  Bolonia.  Por  Real  orden  de 
3  de  Agosto  de  aquel  año  se  le  da  la  Comisión  de 
comprar  armas  para  las  Tropas  nacionales.  En  1810 
lo  encontraremos  en  Palermo:  cobra  su  sueldo  de 
Mariscal  de  Campo,  es  decir,  nominalmente,  puesto 
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que  en  20  de  Agosto  solicita  que  le  paguen  sus 
atrasos.  En  1812  cesan  las  compras  de  armas  y 
monturas,  para  cuya  comisión,  por  ser  más  baratas 
que  en  España,  habían  venido  D.  Joaqum  Seman  y 
D.  Sebastián  de  Reyna.  Estas  armas  y  monturas 
eran  enviadas  desde  Sicilia  á  Gibraltar  por  interme- 
dio de  las  autoridades  británicas  del  Reino  sicilia- 
no, comunicando  en  1810  D.  Jerónimo  de  la  Grúa 
que  se  halla  "al  lado  del  General  inglés  que  manda 
el  Ejército".  Terminada  la  Guerra  déla  Indepen- 
da reclama  Grúa  en  1814  el  abono  de  sus  sueldos, 
manifestando  que  su  esposa  adelantaba  el  dinero 
necesario  para  las  compras  para  el  Gobierno  espa- 
ñol. Grúa,  que  muere  en  1830,  recordará  en  181 5 
sus  largos  años  "en  la  Carrera  Diplomática".  No 
volvió  á  ella,  sin  embargo,  á  despecho  de  su  buen 
comportamiento. 

D.  José  Joaquín  de  Cerain,  natural  de  Maeztu,  en 
la  Provincia  de  Álava,  de  treinta  y  dos  años  de 
edad  en  181  o,  procedía  de  la  Carrera  Consular.  El 
10  de  Agosto  del  año  1800  es  nombrado  Canciller 
y  Vice  Cónsul  para  suplir  al  Cónsul  General  y  En- 
cargado de  Negocios  cerca  del  Dey  de  Argel,  lle- 
gando á  su  puesto  el  1°  de  Octubre.  En  17  de  Junio 
de  1802  será  nombrado  Secretario  del  Ministerio  en 
Parma:  desempeñaba  en  Argel,  en  calidad  de  in- 
terino, las  funciones  de  Cónsul  General  y  Encarga- 
do de  Negocios.  Suprimida  la  Misión  española  por 
la  anexión  de  Parma  á  Francia,  tanto  Cerain  como 
Grúa  reciben  la  orden  de  permanecer  en  Italia. 
Grúa  pasará  á  Sicilia,  donde  el  Marqués  de  la  Grúa, 
como  es  llamado  también,  tiene  sus  bienes,  mientras 
Cerain  va  á  establecerse  en  Roma. 

¿Cuál  fué  la  conducta   de   Cerain  al   estallar  la 


232  EL  CUERPO  DIPLOMÁTICO  ESPAÑOL 

Guerra  de  la  Independencia?  El  día  9  de  Septiem- 
bre de  1809^  la  Secretaría  de  Estado  manifiesta  á 
Grúa,  de  Real  orden,  que  se  tendrá  presente  á  Ce- 
rain  en  la  primera  ocasión  que  se  presente,  tenien- 
do en  cuenta  "el  mérito  contraído,  se  dice,  y  buena 
conducta"  del  Secretario  en  Parma.  Con  fecha  30  de 
Septiembre  pedirá  Grúa  para  Cerain  la  Cruz  de 
Carlos  III.  En  20  de  Agosto  de  1810  reclama  Grúa 
los  sueldos  de  Cerain.  En  24  de  Diciembre  del  mis- 
mo año  demandará  que  se  le  alivie  de  la  carga  de 
mantener  á  Cerain  á  quien  no  pagan  sus  gajes  de 
Secretario. 

Tenemos,  pues,  de  una  parte,  la  conducta  patrió- 
tica de  éste.  Pero  es  el  hecho  que  el  día  4  de  Octu- 
bre de  1809  hará  saber  al  Gobierno  del  Intruso,  sin 
duda  alguna  en  Bolonia,  que  el  19  de  Enero  juró 
"en  las  manos  de  este  Sr.  Cónsul  General  Conde 
Miottis".  En  2  de  Julio  de  1814  dice  Cerain  desde 
Roma  al  gobierno  español  que  ha  permanecido  allí, 
"evitando  siempre  el  tomar  partido  en  favor  del 
Gobierno  intruso  y  contra  mi  Patria  y  Gobierno  en- 
medio  de  estar  privado  de  todos  mis  sueldos  y  asis- 
tencias". 

Cerain  falseó  aquí  los  hechos.  En  la  fecha  ya  cita- 
da de  4  de  Octubre  de  1809,  solicitó  de  Josef  la  Admi- 
nistración del  Hospital  de  Santiago,  "propiedad  de 
la  Nación  española,  y  sus  pertenencias",  que  había 
dejado  Monseñor  Gardoqui  en  Roma  al  ser  deste- 
rrado y  encarcelado  por  no  querer  jurar.  Al  mismo 
tiempo  recuerda  su  petición  de  que  se  le  pague  el 
sueldo,  no  habiendo  nunca  recibido  respuesta.  Si- 
guió la  suerte  de  los  demás  afrancesados.  Su  peti- 
ción permaneciócsrendieart.  Sin  puesto  alguno  y 
sin  sueldo  siguió  Cerain  por  parte  de  los  Intrusos. 
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Al  ocuparme  de  los  "Afrancesados"  referiré  las 
andanzas  de  Cerain,  y  sus  angustias  de  traidor 
hambriento  y  mustio.  Falleció  en  Roma  el  día  7  de 
Abril  de  1821  sin  conseguir  ser  repuesto  en  la  Ca- 
rrera . 

IX.    Al  contrario  que  Cerain,  D.  Pío  Gómez  de 
Ayala,   Secretario   de   Embajada  y  Encargado  de 
Negocios  en  Ñapóles,  desempeñando  sus  funciones 
de  tal  como  Representante  de  D.  José  Botellas,  fué, 
en  el  fondo,  leal  á  España.  Todas  las  apariencias 
conspiran  contra  él.  Gómez  de  Ayala  fué  el  único 
Diplómata  español  que  acudió  á  Bayona   á  prestar 
homenaje  de  recocimiento  al  Rey   intruso.  Y,  sin 
embargo,  Ayala  fué  patriota.   En  los  informes  se- 
cretos que  al  Ministerio  de  Estado  de  Pepino  envia- 
rá la  Corte  intrusa  de  Ñapóles,  en  la  cual,  tras   el 
efímero  José  Bonaparte  reina  el  fantástico  posade- 
ro Murat,  se  hará  saber  que  conspira  contra  ambos 
entendiéndose  con  los  Borbones  de  Sicilia.  Era  don 
Pío  Encargado  de  Negocios,  representante  oficial 
de  Botellas.  Esto  no  obstante,  durante  más  de  tTes 
años  se  resistirá  la  Corte  napolitana  á  reconocerlo 
como  tal,  siendo  siempre  considerado  sospechoso. 
Don  Pío  Gómez  de  Ayala,  también  llamado  don 
Pío  Gómez  de  Castro,  y  muchas  veces  D.  Pío  Gó- 
mez á  secas,  era  hechuia,   al  ingresar  en  la  Carre- 
ra, del  Conde  de  Floridablanca.   Esto  le  atrajo  la 
aversión  de  Godoy.  Siendo  Agregado  en  Copenha- 
gue, D.  José  de  Anduaga  dirá  de  él  en  20  de  Mayo 
de  1796  que  habla  tres  idiomas:  "es  de  bella  figura, 
consignará  el  respetable  y  autorizado  Ministro,  de 
buena  índole,  honrado  y  deseoso  de  aprovechar  en 
la   Carrera".   También  Normande  se   expresó  en 
iguales  términos.   Como  Anduaga  es  Miniutro   en 
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Stockholmo  en  el  momento  de  escribir  su  Despacho, 
propone  á  Gómez  de  Ayala  para  el  ascenso  á  Se- 
cretario con  él. 

Semejantes  alabanzas  suelen  ser  contraprodu- 
centes en  España.  Aquella  organización  cristaliza- 
da por  D.  Manuel  de  Godoy  con  arte  tal  que  le  da 
rango  de  genio,  gusta  más  de  personajes  anodinos, 
de  seres  grises,  para  moldearlos  á  gusto  y  que  no 
estorben  jamás  en  ningún  sitio.  Expresárase  don 
Pío  en  las  lenguas  de  más  allá  del  Pirineo,  como  lo 
hacían  é  hiciéronlo  despuér  los  Diplomáticos  "por 
saltum"  más  insignes,  cuyas  anécdotas  lingüísticas 
son  muchas  de  ellas  dignas  de  antología,  diera  ter- 
cio y  quinto  á  Picio,  pese  á  la  clásica  leyenda  de 
Don  Juan,  que  envuelve  á  los  españoles  en  el  presti- 
gio de  una  aureola  de  amor,  y  hallara  Gómez  de 
Ayala  la  protección  del  "Embutido  extremeño". 
Quejáranse  de  él  sus  jefes  por  inepto,  acusáranle 
de  trampas  vergonzosas,  dijeran  de  él  que  aborre- 
cía su  Carrera,  y  hallara  en  el  Choricero  pródiga 
mano  y  espléndido  favor.  Ello  es  que  el  pobre  don 
Pío  dio  en  ser  políglota,  en  amar  el  trabajo,  en  po- 
seer un  natural  bondadoso  y  en,  además,  mostrar 
gentil  apostura,  con  lo  que  se  hizo  mal  de  ojo,  pro- 
porcionándose sinsabores  y  perjuicios. 

El  día  14  de  Abril  de  1790  D.  Pío  Gómez  ingresó 
en  la  Carrera.  "Salió  en  1790  de  España  con  desti- 
no á  Copenhague,  dice  un  informe  de  la  Secretaría 
de  Estado  de  1799,  en  calidad  de  Agregado.  Allí 
ha  permanecido  hasta  ahora  que  ha  obtenido  Real 
permiso  para  venir  á  España  por  un  año."  "Dicen 
los  que  le  conocen,  se  consignn  en  otro  Informe  de 
1800,  que  no  es  para  la  Carrera...  Es  joven  de  unos 
veinte  y  nueve  años."   "Tiene  licencia  para  venir", 
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se  añade.  Llegó  D.  Pío,  y,  gracias  á  estos  Informes, 
se  estrelló  en  la  "covachuela",  saturada  de  ruinda- 
des godoyescas,  purificadas  y  ennoblecidas  luego 
al  estallar  el  alzamiento  inmortal. 

El  24  de  Mayo  del  año  1800  pedirá  Ayala,  "No- 
ticioso al  mismo  tiempo  de  los  grados  Militares  que 
S.  M.  concede  á  los  de  mi  Carrera",  que  "se  me 
conceda  el  Grado,  dice,  de  Capitán  de  Milicias  Pro- 
vinciales". Su  petición  no  fué  siquiera  decretada. 
En  29  de  Noviembre  de  180 1  renovará  su  preten- 
sión Gómez  de  Ayala,  recordando  que  "S.  M.  se 
digna  conceder  el  Uniforme  de  Milicias  Provincia- 
les á  los  Secretarios  y  Agregados".  Fué  denegada 
la  demanda  de  D.  Pío.  Encontrándose  en  París,  el 
d^a  16  de  Enero  de  1802  insistirá  en  su  justísima 
demanda.  "Siendo  el  único  de  su  Carrera,  alegará, 
á  quien  S.  M.  no  haya  venido  en  permitirle  el  uso 
del  Uniforme  de  Capitán  de  Milicias",  citando  los 
casos  últimos  de  D.  Camilo  Gutiérrez  de  los  Ríos  y 
D.  Toribio  de  Lamo.  La  gallardía  de  D;  Pío  Gómez 
de  Ayala  no  conseguía  aventajarse  luciéndola  con 
los  galones  de  los  bélicos  arreos.  Labrador  se  que- 
jará poco  después  del  tacto  extraño  del  Gobierno 
español,  que  enviaba  casi  siempre  al  extranjero  en 
comisiones  militares  ó  civiles  á  hombres  tan  feos, 
estrafalarios  y  ridículos  que  eran  el  hazme  reir  de 
todo  el  mundo,  en  desprestigio  del  decoro  nacional. 

No  logró  Gómez  de  Ayala  su  deseo.  La  fortuna, 
sin  embargo,  había  llamado  por  entonces  á  su  puer- 
ta. El  2  de  Junio  de  1798,  el  Minsitro  en  Copenha- 
gue propuso  á  Gómez  de  Ayala  para  un  ascenso  á 
la  Secretaría  de  Estado.  El  16  de  Febrero  de  1799 
pidió  D.  Pío  licencia  pai  a  España.  El  22  de  Febre- 
ro de  1800,  hallándose  aún  en  Copenhague,  pedirá 
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un  puesto  en  la  Secretaría  de  Estado.  Alegará  sus 
diez  años  de  servicios  de  Agregado,  que  por  tres 
veces  ha  ejercido  funciones  de  Secretario  de  aque- 
lla Legación,  los  elogios  y  propuestas  de  sus  jefes. 
Todos  sus  compañeros  han  sido  ya  ascendidos. 
Hallándome,  escribirá,  absolutamente  sin  protec- 
ción ni  valimiento  ninguno  "en  esa  Capital  que 
puedan  expresar  á  V.  E.  mis  cortos  méritos".  Ha 
remitido,  hará  valer  Gómez  de  Castro,  una  Memo- 
ria sobre  "la  Política,  Costumbres,  Comercio  y 
Fuerzas  de  esta  Nación",  que  desearía  dedicar  al 
Ministro,  que  era  Urquijo  en  su  fugaz  estadía  cuan- 
do el  tropiezo  del  Rey  de  los  Algarbes. 

Con  fecha  2  de  Diciembre  de  1800  y  la  de  5  de 
Octubre  de  1801  reiterará  Gómez  de  Ayala  sus  sú- 
plicas sin  encontrar  el  menor  eco  en  Estado.  Lo 
han  olvidado,  se  le  ha  dado  por  muerto.  El  27  de 
Enero  de  1802  el  célebre  y  sin  disputa  hombre  de 
mérito  Azara,  que  se  encuentra  designado  como 
Embajador  de  España  para  el  Congreso  de  Amiens, 
siendo  Embajador  en  París,  dirije  á  Estado  el  Des- 
pacho siguiente:  "He  tomado  el  partido  de  pedir  á 
D.  Pío  Gómez,  Agregado  al  Ministerio  de  S.  M.  en 
Copenhague,  que  se  halla  aquí  de  paso  para  Ma- 
drid con  licencia,  que  venga  conmigo  para  servir  de 
Oficial  de  mi  Secretaría  durante  la  Comisión.  Me 
ha  parecido  un  mozo  may  instruido,  de  excelentes 
modales,  muy  presentable  y  que  padece  un  atraso 
muy  injusto  en  su  Carrera."  Tras  estas  nobles  pa- 
labras viene  la  firma  del  digno  Embajador.  Azara 
tiende  su  mano  al  desvalido,  desamparado  y  roído 
por  la  envidia,  sacándolo,  generoso,  de  la  mísera 
situación  en  que  lo  encuentra.  Por  sí  mismo,  con  la 
audacia  del  que  teniendo  la  autoridad  sabe  ejercer- 
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la  porque  se  encuentra  á  \:\  altura  de  su  cargo,  Azara 
lo  ascenderá  haciendo  á  Gómez  Oficial  de  Embajada. 

Todas  las  gracias  llovieron  ahora  sobre  él.  La 
protección  caballeresca  de  Azara  conseguirá  recom- 
pensar el  atraso  en  el  que  Gómez  hallábase  sumido. 
No  terminada  la  Comisión  en  que  servía,  será  nom- 
brado Secretario  de  Embajada  el  día  i°  de  Marzo 
de  1802.  Como  premio  á  sus  servicios,  se  le  dará  la 
Cruz  de  Carlos  III  pensionada,  que  solicita  desde 
Amiens  el  27  del  mismo  mes  y  año.  En  fin,  habien- 
do pedido  un  uniforme  militar  para  presentarse  en 
Ñapóles,  que  es  la  Corte  á  la  que  ha  sido  destinado, 
se  le  concede  de  Coronel  de  Milicias, 

Nombrado  Gómez  Secretario  de  Embajada  en 
Ñapóles  con  12.000  reales  de  sueldo  personal,  esto 
es,  con  los  mismos  gajes  que  los  Secretarios  de 
Ministerio  peor  pagados,  el  día  4  de  Abril  pedirá 
aumento,  señalándosele  20.000.  El  día  30  de  Di- 
ciembre del  1802  pedirá  abono  de  gastos  extraordi- 
narios "con  motivo  de  la  entrada  y  audiencia  pú- 
blica" hecha  en  Ñapóles.  Ha  tenido  que  comprar 
cuatro  libreas  de  gala,  una  berlina  para  las  fiestas  y 
un  uniforme  de  gala  que  le  costará  200  ducados.  El 
28  de  Febrero  de  1803  pedirá  plaza  en  la  Secretaría 
de  Estado.  Con  fecha  15  de  Septiembre  de  1805  se 
ordenará  ai  Marqués  de  Mos,  Embajador  en  la 
Corte  de  Ñapóles,  que  se  retire  de  allí  y  deje  á 
Gómez  de  Ayala  de  Encargado  de  Negocios.  Como 
Encargado  de  Negocios  seguirá  al  estallar  el  2  de 
Mayo  de  1808. 

El  27  de  Julio  llega  á  Bayona  á  presentarse  al 
Intruso  en  ocasión  en  que  éste  se  ha  marchado. 
Siendo  Botellas,  como  era,  Rey  de  Ñapóles,  Gómez 
de  Ayala  se  considera  obligado  á  realizar  aquel 
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acto  de  amistad.  Vuelto  á  Ñapóles,  Gómez  de  Ayala 
reconocerá  á  Josef,  pero  por  fórmula.  Sus  senti- 
mientos estaban  con  la  Patria.  Debían  de  ser  de  tal 
modo  transparentes,  que  en  ambas  Cortes  intrusas 
es  mal  visto.  El  día  7  de  Octubre  de  1808  pide  sus 
sueldos  atrasados.  El  31  de  Mayo  de  1809  ios  recla- 
ma. El  15  de  Enero  de  1810  los  exige.  El  18  de  Julio 
de  este  año  dice  que,  como  no  tiene  un  documento 
del  Gobierno  josefino  acreditándolo  de  Encargado 
de  Negocios,  la  Corte  napolitana  no  lo  quiere  reco- 
nocer como  ta!.  "No  se  responda"  es  el  decreto 
josefino.  Con  fecha  3  de  Diciembre  de  1810  pide  sus 
sueldos.  "Visto",  será  la  superior  resolución.  En  5 
de  Marzo  de  181 1  "D.  Pío  Gómez  de  Ayala  pide 
algún  socorro  para  vivir".  Nada  más  cómico  dentro 
de  sus  tragedias  de  miseria  material  y  de  abyección 
moral,  que  las  angustias  de  los  desventurados  que 
por  egoísmo  ó  por  falta  de  energía  se  mantuvieron 
en  los  puestos  diplomáticos  reconociendo  y  obede- 
ciendo "al  Rey  Pepe",  como  se  lee  en  algunos  do- 
cumentos de  la  Primera  Secretaría  de  Estado. 
"Hallándome  reducido  á  la  última  necesidad,  escri- 
be el  triste  D.  Pío  en  su  Memorial  citado,  no  puedo 
menos  de  molestar  de  nuevo  la  atención  de  V.  E. 
suplicándole  que  por  el  amor  de  Dios  me  obtenga 
de  S.  M.  cualquier  socorro  que  sea  para  poder  sub- 
sistir. Perdone  V.  E.  mi  imprudencia,  pero  la  nece- 
sidad es  tan  grande  que  no  puedo  ocultarla  más 
tiempo  á  V.  E.  ni  seguir  en  adelante  en  este  estado 
careciendo  enteramente  desde  hace  tres  años  de  las 
rentas  de  mi  casa."  Gómez  de  Ayala  terminará  im- 
plorando como  un  mendigo.  Espera  que  S.  M.,  esto 
es.  Pepino,  le  otorgará  por  "piedad  el  alivio  á  una 
persona  infeliz". 
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No  consiguió  enternecer  su  corazón.  El  día  15  de 
Septiembre  del  mismo  año  escribirá:  "Desearía 
poseer  algún  bien  para  no  molestar  la  atención  de 
V.  E.  con  mis  lágrimas;  pero  careciendo  absoluta- 
mente de  todos  los  medios  de  poder  vwir,  "se  ve 
obligado  á  solicitar  de  nuevo.  Su  carencia  de  recur- 
sos es  ya  tal  que"  hace  presente  que  no  ha  podido 
sacar  del  Correo  la  correspondencia  por  falta  de 
dinero."  Y  aun  el  30  de  aquel  mes  insistirá  sobre  su 
situación  desesperada.  El  desagrado  con  que  era 
visto  en  Madrid  por  los  informes  que  de  Ñapóles 
llegaban  acusando  á  D.  Pío  Gómez  de  desafecto  á 
la  causa  del  Intruso  hizo  que  sólo  el  día  11  de  Oc- 
tubre de  1811  "participa  haber  sido  presentado  á 
S.  M.  Siciliana  como  Encargado  de  Negocios  de 
S.  M.  C",  acreditado  por  Carta  de  Gabinete  firma- 
da por  Azanza.  El  10  de  Marzo  de  1812,  esto  es, 
cinco  meses  después,  teniendo  en  cuenta  que  las 
sensaciones  contra  Gómez  persisten  y  que  éste  se 
halla  abrumado  de  deudas  por  la  sencilla  razón  de 
que  no  cobra,  el  titulado  Duque  de  Santa  Fe,  esto 
es,  el  traidor  Azanza,  propondrá  á  Pepe,  llamado 
S.  M.,  que,  "por  todos  estos  hechos  y  por  lo  des- 
conceptuado que  se  halla  en  Ñapóles  D.  Pío  Gómez, 
sea  retirado",  como  se  hizo,  en  efecto,  según  Minuta 
del  II,  aun  cuando  ésta  aparece  tachada. 

He  aquí  á  D.  Pío  repudiado  por  Botellas.  Lo  más 
amargo  será  que  al  terminar  la  campaña  en  1814  la 
Secretaría  de  Estado  lo  rechazará  á  su  vez  repro- 
chándole su  obediencia  al  Rey  intruso  y  haber  lle- 
vado, ó,  al  menos,  recibido  la  Cruz  de  la  Berenge- 
na.  Nada  más  triste  que  el  calvario  de  Ayals  solici- 
tando volver  á  la  Carrera.  El  17  de  Abril  de  1814 
referirá  que  el  Decreto  de  Napoleón  de  9  de  No- 
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viembre  de  1808  arrestando  á  todos  los  españoles 
residentes  en  Ñapóles  sin  licencia  de  Josef  le  obligó 
á  permanecer  en  su  destino  para  no  ser  encerrado 
en  un  castillo  y  poder  proteger  á  sus  conciudada- 
nos. Pide  á  S.  M.  servir,  "aunque  sea  como  el  últi- 
mo soldado  de  su  Ejército",  para  ver  si  de  este 
modo  "puedo  con  mi  sangre  lavar  esta  mancha  y 
ser  considerado  como  uno  de  sus  más  fieles  vasa- 
llos". Desde  Florencia,  el  i.°  de  Julio  del  mismo 
año,  Gómez  de  Ayala  se  dirige  al  Rey  de  Francia, 
Luis  XVIII,  pidiéndole  "la  gracia  de  nombrarme 
edecán  cerca  de  uno  de  vuestros  Generales  que 
mandan  las  armas  de  V.  M.  contra  Bonaparte". 

El  expediente  de  "Purificación"  de  D.  Pío  Gómez 
de  Ayala,  incoado  por  R.  O.  de  21  de  Noviembre 
de  1822  nos  hará  ver  que  fué  un  buen  patriota.  Los 
testigos  D.  Rafael  Poerio,  Coronel  de  la  Guardia 
Nacional  de  Ñapóles,  y  D.  Víctor  Pisa,  Coronel  de 
la  Caballería  de  aquel  Reino,  declaran  que  el  Di- 
plómata  español  no  había  podido  fugarse  porque  el 
Intruso,  recelando  sus  propósitos,  le  había  obligado 
á  fianzas,  "para  que  hubiera  quien  respondiese  de 
su  persona".  El  testigo  D.  José  de  Madrazo,  Pintor 
de  Cámara  de  S.  M.,  allí  presente,  referirá  que  el 
Encargado  de  Negocios  logró  el  embarco  de  los 
prisioneros  españoles  para  Túnez  en  las  mejores 
posibles  condiciones. 

Otros  testigos  dirán  que  la  caución  ó  fianza  hubo 
de  darla  con  su  persona  y  bienes,  respondiendo  de 
nuestro  Encargado  de  Negocios,  Giovanni  Bathisa, 
de  Ñapóles.  Los  españoles  D.  Ignacio  de  Ezterripa, 
Capitán  de  Reales  Guardias  Walonas,  y  otros  va- 
rios cuyos  nombres  fuera  ocioso  consignar,  presos 
por  ser  adictos  á  los  Borbones,  certifican  que  deben 


EN  LA  GUERRA  DE    LA    INDEPENDENCIA       24 1 

á  D.  Pío  Gómez  grandes  beneficios.  El  día  12  de 
Septiembre  de  1814  D.  Domingo  Carafa,  Príncipe 
de  Colobrano,  Coronel  de  los  Ejércitos  de  España, 
declaró  en  igual  sentido,  é  igual  manifestación  hará 
D.  Tomás  Ferro,  Procónsul  y  Coadjutor  pontificio. 
D.  Adamo  Romilo,  Teniente  Coronel  de  los  Ejér- 
citos españoles,  dirá  que,  estando  en  Ñápeles,  el  19 
de  Abril  de  1814  dio  á  D.  Pío  Gómez  un  pasaporte 
para  huir  de  los  franceses,  y  D.  Domingo  Pigna- 
telli,  Gentil-Hombre  de  Cámara  del  Príncipe  D.  Leo- 
poldo, hará  saber  el  13  del  mismo  mes  que  se  le 
presentó  pidiéndole  "servir  en  la  campaña  contra  el 
General  Murat"  en  "las  operaciones  más  difíciles  y 
peligrosas". 

Gómez  de  Ayala,  fué  al  fin  purificado  en  el  año 
1823.  Pero  no  por  sus  servicios  á  la  Patria  sino  á  la 
causa  política  absolutista.  Marchándose  de  Ñápeles, 
"se  trasladó  á  Francia  á  unirse  á  los  Ejércitos  rea- 
listas" con  el  Teniente  de  Guardias  D.  José  Payer. 
Atravesando  las  fuerzas  del  General  Torrijos,  "en- 
tró al  frente  de  la  Tropa,  y  luego  vino  sirviendo  una 
plaza  de  la  Secretaría  de  la  Junta  Provincial,  fué  el 
primero  que  entró  en  Madrid,  y  á  derribar  la  lápi- 
da constitucional".  Por  estos  hechos  se  le  dará  una 
plaza  interina  en  la  Primera  Secretaría  de  Estado 
el  día  22  de  Abril  de  1823,  pasando  luego  á  Inten- 
dente del  Reino  de  Extremadura.  Gómez  de  Aya- 
la  consignará  lo  que  antecede,  desempeñando  su 
Intendencia  en  Badajoz  el  18  de  Septiembre 
de  1824. 

Gómez  de  Ayala,  que  había  regresado  á  España 
en  18^0,  cesó  el  año  1824  en  su  Intendencia.  Con 
fecha  4  de  Agosto  de  1828,  fué  nombrado  Cónsul 
General  en  Liorna,  en  comisión  desde  el  día  6  de 
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,„U  ,  Fué  jubilado  siendo  C6„sul  General  en  Géno- 

Juho.  tuej      ^.  del  afto  1834-  . 

va  el  día  12  de  Febrero  -¿j,  suprimida 

XI.    Ministro  en  Genova,   Leg  ^^       y.„_ 

cuando  Napoleón  se  -      en  .8  5    ^^^^^^^ 
era  D.  Leonardo  Gómez  de         ^^^^.^^^  ^  .^^z  de 
hijo  del  Teniente  Gene  a,  ^^^^^^.^^ 

.Terán,  Marques  de  Po^-^fg"'  ^,,1  o.  José  Go- 
Felipe  V  al  Ministro  y  J^^J^.^^^^  ¿e  Marqués  de 
^ez  de  Terán  ^  ^-ba  ;^,:';,  independencia  el 
Portago  dorante   «  ^uer.  reconquisto  a 

Teniente  General  de    "  -ten     q^^^^^^  ^^^^^^^  ,^ 

Bilbao  contra  los  f  ^"^"^^^^^^iento  del  Diplómata. 
Terán,  e.phca«  el  afran-s,^,^  ^^^^ 
Sabido  es  que  los  Negree  ^^  ^^^,^  ^1 

elau  josefino  -cabezaOo  po  ^^  ^^  ^^^^^,     i 
Conde  del  Campo  de  Alange, 

Extranjeros  del  l"""^;;.    Secretario  del  Ministerid 
Entró  Terán  á  servir  de  be ^  ^^  ^^^,^^  ^^^^^^^^^ 

en  Varsovia  con  24-0°°  '^  g  ¿^  Diciembre  de 

el  día  X3  de  O^'^'^'-^Q^rde  la  Primera  Secretaria 

X793,  pide  V^---  ^¡""J^f^^  ¿e  Marzo  de  1795-  Con 
de  Estado,  que  lof  ^^^^  '"  ^  „ombrado  Secretario 
fecha  30  de  Abnl  ¿e  \798,s«^^  ^.^^¿^  ,  ,^  ^^^,„ 
de  la  Embajada  en  V^-  ^^ J  ^,,,,,  de  sueldo 

por  A'-g-.^^!"  J'Tod'os  los  gajes  de  aquel 
personal,  más  coche  y  t  ^^  ^^^^^_ 

tiempo.  En  28  de  Agosto  del  m^         ^^^^^^  ^^  ^,^„, 
tro  Resider.te  en  Genova  con  6       ^^^^^.^^   ,   p, 
cepto  de  sueldo  perso-l.s.e"^  ^^^^_  ^^^  ^^^  ^.  ,^ 
nipotenciario  el  29  de  May  p^„,,„eciese  en 

Octubre  de  1805,  se  le  or  h^  ^_^^  ^^  quedado 

Genova.  AlU  está  f^^  Legación,  pues  el 
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destino",  dirá  Terán  el  30  de  Octubre  de  1808  rei- 
terando un  ejemplar  de  su  juramento  de  fidelidad 
al  Rey  Intruso,  respondiendo  á  la  Real  Orden  de  16 
de  Octubre  pidiéndolo. 

Arrastrado  por  el  ejemplo  de  sus  deudos,  juró 
Terán,  pagando  cara  su  falta.  El  19  de  Agosto 
de  1809,  será  nombrado  como  Ministro  en  El  Haya. 
Acababa  de  ir  á  Roma,  con  fecha  4  de  Abril 
fué  destinado,  para  indagar  las  relaciones  de  "la 
Junta  insurreccional"  con  el  Papa.  No  cobró  jamás 
Terán  ni  la  ayuda  de  costa  del  viaje  á  El  Haya  ni 
la  cantidad  reglamentaria  para  su  establecimiento. 
A  más  de  esto,  se  le  deja  de  incluir,  así  mar- 
chaba el  Gobierno  josefino  que  vino  á  hacer  "la 
felicidad  de  la  España",  en  ios  Presupuestos  de 
1808  á  1809.  Diré  de  paso  que  el  Gobierno  de  Bo- 
tellas, al  suprimir  el  Ministerio  en  El  Haya  por  ane- 
xión de  Holanda  al  Imperio,  se  apresuró  á  vender 
la  Casa  y  Capilla  de  ia  Legación  de  España,  Casa 
que  hoy  es  la  Legación  más  hermosa  de  la  Corte  de 
los  Países  Bajos,  residencia  permanente  de  la  Re- 
presentación Diplomática  de  S.  M.  B.,  y  que  aún 
conserva  como  curiosidad  histórica,  mantenida  con 
acierto  por  el  país  de  la  tradición  y  de  la  libertad  á 
la  vez,  el  escudo  y  la  Corona  de  Castilla. 

Terán,  cesante  á  los  seis  meses  de  nombrado, 
pide  en  París  que  le  abonen  sus  sueldos.  Con  fecha 
20  de  Agosto  de  18 10,  se  le  dio  la  orden  de  regre- 
sar á  París  desde  El  Haya.  Continuó  aquí  en  cierto 
modo  en  comisión  con  el  objeto  de  enajenar  la  Le- 
gación, cuya  venta  se  dispuso  el  27  de  Febrero  de 
i8ti.  El  27  de  Agosto  es  "reformado."  Con  fecha 
de  8  de  Octubre  del  mismo  año,  Azanza,  Embajador 
josefino  en  París,  recomendará  á  Terán  alabando  su 
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"lealtad"  ala  causa.  En  vano  fué,  sin  embargo,  que 
Terán,  "del  Consejo  de  S.M.C.",  "Su  Secretario  con 
ejercicio  de  Decretos",  Condecorado  con  la  "Real 
Orden  de  España",  solicitara  ser  Ministro  en  Dres- 
de.  "Reformado"  continuó.  El  24  de  Marzo  y  en  30 
de  Noviembre  de  1812,  sigue  pidiendo  que  se  le 
abonen  sus  sueldos,  sin  lograrlo.  Inútil  era  que  lle- 
gase hasta  el  extremo  doloroso  de  recordar  los  sus 
servicios  á  la  causa,  quiere  decir,  á  la  causa  contra 
España,  para  inspirar  misericordia  á  los  Intrusos. 
Con  fecha  9  de  Noviembre  de  1811,  escribirá  Terán 
en  París:  "puedo  también  gloriarme",  dice,  de  que 
no  sólo  juró  á  José  I,  sino  que  lo  hizo  jurar  á  todos 
los  ex  Jesuítas  españoles  que  se  encontraban  en 
Genova.  Gómez  de  Terán  se  lisonjea  de  haber,  con- 
si¿,:ia,  rechazado  las  ofertas  "del  partido  insur- 
gente" . 

A  estas  manifestaciones  opondrá  el  mismo  Te- 
rán, cuando,  la  guerra  terminada,  quiere  acogerse 
á  la  Nación  que  abandonó,  que  en  todo  tiempo  de- 
dicó sus  esfuerzos  á  proteger  á  los  buenos  españo- 
les que  permanecieron  fieles  á  su  bandera.  El  16  de 
Julio  de  1 8 16  el  Consejero  de  Estado  francés.  Con- 
de Corvetto,  declarará  que  Terán  le  recomendó 
siempre  sus  compatriotas.  Testimonio  semejante 
aportará  el  Consejero  de  Casación  Sr.  Lavagni.  Don 
José  y  D.  Camilo  de  los  Ríos,  "detenidos  en  Pierre- 
Chatel  y  toda  la  Legación  de  Roma  encerrada  en 
Feremalces"  le  debieron  grandes  servicios,  dice 
Gómez  de  Terán.  "Los  hermanos  los  Ríos,  añadirá, 
recobraron  su  libertad  por  mi  empeño." 

El  17  de  Marzo  de  1824  murió  el  Marqués  de 
Portago,  esto  es,  Terán,  que  había  heredado  este 
título  entretanto.  Con  fecha  9  de  Julio  de   1829  la 
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"Marquesa  viuda"  pide  que  se  haga,  como  antes  con 
Orozco,  una  "honrosa  excepción"  concediéndole 
una  pensión.  El  día  4  de  Marzo  de  1834  insistirá  en 
su  demanda  precedente.  Pero  sus  votos  no  fueron 
escuchados.  Como  siempre  en  la  organización  ofi- 
cial de  nuestra  Patria,  la  justicia  no  fué  igual  para 
todos.  Hubo  balanzas  de  favor  para  algunos.  El  cas- 
tigo merecido  inspira  en  todos  un  fondo  de  respeto 
porque  en  el  fondo  de  todas  las  conciencias  late  el 
instinto  del  deber  verdadero.  Una  justicia  arbitra- 
ria es  aún  peor  que  una  injusticia  común.  En  esto 
es  en  lo  que  siempre  se  distinguieron  los  organis- 
mos vigorosos  de  los  débiles.  Siente  el  débil  de  re- 
pente la  imperiosa  necesidad  de  la  justicia.  Arras- 
trado por  la  impresión  de  aquel  momento  la  lleva 
á  cabo  si  una  fuerza  superior  no  se  lo  impide.  Así 
al  hacerla  para  unos  sí  y  otros  no,  viola  el  más  alto 
principio  del  Derecho:  la  equidad.  La  rigidez  de  la 
moral  es  el  signo  de  un  organismo  potente.  La  ca- 
prichosa distribución  del  castigo  indicio  es  de  infe- 
rioridad moral  y,  en  consecuencia,  de  un  estado  pa- 
tológico que  en  las  naciones  se  llama  decadencia. 
La  igualdad,  aun  siendo  dura,  indica  fuerza.  Piense 
en  ello  la  conciencia  nacional  que  lentamente  va  al- 
boreando en  España. 

XII.  El  Ministerio  en  Milán  se  componía  el  2  de 
Mayo  de  1808  del  Ministro  D.  Nicolás  Blasco  de 
Orozco,  el  Secretario  D.  José  de  Senra  y  los  Agre- 
gados D.  Fernando  Gutiérrez  de  los  Ríos  v  D.  José 
María  de  Velasco,  según  la  Lista  por  el  primero  re- 
mitida al  Gobierno  del  Intruso  con  su  Despacho  de 
23  de  Octybre  del  mismo  año.  Dependía  del  Minis- 
terio en  Milán  el  Brigadier  D.  José  Capelleti,  que 
ejercitaba  nna  Comisión  en  Bolonia.  Era  Ministro 
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titular  Casa-Irujo;  pero  no  habiendo  llegado  éste  de 
los  Estados  Unidos  sino  en  el  mes  de  Junio,  en  cuya 
fecha  desembarcó  en  Inglaterra,  considero  preferi- 
ble situar  aún  en  Milán  al  que  de  hecho  ejercía  las 
funciones  de  Representante  diplomático  de  Es- 
paña. 

D.  Nicolás  Blasco  de  Orozco  y  Jaraveytia,  Caba- 
llero del  Hábito  de  San  Juan,  natural  de  Bilbao,  co- 
menzó el  servicio  diplomático  el  27  de  Enero  de 
1788  como  Agregado  en  Viena. 

El  17  de  Abril  de  1791  es  Oficial  9.°  y  último  de 
Estado,  y  el  i.°  de  Marzo  de  1793  Oficial  s-*',  pero 
seguía  en  la  Secretaría  de  Viena,  donde  se  encon- 
traba, aún  al  ascender  á  Oficial  4.°  de  Estado  en  el 
22  de  Enero  de  1794.  El  10  de  Junio  de  este  año  es 
promovido  á  2.°  con  30.000  reales  de  sueldo  per- 
sonal y  el  día  i.°  de  Abril  de  1796  es  elevado  á  Mi- 
nistro en  Hamburgo  y  las  Cinco  Ciudades  Anseá- 
ticas. 

Presentadas  sus  Recredenciaies,  á  ias  cuales  se 
refiere  el  día  8  de  Enero  de  1798,  pasa  á  Milán  con 
gran  aumento  de  sueldo.  Desempeñando  este  pues- 
to le  sorprenderá  la  revolución  de  España.  Nom- 
brado en  13  de  Marzo  de  1800  Ministro  en  los  Es- 
tados Unidos  para  reemplazar  á  Casa-írujo,  no  sa- 
lió de  Milán.  Así,  el  16  de  Marzo  de  1808  remitirá  á 
la  Secretaría  de  Estado  una  Memoria  del  Agregado 
Velasco  sobre  el  estado  actual  de  la  Dalmacia  "con 
relación  á  la  agricultura  y  ganados".  Había  cesado 
en  Milán  como  Ministro  con  la  desaparición  de 
aquel  Estado  cuando  Napoleón  alteró  el  mapa  eu- 
ropeo, pero  seguía  en  comisión  "encargado  de  to- 
mar conocimiento  de  los  bienes  en  Italia  y  de  reco- 
ger los  Archivos". 
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Orozco  se  sometió  al  nuevo  orden  de  cosas  en 
España.  Fué  traidor.  Pero  ¿lo  fué  como  otros  por 
ambición,  por  cobardía,  por  vileza?  Hay  algo  trá- 
gico en  la  traición  de  Orozco;  ese  algo  es  la  familia. 
Ya  en  el  año  1800,  al  ser  nombrado  en  los  Estados 
Unidos  con  ascenso,  Blasco  de  Orozco  expone  sus 
miserias  ó,  por  lo  menos,  las  dejará  entrever.  Es 
todo  el  drama  del  padre  de  familia  que  es,  además, 
un  Diplómata  pobre.  Son  las  angustias  de  un  vivir 
presuroso,  siempre  jadeante,  sin  saber  cómo  salir, 
del  que  se  casa  en  un  medio  abrumador  sin  dispo- 
ner de  recursos  para  ello.  El  31  de  Marzo  de  1809» 
como  su  puesto  ha  sido  suprimido  por  el  Gobier- 
no de  Pepe,  el  desventurada  Orozco  hará  saber 
que  ha  presentado  sus  Recredenciales  al  mismo 
tiempo  que  implora  una  limosna.  Adivínanse  las  lá- 
grimas en  la  consternación  del  mísero  que  redacta 
al  hallarse  sin  destino,  sin  la  menor  esperanza  de 
lograrlo,  sin  una  luz  en  el  horizonte  lúgubre,  sin  que 
se  le  diga  nada  sobre  sus  sueldos  no  cobrados  ja- 
más. "Mi  Rey,  justo  y  clemente — escribirá  lleno  de 
vergüenza  horrenda — para  con  sus  enemigos  no  lo 
será  menos  para  con  sus  honrados  y  leales  vasa- 
llos." Veintitrés  años  de  servicios  diplomáticos  son 
invocados  para  enternecer  á  Pepe  mientras  el  gayo 
Botellas  hace  regalos  de  millones  á  sus  daifas,  en- 
rojecidos con  la  sangre  de  España.  Luego  Orozco 
evocará  el  cuadro  trágico,  el  drama  de  su  hogar 
frío;  dice  que  es  padre  de  familia:  esposa  é  hijos. 

El  dja  II  de  Mayo  de  1809,  los  Agregados  al  Mi- 
nisterio Ríos  y-Velasco  han  salido  de  Milán,  refor- 
mados, como  se  decía  por  entonces,  suprimidos 
Orozco  sigue  en  Milán.  No  tiene  medios  para  mover 
su  familia.  Con  fecha  13  de  Agosto  de  181 1  recibe 


248  EL  CUERPO  DIPLOMÁTICO  ESPAÑOL 

la  orden  de  trasladarse  á  España.  El  día  7  de  Oc- 
tubre lo  hallaremos  en  Bolonia,  pero  no  puede  con- 
tinuar su  viaje  á  España.  Su  esposa,  enferma,  le 
fuerza  á  detenerse.  Además,  Blasco  de  Orozco  ha 
conseguido  una  Comisión  de  qué  vivir  ó  que,  á  lo 
menos,  le  dé  derecho  á  la  vida.  En  fecha  de  11  de 
Enero  de  aquel  año  lo  encontraremos  en  Roma, 
pero  también  solicitando  limosna.  No  se  le  paga,  y 
él  reclama  sus  sueldos.  El  2  de  Julio  de  1811  está 
en  Bolonia  clamando  por  dinero.  Por  fin,  el  22  de 
Junio  de  1812,  desesperado,  á  la  cuenta,  de  no  co- 
brar sus  eternos  atrasos,  pide  permiso  para  via- 
jar por  Austria  y  dirigirse  á  la  Corte  vienesa.  Tal 
vez  la  necesidad  le  empujará  á  solicitar  contrata 
con  la  esperanza  de  brillar  en  la  opereta. 

El  día  22  de  Junio  de  1814,  Blasco  de  Orozco  pide 
perdón  por  sus  yerros.  Aderezando  las  cosas  como 
pueda,  referirá  que  al  final  de  1812  había  cesado 
en  el  servicio  josefino.  Alegará  que  tres  veces  se 
negó  á  venir  á  España  á  servir  bajo  el  Gobierno  de 
Botellas,  dirá  que  en  el  mes  de  Enero  de  1809  fué 
suspendido  en  sus  funciones  de  Ministro.  Con  fe- 
cha 13  de  Junio  de  1816  invoca  Orozco  su  mujer  f 
sus  hijos.  "Falté,  erré,  atemorizado  de  las  conse- 
cuencias", escribe,  demandando  el  testimonio  de 
los  Ministros  del  Gran-Duque,  los  Diplomáticos,  el 
Rector  del  Colegio  de  Bolonia,  favorables.  Al  fin  es 
rehabilitado  en  Enero  de  1829.  Muere  en  Luca,  ju- 
bilado, el  17  de  Junio  de  1840. 

El  29  de  Mayo  de  1793,  D.  José  de  Senra  era  pro- 
puesto para  Agregado  á  la  Embajada  en  Venecia 
por  el  Embajador  Casas,  su  cuñado.  El  25  de  Junio 
el  Primer  Secretario  de  Estado  decretaba:  "Conce- 
dido y  dediqúese  al  estudio   de  la  lengua  ilírica." 
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¿Cuáles  fueron  las  razones  por  las  cuales  el  intelec- 
to del  "Embutido  extremeño"  significó  la  perento- 
ria conveniencia  para  España  del  estudio  de  una 
lengua  cuyo  ejercicio  era  tan  poco  frecuente  como 
sus  clásicos  tan  poco  frecuentados?  Los  escritores 
que  admiran  á  Godoy  y  me  reprochan  haber  resta- 
blecido el  retrato  del  grotesco  personaje  tal  y  como 
lo  pintaron  sus  coetáneos,  tendrán  la  amabilidad  de 
descifrar  tan  interesante  enigma.  En  1795  ^^  tras- 
ladado Senra  á  Londres,  adonde  ha  sido  destinado 
D.  Simón  de  las  Casas.  El  31  de  Noviembre  de  aquel 
año,  el  Conde  del  Campo  de  Alange,  Secretario  de 
Guerra,  remite  al  de  Estado  "el  Real  Despacho  del 
Grado  de  Capitán  de  Milicias  que  ha  concedido  el 
Rey  áD.  Josef  de  Senra,  Agregado  á  la  Embajada 
de  S.  M.  en  la  Corte  de  Londres."  El  6  de  Mayo 
de  1796,  Casas  acusa  recibo  á  la  R.  O.  "de  haber 
mandado  S.  M.  que  el  Capitán  de  Milicias  D.  Josef 
de  Senra,  Agregado  á  esta  Embajada,  me  siga  en 
el  viaje  que  debo  hacer  á  Italia." 

En  1802  pasará  Senra  de  Secretario  del  Ministe- 
rio en  Genova,  en  donde  fué  durante  tres  años  En- 
cargado de  Negocios.  El  21  de  Octubre  de  1804, 
Senra  reitera  su  demanda  de  que  se  le  conceda  "el 
grado  de  Teniente  Coronel  del  mismo  Cuerpo", 
quiere  decir,  de  Milicias,  por  sus  servicios  como 
Encargado  de  Negocios.  Secretario  en  Parma  el 
año  1800,  pasa  á  Milán  en  1806.  Los  Memoria- 
les de  Senra  nos  harán  ver  en  1808  su  angus- 
tiosa situación  en  Milán,  vigilado  de  cerca  por 
la  Policía  francesa  que  le  sigue  los  pasos,  rodea- 
do de  enemigos  por  encontrarse  ocupada  la  Ba- 
viera  y  la  Suiza  por  los  Ejércitos  de  Napoleón.  Asis- 
tiremos al  conmovedor  espectáculo  de  los  españo- 
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les  residentes  en  Milán  al  leer  en  las  Gacetas  las 
noticias  de  las  victorias  logradas  en  España.  "To- 
dos los  españoles  se  electrizaban  al  oirías  y  cada 
uno  suspiraba  por  restituirse  á  su  Patria  para  ser- 
virla y  sacrificarse  por  ella",  dice  Senra  con  noble 
frase  y  generoso  concepto.  No  se  decide  á  fugarse 
por  no  dejar  abandonados  á  sí  mismos  á  los  nacio- 
nales españoles  y  á  la  Legación  en  manos  de  afran- 
cesados. 

Senra  nos  trazará  el  cuadro  del  entusiasmo  del 
pueblo  italiano  ante  los  hechos  de  Valencia  y  de 
Bailen  y  los  cuidados  de  la  política  francesa  de  des- 
mentir,  desfigurar  ó  cailar.  También  sabremos  la 
orden  que  desde  Metz  dictará  el  Corso  sobre  las 
confiscaciones  y  destierros  de  los  españoles  resi- 
dentes en  Italia.  "Se  mandó  después  asegurarse  de 
sus  personas",  dice.  Fué  señalado  Dijon  como  pun- 
to de  reunión  de  los  prisioneros  españoles.  "Allí 
marchaban  los  españoles   domiciliados  en  los  De- 
partamentos de  la  Etruria,  unos  bajo  palabra,  y 
otros  con  Gendarmería,  grillos  y  esposas,  durmien- 
do las  noches  en  el  duro  suelo  de  las  cárceles  de 
los  pueblos  por  donde  transitaban."  Y  Senra  aguar- 
da un  momento  favorable.  Acepta  la  Comisión  de 
ir  á  España  con  la  fausta  noticia  del  interesante 
parto  de  la  distinguida  esposa  del  mesonero  Murat, 
ahora  Princesa- Virreina.  Y  saliendo  de  Milán  el  2 
de  Enero   de  1809,  llega  á  Madrid  por  Bayona.  El 
día  15  de  Febrero  logra  fugarse  de  la  Corte  disfra- 
zado, y  en  la  noche  del  19  se  presentó  al  General 
en  Jefe  del  Ejército  del  Centro,  Conde  de  Cartaojal, 
en  su  Cuartel  General  de  Santa  Cruz.  "Como  me 
hallaba  Capitán  de  Milicias  desde  el  año  1795,  dice 
Senra,  parecióme  que  éste  era  mi  puesto  y  que  des- 
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de  aquí  debía  dar  cuenta  y  relación  de  mi  conducta." 
En  su  notable  Memorial,  escrito  en  Valdepeñas 
el  7  de  Marzo  de  1809,  Senra  describe  la  situación 
que  encuentra.  "Desde  mi  entrada  en  España  ob 
servé  con  mucha  satisfacción,  consigna,  el  espíritu 
que  reina  en  sus  provincias  contra  el  enemigo  co- 
mún. Pero  vi  con  dolor  destruidos  la  mayor  parte 
de  los  pueblos  de  Castilla  por  una  nación  que  quie- 
re apellidarse  generosa  y  civilizada.  Los  vi  aban- 
donados de  sus  habitantes,  no  porque  huyesen  de 
los  lances  y  horrores  de  la  guerra,  sino  porque  pre- 
fieren la  vida  de  las  selvas  y.  su  opinión  á  las  con- 
veniencias de  sus  hogares  usurpados.  ¡Qué  espec- 
táculo de  gloria  y  desolación!  y  más  para  quien  ve- 
nía con  la  ciencia  segura  de  que  el  Emperador  abrió 
en  Noviembre  la  campaña  de  España  con  más  fuer- 
zas de  las  que  llevó  al  Norte."  Luego,  con  aquel 
instinto  de  nuestros  Diplómalas  de  1808,  que  se 
les  quiere  negar,  haciéndolos  con  injusticia  noto- 
ria responsables  de  las  torpezas  de  aquellos  go- 
bernantes, Senra  manifestará  á  la  Secretaría  de 
Estado,  ó  mejor  dicho,  al  Ministro:  "...Sólo  diré 
á  V.  E.  la  admiración  que  causa  en  Europa  el  solo 
hecho  de  oponerse  á  las  falanges  aguerridas  del 
hombre  que  la  tiraniza.  ¡Y  qué  ocasión  sería  ésta 
para  restablecer  nuestra  influencia  con  sus  princi- 
pales Potentados,  cuyas  relaciones  políticas  han  es- 
tado en  el  mayor  abandono  en  estos  últimos  años!" 
¿Podía  h  icer  un  Secretario  de  Ministerio  más  que 
esto,  es  decir,  llamar  la  atención  ael  gobernante  so- 
bre lo  que  había  que  hacer?  ¿Podía,  acaso,  nego- 
ciar pof  sí  mismo,  firmar  Tratados  acá  y  allá,  á  tro- 
che y  moche,  como  pretenden,  al  parecer,  los  de- 
ractores  di  nu-^ístn  desv  ^n^.  u*ada  Diplomacia? 
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El  día  30  de  Junio  de  1809  Senra  es  nombrado, 
encontrándose  en  Sevilla,  Oficial  séptimo  de  la  Se- 
cretaría de  Estado,  cargo  e-n  el  cual  podría  difícil- 
mente marcar  el  rumbo  diplomático  de  España  y 
realizar  las  maravillas  pedidas.  El  16  del  mismo 
mes  renunció  Senra  á  sus  atrasos.  Fué  su  Carrera 
de  corta  duración.  A  los  dos  años  escasos  muere 
este  digno  patriota  sin  haber  gozado,  al  fin,  de  la 
satisfacción  efectiva  de  ver  vencidos  los  Ejércitos 
franceses. 

En  una  Instancia  de  18  de  Enero  de  1801,  don 
Fernando  Gutiérrez  de  los  Ríos  hará  saber  al  Rey 
"que,  habiendo  seguido  y  completado  la  Carrera 
de  Filosofía  y  Leyes,  y  deseando  como  todos  sus 
antepasados  emplearse  en  el  servicio  de  V.  M.",  le 
suplica  que,  "por  un  efecto  de  su  Real  piedad"  se 
sirva  nombrarle  "Joven  de  Lenguas"  en  alguna  de 
las  Cortes  extranjeras.  Hay  una  Nota  que  dice: 
"Está  recomendado  por  el  Príncipe  de  la  Paz."  Tal 
talismán  produjo  los  resultados.  Aquel  mismo  año, 
en  24  de  Diciembre,  será  nombrado  Agregado  en 
Berlín.  Ya  desde  el  13  de  Enero  de  1792  consignará 
en  Memorial  precedente  que  es  natural  de  Grana- 
da, de  veintinueve  años  de  edad,  y  Catedrático 
substituto  de  aquella  Universidad.  Sus  méritos,  sin 
embargo,  no  le  hirvieron  de  nada  hasta  lograr  el 
influjo  del  en  rigor  omnipotente  Choricero.  El  día 
16  de  Agosto  de  1804  es  trasladado  á  Milán.  El  23 
de  Octubre  de  1808,  con  motivo  del  juramento  al 
Rey  Intruso,  el  Ministro  en  Milán  dirá  que  Ríos  es 
merecedor  de  ascenso  "por  su  mucha  instrucción  y 
completas  calidades".  Lleva  ocho  años  de  servicios 
de  Agregado.  El  2  de  Noviembre  del  mismo  arlo 
llamará  Orozco  la  atención   sobre  los  diez  y  ocho 
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años  de  estudios  de  Ríos,  sobre  "su  ilustre  naci- 
miento y  la  constitución  de  su  salud",  y  sobre  la 
conveniencia  de  concederle  una  plaza  en  un  Conse- 
jo ó  en  la  misma  Carrera  en  un  empleo  "de  menor 
dependencia  y  más  análogo  á  su  edad  y  méritos". 
Estar  próximo   á  cincuenta,  habiendo   entrado  en 
la  Carrera  después  de  ser  Catedrático  de  la  Uni- 
versidad de  Granada,  y  continuar  después  de  ocho 
años  de  Agregado  sin  la  esperanza  de  ascender  á 
Secretario,  no  era,  en  rigor,  lisonjero  para  Ríos. 
No  es  de  extrañar,  por  lo  tanto,  sin  que   por  eso 
deje  de  ser  censurable  y  aun  punible,  que  se  dejara 
tentar  por  el  Intruso  pasando  á  su  Ministerio  de  Ne- 
gocios Extranjeros,   en  donde  habremos  de  verle 
cuando  se  trate  de  "Los  Afrancesados".  Hubo  en- 
tre éstos  un  grupo  que,  si  no  justificable,  tiene  á  lo 
menos  lógica  explicación.  La  injusticia  del  Gobier- 
no de  Godoy,  que  de  tal  modo  quedó  estereotipada 
en  los  horrores  de  nuestra  Administración,  la  total 
anulación  de  todo  mérito  si,  por  lo  menos,  no  mar- 
chaba acompañado  de  la  audacia,  de  la  intriga  ó 
del  influjo,  la  constante  postergación  de  la  modes- 
tia, la  sistemática  humillación  de  la  virtud,  hicieron 
que  algunos  hombres  amargados  se  acogieran  á  lo 
nuevo  con  la  esperanza  de  mejorar  de  postura.  Así, 
Ríos,  necesitó  para  ingresar  de  la  influencia  aplas- 
tante de  Godoy.  Después  cesó  de  tenerla  ó,  en  todo 
caso,  de  mendigar  su  empleo.  Quedó  estancado  en 
su  Carrera  desde  entonces. 

Estos  hombres,  sin  embargo,  que  se  acogieron  á 
José  Bonaparte,  no  merecen  más  que  un  perdón  de 
caridad.  Por  cima  de  ellos  se  encontraba  la  Na- 
ción, en  ellos  mismos,  por  encima  de  todo,  se  halla- 
ba la  dignidad,  el  sentimiento  de  orgullo  individual 
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indispensable  en  todo  hombre  bien  nacido,  coraza 
única  contra  la  tentación,  única  fuerza  para  mante- 
nerse limpio,  pese  á  todas  las  inmundicias  de  la 
calle  y  á  las  constantes  salpicaduras  del  lodo. 

D.  José  María  de  Velasco  y  Parada,  es  enviado 
de  Agregado  á  Milán  el  19  de  Mayo  de  1806.  "Re- 
gresó á  España  cuando  la  Revolución,  y  permane- 
ció en  Madrid  durante  todo  el  tiempo  de  la  tormen- 
ta pasada",  nos  dirá  en  un  Memorial.  "A  la  vuelta 
de  S.  M.  logró  justificar  su  conducta,  y  en  vista  de 
ello  se  le  rehabilitó  en  1815."  Suprimido,  en  efecto, 
por  Botellas  el  Ministerio  en  Milán,  Ríos  y  Velasco 
retornan  á  Madrid.  Ríos  es  empleado.  Velasco  si- 
gue cesante,  "reformado".  El  19  de  Mayo  de  1809 
cesó.  El  12  de  iVbrii  de  1815  fué  rehabilitado.  El  2 
de  Noviembre  de  1808,  Orozco  lo  recomienda  al 
Ministerio  de  Negocios  Extranjeros.  Por  su  naci- 
miento, educación  y  muy  buena  aptitud,  por  "su 
despejo  natural  y  facilidad  para  aprender  los  idio- 
mas se  hace,  á  mi  parecer,  muy  á  propósito  para 
continuar  en  esta  Carrera". 

No  era  Velasco^,  por  lo  que  se  deja  ver,  hombre 
de  grandes  arrestos.  Los  fieros  bríos,  propios  del 
temple  ibero  eran  en  él  apatía,  indiferencia,  eso  que 
ahora  se  denomina  abulia.  Un  alma  fofa,  un  espíri- 
tu linfritico.  La  Comisión  de  Purificaciones  de  Esta- 
do, dice  un  escrito  de  esta  Secretaría,  "da  muy  bue- 
nos informes  de  su  persona,  y  no  aparece  haya 
sido  traidor  á  la  justa  causa  de  la  Nación,  pues  si 
bien  fué  nombrado  Secretario  de  la  Legación  en 
Dinamarca  por  el  Gobierno  intruso  en  15  de  Octu- 
bre de  18 II  renunció".  No  parecía,  sin  embargo, 
natural  este  natural  pacífico  de  D.  Josef  de  Velasco. 
Hijo  del  Teniente  General  P.  Estanislao  de  Velas- 
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co  y  Coello,  el  17  de  Junio  de  1806  pide,  "por  ha- 
llarse en  pie  de  Corte  militar  la  de  adonde  va  des- 
tinado", que  se  le  conceda  "gracia  del  Uniforme  de 
Milicias  con  la  graduación  de  Capitán".  El  31  de 
aquel  mes  le  fué  otorgado,  pero  no  de  Capitán, 
como  él  quería,  sino  "con  la  insignia  de  Teniente". 
Tal  vez  esta  cicatería  caprichosa,  pues  que  la  prác- 
ca  era  hacerlos  Capitanes,  heló  en  el  alma  del  jo- 
ven Agregado  el  fuego  bélico  que  sentía  al  em- 
pezar. 

Nombrado  Velasco  Secretario  en  Copenhague 
el  15  de  Octubre  de  1811,  pidió  una  serie  de,  al  pa- 
recer, gollerías  con  el  objeto  de  ser  destituido.  !En 
el  caso,  conchiirá,  de  negarle  todo  lo  que  solicita, 
ruega  que  se  "le  exima  de  trasladarse  á  Dinamar- 
ca". El  16  se  decretó  lo  siguiente:  "Suspéndase  por 
ahora  la  salida  de  este  Empleado."  Como  Velasco 
no  tuviera  el  arranque  de  tomar  resueltamente  la 
causa  nacional,  el  día  10  de  Septiembre  de  1814 
pide  al  Rey  que  "se  digne  disculpar  una  debilidad 
del  entendimiento  en  que  ninguna  parte  ha  tenido 
el  corazón".  Alegará  que  regresó  de  Milán,  por 
orden  del  Gobierno  intruso,  "por  ruta  militar"  para 
impedir  que  pudiera  evadirse.  Añadirá  que  no  co- 
bró jamás  sueldo  alguno  del  Gobierno,  en  lo  cual 
no  tiene  mérito  Velasco,  porque  jamás  pudo  pagar- 
le el  Intruso  "por  falta  de  fondos"  como  en  ciertos 
documentos  dice  el  mismo  Velasco.  Este,  por  fin, 
expresará  que  se  retiró  á  su  Casa  de  Galicia  en 
Julio  de  181 1. 

El  25  de  Enero  de  1819  fué  reintegrado  Velasco 
á  la  Carrera  como  Agregado  en  Turín,  siendo  as- 
cendido á  Secretario  en  Río  Janeiro  el  22  de  Mayo 
de  1820.  Oficial   de  la  Secretaría  de  Estado  el  12 
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de  Junio  de  1825,  Encargado  de  Negocios  en  Co- 
penhague ei  8  de  Marzo  de  1830,   con  el  rango  de 
Ministro  Residente  el  15  del  mismo  mes,  D.  José  de 
Velasco,  Caballero  de  las  Ordenes  de   San  Juan, 
Carlos  III  é  Isabel  la  Católica,  es  el  24  de  Noviem- 
bre de  1830  jubilado  con   30.000  reales  de  sueldo. 
En  la  "Relación  jurada"  que,   en  cumplimiento  de 
la  R.  O.  de  i.°  de  Octubre  de  1836,  al  disponerse  la 
formación  de  las  Hojas  de  Servicios  como  las  de 
los  Militares  de  Mar  y  de  Tierra  para  los  funciona- 
rios  Diplomáticos,  Velasco   consignará   modesta- 
mente: ^^  Servicios  y  méritos  extraordinarios.  Ni  por 
mis  cortos  talentos,  ni  por  circunstancias  políticas 
particulares  he  tenido  nunca  ocasión  de  distinguir- 
me, habiéndome  limitado  al  cumplimiento  exacto  de 
mi  deber."  Luego  expone  sus  ideas,  conforme  esta- 
ba ordenado,  sobre  la  Constitución.  Es  un  espíritu 
ponderado,  discreto,  que  dice  cosas  sensatas,  inca- 
paz de  nada  grande,  pero  que,  al  menos,  tiene  la 
alta  virtud  de  conocerse,  sin  pretensiones,  sencillo, 
de  esos  que,  en  suma,  ni  perjudican  ni  ofenden.  Y 
esto  merece  nuestra  benevolencia.  Clasificado  por 
la  Junta  entre  los  "débiles",  tuvo  Velasco  fuerte  vi- 
talidad. El  31  de  Diciembre  de  1858  queda  cesante 
en  las  funciones  que  ejercía  de   Secretario  en  la 
Asamblea  de  la  Orden  de  San  Juan.  Muere  el  8  de 
Noviembre  de  1863. 

XIII.  El  expediente  de  D.  Josef  Capelleti  que 
en  el  Archivo  Histórico  Nacional  se  custodia,  pro- 
cedente de  la  Primera  Secretaría  de  Estado,  tiene 
el  encanto  de  una  gran  sencillez.  Un  papel  con  una 
fecha.  He  aquí  todo  cuanto  de  aquél  se  nos  dice. 
Azara,  Represente  de  la  Nación  en  Roma,  el  18  de 
Diciembre  de   1793  acusa  recibo  á  Estado  de  la 
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R.  O.  de  5  del  pasado,  en  la  que  se  le  da  cuenta  de 
que  el  Rey,  por  jubilación  del  Conde  Zambeccari, 
ha  nombrado  "por  su  Encargado  de  Negocios  en 
propiedad  en  Bolonia  al  Coronel  D.  Josef  Capelle- 
ti  y  me  remite  V.  E.  sus  Cartas  abertorias — dice 
Azara — para  el  Cardenal  Secretario  de  Estado  y 
Legado  de  Bolonia,  con  encargo  de  entregar  la  pri- 
mera y  dirigir  la  segunda  á  su  destino,  como  tam- 
bién al  mismo  Capelleti  previniéndole  lo  que  deba 
hacer".  En  la  "Guía  de  Forasteros",  en  efecto,  de 
1793  encontraremos  acreditados  en  Bolonia  al  se- 
ñor Conde  de  Zambeccari  en  calidad  de  Encargado 
de  Negocios  y  al  "Sr.  D.  Josef  Capelleti  ídem  en 
sus  ausencias". 

Ascendido  á  Brigadier  el  año  1800,  Capelleti  se- 
guirá como  Encargado  de  Negocios  de  España  en 
1808.  Preso  en  Florencia  por  no  querer  jurar,  se- 
gún refiere  D.  Juan  de  Bouligny,  Cónsul  General  en 
Liorna,  Capelleti,  cuya  Comisión  fundamental  era 
pagar  á  los  ex  jesuítas  españoles  en  Italia,  encontrá- 
base en  España  al  ocurrir  el  2  de  Mayo  en  Madrid. 
Bajo  pretexto  de  restituirse  á  Italia,  es  enviado  por 
la  Junta  de  Gobierno  para  comunicar  á  Ezpeleta, 
Capitán  General  de  Cataluña,  y  á  Escaño,  sus  nom- 
bramientos como  Individuos  de  ella  cuando  la  Junta 
decidió  sustituirse. 

Llegado  á  Italia  y  encarcelado  á  poco,  logró  eva- 
dirse Capelleti  de  Florencia.  Puesto  de  acuerdo 
con  la  Junta  Central,  pasará  á  Austria  para  la 
compra  de  armas.  En  21  de  Agosto  de  1809  re- 
cibe encargo  de  abonar  cantidades  á  Diplómalas 
españoles  "á  cuenta  de  sus  sueldos".  El  12  de  Mar- 
zo de  1811,  D.Juan  Javat,  Ministro  en  Constantino- 
pla,  recibe  pliegos  para  D.  José  Capelleti,  y  el  10 
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de  Julio  también,  que  le  remite  ** bajo  la  dirección 
de  la  Casa  de  Macher  y  Comp.^  de  Pest,  por  la 
estafeta  de  Viena,"  indicada  "para  semejantes  casos 
por  el  mismo  Capelleti".  El  día  20  de  Agosto  del 
mismo  año  remite  Carta  de  éste  de  fecha  12  de  Ju- 
lio "que  ha  recibido  de  Presburgo",  en  que  le  anun- 
cia su  próxima  salida  "para  el  puerto  de  Durazzo 
en  la  Albania".  En  Presburgo,  como  vimos,  se  unió 
á  él  Machado.  Lo  encontraremos  en  Malta  el  6  de 
Noviembre  de  aquel  año. 

XIV.  Y  aquí  termina  lo  que  los  Ministerios  de 
la  Nación  en  Italia,  no  existiendo  ya  ni  rastro  de 
ellos  en  Venecia,  cuyos  Archivos  estaban  en  Mi- 
lán, ni  encontrándose  en  Turín  miembro  ninguno 
de  nuestra  antigua  representación  en  esta  Corte, 
hicieron  al  estallar  el  movimiento  de  1808.  Nada 
habrá  que  referir  en  materia  de  gestión  diplomáti- 
ca, pues  que,  ocupada  la  Península  italiana  por  los 
Ejércitos  franceses,  no  era  posible  negociación  al- 
guna. Queda,  por  tanto,  tan  sólo  el  estudio,  que  ha 
sido  hecho,  de  la  actitud  individual  de  los  Diplóma- 
tas,  á  ninguno  de  los  cuales,  por  lo  demás,  se  dió 
instrucción  alguna  por  la  Primera  Secretaría  de 
Estado.  Se  ha  visto  cómo  Ministerios  en  masa, 
como  el  de  Roma  y  el  de  Florencia,  arrestados, 
prefieren  ir  á  sepultarse  en  las  cárceles  á  prestar 
su  juramento  al  Rey  intruso.  También  se  ha  visto 
cómo  entre  los  demás,  la  mayoría,  ó  mejor  dicho, 
casi  todos,  se  comportaron  como  correspondía  á 
quienes  llevan  en  sus  venas  sangre  ibera.  ¿Cabe 
exigir  algo  más  que  el  heroísmo  al  que  se  encuen- 
tra abandonado,  sin  rumbo,  sin  que  el  Gobierno 
Central  al  constituirse  se  preocupara  de  aquellos 
spañoles  en  cuyas  manos  se  hallaba  la  represen- 
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tación  oficial  de  nuestra  Patria?  Y,  sin  embargo, 
entre  aquellos  Diplómatas  hubo  en  Italia  la  figura 
de  Machado.  Pero  ya  es  hora  de  seguir  la  relación. 
De  la  justicia  habrá  de  encargarse  el  tiempo. 

La  Embajada  en  Viena. 
Las  elisiones  de  España 
en  Teutonia. 

I.  Quiero  dar  á  conocer  ahora  lo  realizado  por 
el  Cuerpo  Diplomático  español  acreditado  en  las 
diferentes  Cortes  de  las  Naciones  de  raza  germa- 
na. Comprenderé  bajo  el  nombre  de  Teutonia,  por 
lo  tanto,  á  Austria,  cabeza  hasta  entonces  del  Impe- 
rio Romano-Germánico  y  convertida  en  Imperio 
Austriaco  al  ser  suprimido  aquél  por  Napoleón,  á 
Prusia  y  demás  Estados  del  Imperio  abolido,  á 
Suiza  y  á  Holanda,  parte  integrante  también  en  la 
Edad  Media  de  la  Confederación  germánica,  á  Di- 
namarca, igualmente  en  ocasiones  miembro  del 
vasto  organismo  político,  y  á  Suecia. 

Fué  nombrado  Embajador  en  Viena  de  improvi- 
so, según  práctica  aún  no  abolida  en  la  Carrera  Di- 
plomática en  las  más  altas  representaciones  de 
ella,  el  día  i.°  de  Abril  de  1802,  D.  Pablo  de  San- 
gro y  de  Merode,  Príncipe  de  Castelfranco,  Grande 
de  España  y  Capitán  General,  que,  como  todos  los 
que  estaban  en  su  caso,  esto  es,  los  Embajadores 
Príncipes  de  la  Nobleza  y  del  Ejército,  hizo  traición 
á  su  Patria  y  á  su  Rey  cuando  Botellas  se  encas- 
quetó la  Corona  proclamándose  Rey  de  España  y 
de  sus  Indias.  El  procer  napolitano,  traído  á  Espa- 
ña por  aquel  Carlos  III  tan  encomiado  por  el  inte- 
rés político,  recibió  orden  el  25  de  Agosto  de  1807 
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de  regresar  á  España  para  encargarse  del  mando 
del  Regimiento  de  Reales  Guardias  de  Infantería 
Walona  que  tenía.  El  día  15  de  Noviembre  Castel- 
franco  presentó  sus  Recredenciales,  acreditando  á 
D.Diego  de  laQuadra  como  Encargado  de  Negocios. 

"Hombre  verdaderamente  original,  y  que  tenía 
talento  y  luces",  dice  Pizarro  con  su  deplorable  es- 
tilo en  sus  "Memorias"  al  ocuparse  de  Quadra,  aun- 
que, según  su  costumbre,  cuando  de  casualidad  hace 
un  elogio,  añadirá  un  disfavor  á  la  alabanza  con- 
tando de  él  que  era  "poco  dispuesto  para  cosas  úti- 
les", sin  revelarnos  después,  qué  es  lo  que  entien- 
de por  cosas  útiles  Pizarro.  No  debía  ser  tan  dis- 
traído, sin  embargo.  Hallándose  de  Oficial  de  la 
Primera  Secretaría  de  Estado  en  Cádiz  hará  saber, 
proponiendo  su  remedio,  que  Labrador  y  Rui-Bam- 
ba se  encuentran  mendigando  en  París  por  absolu- 
ta carencia  de  recursos. 

Ingresó  Quadra  en  la  Carrera  Diplomática,  siendo 
Oficial  de  la  Secretaría  del  Consejo  de  Estado  des- 
de 1790,  en  el  año  1793  en  calidad  de  Agregado 
con  su  tío  D.  José  de  la  Huerta,  Ministro  Plenipo- 
tenciario en  Genova. 

El  29  de  Abril  de  1794^  fué  ascendido  á  Secreta- 
rio en  aquel  puesto.  En  30  de  Agosto  de  1798,  es 
nombrado  Secretario  de  la  Embajada  Extraordina- 
ria á  Petersburgo.  El  3  de  Noviembre  de  aquel  año 
es  Oficial  9.°  de  la  Secretaria  de  Estado.  El  9  ó  12 
de  Abril  de  1802  es  destinado  á  la  Secretaría  de  la 
Embajada  en  Viena,  con  retención  de  su  Oficialía 
en  Estado,  desempeñando  la  Encargaduría  de  Ne- 
gocios de  31  de  Mayo  á  27  de  Octubre  de  aquel  año. 
El  i.°  de  Junio  de  1805,  obtiene  Quadra  la  Cruz  en 
calidad  de  Caballero  pensionista. 
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En  el  26  de  Octubre  de  1808,  se  dirige  á  Quadra 
la  Central.  En  12  del  mismo  mes  había  el  Encarga- 
do de  Negocios  de  España  hecho  saber  al  Gobierno 
del  Intruso  la  mala  disposición  del  personal  de  la 
Embajada  para  prestar  el  juramento  á  Botellas, 
manifestando  en  cuanto  al  Marqués  de  Llano  que  se 
había  rotundamente  negado  á  todo  lo  relacionado 
con  ello.  El  23  de  Noviembre  hará  saber  á  Campo 
de  Alange  que  la  Embajada  ha  prestado  juramento. 
Pero  este  acto  carecía  de  valor.  En  fecha  bien  ante- 
rior se  hallaba  Quadra  en  relación  con  la  Central, 
á  tal  extremo,  que  el  día  3  de  Diciembre  pasa  una 
Nota  al  Conde  de  Stadion  notificándole  la  constitu- 
ción de  la  Junta  Suprema  y  el  hecho  de  haber  sido 
confirmado  por  ella  como  Encargado  de  Negocios 
de  España,  no  sólo  en  Viena  sino  también  en  Ber- 
lín. El  18  de  Diciembre  se  dirige  Quadra  á  Cevallos, 
comunicándole  su  regreso  á  España  por  oponerse 
el  Gobierno  austríaco  á  seguir  tratando  con  él  por 
exigencias  del  Embajador  de  Francia,  y  dice:  "Los 
Empleados  de  esta  Legación,  viéndome  partir,  han 
querido  igualmente  venir  á  España  y  unirse  en  es- 
tas circunstancias  con  sus  hermanos  para  ser  útiles, 
no  siéndolo  aquí.  Todos  se  han  portado  con  la  ma- 
yor honradez  como  tengo  manifestado  á  V.  E.  en 
mi  anterior.  No  puedo  hacer  más  que  elogios  de 
ellos  por  su  patriotismo".  El  29  del  mismo  mes 
añadirá  que  se  propone  retornar  á  España  con  todo 
el  personal.  Está  en  Trieste  y  anuncia  su  embarco 
próximo  en  la  fragata  Proserpina.  He  aquí,  pues, 
que  la  Embajada  de  España  en  Viena  abraza  en 
masa  la  causa  nacional. 

Los  motivos  del  regreso  de  Quadra  dados  por  los 
tratadistas  basándose  en  las  afirmaciones  sentadas 


202  EL  CUERPO  DIPLOMÁTICO  ESPAÑOL 

por  Gennotte,  Encargado  de  Negocios  de  Austria  en 
España,  contenidas  en  el  Despacho,  que  se  cita,  del 
Ministro  de  Inglaterra,  Frere,de  lo  de  Julio  de  1809, 
son  en  un  todo  distintos  de  los  hechos  contenidos  en 
los  Despachos  de  Quadra  á  su  Gobierno.  El  de  haber 
tenido  que  comunicar  al  Gobierno  austríaco  sucesi- 
vamente la  abdicación  de  Carlos  IV  y  la  de  Fernan- 
do VII,  más  el  advenimiento  del  titulado  José  I  no 
podía  en  modo  alguno  poner  á  Quadra  en  ridículo  y 
hacerle  objeto  del  desprecio  de  la  Corte  vienesa,  no 
cabiendo,  como  no  cabía,  en  efecto,  al  Encargado  de 
Negocios  de  España  la  menor  responsabilidad  de  lo 
ocurrido  y  quedando  limitadas  sus  funciones  á  las  de 
un  mero  transmisor  de  órdenes  superiores.  Ni  podía 
el  A^ustria,  sometida  de  una  manera  humillante  á  la 
brutal  dominación  napoleónica,  manifestarse  extra- 
ñada de  vejaciones  que  ella  tan  bien  conocía.  Mu- 
cho más  depresiva  aún  fué  la  penosa  situación  de 
Gennotte,  acreditado  nada  menos  que  cerca  de  Car- 
los IV,  de  Fernando  Vil,  en  cierto  modo  de  la  Junta 
Central,  también  hasta  cierto  punto  de  Botellas,  aga- 
zapado después  en  Gibraltar  y  últimamente  acredi- 
tado otra  vez  cerca  de  Fernando  Vil,  sin  que  por 
esto  se  hiciera  despreciable.  Atribuyamos,  por  tan- 
to, la  salida  del  Diplómata  español  á  su  hidalgo  pa- 
triotismo, como  lo  prueban  los  Documentos  citados 
que  en  los  legajos  números  877,  3.438  y  5.878  se  cus- 
todian en  los  Papeles  de  Estado  del  Archivo  Histó- 
rico Nacional. 

Por  otra  parte,  cuando  Quadra  llegó  á  España  no 
se  encontró,  por  sorpresa,  con  que  Cevallos  era  Mi- 
nistro de  la  Junta.  Con  ella  estaba  en  relaciones,  á 
ella  dio  conocimiento  de  su  salida  de  Viena  y  bien 
sabía  que  era  Cevallos  Ministro  á  la  sazón.  Tal  vez 
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envidias,  rencillas  personales,  móviles  ruines  que 
en  todas  partes  germinan,  fueron  las  cansas  que 
movieron  la  pluma  del  Encargado  de  Negocios  de 
Austria  para  acusar  indebidamente  á  Quadra, 

Marchándose  de  Viena  á  partir  del  19  de  Diciem- 
bre, se  presentó  Quadra  en  Sevilla  el  28  de  Febre- 
ro de  1809,  desembarcando  en  Cartagena.  En  Me- 
morial de  27  de  Diciembre  de  1823  consignará:  "Ha- 
biendo recibido  del  Rey  Intruso  el  título  de  Minis- 
tro Plenipotenciario  cerca  de  S.  M.  I.,  no  sólo  no  lo 
admití,  sino  que  en  lo  más  crudo  del  ibiemo  regre- 
sé á  España  con  tal  celeridad  que  á  últimos  de  Fe- 
brero de  1809  estaba 'en  Sevilla  con  cuarenta  días 
de  navegación,  atravesando  la  Istria,  tocando  en 
Corfú  y  Malta". 

El  día  7  de  Enero  dé  1809,  es  promovido  á  Oficial 
Mayor  2.°  de  la  Secretaría  de  Estado,  siendo  ascen- 
dido á  Oficial  Mayor  i.°  el  30  de  Julio  de  aquel  año. 
El  20  de  Junio  había  obtenido  la  Secretaría  interina 
de  la  Orden  de  Carlos  III.  Más  tarde  se  alabará  de 
haber  salvado  los  caudales  de  ella,  al  trasladarse 
desde  Sevilla  á  Cádiz.  El  17  de  Septiembre  de  1812, 
será  nombrado,  en  ausencia  del  Conde  de  Cani- 
lla, Introductor  de  Embajadores,  también  llamado 
"Maestro  de  Ceremonias".  El  2  de  Julio  de  1814, 
acusa  recibo  Quadra  al  nombramiento  de  Secreta- 
rio del  Consejo  de  Estado,  diciendo  que  el  personal 
se  compone  de  dos  Oficiales  y  un  Portero,  que  sir- 
ven en  el  Archivo  desde  1792.  "Por  fortuna,  dice, 
viven  y  sin  tacha  los  antiguos  Oficiales  y  Portero", 
que  han  conservado  los  documentos  en  buen  orden. 
Otros  papeles  de  Estado  nos  dirán  que  el  nombra- 
miento fué  el  13  de  Febrero  de  1815;  pero  esto  no 
importa  nada  y  esta   fecha  no  merece  la  compulsa. 
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Sirvió  este  cargo  hasta  el  día  2  de  Marzo  de  1824 
en  que  pasó  á  la  Tesorería,  jubilado,  de  la  Orden 
de  Carlos  III. 

He  querido  detenerme  en  este  caso  de  D.  Diego 
de  la  Quadra  para  probar  de  un  modo  característi- 
co que  no  es  mi  obra  apologética  del  Cuerpo  Di- 
plomático en  la  Guerra  de  la  Independencia,  mos- 
trando cuan  fácilmente  puede  un  informe  apasiona- 
do, inexacto,  manchar  el  nombre  de  un  funcionario 
intachable,  claro  ejemplar  de  un  patriotismo  acen- 
drado. 

En  los  Papeles  de  Estado  de  Botellas,  en  el  lega- 
jo núm.  3.431  del  Archivo  Histórico  Nacional  cus- 
todiados, encontraremos  otra  prueba  de  que  Quadra 
estuvo  desde  el  primer  instante  en  connivencia  con 
la  Junta  Central,  aunque  hiciese  el  doble  juego  á 
que  las  circunstancias  obligaron  á  algunos  de  fin- 
girse de  momento  sometidos  á  Josef.  En  la  "Planta* 
ó  Escalafón  de  la  Carrera  Diplomática  de  24  de  Fe- 
brero de  1809 que  después  se  copiará, bajo  el  epígra- 
fe de  "Austria", hay  una  nota  que  dice:  "D.  Diego  de 
la  Quadra",  añadiendo:  "Este  individuo  se  separó 
de  su  destino  sin  permiso  alguno", y  en  una  segunda 
nota,  adicional  de  la  primera,  se  consigna:  "(2)  Qua- 
dra se  separó  de  Viena  sin  permiso."  Séame,  pues, 
permitido  rectificar  cuanto  acerca  de  D.  Diego  de  la 
Quadra  se  ha  escrito  hasta  hoy,  desagraviando  de 
este  modo  su  memoria  y  sirviéndome  de  él  para 
probar  con  hechos  incontrastables  que  mi  alabanza, 
cuando  ella  existe,  es  justa,  como  lo  es  siempre,  ba- 
sándose en  los  hechos,  mi  censura  cuando  algunos 
la  merecen.  Mis  opiniones  nacen  de  la  realidad,  en 
el  deseo  de  la  verdad  inspiradas.  Podrá  haber  en  la 
violencia  del  ataque  ó  en  la  vehemencia  de  la  de- 
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fensa  pasión,  aquella  humana  pasión  del  que  no  es- 
cribe con  la  frialdad  de  un  Juez,  sino  mojando  su 
pluma  en  sangre  á  veces  y  en  lágrimas  no  pocas. 
Pero  esto  sólo,  la  violencia  moral,  es  lo  que  hay  de 
personal  en  mis  obras.  Amo  á  mi  Patria,  escribo  en 
bien  de  ella,  por  ella  rujo,  por  ella  me  enternezco. 
No  me  es  posible  ser  testigo  impasible,  no  me  es 
dable  reducirme  á  las  funciones  de  levantar  un 
acta.  Tiembla  mi  alma  en  presencia  de  los  hechos 
y,  al  relatarlos,  mi  corazón  trepida.  A  los  lectores 
que  sientan  como  yo  á  España  va  dirigido  mi  es- 
fuerzo espiritual. 

II.  Componían  la  Embajada,  á  más  de  Quadra, 
Encargado  de  Negocios,  D.  Antonio  Fernández  de 
Urrutia,  Oficial  de  la  Secretaría  de  la  misma,  el  Mar- 
qués de  Llano  y  D.  José  Martínez  de  Aragón,  Agre- 
gados. Ingresó  Urrutia  como  Agregado  en  París  el 
23  de  Mayo  de  1797,  siendo  niño,  por  nepotismo  del 
infausto  Godoy.  Encontrándose  en  París  pide,  el  25 
de  Febrero  de  1800,  para  "asistir  á  las  fiestas  de 
ceremonia  que  celebra  este  Gobierno",  "la  facultad 
de  traer  el  Uniforme  de  Milicias  con  el  grado  que 
tenga  por  conveniente".  Con  igual  fecha  lo  solicitó 
Durango.  Dióse  á  éste  por  la  Primera  Secretaría  de 
Estado  el  día  8  de  Marzo  el  grado  de  Capitán,  y  el 
de  Teniente  á  Fernández  de  Urrutia,  comunicándose 
á  Guerra  en  igual  fecha.  En  1824  enumera  Urrutia 
entre  sus  títulos  el  de  "Teniente  Coronel  graduado 
de  Milicias  Provinciales",  ascenso  que  se  le  dio, 
como  era  concedido  algunas  veces  á  petición  de  los 
interesados,  como  premio  á  algún  servicio  en  la  Ca- 
rrera. 

En  1806  es  ascendido  á  Oficial  y  destinado  á  la 
Embajada  en  Viena.   Cuando  consiga  evadirse  de 
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esta  Corte  en  1809  será  nombrado  Cónsul  en  Gi- 
braltar.  En  Memorial  de  22  de  Septiembre  de  1B15, 
siendo  aún  Cónsul  General  en  Gibraltar.  referirá 
■que  permaneció  en  Viena  "hasta  fines  de  1808  en 
que,  con  motivo  de  las  ocurrencias  de  la  Península 
y  no  querer  someterse  al  Gobierno  intruso,  regresó 
á  España  y  á  su  arribo  fué  nombrado  para  el  Con- 
sulado que  obtiene".  Ahora  Urrutia  solicita  el  de 
Londres.  Sintetizando:  en  1824,  siendo  Oficial  Ma- 
yor de  la  Primera  Secretaría,  pasará  de  Secretario 
del  Consejo  de  Estado,  siendo  al  par,  en  tal  concep- 
to. Secretario  del  Consejo  de  Ministros. 

El  17  de  Diciembre  de  1796  D.  Fernando  Queipo 
de  Llano,  Marqués  de  Llano,  hijo  del  antiguo  Em- 
bajador del  mismo  Título,  es  nombrado  Agregado 
en  Berlín.  Era  Capitán  de  Infantería  con  el  grado 
de  Teniente  Coronel  en  el  Regimiento  de  Castilla  y 
se  encontraba  Agregado  al  de  Burgos  al  ingresar 
en  el  servicio  diplomático.  El  25  de  Marzo  de  1801, 
Campo  de  Alange,  Embajador  en  Viena,  participa 
la  llegada  del  Agregado  Marqués  de  Llano  á  este 
puesto.  Había  sido  nombrado  el  día  12  de  Enero. 
De  la  conducta  de  Llano  en  1808  negándose  cate- 
góricamente á  jurar  y  aceptándolo  tan  sólo  después 
de  estar  en  relación  con  la  Junta  Central,  se  ha 
hablado  ya.  El  Caballero  Page  del  Rey  de  1786, 
cuando  se  hallaba  en  el  Seminario  de  Nobles,  co- 
rrespondió como  debía  á  sus  orígenes.  Llegado  á 
España,  fugándose  de  Viena,  en  los  comienzos 
de  1809,  no  logró  el  Marqués  de  Llano  que  sus 
servicios  se  vieran  atendidos.  Desde  Albacete  escri- 
birá á  Bardají  el  día  22  de  Abril  de  1810  felicitán- 
dole por  su  nombramiento  de  Primer  Secretario  de 
Estado.  "Sacado  de  la  Carrera,  le  dirá,  á  mi  llegada 
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á  España  el  año  próximo  pasado  por  el  Ministro 
Garay,  á  propuesta  del  Oficial  Mayor  Onís  me  volvió 
á  agregar  á  ella  el  Sr.  Saavedra  por  haber  sido  en 
la  Militar  enteramente  desatendido,  y  en  la  disper- 
sión del  Gobierno  Central,  viéndome  sin  empleo 
efectivo,  con  corto  sueldo  para  vivir  en  Cádiz,  sin 
esperanza  de  sueldo  y  maltratado",  vino  á  Albacete 
al  lado  de  su  familia.  Ahora  da  cuenta  á  Bardají  de 
su  vida:  "Le  pido,  consignará,  se  sirva  dirigirme 
sus  órdenes  á  esta  Villa  y  facilitarme  los  medios  de 
ejecutarlas.**  El  19  de  Noviembre  fué  recomendado 
á  Guerra  en  vez  de  emplearlo  de  nuevo  en  la  Ca- 
rrera Diplomática.  Pero  no  fué  más  feliz  en  la  Mili- 
cia. **Me  he  conducido  fuera  de  ella,  dice  en  otro 
Memorial  el  Marqués  refiriéndose  á  su  Patria,  de  un 
modo  (en  el  último  tiempo)  que  no  sé  si  han  imita- 
do todos  los  demás  que  se  ven  hoy  más  atendidos 
que  yo.**  No  tenía,  por  lo  visto,  aquella  dosis  de 
suerte  necesaria  para  lograr  realizar  sus  ambiciones 
ó  aquel  dúctil  espinazo  que  en  los  períodos  de 
decadencia  es  preciso  para  coger  lo  que  rueda 
por  el  fango,  ya  que  en  lo  alto  sólo  los  astros  bri- 
llan. 

El  3  de  Abril  da  1809  se  participará  á  Llano  que 
le  ha  sido  concedido  el  grado  de  Coronel  de  In- 
fantería, siendo  Agregado  al  Ejército  del  Centro 
que  manda  el  Conde  de  Cartaojal.  De  esta  manera 
se  desembarazan  de  él  en  la  Primera  Secretaría  de 
Estado,  echando  el  muerto,  para  decirlo  con  los 
términos  de  uso,  sobre  el  Ejército.  El  25  de  No- 
viembre de  1810  es  Agregado  al  Regimiento  de 
Cantabria  **en  clase  de  Comandante  del  3.er  Bata- 
llón, con  el  sueldo  de  i.ooo  reales  de  vellón  al  mes, 
que  actualmente  disfrutaba  en  la  Carrera  Diploma- 
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tica"  en  concepto  de  Agregado  de  Embajada.  En 
1815,  llegado  Fernando  VII,  hará  justicia,  según  su 
costumbre,  á  Llano,  dándole  el  grado  de  Brigadier. 
En  el  año  1843  fallece  Llano,  teniendo  el  mismo 
grado.  Era  Teniente  Coronel  graduado,  como  se 
dijo,  en  1796.  En  medio  siglo  sólo  obtiene  dos  as- 
censos, siendo  todo  ello  puramente  honorífico.  No 
había  nacido  el  Marqués  para  medrar. 

Por  R.  O.  de  18  de  Abril  de  1802  se  comunica  al 
Encargado  de  Negocios  en  Viena  que  con  tal  fecha 
ha  sido  nombrado  Agregado  á  aquella  Embajada 
D.  José  María  Martínez  de  Aragón.  Era  éste  hijo 
de  D.  Felipe  Martínez,  Capitán  de  Fragata,  Jefe  de 
una  Escuadrilla,  muerto  gloriosamente  en  la  últi- 
ma guerra  con  los  ingleses.  Heredó  el  joven  Dipló- 
mata  los  sentimientos  de  su  valeroso  padre.  En  un 
Informe  de  Quadra  de  1808  sobre  él  hará  saber  que 
las  inclinacionnes  de  Martínez  de  Aragón  son  mi- 
litares. El  31  de  Julio  de  1806  pedirá  éste  "grado 
de  Capitán  de  Milicias",  designando  las  "Urbanas 
de  la  Plaza  de  Badajoz".  Un  "No  ha  lugar"  cate- 
górico, redondo,  es  el  Decreto  del  Primer  Secreta- 
rio.  Pero  Martínez  de  Aragón  será  soldado.  El  31 
de  Marzo  de  1809,  una  R.  O.  de  Guerra  hará  saber 
á  la  Secretaría  de  Estado  que  ha  remitido  al  Conde 
de  Cartaojal  el  Despacho  "del  grado  de  Alférez  de 
Caballería,  que  en  papel  de  29  de  este  mes  me  dijo 
V.  E.  había  concedido"  á  D.  José  Martínez  de  Ara- 
gón. Guerra  preceptúa  al  General  en  Jefe  del  Ejér- 
cito del  Centro  que  cuando  se  le  presente  el  nuevo 
Alférez,  "le  coloque  en  cualquiera  de  los  Cuerpos 
de  Caballería  del  Ejército  de  su  mando".  De  esta 
manera,  el  Agregado  en  Viena  emprenderá  la  (¡ba- 
rrera de  las  armas.  Hagamos  votos  porque  el  Dios 
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de  la  guerra  no  le  abandone  un  instante  de  su  mano. 

Dediquemos  un  recuerdo  á  los  Diplómatas  que 
dependían  de  Viena  en  1808,  aun  cuando  no  sirvie- 
ran en  la  Embajada. 

Noble  figura  la  de  D.  Carlos  de  Lellis,  Caballero  de 

la  Orden  de  Carlos  III,  "empleado  antiguo,  y  exacto 

en  el  cumplimiento  de  su  obligación".  Oficial  de  la 

Embajada  en  Viena  veintiún  años,  desde  1770,  los 
seis  primeros  sin  sueldo,  era  Cónsul  General  en 

Trieste  desde   1792.  Al  entrar  en  esta  Ciudad  los 
franceses  en  1808,  se  fugó  vendiendo  coche  y  caba- 
llos. Marchó  á Hungría,  "habiendo  perdido  todos  mis 
intereses,  que  eran  cuantiosos",  dice  en  un  Memo- 
rial. Confiscados  sus  bienes  por  la  tiranía  francesa, 
pierde  D.  Carlos  de  Lellis  16.000  florines  al  año.  En 
Despacho  de  24  de  Noviembre  de  1808,  fechado  en 
Fiume  y  dirigido  á  D.  Diego  de  la  Quadra,  prueba 
palpable  del  patriotismo  de  éste,  puesto  que  Lellis 
se  correspondía  con  él  para  comunicarle  en  dónde 
estaba,  dirá:  "Haré  todos  los  sacrificios  que  las  cir- 
cunstancias exijan,  pero  no  cometeré  la  bajeza  de 
separarme  de  la  Nación.  Esta  es  la  respuesta  que 
doy  al  Oficio  de  un  hombre  bajo  cuyas  órdenes  he 
servido  al  Rey  un  tiempo,  siendo  el  E?nbajador  del 
Rey  Carlos."  Hay  algo  calderoniano  en  el  gesto  y  la 
palabra  de  este  Hidalgo  de  cincuenta  y  cuatro  años. 
El  hombre  á  quien  se  refiere  era  el  traidor  Campo 
de  Alange,  Embajador  de  Carlos  IV  en  Viena  de 
1796  á  1798,  Diplomático  per  saltum,  Grande  de  Es- 
paña y  Capitán  General,  como  se  dijo. 

III.  Por  el  traslado  á  Petersburgo  el  día  13  de 
Setiembre  de  1807,  del  Mariscal  de  Campo  D.  Be- 
nito Pardo  de  Figueroa,  Ministro  de  España  en 
Berlín,  quedó  en  la  Corte  prusiana  en  calidad  de 
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Encargado  de  Negocios  el  Secretario  D.  Rafael  de 
Urquijo.  Figura  opaca  al  parecer  la  de  éste,  tiene 
un  relieve  trágico,  sin  embargo,  como  un  retrato  de 
Caballero  del  Greco.  Honrado,  bueno,  leal,  no  ten- 
drá fuerzas  para  tomar  un  partido.  Sin  energías, 
abúlico,  le  veremos  arrastrado,  arrebatado,  en  bra- 
zos siempre  de  algo  que  se  le  impone.  Es  un  caso 
de  impotencia,  de  agotamiento  más  moral  que  ma- 
terial. Es  un  ejemplo  de  indiferencia  lánguida,  de 
un  ¿para  qué?  melancólico  del  hombre  hecho  á  to- 
das las  injusticias  de  un  tiempo  en  el  que  el  vicio 
es  lo  único  que  obtiene  recompensa.  En  los  perío- 
dos de  crisis  espiritual,  cuando  todo  se  obscurece 
en  torno  nuestro,  cuando  el  aire  que  se  respira  está 
infectado,  cuando  todo  cuanto  se  toca  está  podrido, 
las  almas  buenas,  tímidas,  desfallecen,  careciendo 
de  acometividad  para  la  lucha.  Una  de  éstas  fué 
D.  Rafael  de  Urquijo,  Agregado  á  la  Embajada  en 
París  el  13  de  Marzo  de  1800,  el  17  de  Marzo  se  le 
remite  el  Real  Despacho  de  Capitán  de  Milicias.  En 
1801  pasa  á  Berlín  Agregado  al  Ministerio.  En  1806 
es  ascendido  á  Secretario  del  mismo.  Al  estallar  el 
alzamiento  en  España,  Urquijo  acepta  los  hechos 
consumados.  No  se  decide  á  adoptar  una  actitud. 
Tal  vez  ya  entonces  una  fuerza  superior,  una  de 
aquellas  que  actuaron  siempre  sobre  él,  se  ha  apo- 
derado del  espíritu  de  Urquijo.  Poco  después,  en 
efecto,  D.  Rafael  Eugenio  "Equites  d'  Urquijo, 
Prius  de  Legatione  de  S.  M.  C.  Regis  Hispania- 
rum",  según  dice  el  documento  parroquial,  casó  con 
D.*  Carolina  Ludovica  Guillermina  Virginia  de 
Tuchs,  llamada  Lina  familiarmente,  natural  de  Ber- 
lín. Esta  mujer  animosa,  valiente,  será  la  fuerza 
varonil  del  hogar.  El  desventurado   Urquijo  será 
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una  sombra  melancólica,  inútil,  lleno  de  grandes 
cualidades,  sin  vida.  Este  hombre,  que  era  Aboga- 
do y  (jue  ejercía  en  1795  en  Bilbao,  de  donde  era 
natural,  se  encontrará,  según  informe  del  Corregi- 
dor de  esta  Ciudad,  de  21  de  Septiembre  de  1827, 
"atenido  para  su  subsistencia  á  la  renta  de  una  ó 
dos  fincas  pequeñas  que  posee,  y  al  fruto  de  las 
tareas  de  su  esposa,  que  tiene  establecida  una  casa 
de  educación  de  niñas".  He  a  {uí  al  Equite  de  Ur- 
quijo  mantenido  por  su  esposa  que  ha  establecido 
un  Colegio  de  niñas.  Vedlo  en  Bilbao,  en  aquellos 
días  lluviosos,  impregnados  de  tristeza.  ¿Qué  hace 
Urquijo?  Mira  á  través  de  los  cristales  mojados,  re- 
cuerda acaso  sus  glorias  de  otros  días,  fiestas  bri- 
llantes, solemnidades  cortesanas.  Y  su  pereza  es 
tan  grande,  es  de  tal  manera  tímido,  hasta  tal  punto 
indeciso,  que  será  tardo  hasta  para  morirse.  Tan 
sólo  en  Marzo  de  1862,  á  los  setenta  años  de  edad, 
optará  por  apartarse  de  este  mundo.  Tal  vez  fué 
esta  su  resolución  primera,  si  es  que  su  muerte  no 
fuera  repentina. 

Urquijo  sirvió  al  Intruso  como  este  hombre  pudo 
servir  á  alguno:  no  haciendo  nada,  falto  de  volun- 
tad. Fué  su  delito  pasividad  tan  sólo.  Siendo  sobri- 
no de  Urquijo,  Primer  Ministro  del  Intruso,  el  En- 
cargado de  Negocios  en  Berlín  no  sólo  no  obtendrá 
nada,  ni  un  ascenso,  sino  que  no  percibirá  ni  una 
paga.  El  Rey  de  Prusia,  compadecido  de  él,  le  se- 
ñala una  pensión  de  11.000  reales:  "un  socorro, 
dicen  los  documentos,  para  vivir".  El  Canciller, 
Príncipe  de  Hardenberg,  le  da  la  mesa,  apiadado 
también.  Cuando  la  Prusia  en  1813  declara  la  gue- 
rra á  Francia,  Urquijo  tiene  un  arranque  belicoso. 
Pide  un  puesto  de  soldado  en  los  Ejércitos.  "S.  M. 
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Prusiana,  escribirá,  tuvo  á  bien  ofrecerme  el  grado 
de  Mayor  Agregado  á  uno  de  sus  Regimientos  de 
Infanteria."  Era  Urquijo  Capitán,  como  se  ha  dicho, 
en  virtud  del  privilegio  diplomático.  Pero  el  abúli- 
co recobrará  su  sitio.  No  atreviéndose  á  tomar 
mando  ninguno  pasará  á  las  Ambulancias  y  Hospi- 
tales. Cuidará  Urquijo  del  transporte  y  alivio  de  los 
heridos  y  enfermos  del  Cuerpo  de  Ejército  á  las 
órdenes  del  General  Kleist.  En  tal  concepto  lo  halla- 
remos en  Praga. 

En  Despacho  de  17  de  Febrero  de  1815,  escribe 
Pizarro  desde  Berlín,  donde  es  Ministro,  recomen- 
dando á  Urquijo.  Todos  le  alaban,  dice  Pizarro  al 
Gobierno,  por  su  conducta  durante  la  Guerra  de  la 
Independencia,  especialmente   en  el  Cuartel  Gene- 
ral con  el  Príncipe  de  Hardenberg.  Este,  en  nombre 
del  Rey  de  Prusia,  pide  al  Gobierno  español  que  le 
levante  el  destierro  en  4  de  Enero  de  1816.  Pero  el 
Gobierno    permanece   inflexible.   Si    alguno    hubo 
entre  los  no  leales  merecedor  de  perdón,  ese  fué 
Urquijo.  Pero  los  tímidos  no  logran  nunca  nada» 
El  31  de  Diciembre  de  l8i6  Urquijo  estará  en  Bil- 
bao, pero  no  logra  retornar  al  servicio.  No   posee 
más  "que  un  Mayorazgo  electivo"    que  le  produ- 
ce 2.600  reales  en  vez  de  los  15.000  ó   17.000  de 
antes  cuando  se  pagaban  los  juros.  "Esta  desgra- 
cia y  los  desastres  ocurridos  en  la  última  guerra- 
exclamará,  me  han  reducido  á  tal  estrechez,  que  ni 
aun  puedo  mantener  un  criado  y  no  sé  cómo  he  de 
pagar  la  renta  del  cuarto  que  ocupo."  Urquijo  pide 
volver  á  su  Carrera.  El  22  de  Diciembre  de  1829  se  le 
reintegra  en  su  rango  diplomático  y  su  ¡sueldo,  pero 
para  jubilarlo.  En   1839  lo  hallaremos  en  Bilbao 
desempeñando  funciones  concejiles.  Fué  patriota  y 
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apareció  afrancesado.  El  Rey  de  Prusia  garantizó 
su  lealtad,  pero  el  Gobierno  español  no  quiso  creer- 
lo. Fué  el  Caballero  de  Urquijo  un  malpocado.  La 
arrogancia,  la  insolencia,  la  fatuidad  de  la  familia, 
se  hallaban  en  la  persona  del  otro  Urquijo  su  tío. 
El  Encargado  de  Negocios  en  Berlín  fué  un  despo- 
jado. Cuando  nació  no  había  nada  para  él.  Y  su 
alma  fué  como  una  esponja  exprimida. 

III.  Formaban  el  Ministerio  en  Dresde,  Capital 
del  Reino  de  Sajonia,  D.  Ignacio  López  de  UUoa, 
Ministro;  D.  Manuel  González  Salmón,  Secretario,  y 
el  Agregado  D.José  de  Acevedo.  El  índice  de  un  le- 
gajo de  los  papeles  de  Estado  relativos  á  Ulloa,dice 
así:  "2.  Trampas,  deudas  y  embrollos."  Ya  en  1806 
formuló  el  Representante  de  Sajonia  en  Madrid 
una  queja  contra Ulloa  á  consecuencia  de  sus  deudas 
imposibles.  López  de  Ulloa  se  afrancesó  en  el  acto. 
Era  una  suerte  inesperada  para  él  este  cambio  de 
Gobierno  que  permitíale  por  modo  providencial 
cortar  con  todo  el  pasado,  liquidar  como  si  no  ocu- 
rriese nada  y  comenzar  una  existencia  feliz.  Así, 
no  sólo  se  somete  á  Botellas,  sino  que  pone  toda  su 
actividad  en  servir  celosamente  á  su  señor.  Procura 
por  todos  medios  impedir  que  se  propague  el  reso- 
nante Manifiesto  de  Cevallos  y,  no  contento  con 
esto,  se  dedica  á  la  misión  de  delator,  denunciando, 
encarnizado,  á  cuanto  español  patriota  se  halla  al 
alcance  de  su  pluma  ó  de  su  lengua. 

Tanto  esfuerzo  tan  penoso  no  logró  la  recompen- 
sa apetecida.  El  17  de  Diciembre  de  1809  recibe 
orden  de  regresar  á  España.  Con  fecha  4  de  Marzo 
de  18 10,  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Sa- 
jonia comunica  la  presentación  de  las  recredenciales 
de  Ulloa.  Poco  después  es  suprimido  su  puesto. 

18 
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UUoa,  cesante,  no  ha  cobrado  sus  pagas.  Bien  debió 
experimentar  la  sensación  del  acreedor  estafado,  que 
tantas  veces  diera  álos  otros  él.  Alguacil  alguacilado, 
López  de  UUoa,  con  un  palmo  de  narices,  para  de- 
cirlo con  la  expresión  vulgar,  debió  quedar  lindamen- 
te defraudado.  ¿Y  para  esto  había  sido  traidor?  ¿No 
era  mejor  ser  honrado  que  ser  lo  otro  y,  encima,  no 
ganar,  como  se  dice  en  el  castizo  proverbio?  López 
de  UUoa  tendrá  que  mendigar.  Tal  fué  el  destino  de 
todos  los  traidores  que  en  el  Cuerpo  Diplomático 
se  pusieron  al  servicio  de  José.  Lance  más  chusco 
jamás  fué  presenciado,  ni  castigo  más  espléndido 
se  vio.  Sin  sueldos  y  sin  viático,  he  aquí  á  Ulloa 
abandonado  en  Dresde,  rodeado  de  sus  eternos 
acreedores,  sin  el  Escudo  de  España  que  le  ampare. 

López  de  Ulloa  comenzó  su  Carrera  como  Agre- 
gado en  1777.  El  14  de  Mayo  de  1789,  siendo  Secre- 
tario en  Parma,  es  ascendido  á  Secretario  de  Em- 
bajada y  Encargado  de  Negocios  en  Turín.  El  día 
30  de  Abril  de  1 793  será  ascendido  á  Ministro  en 
Cerdeña.  Cesará  el  12  de  Julio  de  1797.  El  11  de 
Marzo  de  1799  lo  encontraremos  en  Madrid,  donde 
se  agencíala  amistad  de  Godoy.  Su  protección  no 
le  abandonó  jamás.  Como  las  deudas  contraídas  le 
agobiaban,  reclamando  los  acreedores  de  Turín, 
el  2  de  Abril  de  1802  será  destinado  á  Dresde.  Go- 
doy le  ofrece  un  campo  desconocido,  virgen  y  vas- 
to, que  Ulloa  explotará . 

Dicho  quedó  de  qué  modo  Ulloa  se  encontró  ce- 
sante después  de  haber  reconocido  al   Rey  Pepe. 
Tenía  cincuenta  y  tres  años.  En  múltiples  Memoria-^ 
les  exhalará  las  más  doloridas  quejas.  Evocará  su? 
servicios  ó,  por  lo  menos,  lo  que  él  entiende  así. 
día  13  de  Enero  de  1811  el  Ministerio  de  Negocios^ 
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Extranjeros  de  Plazuelas  responderá  á  cierta  Nota 
del  Barón  de  Morenheim.  Éste  apoyaba  la  reclama- 
ción de  un  acreedor  piamontés  contra  UUoa.  El  28  de 
Septiembre  de  1812  el  piamontés,  llamado  Juan  Res- 
tolino,  insistirá  con  la  ilusión  de  cobrar.  Ulloa,  entre 
tanto,  apremia  al  Gobierno  intruso.  Pide  siquiera  el 
abono  de  la  Cuenta  de  Gastos  Extraordinarios.  En 
su  Memorial  se  leen,  acá  y  allá,  cosas  conmovedoras: 
"Sus  méritos...  servido  con  tanto  honor...  la  piedad 
del  Rey..."  y,  nuevamente,  "la  clemencia  del  Rey..." 
El  día  II  de  Mayo  de  1812  se  dice  á  Uiloa  que,  "con 
fecha  30  de  Septiembre  del  año  próximo  pasado,  se 
dignó  S.  M.  resolver  que  del  producto  de  una  par- 
tida de  diamantes..."  Pero  de  esto  trataré  al  ocupar- 
me del  Gobierno  inenarrable  de  Josef. 

D.  Manuel  González  Salmón,  Caballero  de  la 
Orden  de  Carlos  III,  era  hijo  de  D.Juan  Manuel 
González  Salmón,  Cónsul  General  en  Tánger  é  In- 
tendente de  Ejército,  Consejero  honorario  de  Gue- 
rra. Entró  á  servir  el  3  de  Octubre  de  1796  como 
Agregado  en  Dresde.  En  1798  Onís  celebra  el  "ta- 
lento", celo  y  otros  merecimientos  del  Agregado 
González  Salmón.  El  16  de  Abril  de  1800  se  le 
remite  de  Guerra  la  Real  Patente  "de  Grado  de  Ca- 
pitán de  Milicias  Provinciales  con  Agregación  al 
Regimiento  de  Laredo".  En  1802  es  nombrado  Se- 
cretario en  Copenhague.  El  18  de  Noviembre  de 
1803  pasará  á  Rusia,  y  en  1805  vuelve  á  Dresde. 
En  1808  está  en  Madrid  con  licencia. 

Siguió  Salmón  el  partido  nacional.  Logró  fugarse 
de  Madrid  el  8  de  Marzo  de  1809,  presentándose  en 
Sevilla  el  día  15  de  Abril.  El  17  de  Mayo  fué  nom- 
brado Oficial  de  la  Primera  Secretaría.  El  21  de 
Abril  de   1811   pasa  á  Lisboa  como  Secretario  de 
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Embajada  y  Encargado   de  Negocios.  Regresará 
en  1812.  En  1818  es  Oficial  Mayor  de  Estado  des- 
pués de  ser  Secretario  en  París  en  1814.  En  1819  es 
habilitado,  como  Mayor  que  era,  en  calidad  de  Pri- 
mer Secretario  de  Estado,  interino,  desde  el  12  de 
Junio  hasta  el  12  de  Septiembre.  Ministro  en  San 
Petersburgo  en  1820,  será  Primer  Secretario  de  Es- 
tado interino  en  19  de  Agosto  de  1826  y  en  propie- 
dad el  día  15  de  Octubre  de  1830,  conservando  dicho 
puesto  hasta  el  18  de  Enero  de  1832  en  que  fallece. 
En  cuanto  á  D.  José  María  de  Acevedo,  no  existe 
de  él  traza  alguna  en  la  Primera  Secretaría  de  Es- 
tado. El  25  de  Noviembre  de  1808,  Campo  de  Alan- 
ge,  desde  Burgos,  acusa  recibo  á  Ulloa  del  juramen- 
to prestado,  al  que  ha  asentido  el  Agregado  Aceve- 
do. Su  juramento  no  tuvo  gran  valor.  Poco  después 
desfilaba,  en  la  primera  ocasión  favorable.  Era  un 
desaparecido,  como  se  dice  en  los  términos  de  guerra. 
V.    Entre  aquellos  infinitos  extranjeros  venidos  á 
nuestra  Patria  especialmente  bajo  Carlos  III  para 
copar  los  primeros  destinos,  se  hallaba  el  Conde  de 
Rechteren,  Ministro  de  España  en  Hamburgo  en  el 
año  1808.  Lo  más  singular  del  caso  es  que  el  de 
Rechteren,  magnate  de  gran  fuste  por  ser  su  Casa 
y  la  de  Bentinck  las  dos  únicas  mediatizadas,  esto 
es,  Princiales  en  el  Imperio  Germánico  en  Holanda, 
había  venido  á  Madrid  años  atrás  en  calidad  de 
Embajador  de  su  Nación.  En  1793  era  Embajador 
de  La  Haya,  como  se  dice  en  la  Guía  Oficial,  y  re- 
sidía en  la  calle  de  la  Luna. 

En  una  carta  de  Rechteren  á  Urquijo,  escrita  des- 
de París  con  fecha  15  de  Octubre  de  1799,  explica- 
rá su  situación  endiablada.  Era  holandés  de  naci- 
miento y  linaje.  Se  había  empleado  durante  treinta: 
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y  dos  años  en  Comisiones  diplomáticas,  primero  en 
Rusia  y  después  en  España.  Presentó  la  dimisión 
de  Embajador  "hace  seis  años  y  bajo  el  antiguo 
régimen",  es  decir,  en  1793  y  cuando  aún  no  se 
había  trocado  Holanda  en  República.  "Volví  enton- 
ces á  Madrid",  referirá.  Aquí,  en  efecto,  permane- 
ció desde  entonces.  Últimamente  viajaba  por  Euro- 
pa. Lleva  año  y  medio  en  París  por  su  salud  y 
negocios  personales.  Su  Título  es  del  Imperio,  no 
del  paródico,  sino  del  verdadero:  del  Germánico. 
En  consecuencia,  "Mi  posición  no  es  equívoca,  con- 
signa. Yo  soy  cosmopolita,  ciudadano  del  mundo.* 
Ahora  desea  volver  á  España  con  el  objeto  de  pre- 
sentar al  Rey  á  su  hijo  único,  ya  recibido  por  S.  M. 
**á  su  servicio". 

En  una  carta  de  la  Condesa  de  Rechteren  á  la 
Reina  María  Luisa,  de  16  del  mismo  mes,  referirá 
cómo  su  esposo  presentó  la  dimisión  de  su  Emba- 
jada dos  años  antes  de  la  revolución  de  su  país  y 
repartió  sus  bienes  á  sus  hermanos  porque,  edu- 
cándose su  hijo  en  la  religión  católica,  no  podía 
poseer  en  su  país  sus  Mayorazgos.  Anotemos  este 
hecho  de  pasada.  Así  se  entiende  la  libertad  de 
conciencia  en  los  países  protestantes,  "liberales". 
Rechteren  puso  á  su  hijo  al  servicio  de  los  Reyes 
españoles.  La  Condesa  recordará  á  María  Luisa  la 
protección  de  la  familia  Reai  "cuando  nuestro  casa- 
miento". Era  la  Rechteren  una  dama  española  de  la 
familia  de  los  Condes  de  Yoldi,  hermana  del  diplo- 
mático del  que  habremos  de  tratar  más  adelante. 
Llegó  Rechteren  á  España  hacia  el  año  1777.  Casó 
en  España,  y,  á  petición  de  la  Condesa,  solicitó  ser- 
vir en  nuestra  Nación  haciendo  de  ella  su  verdadera 
Patria.  Lo  consiguió  por  influjo  de  su  esposa.  El  24 
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de  Septiembre  del  mismo  año  1799  el  Primer  Se- 
cretario de  Estado  y  del  Despacho  Universal  del 
Rey  de  España  se  dirigirá  de  oficio  á  la  Sra.  Con- 
desa de  Rechteren  acusándole  recibo  de  un  paque- 
te, que  le  ha  llegado  "por  ei  Correo  D.  Martín  de 
Estenoz",  paquete  que  contenía  "las  cuatro  manti- 
llas que  V.  E.  ha  hecho  fabricar  para  S.  M.  consi- 
guientemente al  encargo  que  de  su  R.  O.  le  llevó" 
dicho  Correo  de  Gabinete.  "S.  M.  las  ha  hallado 
muy  de  su  gusto",  dice  d  Primer  Ministro,  Urquijo 
en  aquel  momento,  dándole  encargo  de  que  se  lo 
diga  así.  La  Reina  espera  que  la  Condesa  de  Rech- 
teren se  haga  cargo  de  las  razones  políticas  por  las 
cuales  convenía  que  su  marido  no  viniese  aún  á 
España.  Espera,  digo,  que  "se  hará  cargo  de  ellas, 
y  que  mientras  permanezca  V.  E.  en  ese  país  con- 
tinuará desempeñando  los  encargos  que  S.  M.  con- 
fíe á  su  buen  gusto. 

"Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

"B.  L.  P.  de  V.  E. 

"su  más  atento  rendido   servidor", 

concluye  Urquijo.  El  día  16  de  Marzo  de  1803  será 
nombrado  el  de  Rechteren  Ministro  Plenipotencia- 
rio en  Hamburgo,  esto  es,  cerca  de  las  Ciudades 
Anseáticas  que  constituían  el  Cíiculo  de  la  Baja- 
Sajonia.  El  "buen  gusto"  de  su  esposa  proporcio- 
naba esta  recompensa  al  Conde. 

Poseído  apenas  de  su  cargo  diplomático,  frescas 
aún  las  Credenciales  presentadas  al  Senado  ciuda- 
dano, Rechteren  tiene  el  10  de  Mayo  de  1805  una 
licencia.  Establécese  en  París  con  la  Condesa  y  el 
hijo  único  habido  en  el  matrimonio  que  es   Agre- 
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gado  al  Ministerio  en  Hamburgo.  Desde  París  po- 
drá seguir  la  Condesa  enviando  á  María  Luisa 
aquellas  negras  mantillas  que  pintó  Goya  con  má- 
gico pincel.  En  París  continuará  en  1808  cuando  el 
Corso  escamotea  la  Corona  en  un  abrir  y  cerrar  de 
ojos  teatral.  Entonces  Rechteren,  doloroso  es  de- 
cirlo, cambiará  por  vez  tercera  de  Señor.  No  en 
vano  dijo  que  era  cosmopolita.  Probó  que  era  "ciu- 
dadano del  mundo".  Juró  á  Botellas  y  se  estimó 
feliz.  Pidió,  en  efecto,  ser  mejorado  de  puesto. 

Pero  las  cuentas  saliéronle  fallidas.  Las  relacio- 
nes exteriores  de  Pepino  no  requerían  una  vasta 
Diplomacia.  Lo  escurrido  de  sus  fondos  no  consen. 
tía  este  lujo  para  él.  Así,  cortando  por  medio,  el 
Gobierno  josefino  desmochó  el  Cuerpo  Diplomático 
sin  más.  Esta  sí,  aquella  también,  Embajadas,  Mi- 
nisterios, Consulados,  fueron  cayendo  para  no  er- 
guirse más.  Con  fecha  20  de  Enero  de  1810  pedirá 
Rechteren  que  le  abonen  sus  sueldos.  El  27  de 
Abril  del  mismo  año  se  le  da  orden  de  que  regre- 
se á  España  por  haber  sido  su  puesto  suprimido. 
Fernando  Vil  volverá  al  Trono  de  España  sin  que 
el  de  Rechteren  haya  cobrado  un  doblón.  De  estos 
detalles  deliciosos  del  Gobierno  que  vino  á  hacer 
la  felicidad  de  España  me  ocuparé  con  mayor  dete- 
nimiento. 

Profunda  melancolía  embarga  el  ánimo  al  hojear 
los  Memoriales  de  Rechteren.  Copiaré  íntegro  uno 
de  los  primeros: 

"Señor: 

"  Yo,  Don  Jacobo  de  Rechteren^  Conde  de  Rechte- 
ren, natural  del  Reino  de  Holanda^  Provincia  de 
Overyssel,  teniendo  de  edad  de  setenta  i  dos  años. 
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habiendo  servido  al  Estado  seis  años  en  los  desti- 
nos de  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  Católica 
en  el  Círculo  de  la  Baxa  Saxonia, 

"Pido  á  V.  M.  se  sirva  emplearme  en  su  servicio, 
y  renuevo  mi  Juramento  de  fidelidad  á  V.  M.,  á  la 
Constitución  decretada  en  Bayona  y  á  las  leyes,  y 
el  cumplimiento  de  las  obligaciones  del  destino  que 
me  fuere  confiado  por  V.  M. 

*^  París,  II  de  Noviembre  de  i8og. 
«Señor: 
«A  L.  P.  de  V.  M. 

"Su  fiel  vasallo, 

^El  Conde  de  Rechteren. 


"Al  Rey  nuestro  Señor  Don  Josef  Napoleón  I." 
El  día  20  de  Enero  de  1810  escribe  Rechteren, 
por  mano  de  su  hijo,  una  misiva  á  Azanza.  "V.  sabe 
que  yO  fui  de  los  primeras,  le  dice,  que  hicieron  el 
juramento  de  sumisión  y  fidelidad  al  Rey  Nuestro 
Señor."  Cuenta  que  estando  en  Bayona  el  aún  futu- 
ro Botellas,  él  escribió  á  Campo  de  Alange  "supli- 
cándole hiciese  presente  á  S.  M.  mi  perfecta  sumi- 
sión y  mis  deseos  de  permanecer  en  su  Real  servi- 
cio", solicitando  mejorar  la  situación.  No  consiguió 
enternecer  tal  remembranza.  No  fue  la  última  re- 
cordación que  hizo  Rechteren. 

Por  el  propio  interesado  aprenderemos  que,  ha- 
llándose en  París  "esperando  tranquilamente  mi 
nuevo  destino",  escribe,  que,  por  lo  demás,  no  llegó 
nunca,  se  encontró  penosamente  sorprendido  al 
llegarle  el  R.  D.  de  18  de  Agosto  de  1809  exigien- 
do la  renovación  del  juramento,  cuando  él  había 
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hecho  "ya  dos  veces  un  acto  de  sumisión".  Renovó- 
lo, sin  embargo,  el  pobre  Conde  el  día  ii  de  No- 
viembre del  mismo  año  sin  recibir  ni  siquiera  una 
respuesta.  En  vano  fué  que  el  mencionado  y  ya  ter- 
cer juramento  lo  hiciera  "deseoso  de  acreditar  á 
S.  M.  mi  perfecta  sumisión",  dice  de  nuevo.  Con 
fecha  de  lo  de  Julio  de  1810  escribe  desde  París  el 
titulado  Duque  de  Santa  Fe  al  sedicente  Duque  del 
Campo  de  Alange  una  epístola  recomendando  á  su 
"estimado  compañero  y  amigo"  un  Memorial  de 
Rechteren  solicitando  "un  empleo,  especialmente 
Dresde".  Invoca  Azanza  los  setenta  años  de  edad 
del  pretendiente,  solicitando,  en  todo  caso,  un  reti- 
ro. "Reciba  v.  m.  finas  expresiones  de  mi  mujer 
que  continúa  bien  en  su  curación,  y  mande  quanto 
guste  á  su  más  afectísimo  amigo  y  servidor, 

q.  s.  m.  b., 

Miguel  José f  de  Azanza ^ 

Así  concluye  la  ineficaz  petición. 

No  dejará,  empero,  Rechteren  de  demandar  el 
abono  de  sus  pagas,  ya  que  no  sea  un  nuevo  cargo 
diplomático.  Rechteren  cuenta  en  sus  Cartas  á 
Azanza  que  están  perdidas  sus  rentas,  tenien- 
do sólo  para  vivir,  el  sueldo.  En  otras  súplicas, 
Rechteren  nos  dirá  que  carece  de  "los  demás  me- 
dios de  subsistir  él  y  su  familia".  Invocará  sus  cua- 
renta años  de  servicios — á  todos  los  Reyes  y  á  to- 
dos los  países,  por  lo  demás,  prestados — pidiendo 
que  "no  se  le  prive  al  fin  de  su  vida  del  único  re- 
curso que  le  queda  para  acabarla  con  tranquilidad 
y  decencia".  Sobre  esta  instancia  no  recayó  decreto. 

Sus  apuros  de  dinero  fuerzan  al  Conde  á  no 
cejar  en  su  empeño.  Todo  su  orgullo  se  abate  en 
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esta  lucha,  en  cuyo  fondo  mezquino  hay  algo  trági- 
co. No  cobra  ni  una  de  sus  rentas,  escribe  Rechte- 
ren  á  Azanza  el  10  de  Octubre  de  1811.  "Vivo  des- 
de hace  meses  de  la  venta  de  mis  muebles  y  otros 
efectos,  y  esto  se  acaba.  Esta  penosa  situación  me 
obliga  á  importunar  á  S.  M.,  añade,  y  á  reclamar 
sus  bondades,  su  generosidad."  "Haced  algo  por 
mí,  exclama,  ¡haréis  una  obra  de  Caridad!"  Y  luego, 
el  Conde  de  Rechteren,  lleno  de  orgullo  de  raza 
señorial,  terminará  de  esta  manera  feroz,  que  debió 
costarle  lágrimas  de  rabia;  se  despide  del  apócrifo 
Duque  de  Santa  Fe  con  estas  frases:  "mi  querido 
Duque,  vuestro  antiguo  amigo  y  viejo  servidor, 

Rechteren.^ 

Él,  que  firmaba  siempre  "Ei  Conde  de  Rech- 
teren", firmará  "Rechteren"  llamando  Duque  á 
Azanza! 

El  día  II  de  Noviembre  de  1809  Rechteren  reite- 
rará su  "lealtad  y  disposición,  como  él  dice,  á  con- 
formarme en  un  todo"  á  las  Ordenes  Reales  de  Bo- 
tellas, "deseando  sea  agradable  á  S.  M.  esta  nueva 
prueba"  de  su  "perfecta  sumisión"  según  su  frase. 
Pero  S.  R.  M.  no  curó  mucho  de  aquellas  galanías. 
Diósele  una  higa  de  Rechteren,  entretenido  en  plá- 
ticas más  sabrosas,  que  hombre  fué  Pepe  más  que 
dado  á  las  donas,  grande  amador  de  substanciosas 
abuelas,  con  ellas  pródigo,  aún  más  con  sus  mari- 
dos, más  todavía  con  las  hijas  de  las  daifas,  con  los 
doblones  de  España  todo  ello,  en  sangre  tintos,  mal- 
ditos por  el  Pueblo.  El  decreto  fué:  "Enterado,  y 
que  S.  M.  le  tendrá  presente  en  ocasión  oportuna.* 

Nada  más  angustiador  que  la  lectura  de  estas  hu- 
millaciones por  parte  de  un  personaje  que,  en  su 
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calidad  de  Príncipe  mediatizado  del  Imperio — aun- 
que nunca  nuestros  Grandes  los  quisieron  recono- 
cer por  sus  iguales — goza  de  igualdad  de  nacimien- 
to con  las  Reales  por  suponerse  á  su  Casa  soberana. 
"Yo  espero,  escribe,  por  el  carácter  justo  y  bonda- 
doso de  nuestro  Rey  Josef  que  me  conservará  á  su 
servicio  y  que  no  me  privará  á  mi  vejez  de  este 
único  recurso  que  me  queda  para  acabar  mis  días 
con  tranquilidad."  Equivocóse  el  desventurado  Con- 
de. Todas  sus  súplicas  dieron  en  saco  roto.  Apiada 
el  ánimo  ó,  por  mejor,  lo  acongoja,  la  lectura  de  sus 
míseras  demandas.  Pide  que  hablen  "á  S.  M."  de 
ello,  que  inclinen  "su  Real  ánimo  para  que  yo  logre, 
escribe,  la  satisfacción  de  mi  empleo".  Luego  en 
P.  D.  dirá  que  lo  hace  por  él  su  hijo  por  impedírselo 
una  fluxión  á  los  ojos. 

Se  encoge  el  ánimo  de  todo  varón  fuerte  ante  el 
humillante  cuadro  de  una  lucha  tan  doliente  como 
ésta.  Fuerza  es,  sin  duda,  que  el  instinto  de  la  vida 
se  imponga  á.todo  avasallando  á  los  hombres  para 
que  éstos  le  hagan  el  sacrificio  de  lo  único  que  en- 
grandece al  ser  humano:  la  dignidad,  el  orgullo  de 
ser  hombre.  Educárase  á  las  gentes,  como  lo  hicie- 
ron de  siempre  los  Iberos,  en  el  supremo  desprecio 
de  la  vida,  estuvieran  todos  prestos  á  hundir  su 
daga  en  el  pecho  del  contrario  cuando  viola  nuestro 
absoluto  derecho  ó  á  sepultarlo  en  nuestras  propias 
entrañas  cuando  no  es  dable  vivir  con  dignidad 
como  aún  practican  los  Hidalgos  japoneses,  esti- 
márase  la  muerte  como  tan  sólo  un  accidente  de  la 
vida,  y  ahorrárase  el  espectáculo  de  ver  á  un  Prín- 
cipe arrastrarse  por  los  suelos  mendigando  como 
un  perro  la  caridad  de  una  piltrafa  mordida. 

VI.     D.  Juan  José  Ranz  Romanillos  fué  nombra- 
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do  de  golpe  Oficial  de  Embajada  en  París  el  12  de 
Febrero  de  1801.  El  2  de  Abril  del  mismo  año  pide 
el  uso  de  uniforme  militar.  "Se  le  concede  con  una 
charretera",  es  el  decreto  del  Primer  Secretario  de 
Estado.  Comunicóse  la  decisión  á  Guerra  el  día  3, 
manifestando  que  el  Rey  se  había  servido  conceder 
á  Ranz  "el  uso  de  Uniforme  de  Milicias  Provincia- 
les con  el  grado  de  Teniente".  "Espero  que  Vue- 
cencia me  remita  la  Patente  de  uso",  dice  la  R.  O.  de 
Estado.  El  día  5  fué  enviada  por  Guerra.  Quedó  en- 
tregada á  D.  Antonio  Ranz  Romanillos,  hermano 
del  Diplomático  neófito.  El  16  de  Enero  de  1802 
quedará  Ranz  de  Encargado  de  Negocios  en  París 
y  el  16  de  Marzo  de  1803  es  destinado  de  Secreta- 
rio á  Hamburgo. 

El  16  de  Septiembre  de  1808,  siendo  Encargado 
de  Negocios  en  Hamburgo,  Ranz  dará  cuenta  de 
haber  sido  arrestado  por  orden  del  Mariscal  Prín- 
cipe de  Ponte-Corvo,  Jefe  del  Ejército  francés  que 
ocupa  aquellas  costas  y  Gobernador  General  de  las 
Ciudades  Anseáticas.  Se  le  acusa  "de  haber  sido 
instruido  antes  de  su  ejecución,  del  proyecto  de 
defección  del  Marqués  de  la  Romana".  Ranz  nos 
refiere  su  entrevista  el  día  4  con  el  Mariscal  francés. 
Este  le  habla  de  los  "crímenes"  de  España.  Como 
Ranz  quiera  disculpar  estas  maldades  con  las  que 
los  españoles  correspondían  á  la  bondad  francesa, 
Ponte-Corvo  se  irritó  y  lo  mandó  detener  militar- 
mente. En  vano  fué  que  el  Encargado  de  Negocios 
protestara  en  nombre  de  "la  inviolabilidad  de  mi 
carácter  diplomático",  dice.  ¿Para  qué  quiere  el  Ma- 
riscal sus  soldados?  ¿Es  Mariscal,  por  ventura,  para 
tener  que  someterse  á  las  leyes?  ¿No  dispone,  porj 
acaso,  de  la  fuerza?  Con  una  lógica  que  no  admite 
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discusión,  el  genuino  Representante  del  Imperio  re- 
novará la  tradición  pretoriana; 

Al  día  siguiente  se  presentará  ante  Ranz  el  Co- 
mandante de  Armas  de  la  Plaza  para  tomar  decla- 
ración al  Diplómata.  Niégase  éste  á  prestarla.  Tam- 
bién se  opone  á  que  registren  sus  Archivos.  Al  fin, 
el  9,  tras  cinco  días  de  prisión,  se  retiran  los  Gen- 
darmes y  Ranz  es  puesto  en  libertad  por  Berna- 
dotte.  Había  el  Marqués  de  la  Romana,  como  se 
dijo,  estadiado  en  Hamburgo,  donde  mantuvo  rela- 
ciones oficiales  con  el  Encargado  de  Negocios  de 
España.  Ranz  Romanillos  se  afrancesa  en  aparien- 
cia. Solo,  rodeado  de  Tropas  enemigas,  sabiendo  ya 
lo  que  le  puede  suceder,  no  obteniendo  ni  respues- 
ta á  sus  Despachos,  viendo  el  ejemplo  que  habían 
dado  los  de  arriba  reconociendo  á  Botellas  y  sir- 
viéndole, Ranz  Romanillos  acabó  por  ceder.  Sirvió 
á  Pepino,  aunque  no  mucho  tiempo. 

El  día  21  de  Marzo  de  1809  será  nombrado  Se- 
cretario en  El  Haya  con  18.000  reales  de  suel- 
do personal.  En  el  8  de  Septiembre  se  le  ordena 
que,  al  presentarse  el  nuevo  Cónsul  General  D.  Juan 
Bautista  Virio,  le  entregue  los  Archivos  de  Ja  Le- 
gación y  pase  á  Holanda.  Así  lo  hizo  el  día  13  de 
Octubre.  El  i.**  de  Noviembre  de  aquel  año,  Ranz 
se  encuentra  en  Amsterdam.  Pide  el  cobro  de  sus 
sueldos  y  los  12.000  reales  que  como  ayuda  de  costa 
le  han  señalado  para  su  traslación.  Pero  el  Despa- 
cho quedó  sin  decretar.  Ranz  nos  dirá  que  dejó 
deudas  en  Hamburgo  á  consecuencia  de  no  cobrar 
sus  gajes.  El  2  de  Mayo  de  1810  pide  licencia  para 
regresar  á  España.  Recuerda  "la  solicitud  que  en 
fecha  5  de  Marzo  dirigí  al  Ministerio  de  Negocios 
Extranjeros  dirigida  á  que  se  me  autorice  á  usar  de 
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la  licencia".  Ya  en  el  26  de  Mayo  de  1809  había  pe- 
dido igual  permiso  de  regreso.  Anejada  como  fué 
Holanda  á  Francia  y  suprimida  la  representación 
diplomática  allí,  Ranz  ha  vivido  "sin  ningún  carác- 
ter público  y  sin  funciones  que  cumplir".  "He  hecho 
la  vida  de  un  simple  particular,  referirá,  hasta  fines 
del  mes  pasado"  en  que  llegó  Gómez  de  Terán. 
¿Qué  fué  de  Ranz  á  partir  de  este  momento  en  el 
que  pide  por  segunda  vez  licencia?  Su  expediente 
personal  no  contiene  documentos  posteriores  á  1810. 
Puede  tenerse  por  cierto  que  logró,  al  fin,  sus  de- 
seos de  evadirse,  pasando  á  Cádiz,  en  donde  estaba 
su  hermano,  al  cual  veremos  de  Ministro  de  Ha- 
cienda poco  después  en  calidad  de  conspicuo. 

De  D.  Jacobo  de  Rechteren,  Guardia  del  Cuerpo 
en  la  Real  Compañía  Flamenca,  nombrado  Agrega- 
do en  Hamburgo  con  su  padre,  el  26  de  Marzo  de 
1803,  "Agregé  á  la  Secrétairie  du  Ministére  auprés 
les  Villes  Anséatiques",  dice  su  padre  acusando  re- 
cibo, filiado  ocho  años  antes  en  la  mencionada  Re- 
gia Guardia,  sólo  se  sabe  lo  que  acabo  de  exponer. 
Siguió  á  su  padre  á  París,  fué  suprimido  lo  mismo 
que  su  padre.  Niño,  extranjero,  no  tuvo  culpa  al- 
guna. Hablemos,  pues,  de  lo  ocurrido  en  Suiza. 

VII.  Constituían  el  Ministerio  de  España  en  Ber- 
na, capital  de  los  Cantones  Suizos,  como  entonces 
se  decía,  tres  persoaas.  El  23  de  Agosto  de  1778 
dirigía  desde  La  Granja  el  Conde  de  Fernán-Nú- 
ñez,  nombrado  Embajador  en  Lisboa,  una  Comuni- 
cación á  Floridablanca,  en  que  decía  que,  habiendo 
"pasado  á  la  Secretaría  de  Indias  el  Capitán  don 
Francisco  Saavedra,  á  quien  S.  M.  se  dignó  nom- 
brar á  propuesta  mía  para  servir  la  Secretaría  de  la 
Embajada  en  Lisboa",  veíase  precisado  "á  moles- 
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tar  nuevamente  su  atención  para  el  reemplazo  de 
esta  vacante".  He  aquí  un  caso  realmente  singular. 
No  contento  Fernán-Núñez  con  lograr  la  dignidad 
de  Embajador,  propónese  á  todo  trance  tener  como 
Secretario,  no  á  un  Diplómata,  sino  á  otro  aficiona- 
do. "El  Coronel  graduado  D.  Josef  Caamaño,  Sar- 
gento Mayor  del  Regimiento  de  Infantería  de  Ma- 
llorca, ha  viijado  conmigo,  "dice  el  Embajador />^r 
saitum,"  acreditando,  no  sólo  en  esos  "cuatro  años 
de  nuestro  viaje",  sino  antes  "su  mucha  aplicación 
y  proporciones  para  ser  útil  no  sólo  en  la  Carrera 
Militar,  sino  también  e  1  la  Política  por  su  talento  é 
inteligencia  en  las  lenguas  francesa,  inglesa  é  ita- 
liana". Del  "talento  é  inteligencia"  de  Caamaño  ten- 
dremos lucgo  las  pruebas  más  donosas.  Propone 
el  Conde  que  venga  en  Comisión  á  servir  de  Secre- 
tario de  Embajada,  "acompañándome  en  calidad  de 
asociado".  Así  podría  "formarse  para  lo  necesario 
como  lo  ejecuta  al  presente  en  Madrid  el  hijo  del 
Embajador  de. Inglaterra". Es,  pues,  un  doble  apren- 
dizaje diplomático  aprendido  con  el  rango  de  Em- 
bajador y  Secretario  de  Embajada. 

Floridablanca  cedió  á  la  seducción.  Y  la  "perso- 
na de  mi  entera  satisfacción",  como  decía  Fernán- 
Núñez,  capaz  "por  sví  calidad  y  graduación"  de  re- 
presentar los  derechos  de  S.  M.  "con  el  decoro  co- 
rrespondiente á  su  persona",  fué  soplada  por  el 
bueno  del  golilla  que  estaba  al  frente  de  la  Nación 
española  para  aquella  Secretaria  de  Embajada.  Los 
cuatro  años  en  que  fué  corriendo  Cortes,  de  1772 
á  1775,  con  Fernán-Núñez,  que  en  el  Regimiento 
Inmemorial  fué  Coronel  de  Caamaño  en  otros  tiem- 
pos, diéronle  tal  posición,  aunque  el  propio  Fer- 
nán-Núñez   o  califique  de  "algo  limitado  y  torpe" 
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en  una  carta  á  la  Duquesa  de  Béjar.  según  los  da- 
tos del  Marqués  de   Villa- Urrutia. 

Esa  persona  fué  D.  José  Caamaño,  "el  pobre 
Caamaño",  como  le  llama  con  justicia  Pizarro,  hom- 
bre nulo  si  los  hubo  y,  en  suma,  merecedor  de  los 
elogios  del  Conde  de  Fernán-Núñez.  D.  Josef  de 
Caamaño  y  Gayoso,  Caballero  del  Hábito  de  San 
Juan,  Comendador  de  la  Orden  de  Santiago,  perte- 
necía á  un  conocido  linaje.  D.  Juan  de  Caamaño  se 
llamaba  en  1808  el  Conde  de  Maceda.  Famoso  hizo 
este  apellido  gallego  aquel  Abate  Caamaño,  que, 
estabieeido  en  París,  se  hizo  francés,  revoluciona- 
rio activo.  El  día  11  de  Septiembre  de  1778  fué 
Caamaño  destinado  como  "Secretario  en  Comisión" 
á  la  Embajada  en  Lisboa. 

Desempeñóla  durante  largos  años.  Cesó  el  31  de 
Agosto  de  1 791,  siendo  Encargado  de  Negocios. 
El  22  de  Septiembre,  "satisfecho  el  Rey  del  celo 
é  integridad  con  que  V.  S.  ha  servido  á  S.  M.  en 
la  Corte  de  Lisboa",  se  dice  á  Caamaño,  ha  veni- 
do en  nombrarle  su  Ministro  Plenipotenciario  en 
Suiza  con  3.000  doblones  anuales  y  1.500  de  ayuda 
de  costa  para  su  "establecimiento  en  Lucerna." 
Los  méritos  de  Caamaño  eran  sin  duda  muy  co- 
tizados por  el  Gobierno  ::representado  por  él  en 
Lisboa.  Habiendo  sido  durante  cinco  ó  seis  años 
Encargado  de  Negocios  de  los  catorce  que  perma- 
neció en  Lisboa,  conservóle  "S.  M.  aquel  título,  aun 
cuando  estaban  presentes  los  Embajadores". 

Esto  no  obstante,  pese  áFloridablanca,no  será  una 
impertinencia  una  sonrisa  de  ameno  escepticismo. 
El  día  10  de  Diciembre  de  1791,  encontrándose  en 
Madrid,  dirigirá  nuestro  excelente  Coronel  un  Des- 
pacho encantador  al  Primer  Secretario  de  Estado. 
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"Excmo.  Señor:  Un  criado  mío,  dice,  llamado  Josef 
Ferreira — dato  de  un  vivo  interés  para  las  próxi- 
mas biografías  de  este  hombre — que  ya  llegó  á  Lu- 
cerna con  parte  de  mi  equipaje,  me  escribe  con  fe- 
cha de  8  del  pasado  una  especie  que  juzgo  conve- 
niente comunicar  á  V.  E...  El  Nuncio  de  S.  S.,  pro- 
sigue, le  dijo  celebraba  mucho  se  hubiese  nombra- 
do un  Ministro  de  España,  pero  se  admiraba  que  la 
Corte  no  lo  comunicara  al  Cantón  de  Zurich...  y  al 
de  Lucerna...  Mi  criado  respondió  acertadamente, 
manifiesta  el  delicioso  Coronel,  que  él  no  entendía 
de  estos  asuntos,  pero  que  la  Corte  de  España  ha- 
ría, como  otras  veces,  lo  que  fuese  de  costumbre." 
El  19  de  Diciembre  de  1799  se  comunica  á  Caa- 
maño,  que  ha  ido  acumulando  grados  militares  en 
Suiza  y  ahora  posee  el  de  Mariscal  de  Campo,  que 
ha  sido  destituido  y  reemplazado  por  el  Conde  de 
Noroña.  Cesó  el   14  de  Junio  de  1800,  y  el  8  de 
Abril  de  1801  salió  al  fin  de  Lucerna.  El  31  de  Ju- 
lio está  en  Madrid,  lamentándose  de  su  desventura, 
considerándose  una  víctima  de  Urquijo.  No  podía, 
sin  embargo,  considerarse  agraviado  Caamaño.  An- 
tes de  salir  de  Helvecia,  el  Rey  concede  al  "Minis- 
tro en  los  Cantones  suizos  el  grado  de  Teniente  Ge- 
neral para  manifestarle  lo  gratos  que  le  han  sido 
sus  servicios  en  el  desempeño  de  las  Capitulacio- 
nes. "Eran  éstas  los  contratos  que  estipulaba  Espa- 
ña con  los  Cantones  para  la  constitución  de  los  Re 
gimientos  de  suizos  que  entonces  formaban  parte 
del  Ejército  de  la  Península. 

Pero  Caamaño  logró  volver  á  Suiza.  En  Berna  se 
halla  en  1808.  Allí  ofrecerá  su  faja  al  Rey  Intruso 
por  conservar  el  Ministerio  que  goza.  Por  poco 
tiempo  lo  tendrá,  sin  embargo.  El  día  13  de  Agosto 
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de  181 1,  es  suprimido  el  Ministerio  en  Suiza.  El  28 
de  Octubre  Caamaño  avisa  que  ha  cesado  en  sus 
funciones.  Pero,  plañiendo  la  elegía  de  siempre, 
como  todos  los  traidores  que  abandonaron  á  su  Pa- 
tria para  arrimarse  al  que  creyeron  buen  árbol,  pide 
al  menos  que  le  paguen  sus  atrasos.  Y,  como  todos, 
recordará  sus  méritos:  treinta  y  dos  años  de  servir 
al  Gobierno,  habiendo  estado  catorce  en  Portugal 
y  diez  y  ocho  en  Suiza.  El  día  30  de  Noviembre  de 
aquel  año,  se  dispondrá  por  el  Ministerio'josefino, 
"que  el  pago  de  sus  sueldos  atrasados  se  verificará 
uego  que  el  Tesoro  Público  se  halle  en  estado  de 
ejecutarlo",  esto  es,  jamás. 

Don  Josef  López  de  la  Torre  Ayllón  y  Bus- 
tos, era  Oficial  3.°  de  la  Secretaría  de  la  Direc- 
ción General  de  Correos,  en  la  que  empezó  á  servir 
en  1781,  cuando  en  14  de  Abril  de  1790  fué  nom- 
brado Secretarle  en  Copenhague,  "conservando  los 
11.000  reales  que  obtenía  en  su  anterior  empleo". 
Era  su  padre,  D.  Julián  López  de  la  Torre  Ayllón, 
Director  General  de  Correos.  En  1796,  pasa  á  Suiza. 
Se  había  casado  López  de  Ayllón  en  Copenhague 
sin  pedir  la  Real  Licencia  necesaria,  con  D.*  Teo- 
dora ^Magdalena  Kingmacher,  natural  de  aquella 
Corte,  "de  padres  honrados",  por  lo  cual  solicitó  el 
12  de  Febrero  de  1807  el  indulto. 

Jugador  desenfrenado,  Ayllón  contrae  deudas  por 
donde  va.  El  27  de  Septiembre  de  1807  remite  el 
Ministro  en  Suiza  una  "Lista  de  los  acreedores  que 
tenía  D.  Josef  Ayllón,  Secretario  de  este  Ministerio, 
en  31  de  Julio  de  1804,  clasificados  por  antigüedad, 
y  el  Crédito  respectivo,  la  cual  me  entregó  escrita 
de  su  mano."  "La  compasión  que  inspira  su  inocente 
familia",  lleva  al  Ministro  á  intervenir  en  el  asunto. 
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dando  cuenta  de  los  apuros  de  Ayllón,  puesto  á 
descuento  por  sus  numerosos  acreedores.  Encon- 
trábase López  de  Ayllón  en  Madrid  el  14  de  Marzo 
de  1807  con  licencia. 

Era  hombre  Ayllón  de  excelentes  cualidades. 
Gloriábase,  y  con  razón,  de  "merecer  la  estimación 
de  sus  Jefes",  habiendo  obtenido  de  ellos  alabanzas, 
según  Informes  de  la  Secretaría  de  Estado,  por  su 
"talento,  celo  y  desempeño".  La  malhadada  pasión 
que  le  embargaba,  fué  causa,  empero,  de  su  carrera 
infeliz.  Encontrándose  en  Madrid  se  negó  Ayllón  á 
jurar  al  Rey  Intruso,  por  lo  cual  éste  le  suspendió 
su  sueldo  desde  Julio  de  1808.  Unióse  Ayllón  á  la 
Central  en  Aranjuez  y,  habiendo  hecho  una  excur- 
sión á  Madrid,  quedó  cogido  en  el  asedio  de  la  Cor- 
te. Logró  fugarse  el  19  de  Abril  de  1809,  presentán- 
dose en  Sevilla,  pasando  á  Cádiz  con  el  Gobierno 
nacional.  Hallándose  en  Aranjuez  había  propuesto 
á  Cevallos,  siendo  aprobado  por  éste  y  Floridablan- 
ca,  un  plan  completo  de  evasión  de  Fernando  VII, 
prisionero  en  Valangay.  Estando  en  Cádiz  Ayllón, 
renovará  la  proposición  de  fuga. 

No  logró  Ayllón  cargo  alguno  durante  la  Guerra 
de  la  Independencia.  En  1809,  fué  indicado  para 
Londres;  pero  el  proyecto  no  llegó  á  cuajar  nunca. 
En  181 1,  vienen  á  Cádiz  las  quejas  contra  él,  formu- 
ladas por  sus  eternos  acreedores.  Ya  en  el  22  de 
Mayo  de  1810,  pidiendo  Ayllón  el  pago  de  sus  atra- 
sos y  solicitando  al  mismo  tiempo  una  plaza  de  Ofi- 
cial en  la  Secretaría  de  Estado,  se  decretó  que  se  pa- 
gasen aquéllos  "y  en  quanto  á  lo  demás,  no  se  con- 
teste". Estas  tristezas  amargaron  su  vida.  Arrui- 
nando su  salud,  dieron  con  él  prematuramente  en 
tierra.  En  1814,  es  declarada  á  su  viuda  una  pen- 
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sión,  reconocida    en  Real  Orden  de  fecha   12  de 
Marzo  de  1818. 

Previsión  inapreciable  de  Caamaño,  fué   dar  el 
nombre  de  su  Criado  Ferreira  al  comunicar  á  Esta-       j 
do  las  entrevistas  diplomáticas  de  éste  con  el  Nun-       1 
cío  de  S.  S.  en  Lucerna.  Gracias  á  esta  venturosa 
precaución,  no  nos  veremos  del  todo  sorprendidos 
al  encontrar  de  Agregado  Militar  en  1808  con  18.000 
reales  de  sueldo  al  Comisario  de  Guerra  D.  Josef 
Ferreira,  portugués  de  nacimiento.  Las  singulares 
disposiciones  del  luso  lleváronle,  por  lo   visto,  á 
apoderarse  de  la  endeble  inteligencia  de  su  amo 
convirtiéndose  en  mentor  del  Coronel  y  dir^iéndo 
su  gestión  Diplomática.  Como  Caamaño  fué  Tenien- 
te General,  logró  meter  á  Ferreira  en  el  Ejército  al 
par  que  lo  introducía  en  los  senderos  de  la  alta  Di- 
plomacia. Y  fué  tan  hábil  el  diestro  ayuda  de  cáma- 
ra, que  en  181 1,  al  suprimirse  la  Legación  en  Sui- 
za, se  quedará  como  Encargado  de  Negocios.  De 
esta  manera,  mientras  su  antiguo  señor  es  despoja- 
do de  sus  funciones  Diplomáticas,  le  substituirá  Fe- 
rreira Representante  de  España  ó,  por  lo  menos,  de 
José  Bonaparte.  Nada  más  cómico  que  esta  suplan- 
tación. Ferreira,  en  vez  de  servir  á  Caamaño  con- 
duciendo sus  equipajes  á  Suiza,  será  tres  años  En- 
cargado de  Negocios.  No  hay  humorismo  superior 
al  de  la  vida,  para  el  que  sabe  mirarla  como  es  y 
apreciarla  en  la  medida  que  merece. 

De  D.  Josef  Leoncio  Auderznatt,  Capitán  suizo 
que  cobraba  como  Intérprete,  y  el  Capellán  del  Mi- 
nisterio de  España  fuera  prolijo  averiguar  lo  que 

hicieron. 

VIII.  Componíase  el  Ministerio  de  España  en  El 
Haya  del  Ministro  D.  José  de  Anduaga,el  Secretario 
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D.  Joaquín  de  Anduaga,  de  quien  se  habló  exten- 
samente en  su  lugar,  y  el  Agregado  D.  José  de  Va- 
lenzuela. 

D.  José  de  Anduaga  y  Garimberti,  Larrea  y  Cár- 
denas, Caballero  de  la  Orden  de  Carlos  III  el 
25  de  Mayo  de  1783,  según  sus  Pruebas  de  Nobleza 
recibidas  el  24  de  Diciembre,  habiendo  sido  "con- 
decorado en  el  mismo  día",  "Consejero  honorario 
de  Estado  y  Ministro  Plenipotenciario  del  Rey  en 
El  Haya"  en  1808,  había  empezado  á  servir,  siendo 
Oficial  de  la  Secretaría  del  Consejo  de  las  Ordenes, 
como  Agregado  en  Roma  en  10  de  Abril  de  1772. 
El  21  de  Noviembre  de  1773  es  Oficial  de  Partes 
de  la  Primera  Secretaría.  El  15  de  Marzo  de  1774, 
Secretario  en  Viena,  y  el  3  de  Octubre  Secretario 
de  S.  M.  con  ejercicio  de  Decretos,  pasando  á  Lon- 
dres en  1776,  donde  permaneció  tres  años.  En  1780 
será  en  Estado  Jefe  del  Negociado  de  Marruecos, 
recibiendo  el  6  de  Noviembre  de  1785  por  sus  ser- 
vicios en  la  negociación  de  paz  con  Marruecos,  las 
Regencias  de  Berbería  y  Turquía,  los  gajes  de  Se- 
cretario de  S.  M.  En  1789  vuelve  á  Londres.  Lo 
encontraremos  como  Oficial  Mayor  primero  de  la 
Primera  Secretaría  el  25  de  Junio  de  1793.  Tocóle 
el  lance,  poco  antes,  de  recoger  al  de  Aranda  los 
papeles  cuando  éste  fué  detenido  en  "el  Sitio".  La 
imperdonable  delicadeza  de  Anduaga  que,  por  res- 
petos con  un  su  antiguo  Jefe,  no  registró  los  pape- 
les por  sí  mismo,  tomando  en  serio  la  palabra  de 
honor  de  un  Capitán  General  Grande  de  España, 
causó  la  ruina  del  Caballero  de  Oñate.  Mintió  el  de 
Aranda  pensando  sólo  en  sí,  y  así,  Godoy,  defrau- 
dado, no  consiguiendo  adueñarse  de  los  papeles  de 
Estado  que  anhelaba,  desterró  á  Anduaga  de  la 
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Primera  Secretaría,  enviándole  el  22  de  Enero  de 
1794  de  Secretario  del  Consejo  de  Estado,  y  á  poco, 
el  12  de  Abril  de  1795,  de  Ministro  á  Suecia.  Dejo 
á  Pizarro,que  relata  el  suceso,  la  responsabilidad  de 
la  conducta  del  Magnate  aragonés  en  esta  anédocta. 

El  8  de  Agosto  de  1796  pasa  Anduaga  desde 
Stockolmo  á  El  Haya.  El  21  de  Octubre  de  1798  se 
le  darán  los  honores  del  Consejo.  El  16  de  Noviem- 
bre de  1802  pasará  á  Londres.  De  aquí  se  retirará, 
por  R.  O.  de  27  de  Noviembre  de  1804,  á  conse- 
cuencia de  la  declaración  de  guerra.  El  18  de  Fe- 
brero de  1805  vuelve  á  Holanda.  Y  el  26  de  Febre- 
ro de  1807  obtiene  Anduaga  la  Gran  Cruz  de  la 
Orden  de  Carlos  III. 

En  El  Haya  se  encontraba  ó,  mejor  dicho,  en 

Amsterdam,  Corte  oficial  de  la  Nación  neerlandesa, 

cuando  ocurrieron  las  renuncias  de  Bayona.  El  26 

de  Septiembre  de  1808,  respondiendo  á  Reales  Or- 
denes fechadas  en  Vitoria  el  3  y  8  de  aquel  mes  en 

nombre  "de  S.  M."  Pepe  Botellas,  escribe  Anduaga 
á  Campo  Alange:  "Por  los  términos  en  que  se  ex- 
plica V.  E.,  debo  presumir  que,  dice,  ejerce  en  el 
día  el  Ministerio  de  Estado."  No  había,  en  efecto,  el 
Gobierno  de  Josef  comunicado  el  cambio  de  Minis- 
terio. Nada  más  cómico  que  el  Decreto  del  Minis- 
tro: "Visto,  y  manda  S.  M.  que  no  se  responda." 
Algo  más  de  transcendencia  contenía  aquel  Despa- 
cho de  Anduaga,  que  así  agitaba  la  bilis  de  S.  E.  Jo- 
sefina con  sus  líneas.  Dábale  cuenta  del  hecho  de 
"haberse  separado  de  mi  compañía  mi  hijo,  ausen- 
tándose de  este  país  sin  permiso  mío".  "Bajo  este 
supuesto,  añade,  pienso  entregar  los  papeles  de 
este  Archivo  al  Cónsul  General  D.  Blas  de  Mendi- 
zábal." 
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Tacha  Pizarro  á  Anduaga  de  "lento"  en  sus  Me- 
morias. No  lo  fué  tanto  al  tratarse  del  honor.  Mien- 
tras Pizarro  se  tomó  medio  año  para  pensar  si  se 
haría  al  fin  patriota,  reconociendo  primeramente  al 
Intruso^  Anduaga,  anciano,  en  Holanda,  país  ocu- 
pado por  los  Ejércitos  franceses,  no  vacila  tanto 
tiempo.  Padre  é  hijo  se  desligan  del  Intruso.  Con 
fecha  15  de  Diciembre  de  1808,  el  Cónsul  General 
en  Amsterdam,  D.  Blas  de  Mendizábal,  participará 
al  Gobierno  de  Pepino  que  "el  Sr.  de  Anduaga, 
después  de  haberme  entregado  los  Archivos  de  la 
Legación,  se  marchó  de  Amsterdam  y  no  se  oye 
más  de  él." 

Al  ausentarse  Anduaga  de  Amsterdam,  marchó  á 
Londres.  Allí  permaneció,  hasta  que  el  17  de  Oc- 
tubre de  1809  el  Gobierno  español  le  dice  "que 
venga  V.  E.  á  esta  Capital".  El  día  15  de  Noviem- 
bre sale  Anduaga  de  Londres  para  España;  pero  el 
4  de  Febrero  de  1810  está  en  Mallorca.  Era  Mallor- 
ca un  asilo,  el  más  seguro  contra  la  invasión  fran- 
cesa. Allí  se  estableció  Anduaga,  no  pudiendo  to- 
mar parte  más  activa  en  beneficio  de  la  causa  na- 
cional. Había  en  Palma  un  Colegio  Militar,  y  pupu- 
laban  los  Generales  del  Ejercito  en  ella,  en  compe- 
tencia con  los  Obispos  en  número.  El  día  14  de 
Abril  de  1811,  el  Diputado  por  Mallorca  D.  Guiller- 
mo Moragues  protestará  de  la  excesiva  cantidad  de 
"Generales  sin  empleo"  allí  reunidos. 

Con  todos  estos  Generales  formará  Anduaga  en 
la  solemnidad  oficial  de  la  jura  de  la  Constitución. 
El  27  de  Agosto  de  1812,  hará  saber  desde  Palma 
de  Mayorca  al  Primer  .Secretario  de  Estado:  "He 
dirigido  á  este  Capitán  General,  dice,  la  insinuación 
que  le  he  hecho  é  incluyo  adjunta  á  fin  de  que,  no 
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teniendo  aquí  á  mi  Jefe  por  estar  en  Cádiz,  quisie- 
se admitirme  con  los  Generales  que  se  hallan  en 
esta  Isla  al  acto  solemne  de  la  jura",  como  lo  hizo 
en  aquel  mismo  día.  En  las  "Memorias"  firmadas 
por  Godoy  se  incluye  á  Anduaga  en  el  número  de 
las  personalidades  intelectuales  eminentes  del  rei- 
nado de  Carlos  IV. 

De  D.  Joaquín  de  Anduaga  ya  traté.  Presentado 
el  8  de  Julio  de  1808  al  Rey  de  Holanda,  Anduaga 
hijo,  desaparece  á  poco  en  la  forma  que  ya  quedó 
narrada.  D.  José  de  Valenzuela  y  Pizarro,  Caballe- 
ro Cadete  de  Artillería  con  cinco  años  en  el  Colegio 
de  Segovia,  fué  nombrado  Agregado  en  Londres  el 
28  de  Abril  de  1802.  El  11  del  mismo  mes,  había 
sido  nombrado  Secretario  en  Dresde,  quedando  su 
nombramiento  sin  efecto.  Con  fecha  9  de  Marzo  de 
1805,  es  destinado  al  Ministerio  en  El  Haya.  El  14 
de  Junio  de  1808,  pide  Anduaga  licencia  para  que 
Valenzuela  regrese  á  España,  como  lo  hizo.  El  28 
de  Julio  le  fué  dada. 

Encontrándose  en  Madrid  pedirá  y  le  es  concedi- 
da "Agregación  con  el  grado  de  Alférez  á  uno  de 
los  Cuerpos  de  Caballería  que  se  levantan  en  la 
Corte,  deseoso  de  emplearse  por  ahora  en  el  servi- 
cio arriesgado  de  las  Armas",  se  dice  en  una  Real 
Orden  de  fecha  3  de  Noviembre  de  1808.  Sirvió  Va- 
lenzuela, cediendo  2.000  reales  de  su  sueldo  para 
las  atenciones  de  la  guerra,  en  el  Regimiento  de 
Granaderos  de  Fernando  VII,  del  que  fuera  infortu- 
nado Coronel  el  Conde  de  Fernán-Núñez.  Las  afi- 
ciones artilleras  del  antiguo  Colegial  de  Segovia,  le 
llevaron  á  pedir,  como  le  fué  concedido  el  11  de 
Abril  de  1809,  ser  Agregado  á  la  Plana  facultativa 
del  Real  Cuerpo  de  Artillería.  Encontrábase  en  Se- 
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villa  Valenzuela.  Siguió  el  Diplómata  la  suerte  de 
las  Armas  con  menos  suerte  de  lo  que  merecía. 
Hecho  á  poco  prisionero,  en  1810  enfermará,  mu- 
riendo el  27  de  Septiembre  de  1819. 

He  aquí,  pues,  al  Ministerio  en  El  Haya  tomando 
en  masa  el  partido  nacional  desde  el  momento  pri- 
mero. El  Agregado  sacrifica  su  vida  arriesgándola 
en  los  campos  de  batalla.  El  Secretario  realiza 
aquella  Misión  de  tanta  dificultad  como  peligro.  Y 
el  venerable  Ministro,  á  los  treinta  y  siete  años  de 
servicios  diplomáticos,  se  evadirá  anciano  y  solo, 
no  queriendo  someterse  al  invasor. 

IX.  Desde  los  funestos  tiempos  del  inepto  Feli- 
pe II,  cuya  defensa  ha  sido  durante  algunos  años 
lugar  común  del  esnobismo  científico,  tiempos  míse- 
ros que  agotaron  á  la  Patria,  desde  los  tiempos,  re- 
pito, en  que  aquel  Monarca  infausto  buscó  entre  los 
vascongados,  por  lo  aislados  que  se  hallaban  del 
resto  de  la  Nación,  sus  Secretarios,  aquella  serie 
de  Secretarios  vizcaínos  que  no  pasaron  inadver- 
tidos á  Cervantes,  los  conterráneos  de  los  Ministros 
Idiáquez  abastecieron  no  poca  cantidad  de  diplo- 
máticos al  servicio  nacional.  En  1808  encontrare- 
mos un  buen  tanto  por  ciento.  Fuerza  será  recono- 
cer con  extrañeza  que  estos  cántabro-vascones,  des- 
cendientes los  más  puros  y  directos  de  los  antiguos 
iberos,  hablantes  aún  de  nuestro  idioma  primitivo, 
lejos  de  dar  el  ejemplo  de  las  estoicas  virtudes  de 
aquel  tiempo,  ñaquearon  mucho,  con  excepción  de 
los  Anduaga.  Vasco-cántabro  también  era  el  Conde 
de  Yoldi,  cuyos  apellidos  todos,  Aguirre  y  Gadea, 
Yoldi  y  Mandicoa  indican  bien  á  las  claras  lo  casti- 
zo de  su  origen  español. 

Comenzó  Yoldi  á  servir  el  18  de  Septiembre  de 
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1786  como  Agregado  en  Holanda,  ascendiendo  á 
Secretario  en  este  puesto  en  1788.  En  1791,  pasa  á 
Rusia,  siendo  nombrado  en  París  el  15  de  Octubre 
de  1795  después  de  ser  Oficial  de  la  Primera  Secre- 
taría de  Estado.  El  29  de  Diciembre  de  1797  irá  á 
Viena,  siendo  nombrado  Oficial  Mayor  i.°  el  día  30 
de  Abril  de  1798.  En  31  de  Marzo  de  1800,  D.  Al- 
fonso de  Aguirre,  Conde  de  Yoldi  aquel  mismo 
año  por  rehabilitación.  Título  creado  á  favor  de 
D.  Simón  de  Yoldi,  2.°  abuelo  de  Aguirre,  "por  es- 
pecial concesión  del  Emperador",  el  28  de  Septiem- 
bre de  1720,  será  nombrado  Ministro  en  Dinamar- 
ca. En  Copenhague  continuará  al  verificarse  el  al- 
zamiento de  España.  El  día  13  de  Mayo  de  1808, 
muerto  Cristiano  VII,  fué  proclamado  Rey  de  Dina- 
marca Federico  VI.  Con  las  fiestas  cortesanas  de 
Dinamarca,  se  mezclarán  las  sangrientas  noticias  de 
España. 

No  era  sencilla  la  situación  de  Yoldi.  En  Dina- 
marca se  encontraba  Romana.  Un  Ejército  español 
estaba  allí.  Pero  el  General  en  Jefe  había  jurado 
obediencia  al  Rey  intruso,  haciendo,  no  sin  obstá- 
culos casi  insuperables,  que  sus  soldados  obedecie- 
sen sus  órdenes.  Sea  como  fuere,  el  Ejército  ha 
jurado.  ¿Podía,  acaso,  el  Ministerio  de  España, 
compuesto  de  tres  Diplómatas,  ser  más  patriota 
ni  más  heroico  que  el  Ejército?  Yoldi  juró  como  lo 
hiciera  Romana.  Su  gran  pecado  fué  no  marchar 
con  éste  cuando,  por  fin,  se  decidió  á  embarcar  sus 
tropas.  ¿Pero  le  dieron  conocimiento  de  ello?  Por 
el  contrario,  todo  ocurrió  en  secreto.  Y  ese  secreto, 
¿fué,  acaso,  por  animadversión  de  Yoldi  á  la  causa 
nacional?  ¿Hubo,  por  ventura,  desde  el  primer  mo- 
mento, contacto  íntimo,  acuerdo  para  nada  entre  el 
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General  en  Jefe  de  las  tropas  españolas  y  el  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  España?  No  he  querido  pro- 
fundizar esta  cuestión;  pero  no  juzgo  temerario 
afirmar,  dado  el  criterio  del  Marqués  de  la  Roma- 
na, que  éste  campó,  y  es  la  ocasión  de  decirlo,  por 
sus  respetos,  considerándose  en  absoluto  desliga- 
do de  toda  sobordinación  á  la  Representación  di- 
plomática de  España. 

Retirado  el  Ejército  español  de  Dinamarca,  que- 
daron sólo  algunos  Cuerpos  aislados  á  consecuen- 
cia del  juramento  al  Rey  intruso.  Los  Regimientos 
de  Asturias,  Guadalajara  y  Algarbe,  se  niegan  al 
juramento  y  se  dirigen  á  Copenhague  para  entregar 
sus  Banderas  al  Rey  de  Dinamarca.  El  Coronel  del 
Regimiento  de  Guadalajara,  D.  Vicente  Martorell, 
logró  aplacarlos  con  sus  razonamientos  cuando  "de 
acuerdo  con  el  Ministro  español  Conde  de  Yoldi, 
visitó  á  las  tropas  en  Copenhague."  "Estas  se  tran- 
quilizaron hasta  que  una  nueva  sospecha  de  que 
iban  á  quitarles  sus  Banderas  y  armas  las  perturbó 
otra  vez,  viéndose  obligado  el  Rey  á  desarmarlas", 
escribe  el  Sr.  Schemidt  en  su  discurso  de  conmemo- 
ración. Con  los  soldados  de  estos  tres  Regimientos 
se  formará  el  de  "José  Bonaparte",  que  peleó  cua- 
tro años  después  en  la  batalla  de  la  Mos  Kowa  bra- 
vamente, pasando  áser  el  "Imperial  Alejandro". 

Digo,  pues,  que  no  era  dable  á  los  Diplómatas 
hacer  más  que  lo  que  el  Ejército  español  hiciera  en 
Dinamarca.  Y  el  Ejército,  obligado  por  el  Marqués 
de  la  Romana,  reconoció  al  Intruso,  jurándolo.  En 
un  Despacho  de  i6  de  Agosto  de  1808,  según  el 
texto  de  un  erudito  publicista,  Yoldi  daba  cuenta 
al  Gobierno  josefino  de  la  marcha  de  Romana,  ma- 
nifestando que  el  General  Frerion  habíale  dicho 
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"que  el  Marqués  de  la  Romana  ha  procedido  con 
falsedad"  por  haber  jurado  fidelidad  á  Botellas. 

Pero  bien  caro  purgó  Yoldi  su  delito.  Desde  el 
instante  primero  de  asentarse,  el  Gobierno  del  In- 
truso corta  sus  pagas  á  cuantos  lo  han  acatado  en 
las  Cortes  extranjeras.  No  habían  aún  jurado  á  Bo- 
ñaparte — el  juramento  fué  pedido  en  Octubre  y 
dado,  por  lo  tanto,  en  Noviembre  de  1808 — cuando 
dejaron  de  percibir  sus  haberes.  El  31  de  Agosto 
de  1809  Yoldi  será  confirmado  en  su  puesto,  no  su- 
primido por  verdadera  chiripa,  si  es  dable  emplear 
este  término  vulgar  sin  ofender  la  Majestad  de  Pe- 
pino. Pero  ya  el  8  de  Julio  había  Yoldi  recordado 
sus  súplicas.  Dice  que  vive  de  prestado  hace  diez 
meses  y  solicita  un  socorro  para  el  Cónsul.  Ya  el 
26  de  Noviembre  de  1808,  al  remitir  el  juramento 
del  Ministerio,  escribió  que  todo  él  vive  del  présta- 
mo, que  él  ha  empeñado  sus  joyas  y  que  le  deben 
111,000  reales,  á  más  de  los  gastos  extraordinarios^ 
por  sus  sueldos.  "Suplico  á  V.  E.,  dice,  haga  pre- 
sente á  S.  M.  cuan  urgente  es  que  se  pongan  al  co- 
rriente estos  pagos  para  evitar  la  humillación  de 
tener  que  enajenar  los  muebles  para  poder  mante- 
nerme." En  1811  invocará  sus  veinte  y  siete  años 
de  Carrera.  El  18  de  Junio  pide  de  nuevo  los  ne- 
cesarios socorros.  Es  un  grito  desolador  de  angus- 
tia. "Si  no  recibo  pronto  socorro,  mi  hija  y  yo  que- 
daremos antes  de  dos  meses  reducidos  á  pedir 
limosna."  Se  le  deben  447.403  reales  de  vellón  y  16 
maravedíes.  "Me  veo  obligado,  dice,  á  una  humi- 
llante insolvencia  y  sin  pan  que  llevar  á  la  boca."  En 
igual  caso  se  encuentra  el  Secretario.  El  18  de  Ju- 
nio Yoldi  dirá  que  está  en  "horrible  indigencia".  Al 
marcharse  los  franceses  deben  á  Yoldi  800.000  reales. 
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Entonces  Yoldi  jura  á  Fernando  VIL  Al  mismo 
tiempo  justifica  su  conducta   con  argumentos  de 
fuerza  positiva.  Tal  fué,  en  efecto,  la  actitud  de^ 
Monarca  danés.  Con  él  se  aconsejó  Yoldi  sobre  e 
partido  que  debería  tomar.  Y  fué  el  consejo  del  Rey 
de  Dinamarca  que  aceptase,  como  él,  por  el  momen- 
to los  hechos  consumados.  Nadie  más  víctima  de 
Francia  que  el  Soberano  danés.   Pero   esperaba. 
Pacientaba,  resignado,  tascando  el  freno,  acechando 
la  ocasión.  No  fueron  frases  de  Yoldi  para  excusa. 
El  mismo  Rey  de  Dinamarca  hará  saber  á  nuestro 
Representante  en  el  Congreso   de  Viena  que   la 
culpa  del   Conde  de  Yoldi  había  sido  toda  suya. 
Prueba  de  ello  fué  la  protección  del  Rey,  que  se 
creía  obligado  con  Yoldi  hasta  el  extremo  de  nom- 
brarlo Maestro  Mayor  de  Ceremonias  de  su  Corte. 
Aliada  á  Francia,  Dinamarca   intentó   en    1812 
unirse  á  Inglaterra.  Esta  no  pudo  aceptar  su  propo- 
sicióa  por  haber  ofrecido  á  Suecia,  su  aliada,  la 
anexión  de  la  Noruega.  Así  quedaron  infructuosas 
las  gestiones  del  Conde  de  Bernstorff.  El  14  de 
Enero  de  1814  Dinamarca  accede  á  ello  firmando  el 
Tratado  de  alianza  con  Inglaterra  y  Suecia  y  decla- 
rando la  guerra  á  Francia.  El  Ministro  de  Francia 
es  intimado  á  salir  del  territorio.  No  así  el  Conde 
de  Yoldi.  Bien  al  contrario,  S.  M.  Danesa  le  hizo 
saber  el  día  15  de  Febrero  que  "venía  gustoso  en 
que  yo  permaneciese"^,  nos  dice  Yoldi,  queriendo 
probar  con  ello  hasta  qué  punto  era  enemigo  de 
Francia  y  merecía  la  confianza  del  Rey.  Yoldi  pide 
que  se  tenga  esto  presente  "en  el  Consejo  de  S.  M." 
el  Rey  de  España. 

Verificado  el  Tratado  de  paz  entre  España  y  Di- 
namarca, ésta  lo  comunica  á  Yoldi  en  3  de  Septiem- 
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bre  diciendo  que  S.M.  Danesa  "vería  con  placer  que 
pudiese  continuar  su  gestión".  Le  dice  que  conti- 
núe, mientras  tanto,  comunicando  con  S.  M.  Dane- 
sa. Esta  Nota  fué  cursada  por  el  Embajador  de 
España  en  Londres  en  28  de  Septiembre,  á  petición 
del  Ministro  de  Dinamarca  en  Inglaterra. 

La  desdichada  política  española,  desconocedora 
en  absoluto  de  todo  lo  exterior,  atenta  sólo  á  los 
problemas  domésticos,  no  se  preocupó  ni  un  solo 
instante  de  complacer  los  deseos  manifestados  por 
el  Rey  de  Dinamarca,  como  no  se  curó  antes  de 
complacer  los  del  Rey  de  Prusia  con  relación  á 
Urquijo.  Ambos  Soberanos  garantizaron  con  su  re- 
gia palabra  los  sentimientos  patrióticos  de  ambos 
Representantes  de  España,  manifestando  que  fué 
por  consejo  de  ellos,  de  ambos  Reyes,  por  lo  que 
los  Diplómatas  Urquijo  y  Yoldi  habían  aceptado  la 
Representación  del  Intruso  en  espera  de  los  acon- 
tecimientos. El  Gobierno  español,  que  no  sólo  per- 
donó, sino  que  colmó  de  honores  á  afrancesados 
traidores  verdaderos,  se  manifestó  intransigente 
con  estos  dos  Diplomáticos,  desvalidos  de  influen- 
cias en  España.  Con  fecha  15  de  Octubre  era  nom- 
brado Ministro  en  Copenhague  D.  José  de  Iznardi, 
cuya  influencia  personal  para  obtener  de  golpe  este 
puesto  fué  tenida  más  en  cuenta  que  la  justicia  y  la 
cortesía  con  un  Rey.  Así  el  Gobierno  español  hacía 
atmósfera  para  la  España  futura,  enemistándose  con 
los  Monarcas  de  Europa.  Entonces  fué  cuando  el 
Rey  de  Dinamarca  nombró  Maestro  Mayor  de  Ce- 
remonias y,  por  tanto.  Introductor  de  Embajadores, 
á  Yoldi.  El  improvisado  Iznardi  lo  comunicó  al  Go- 
bierno con  fecha  2  de  Noviembre  de  1817. 
D.  Fernando  Gómez  Jara    entró   á  servir  como 
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Agregado  en  Copenhague  el  24  de  Febrero  de  1802, 
siendo  ascendido,  por  ser  hechura  de  Godoy,  el  13 
de  Junio  de  aquel  año  á  Secretario.  En  1802  tenía 
veinte  y  tres  años,  habiendo  estudiado  nueve.  Era 
natural  de  Puente  del  Maestre,  según  tiene  la  genti- 
leza de  avisar.  El  27  de  Mayo  de  1808  D.  García 
Gómez  Jara,  hermano  del  Secretario,  pide  para  éste 
el  grado  de  Capitán  de  Milicias,  que  es  concedido 
el  día  5  de  Junio. 

Gómez  Jara  reconoció  al  Rey  Pepe.  Pero,  á  más 
de  no  cobrar  ni  un  solo  céntimo,  se  halló  cesante. 
El  10  de  Octubre  de  1809  Yol  di  remite  un  Memorial 
del  Secretario  pidiendo  algún  destino.  El  día  15  de 
Octubre  de  181 1  Jara  es  nombrado  Oficial  de  la 
Embajada  en  París  con  el  título  de  "'Sub-Secreta- 
rio",  que  ahora  se  dice  2.°  Secretario,  "con  título 
de  Sub-Secretario"  y  12.000  reales  de  sueldo  perso- 
nal. Dio  Gómez  Jara  las  gracias  más  serviles  el  26 
de  Noviembre:  Jara  se  hallaba  en  Madrid  solicitan- 
do. El  día  9  de  Abril  del  mismo  año  Gómez  Jara 
pide  el  abono  de  sus  sueldos.  En  el  i.°  de  Enero 
de  1812  pedirá  el  grado  de  Coronel  de  Milicias. 
Gómez  Jara  nos  dirá  en  uno  de  sus  Memoriales  que 
había  sido  "suspendido  por  las  fatales  circunstan- 
cias de  aquel  año",  esto  es,  1809. 

Poco  diré  de  D.  José  María  del  Castillo.  Ingresó 
el  día  6  de  Abril  de  1802  como  Agregado  en  San 
Petersburgo.  Pasó  á  Copenhague  el  16  de  Julio 
de  1806.  "En  1809  se  retiró  á  Marsella",  dice  un 
papel  de  Estado.  "Al  principio  de  la  desgraciada 
invasión  de  la  Península,  nos  dice  el  interesado,  se 
presentó  á  servir  en  favor  de  la  legítima  causa." 
No  cobró  el  sueldo  que  le  correspondía  á  conse- 
cuencia "de  las  escaseces"  de  la  época.  El  16  de 
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Abril  de  181 1,  encontrándose  en  Cádiz,  adonde 
había  llegado  de  Sevilla  siguiendo  al  Gobierno,  pide 
licencia,  careciendo  de  puesto,  para  ir  con  su  fami- 
lia á  Mallorca.  Fué  su  padre  D.  Mateo  del  Castillo 
Intendente  de  Provincia,  "Superintendente  de  Ren- 
tas de  la  Real  Aduana  de  Méjico".  Era  Castillo 
Caballero  de  la  Orden. 

X.  Penosas  negociaciones  sostuvo  España  con 
Suecia  desde  1808  á  1814.  De  ello  hablaré  en  el  úl- 
timo tomo  de  la  presente  obra,  al  resumir  la  gestión 
diplomática  de  nuestra  Patria  durante  la  guerra  de 
la  Independencia.  Constituían  el  Ministerio  de  Es- 
paña en  Stockholmo  el  Encargado  de  Negocios  don 
Pantaleón  Moreno  y  el  Secretario  D.  Ignacio  de 
Lema.  Nombrado  éste  el  día  20  de  Febrero  de  1808, 
continuó  en  los  Estados  Unidos  el  tiempo  suficiente 
para  que  en  tanto  se  precipitaran  los  sucesos  polí- 
ticos de  aquel  año  inmortal.  No  llegó,  pues,  á  po- 
seerse de  su  puesto.  De  Lema,  pues,  me  ocuparé  al 
tratar  .del  Ministerio  en  los  Estados  Unidos  de 
América. 

D.  Pantaleón  Moreno  y  Daoiz  era  hermano  del 
Teniente  General  D.  José,  cuyo  hijo  del  mismo 
nombre,  luego  Agregado  al  Ministerio  en  Suecia, 
ganó  á  su  lado  en  la  jornada  de  Bailen  el  grado  de 
Sub  Teniente  con  la  cláusula  de  entrar  en  el  goce 
de  sueldo  y  antigüedad  á  la  edad  señalada  por  la 
Ordenanza,  que  era  la  de  doce  años.  De  talento  me- 
diano, cultura  escasa  y  bondad  inagotable  lo  califica 
el  Marqués  de  Villa-Urrutia,  el  cual  añade  que  ha- 
blaba mal  las  lenguas  y  se  pintaba  de  bermellón  las 
mejillas.  No  habiendo  visto  jamás  las  mejillas  de 
Moreno  ni  en  pintura,  no  he  de  emitir  opinión  acerca 
del  colorete  que  éste,  á  la  cuenta,  currutaco  viejo 
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verde,  ponía  en  su  rostro  para  no  envejecer  y  ase- 
diar con  galanías  á  las  donas.  En  cuanto  á  lo  de  las 
lenguas,  debo  invocar  el  testimonio  de  Moreno, 
quien  se  jactaba  de  hablar  varios  idiomas  y,  por  lo 
visto,  no  tan  mal  como  se  dice.  Ello  es  que  nuestro 
Diplómata,  lamentándose  en  aquellos  Memoriales 
que  los  antiguos  tenían  la  buena  idea  de  escribir 
para  exhibir  lo  que  tenían  aduciendo  sus  mereci- 
mientos y  servicios  con  la  esperanza  de  ser  galar- 
donados, se  quejaba  de  su  atraso  "en  mi  Carrera  y 
sabiendo  cinco  ó  seis  lenguas".  Este  número  inde- 
ciso parece  ser  una  prueba  de  la  sinceridad  del  que 
lo  alega.  Moreno,  pues,  debía  de  hablar  cinco  idio- 
mas correctamente  y  claudicar  en  el  sexto.  Era 
Moreno  respetado  en  la  Carrera.  Al  fallecer  en 
1824  se  hablará  de  él  en  los  papeles  de  Estado  di- 
ciendo "este  antiguo  y  benemérito  servidor". 

Encontrábase  Moreno  "recién  hecho  Alférez"  de 
Reales  Guardias  Españolas  de  Infantería  en  1787, 
Duando  marchó  en  Comisión  á  Suecia  "para  hacer 
una  contrata  con  mineros  que  se  necesitaban  en 
España".  En  1788  quedó  Agregado  al  Ministerio  en 
Stockholmo.  En  1794  tiene  Moreno  treinta  y  tres 
años  de  edad.  Doña  Micaela  Daoiz,  su  madre,  refe- 
rirá que  es  Encargado  de  Negocios  por  traslación 
del  Ministro  D.  Ignacio  María  del  Corral,  pidiendo 
ascenso  para  su  hijo.  Al  fin  es  éste  promovido  á 
Secretario  el  4  de  Julio  de  1796,  con  los  mayores 
elogios  de  Anduaga  y  á  proposición  de  éste.  En 
1797  pide  Moreno  que  "se  le  conceda  el  uso  de  un 
uniforme  con  el  Grado  de  Coronel",  teniendo  en 
cuenta  que  había  sido  Encargado  de  Negocios  va- 
rias veces.  El  18  de  Diciembre  de  1799  le  remiten  el 
Real  Despacho  de  Coronel  de  Milicias,  Agregado, 
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quiere  decir,  graduado  en  este  caso.  Con  fecha  10 
de  Diciembre  de  1797  se  dice  á  Guerra  que  Morena 
ha  optado  por  la  Carrera  Diplomática,  que  sigue  ya 
hacía  diez  años.  El  18  de  Febrero  de  1802  consig- 
nará: "He  sido  seis  veces  Encargado  de  Negocios." 
"Durante  la  gueira,  añade,  habiendo  seguido  al  di- 
funto Rey  Gustavo  III  á  Gotenburgo  y  ai  Ejército 
en  Frislandia",  contrajo  méritos  por  los  que  pide 
una  gracia.  Esta  es  el  grado  de  Brigadier,  que  ob- 
tendrá. Esta  merced,  sin  embargo,  "hecha  á  mi  edad 
y  á  mis  servicios,  escribe,  siendo  la  recompensa  de 
treinta  años  que  tengo  el  honor  de  servir  á  S.  M.",  le 
fué  otorgada  en  1815.  El  28  de  Septiembre,  Moreno 
acusa  recibo  de  este  honor  "en  recompensa  de  sus 
servicios",  concedido  al  terminarse  el  Tratado  con 
Suecia. 

Séame  permitido  hacer  de  paso  una  observación 
aquí.  Moreno  sigue  á  la  guerra  al  Rey  de  Suecia 
cuando  en  persona  dirige  éste  la  campaña.  Es  la 
práctica  de  siempre.  De  aquí  el  carácter  militar  del 
Diplomático.  Así,  en  el  más  antiguo  Reglamento  que 
se  conserva  en  el  Archivo  de  Estado,  se  consigna  el 
abono  de  jornada,  esto  es,  la  suma  que  correspon- 
de á  cada  categoría  cuando  el  Diplómata  sale  á 
campaña  con  el  Rey  cerca  del  cual  se  encuentra 
aquél  acreditado.  Al  mismo  tiempo,  la  Secretaría  de 
Estado  acompañaba  á  la  guerra  al  Rey  de  España, 
siguiendo  siempre  de  jornada  al  Monarca. 

No  vaciló  ni  un  instante  Moreno  en  tomar  el  par 
tido  de  la  Nación  en  1808.  Apenas  tiene  noticias  de 
los  hechos,  el  día  4  de  Agosto  se  ofrecerá  para  ser- 
vir en  el  Ejército.  El  día  9  de  Septiembre  recomien- 
da Anduaga  desde  Gotenburgo  que  se  envíe  por 
medio  de  Moreno  lo  relativo  á  Dinamarca  y  á  Rusia 
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El  día  i.°  de  Abril  de  1809  el  Encargado  de  Nego- 
cios en  Suecia,  ascendido  á  Ministro,  dará  las  gra- 
cias por  su  nombramiento  de  7  de  Enero.  Con  fecha 
15  de  Marzo  se  dan  las  órdenes  para  que  puedan 
cobrar  Moreno  y  "sus  dependientes",  esto  es,  los 
Cónsules,  sus  pagas  atrasadas. 

No  debieron  estas  órdenes  cumplirse,  pues  que  el 
General  Van  Suchtelen,  Ministro  de  Rusia  en  Stoc- 
kholmo,  socorría  en  sus  apuros  al  Representante  de 
España  y  que  el  Ministro  de  Inglaterra  lo  hace  saber 
á  Londres  para  que  Fernán-Núñez  lo  traslade  al  Go- 
bierno español.  Llevaba  entonces  Moreno  veintisie- 
te meses  sin  cobrar.  Sólo  le  quedan  sus  muebles,  sus 
"libros  y  unos  cuadros".  Las  angustias  pecuniaricis 
de  Moreno  continuaron.  Para  enviar  un  Correo  de 
Gabinete  con  el  Tratado  de  paz  con  Suecia,  el  Re- 
presentante inglés  prestó  al  de  España  la  suma  de 
ICO  libras. 

Al  terminar  la  Guerra  de  la  Independencia  reco- 
mendará Moreno  ai  Oficial  español  D.  Ildefonso  de 
Paredes  y  Vi  vaneo,  "que  es  la  causa — relatará  Mo- 
reno, refiriéndose  á  las  Tropas  de  Romana — de  que 
toda  la  División  se  haya  salvado",  "habiendo  rehu- 
sado, añade,  las  ventajas  propias  y  ofertas  que  se 
le  han  hecho  para  que  tome  servicio,  no  solamente 
aquí,  sino  en  Prusia".  Luego,  Moreno  pedirá  para 
sí.  "No  es  actualmente  el  momento,  escribirá,  de  ex- 
poner á  V.  E.  las  ventajas  y  ofertas  que  se  me  han 
hecho  para  que  abandonase  y  me  separase  de  la 
justa  causa  que  con  tanto  tesón  había  yo  adoptado." 
"No  expondré  á  V.  E.,  añade,  el  infatigable  celo  con 
que  he  servido  á  S.  M.  y  ayudado  á  mis  compatrio- 
tas en  los  críticos  y  desesperados  momentos  que 
hemos  pasado,  ni  tampoco  la  poca  recompensa  que 
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he  tenido."  Moreno,  sin  Secretario,  ayudó  con  sus 
esfuerzos  á  la  salvación  del  Ejército  español  del 
Marqués  de  la  Romana,  y  resistió  inquebrantable, 
en  efecto,  las  tentaciones  ensayadas  por  Francia. 
El  22  de  Febrero  de  aquel  año  1814  dirá  Moreno  al 
Secretario  de  Estado  que  lleva  cerca  de  tres  años 
endeudado,  "pues  hace  tres  y  medio  que  no  me 
pagan".  Vive  casi  de  limosna,  contará,  porque  no 
puede  ni  comer  en  su  casa.  El  14  de  Julio  consigna- 
rá que  ha  "sido  el  primer  empleado  diplomático 
que  le  juró  fidelidad  al  principio  de  la  Revolución", 
refiriéndose  á  Fernando  VIL  Y  el  11  de  Octubre 
añadirá:  "He  sido  (según  creo)  el  primero  de  los 
pocos  Ministros  del  Rey  Nuestro  Señor  que  se  han 
declarado  abierta  y  exclusivamente  por  la  justa 
causa  como  de  su  Real  persona",  coincidiendo  con 
los  que  se  hallaban  en  su  caso  en  la  creencia  de 
haber  sido  el  primero  y  aun  casi  el  único  en  abra- 
zar la  buena  causa. 

El  3  de  Enero  de  1815  recuerda  su  petición  del 
grado  de  Brigadier  y,  á  ser  posible,  de  Mariscal  de 
Campo,  pues  no  siendo  ello  gravoso  al  Tesoro,  "me 
pondría  en  paralelo  con  el  Conde  de  la  Gardie, 
pues  creo  que  un  Ministro  del  Rey  Nuestro  Señor, 
dice,  no  es  ni  puede  ser  menos  que  el  del  Rey  de 
Suecia  cerca  de  nuestro  Soberano".  Por  R.  O.  de  18 
de  Febrero  se  le  recomendará  á  Guerra,  aduciendo 
"lo  que  trabajó  y  coadyuvó  para  que  la  Suecia  y  la 
Rusia  siguiesen  el  noble  ejemplo  de  la  España  con- 
tra el  Imperio,  "añadiéndose  en  dicha  disposición 
que  Moreno  había  rehusado  dicha  gracia  al  con- 
cluirse el  Tratado  de  paz"  por  quererla  "de  sólo  el 
beneplácito  del  Rey".  Monárquico  convencido,  será 
victima  de  la  revolución  constitucional  de  1820  á 
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1823.  El  i8  de  Diciembre  de  este  año  se  le  da  una 
recompensa  como  premio  á  su  conducta  "en  la  acia- 
ga época"  anterior.  Murió  Moreno  el  i.°  de  Junio 
de  1824.  El  día  26  de  Enero  de  1813  se  dio  orden  á 
Moreno  y  á  Bardají,  que  se  hallaba  en  Stockolmo» 
de  no  firmar  el  Tratado  de  Paz  convenido  con  Sue- 
cia.  Firmó  Moreno  el  Tratado  el  19  de  Marzo  de 
1813. 

Los  Ministerios  en  Rusia  y  en  Tur- 
quía- El  Ministerio  en  los  Estados- 
Unidos  y  las  Agencias  Diplomáticas 
en  Berbería. 

I.  El  ejemplo  de  España  fué,  al  fin,  seguido  por 
una  gran  potencia  europea.  Rotas  las  alianzas  en- 
tre Francia  y  Rusia,  la  guerra  de  1812  marca  el 
ocaso  de  las  victorias  fantásticas  del  gran  aventure- 
ro Corso.  No  he  de  tratar  ahora  de  las  negociacio- 
nes seguidas  por  España  para  la  realización  de 
aquel  objeto.  De  ello  habrá  de  ocuparme,  como  se 
ha  dicho,  en  el  último  tomo  de  la  presente  obra. 

El  Ministerio  de  España  en  San  Petersburgo  se 
componía  en  1808  del  General  Pardo  de  Figueroa  y 
D.  Joaquín  de  Campuzano;  aquél  Ministro,  y  Secre- 
tario este  último.  D.  Benito  Pardo  de  Figueroa,  Ma- 
riscal de  Campo  de  los  Reales  Ejércitos,  fué  bom- 
bardado,  para  decirlo  con  la  expresión  de  Saint 
Simón,  de  Ministro  en  Berlín  el  10  de  Febrera 
de  1805  para  reemplazar  á  O'Farril,  otro  General 
también  que  se  sintió  la  vocación  Diplomática  y  que 
asimismo  se  pasó  al  Rey  Botellas,  pese  á  la  espada 
pendiente  de  su  cinto.  El  día  13  de  Septiembre 
de  1807,  Pardo  de  Figueroa  fué  trasladado  á  Rusia. 
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Acató  Pardo  al  Intruso,  el  cual  le  honró  confirmán- 
dole en  su  cargo  con  fecha  31  de  Agosto  de  1809, 
según  consta  en  el  que  llamaré  Escalafón  del  Rey 
Intruso,  que  se  custodia  en  el  Archivo  Histórico 
Nacional,  Escalafón  embutido  por  error  en  un  Le- 
gajo de  Personal  Diplomático,  y  el  cual  habré  de 
reproducir  después. 

No  considero  necesario  referir  las  penosas  vicisi- 
tudes de  Pardo,  encontrándose,  como  todos  sus 
congéneres  los  Diplómatas  al  servicio  de  Josef, 
con  los  víveres  cortados  desde  el  primer  momen- 
to. En  el  mismo  año  1808,  en  su  Despacho  nú- 
mero 46,  el  General  Pardo  de  Figueroa  renueva  su 
Memorial  sobre  la  suspensión  de  pagos  á  aquel  Mi- 
nisterio, y  hace  presente  su  angustiosa  situación  vién- 
dose con  sus  recursos  personales  agotados.  Estas 
miserias,  recibidas  en  pago  de  una  tan  dura  traición 
hecha  á  la  Patria,  no  podían  menos  de  minar  el 
espíritu,  bueno  en  el  fondo,  de  un  hidalgo  de  raza. 
El  i.°  de  Noviembre  de  1812  morirá  en  Riga  Pardo 
de  Figueroa.  En  su  conducta  habrá  mucho  que  esti- 
mar. Porque  si  es  cierto  que  sirvió  al  Rey  intruso, 
no  es  menos  cierto  que  á  muy  poco  de  hacer  esto 
está  en  contacto  con  el  Representante  que  tiene  en 
Rusia  de  un  modo  subrepticio  el  Gobierno  nacio- 
nal. D.  Antonio  Colombí,  Cónsul  General  de  Espa- 
ña en  Rusia,  participará  al  Gobierno  el  día  4  de 
Septiembre  de  1809,  que  "el  General  Pardo  de  Fi- 
gueroa, sin  embargo  de  la  falta  que  ha  cometido  al 
dejarse  persuadir  á  reconocer  el  usurpador,  parece 
conservar  los  sentimientos  que  convienen  á  un 
buen  español  y  desea  vivamente  el  suceso  de  la 
Patria".  "Me  comunica  en  consecuencia,  añadirá, 
todos  los  Despachos  que  recibe  de  su  Ministerio." 
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D.  Joaquín  Francisco  Campuzano  y  Marentes, 
Salazar  y  Bebián,  Caballero  de  Carlos  III,  casado 
con  D.*  Emma  Brochowska  y  Zilinsdorff,  dama 
de  S.  A.  R.  la  Princesa  D.*  Teresa  de  Sajonia,  fué 
destinado  como  Agregado  á  El  Haya  el  día  30  de 
Abril  de  1803.  El  25  de  Abril  de  1808  fué  ascendi- 
do á  Secretario  en  Petersburgo.  "No  tomó  pose- 
sión", dice  una  nota  lacónica  de  la  Primera  Secre- 
taría de  Estado.  Estaba  en  Dresde  en  calidad  de 
Agregado  cuando  su  ascenso  á  la  Corte  moscovita. 

Adhirióse  Campuzano,  encontrándose  en  Espa- 
ña, desde  el  primer  momento,  á  la  causa  nacional. 
Retirado  de  Madrid  en  14  de  Octubre  de  1808  el 
Conde  Strogonoff,  Ministro  de  Rusia,  no  satisfecho 
con  las  explicaciones  del  Gobierno  nacional,  al  cual 
había  reconocido,  con  motivo  de  un  atropello  de  la 
plebe,  fué  enviado  Campuzano  en  comisión  á  Pe- 
tersburgo con  el  objeto  de  dar  mayores  excusas. 
La  práctica  inveterada  de  la  política  española  de  no 
comprender  las  cosas  sino  después,  no  tan  sólo  de 
ocurridas,  sino  de  ser  perfectamente  irremediables, 
hizo  que  la  comisión  de  Campuzano  no  produjese 
resultado  ninguno.  No  pudo  pasar  de  Trieste,  por 
cobardía  según  cuenta  Pizarro,  cuya  bravura  narra 
él  sobre  el  papel  sin  que  jamás  la  mostrara  en  el  com- 
bate. Causas  políticas  le  impidieron  seguir.  Como  á 
Anduaga  se  le  prohibió  la  entrada  al  tener  conoci- 
miento de  la  Misión  que  éste  llevaba  desde  Lon- 
dres, hubo  de  ser  estorbada  la  de  Campuzano  por 
el  Representante  de  Botellas  en  Rusia. 

El  28  de  Octubre  salió  Campuzano  de  Madrid 
con  rumbo  á  Viena.  Unióse  en  Austria  á  Anduaga 
cuando  éste,  arrestado  en  Rusia,  logró  evadirse 
para  no  dar  en  Siberia,   permaneciendo   en  cierto 
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modo  á  sus  órdenes  en  aguardo  de  instrucciones 
del  Gobierno.  Cuando  Anduaga  hubo  de  salir  de 
Viena  para  cumplir  la  comisión  de  Bardají,  ya  rela- 
tada, fué  reemplazado  de  hecho  por  Campuzano  en 
sus  funciones  de  Secretario  en  Viena.  Refiriéndose 
á  este  tiempo  Campuzano,  el  i8  de  Noviembre  de 
1817  escribirá,  certificando  de  los  servicios  de  don 
Ramón  de  Parada,  que  éste  fué  en  1808  Agregado 
al  Ministerio  en  Viena  cuando  la  Misión  de  Barda- 
jí, "de  que  yo  fui  Secretario  en  el  año  1809.  Todo 
el  tiempo  que  duró  esta  Misión",  añadirá,  cumplió 
Parada  con  sus  deberes  oficiales^  manifestando  "la 
maj^or  aptitud  y  la  mejor  conducta". 

Con  fecha  12  de  Junio  de  1809  Bardají  escribe  un 
despacho  desde  Buda.  En  él  decía  Bardají,  después 
de  hablar  del  Secretario  Anduaga;  "Entretanto,  ha- 
llándose D.  Joaquín  de  Campuzano  aquí  en  virtud 
de  la  Orden  que  V.  E.  se  sirvió  comunicarle  para 
que  esperase  en  Viena,  me  valgo  de  él  para  lo  que 
ocurre,  y  se  presta  á  ello  con  el  mayor  celo  y  bue- 
na voluntad.  En  mis  cartas  anteriores  lo  he  reco- 
mendado á  V.  E.  para  que  se  le  pagase  su  sueldo, 
pues-á  no  hallarse  á  mi  lado,  se  vería  en  la  absoluta 
imposibilidad  de  subsistir."  A  este  Despacho,  el 
Intendente  Garay  decretó:  "Visto."  Así,  á  todas  las 
fatigas  y  los  riesgos  debía  añadir  el  Diplómata  la 
situación  angustiosa  de  no  encontrarse  pagado  y, 
lo  que  es  más  grave  aún,  de  no  ser  siquiera  oído 
por  el  Ministro  encargado  de  pagar. 

Terminada  la  misión  de  Bardají,  regresa  á  Espa- 
ña Campuzano.  Encontrándose  sin  destino  diplo- 
mático y  recordando  que,  desde  el  día  6  de  Julio 
de  1806,  es  Teniente  de  Milicias,  pedirá  un  puesto 
en  campaña.  Será  nombrado  Teniente  á  las  inme- 
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diatas  órdenes  del  General  en  Jefe  Blake.  El  23  de 
Septiembre  de  1810  se  concedió  á  Campuzano  ir  á 
la  guerra,  siendo  enviado  al  Ejército  del  Centro. 
"He  ganado  el  grado  de  Capitán  al  frente  del  ene- 
migo en  1810",  escribirá  con  justo  orgullo  Campu- 
zano mientras  Pizarro  empalidece  de  ira.  En  Caba- 
llería ligera  lidió  en  combate  el  Secretario  Campu- 
zano. En  la  Gaceta  encontraremos  su  nombre  en  el 
Parte  de  la  Batalla  de  Tudela.  En  la  Relación 
de  los  muertos,  heridos,  prisioneros  y  extraviados 
que  han  tenido  ios  Cuerpos  de  su  División  en  la 
batalla,  librada  el  23  de  Noviembre,  con  las  notas 
de  los  Generales,  Oficiales  y  demás  individuos  que 
se  ha  distinguido  en  ella,  el  General  D.  Felipe  Saint 
March  hará  saber;  "En  el  Regimiento  de  Numancia 
merecen  toda  consideración...  los  Capitanes  D.  Ra- 
món de  Cobo,  D.  Joaquín  Campuzano  y  D.  Ramón 
Vinader."  En  otras  expediciones  militares  encon- 
traremos el  nombre  del  Diplómata.  El  día  15  de  Fe- 
brero de  181 7  se  le  concede  el  uáo  de  uniforme  de 
Capitán  de  Caballería  retirado,  y  por  R.  O.  de  31 
de  Marzo  de  1820  se  le  conmuta  el  retiro  de  que 
goza  por  el  grado  de  Coronel  de  Milicias  Provincia- 
les. No  anduvo  desacertada  la  Condesa  de  Rechen^ 
abuela  de  Compuzano,  cuando  pidió  para  él  aquel 
grado  militar  establecido  para  los  Diplomáticos, 
que  si  no  fueron  hazañas  los  hechos  que  Campu- 
zano realizó,  fué  su  conducta  militar  digna  de  esti- 
ma y  acreedora  á  un  testimonio  de  respeto. 

Oficial  de  la  Secretaría  de  Estado  el  22  de  Julio 
de  181 1,  encontraremos  á  Campuzano  de  Secreta- 
rio de  la  Embajada  en  Londres  en  1816.  En  1818  es 
Oficial  Mayor  de  la  Primera  del  Despacho  Univer- 
sal, Ministro  en  Dresde  en  1820,  en  Viena  en  1829 
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y  en  París  en  1836.  Entre  las  condecoraciones  que 
posee  Campuzano  ostentará  con  envidiable  satis- 
facción legítima  la  Cruz  del  segundo  Ejército,  con- 
seguida con  el  bote  de  su  lanza. 

II.  Firmada  la  paz  entre  España  y  Turquía  por 
Bouligny  el  14  de  Septiembre  de  1782  en  Constan- 
tinopla  y  publicada  en  Madrid  el  14  de  Noviembre 
de  1783,  una  Escuadra  llevó,  al  mando  de  D.  Ga- 
briel de.Aristizábal,  los  regalos  de  uso  al  Sultán.  El 
"Viaje  á  Constantinopla  en  el  año  de  1784,  escrito 
de  orden  superior"  por  D.  Joseph  Moreno,  enviado 
en  la  expedición  por  encargo  de  Floridablanca, 
nos  da  detalles  interesantes  sobre  la  vida  y  organi 
zación  de  los  turcos.  Establecida  una  Legación  en 
la  Corte  del  Sultán,  continuaron  con  carácter  per- 
manente las  relaciones,  desde  entonces,  de  España 
con  Turquía. 

Con  el  Marqués  de  Almenara,  Ministro  en  Cons- 
tantinopla, se  encontraban:  de  Secretario,  D.  José 
de  Euderiz;  de  Agregados,  D.  Ignacio  del  Corral, 
D.  José  Rodrigo  y  D.  José  Carnerero,  y  de  Intér- 
prete, ó  Drogman,  como  se  dice  por  tierras  de  Le- 
vante, D.  Constantino  Deval,  "francés  de  Pera",  en 
el  año  1808- 

Poseía  el  Ministerio  de  España  en  la  Corte  del 
Sultán  una  Casa-jardín,  denominada  "Palacio  de 
España",  en  Buyúkdere,  esto  es,  á  orillas  del  Bos- 
foro, en  los  alrededores  de  Constantinopla,  y  se  en- 
contraba domiciliado  en  Pera,  barrio  europeo  de  la 
antigua  Bizancio,  en  una  casa  que  no  era  del  Esta- 
do. En  los  Archivos  de  la  Legación,  que  he  consul- 
tado encontrándome  en  Turquía,  maravillosamente 
ordenados  por  la  feliz  y  laboriosa  iniciativa  del 
Buen  Barón  D.  Agustín  de  la  Barre  y  Díaz  de  Man- 


EN  LA  GUERRA  DE   LA   INDEPENDENCLai      3I5 

SO,  he  averiguado  lo  que  costaba  la  morada.  En  la 
Cuenta  de  Gastos  Extraordinarios  de  la  Legación 
del  último  trimestre  de  1807  encontraremos  la  si- 
guiente partida:  "Alquiler  de  casa  en  los  tres  me- 
ses, 1.500"  piastras,  á  cinco  reales  la  piastra  en 
aquel  tiempo.  Poseíamos,  además,  una  Capilla  como 
en  todas  ó,  á  lo  menos,  casi  todas,  las  Cortes  eu- 
ropeas. Posteriormente  se  adquirió  un  edificio  para 
morada  diplomática  en  Pera,  edificio  enajenado 
hace  ya  luengos  años,  á  fin  de,  con  su  producto, 
reconstruir  la  vivienda  de  verano,  constituyendo 
el  estupor  desde  entonces  de  cuantos  viven  en  la 
célebre  Estambul  al  ver  á  España  con  un  Palacio 
en  el  campo,  no  teniendo  domicilio  en, la  Ciudad. 
Aquella  Casa-Legación  malbaratada,  sita  en  la  ca- 
lle de  Pera,  frente  á  la  Iglesia  de  San  Antonio, 
constituiría  hoy  una  fuente  de  riqueza.  Pero  pase- 
mos á  nuestra  narración. 

D.  José  Martínez  de  Hervás  y  de  Madrid,  Martí- 
nez y  Campos,  Caballero  de  Carlos  III  en  1802,  na- 
tural de  Ugíjar  en  la  provincia  de  Granada,  allí  na- 
cido en  1760,  según  los  Diccionarios  biográficos, 
muerto  en  Madrid  en  1830,  hombre  de  grandes  ne- 
gocios y  uno  de  los  Administradores  del  Banco  de 
San  Carlos  en  1789,  pasó  á  París  en  comisión  finan- 
ciera en  el  año  1795.  Quedó  allí  como  Banquero, 
trabando  conocimiento  con  el  Corso.  Fué  Banquero 
del  Estado,  "el  Agente  financiero  del  Gobierno  es- 
pañol" dice  el  Marqués  de  Lema.  Pero,  en  rigor, 
fué  por  antonomasia  corresponsal  monetario  de  Go- 
doy.  Grandmaison  nos  contará  que  Hervás  vivía 
con  "gran  tren",  en  un  Palacio  de  la  calle  San  Flo- 
rentín,  que  antes  lo  fué  de  Infantado  y  después  de 
Tallayrand. 
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Por  aquel  hecho  de  ser  Hervás  en  París  el  co- 
rresponsal del  Príncipe  de  la  Paz  queda  juzgada  la 
moral  de  Almenara,  llena  de  manchas,  de  pringue 
chorreando,  como  en  contacto  con  el  ahito  Chorice- 
ro. En  1805  suspende  pagos,  con  un  pasivo  de  40  mi- 
llones. El  10  de  Enero  de  1808  Colombí  escribe  á  Ce' 
vallos  desde  Rusia  solicitando  permiso  para  mar- 
char á  París  á  liquidar  con  la  Casa  Hervás.  Este  sa- 
lió para  Turquía  sin  liquidar  con  Colombí.  Tenían 
en  Cádiz  una  Casa  los  dos  y  Hervás,  según  Co- 
lombí, había  dispuesto  de  los  fondos  comunes  con 
"abuso".  Hace  dos  años  que  Colombí  reclama.  Fa- 
llecerá sin  lograr  restitución.  Ministro  en  Constan- 
tinopla,  Hervás  se  marcha  sin  pagar  lo  que  allí 
debe.  Esto  traerá  como  rastro  una  cuestión  de  sin- 
gular transcendencia.  Corral,  Ministro  de  España, 
había  comprado  en  1804  el  Palacio  veraniego  de  Bu- 
yúkdere  por  cuenta  del  Gobierno.  En  1810  el  Barón 
de  Hubsch,  Banquero,  y  al  mismo  tiempo  Encarga- 
do de  Negocios  de  Dinamarca,  se  apodera  de  la 
finca.  Alega  Hubsch  que  se  lo  compró  á  Almenara, 
quien  se  lo  dio  por  la  suma  que  debíale,  evaluada 
en  unos  10.000  doblones.  El  día  13  de  Abril  de  1811 
el  Encargado  de  Negocios  de  Francia,  haciendo  su- 
yos los  derechos  de  Hubsch,  se  apoderará  "con 
fuerza  armada"  del  Palacio.  El  21  de  Diciembre  de 
1808,  en  efecto,  víspera  de  su  salida  de  Constanti- 
nopla.  Almenara  hipoteca  á  la  Casa  Hubsch  y  Com- 
pañía, Banqueros  de  la  Legación,  la  Casa  de  Cam- 
po y  toda  la  plata  del  Estado.  Recobrada  fué  la 
Casa  el  día  11  de  Mayo  de  1814,  pero  la  argentería 
y  el  Caik  de  cuatro  remos  desaparecieron  para 
siempre  de  Buyúkdere.  Almenara  debía  á  Hubsch  la 
suma  de  20.000  florines  en  concepto  "de  avances". 
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No  fué  el  de  Constantinopla  el  primer  puesto  di- 
plomático de  Hervás.  El  19  de  Noviembre  de  1803, 
contra  todos  los  principios  respetados,  habiendo 
allí  un  Secretario  de  Embajada,  Hervás  es  nombra- 
do Encargado  de  Negocios  en  París  al  cesar  Azara 
su  Misión.  Por  sus  servicios,  servicios  de  Almena- 
ra, se  da  á  su  hijo  con  pensión  la  Cruz  de  Carlos  III. 
Como  casara  en  1803  á  una  hija  suya  con  el  Maris- 
cal Duroc,  se  le  da  á  Hervás  el  título  de  Almenara. 
En  1805  no  será  ya  Encargado  de  Negocios,  pero 
ha  logrado  una  Corona  marquesal.  Así  el  encargo 
trocóse  en  buen  negocio. 

El  día  13  de  Diciembre  de  1805,  el  mismo  año  de 
su  quiebra  en  París,  será  nombrado  Ministro  en 
Constantinopla  para  el  más  alto  prestigio  nacional. 
He  aquí  á  Almenara  en  funciones  de  Ministro,  ejer- 
citando sus  palotes  diplomáticos  redondeado  en  una 
Plenipotencia,  plenipotente  de  justa  satisfacción, 
paladeando  la  miel  que  otros  labraron.  Examinadas 
una  á  una  las  Reales  órdenes  llegadas  á  Almenara 
desde  que  éste  se  plenirredondeó,  he  consignado 
con  viva  complacencia  la  digna  serenidad  del  nego- 
ciante en  funciones  de  Ministro.  Él  no  se  ocupa  en 
decretar  los  papeles.  De  vez  en  cuando,  sin  embar- 
go, lo  hará.  Examinemos  el  criterio  con  que  lo  hace. 
El  19  de  Marzo  de  1808  el  Primer  Secretario  de 
Estado  "Avisa  que  S.  M.  ha  abdicado  la  Corona  en 
favor  de  su  hijo  el  Príncipe  de  Asturias."  "No  exi- 
ge contextación"  decreta  Hervás.  Y,  con  efecto,  la 
cosa  era  de  trámite.  El  18  de  Marzo  Cevallos  escri- 
birá remitiendo  "un  R.  D.  expedido  á  su  favor". 
"No  exige  contextación",  pone  Almenara.  Con  fecha 
4  de  Abril  se  le  envía  "la  Gaceta  extraordinaria  que 
contiene  el  resultado  de  la  causa  que  se  formó  en 
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el  Real  Sitio  de  San  Lorenzo  al  Príncipe  de  Astu- 
rias". "No  exige  contextación", repetirá  este  hombre 
maravilloso,  inconmovible  como  una  momia  egipcia. 
Nada  para  él  tiene  importancia  ninguna.  Los  hom- 
bres pasan,  las  cosas  se  suceden  y  nada  hay  nuevo 
bajo  el  sol  para  Almenara.  El  i8  de  Abril  el  Baylío 
Gil  avisará  que,  en  ausencia  de  Cevallos,  que  está 
en  Bayona  acompañando  al  Monarca,  queda  encar- 
gado de  la  Cartera  de  Estado.  "No  exige  contexta- 
ción"  esto  tampoco.  Las  Reales  Ordenes  de  fecha 
9  de  Mayo  comunicando  la  salida  para  Bayona  del 
Infante  D.  Antonio;  de  15  del  mismo  mes  remitien- 
do las  Gacetas  en  que  se  narran  los  sucesos  ocurri- 
dos; de  15  del  mes  de  Agosto  en  la  que  Alange 
hace  saber  á  Almenara  "que  ha  sido  nombrado  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores"  no  son  siquiera 
decretadas  por  él. 

Esta  impasibilidad  de  un  hombre  estoico  cambia 
de  aspecto  cuando  él  se  encuentra  en  juego.  El  día 
9  de  Octubre  de  1808  el  de  Almenara  remitirá  un 
Despacho  en  que  da  cuenta  de  que  dos  Banqueros 
turcos  han  suspendido  la  pagancia  de  sus  sueldos. 
El  mismo  día,  ni  corto  ni  perezoso,  "El  Ministro 
de  S.  M. — aparece  en  la  carpeta  del  despacho — pide 
se  le  conceda  la  gracia  de  salir  con  licencia  á  cual- 
quiera parte  de  Europa  civilizada  para  restablecer 
su  quebrantada  salud."  El  30 del  mismo  mes  "recuer- 
da" su  petición  manifestando  que  saldrá  sin  licencia, 
acompañando  Certificaciones  médiccas.  Y,  con  efec- 
to, el  22  de  Diciembre,  "avec  M.  Euderiz",  dice  De- 
val  en  3  de  Enero  de  1809,  parte  Almenara  con 
dirección  á  Madrid.  Había  obtenido  finalmente  "son 
congé". 

El  25  de  Junio  tie  1808  había  sido  nombrado  por 
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Murat  tercer  Introductor  de  Embajadores,  esto  es, 
único,  porque  los  dos  de  plantilla  no  ejercían.  Las 
simpatías  del  Banquero  ahora  Diplómata  por  los 
franceses  se  habían  transparentado.  Así,  el  día  30 
de  Octubre  del  mismo  año  el  Gobierno  nacional 
dirá  á  Almenara  que  se  retire  regresando  á  la  Corte 
"sin  tocar  en  Francia  ni  país  sujeto  ala  dominación 
francesa".  Al  mismo  tiempo  se  encarga  al  Secreta- 
rio que  giera  la  Legación,  manifestándole  con  la 
mayor  reserva  que  la  Junta  no  tenía  "la  menor  con- 
fianza en  la  persona  de  ese  Ministro". 

En  1809,  con  fecha  12  de  Marzo,  será  Almenara 
Consejero  de  Estado  de  Josef,  desempeñando  des- 
pués los  cargos  de  Presidente  del  Consejo  de  Co- 
mercio, Ministro  de  lo  Interior,  de  Hacienda  y  de 
Relaciones  Exteriores,  siendo  adornado  con  el  Co- 
llar del  Tusón.  El  día  5  de  Abril  de  1810  quedó 
encargado  con  carácter  de  interino  de  la  hasta  en- 
tonces Primera  Secretaría.  Desempeñaba  la  Cartera 
llamada  de  lo  Interior  por  aquel  tiempo,  pues  el  18 
de  Marzo  lo  encontramos  en  Granada  como  tal. 
El  27  de  Abril  muere  en  Sevilla  Cabarrús,  el  cual 
fué  substituido  por  Hervás  en  las  funciones  de  Mi- 
nistro de  Hacienda.  Fué  el  de  Almenara  personaje 
de  gran  cuenta  en  el  Gobierno  josefino.  El  día  7  de 
Agosto  de  1810  marcha  á  París  en  Comisión  oficiosa 
para  impedir  la  amenaza  napoleónica  de  desmem- 
bración de  España  desde  el  Ebro.  No  logró  nada, 
saliendo  de  París  el  día  11  de  Noviembre  para  lle- 
gar á  Madrid  el  9  del  mes  siguiente,  á  paso  lento. 
Eran,  sin  duda,  abundantes  las  dietas.  Diez  y  seis 
días  tardó  á  la  ida  tan  sólo. 

El  28  de  Septiembre  de  1822,  estando  en  Francia, 
solicitó  su  rehabilitación.  En  1814  había  ya  publica- 
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do  SU  "Defensa  de  José  Martínez  de  Hervás  contra 
la  acusación  de  deslealtad",  renovada  con  las  "Prue- 
bas que  justifican  la  defensa  del  Marqués  de  Alme- 
nara", impresas  en  1821,  defensa  inútil  que  sólo 
convence  al  leerla  de  la  ruindad  de  su  autor  á  la  vez 
que  de  su  pobreza  intelectual,  siendo,  de  paso,  una 
acusación  que  aplasta  contra  el  Gobierno  de  los 
afrancesados.  Otros  trabajos  sin  importancia  alguna 
fueron  debidos  á  la  pluma  de  Almenara,  cuya  espo- 
sa, una  francesa  denominada  D.*  Luisa  Longuerue, 
publicó  anónimo  un  endeble  folleto  cuyo  extrava- 
gante título:  Paralelo  entre  Carlos  I,  Rey  de  España, 
Luis  XI V^  Rey  de  Francia,  y  Fernando  VI I  y  Rey 
de  España^  da  ya  á  entender  la  calidad  del  manjar. 
Logró  Almenara  ser  reintegrado  al  fin,  siendo 
nombrado  Consejero  de  Hacienda. 

IIL  El  17  de  Agosto  de  1795  D.  José  de  Euderiz 
y  López  de  Ángulo  pide  plaza  de  Secretario  ó 
Agregado.  El  3  de  Octubre  de  1796  va  como  Agre- 
gado á  Suecia,  y  en  Septiembre  de  1798  á  Austria. 
El  6  de  Abril  de  1802  irá  de  Oficial  á  Londres.  Re- 
bajada esta  Embajada,  pasa  á  París  con  igual  cate- 
goría el  día  i.°  de  Enero  de  1803.  Por  fin,  en  11  de 
Julio  de  1806  será  nombrado  Secretario  eii  Tur- 
quía. 

Con  fecha  30  de  Octubre  se  dirigirá  á  Euderiz  la 
Junta  Suprema  Central,  como  se  dijo.  Al  mismo 
tiempo  le  remite  una  Carta  al  Gran  Visir  dirigida, 
acreditándole  como  Encargado  de  Negocios  y  dan- 
do cuenta  de  los  sucesos  de  España.  Pero  Euderiz, 
pese  á  su  estirpe  de  cántabro-vascón,  no  se  mostró 
digno  de  este  abolengo.  Inducido  por  Hervás,  sale 
con  él  de  Constantino  pía,  afrancesándose.  Por  De- 
creto de  27  de  Septiembre  de  1809  es  Euderiz  nom- 
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brado  por  el  Intruso  Secretario  en  Petersburgo. 
Una  extraña  circunstancia  caracteriza  la  carrera  de 
Euderiz.  En  1802,  siendo  Oficial  de  la  Embajada  en 
Inglaterra,  Santiváftez,  Encargado  de  Negocios,  ce- 
lebrará en  Euderiz  su  "mucha  aplicación,  celo  y 
buena  condición",  en  un  Despacho  escrito  en  prosa 
poética.  El  9  de  Octubre  de  1808  Almenara,  Minis- 
tro en  Turquía,  dice  que  dejará  de  Encargado  de 
Negocios  á  Euderiz,  "cuyo  mérito  y  probidad  son 
á  V.  E.  tan  conocidos".  Estaba,  pues,  destinado  á 
merecer  las  alabanzas  de  los  afrancesados.  Al  fin, 
el  7  de  Marzo  de  1818  se  le  permite  restituirse  á 

España  desde  Francia,  en  donde  estaba  refu- 
giado. 

Nada  diré  de  D.  Ignacio  del  Corral  y  Wollin, 
Agregado  en  Constantinopla  en  1808.  El  día  7  de 
Marzo  de  aquel  año,  el  Ministro  de  España  "Dice 
que  ha  quedado  enterado  de  haber  S.  M.  concedido 
Agregación  de  Capitán  á  D.  Ignacio  del  Corral, 
Agregado  á  este  Ministerio".  Fué  nombrado  "Capi- 
tán en  el  Regimiento  de  Dragones  de  Pavía". 

D.  José  Rodrigo  de  Carratalá,  de  noble  estirpe 
valenciano-alicantina,  se  hallaba  en  Constantinopla, 
como  se  ha  dicho,  en  1808.  En  una  Carta  de  Bar- 
dají  á  Javat,  escrita  en  Pest  el  21.de  Junio  de  1809, 
le  decía:  "Ahí  habrá  Vm.  hallado  á  mi  amigo  Ro- 
drigo, que  ha  sido,  añade,  el  único  español  que  ha 
sabido  sostener  con  energía  la  buena  causa  que  de- 
fendemos. Mucho  podrá  ayudar  á  Vm.  en  sus  tra- 
bajos." No  conocía  Bardají  la  realidad.  Luego  vere- 
mos lo  que  Javat  decidió. 

Con  fecha  13  de  Marzo  de  1800  fué  nombrado 
Rodrigo  Secretario  del  Ministerio  en  Constantino- 
pla, con  18.000  reales  de  sueldo,  el  mismo  día  e 
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que  Fita  fué  Agregado.  El  28  de  Marzo  de  aquel 
año,  refiriéndose  "á  Rodrigo  el  Secretario",  Estado 
dice  á  la  Secretaría  de  Guerra  que  S.  M.  "se  ha 
dignado  conceder  á  D.  José  Rodrigo,  Secretario  de 
Legación",  el  uso  de  uniforme  de  Milicias  Provin- 
ciales con  el  grado  de  Capitán.  '-'Y  de  R.  O.  lo 
comunico  á  V.  E.  para  su  gobierno,  añade,  y  á  fin 
de  que  se  sirva  remitirme  las  Patentes  correspon- 
dientes." Patentes,  dice,  por  Rodrigo  y  por  Fita. 
La  R.  O.  de  remisión  de  Guerra,  de  i.*^  de  Abril, 
consigna:  "Le  remito  los  Reales  Despachos  adjun- 
tos de  grados  de  Capitán  de  Milicias  Provinciales 
en  favor  de  D.  Josef  Rodrigo,  Secretario  de  la  Em- 
bajada de  S.  M.  en  Constantinopla,  y  de  D.  Josef 
Fita,  Agregado  á  la  misma  Embajada." 

Estuvo  en  Madrid  Rodrigo  en  comisión  del  ser- 
vicio en  el  año  1803.  El  31  de  Julio  presentará  la 
cuenta  de  su  "tan  peligroso"  viaje,  que  no  era  en- 
tonces cosa  de  poco  empeño,  á  consecuencia  de  las 
guerras  marítimas.  Con  fecha  10  de  Diciembre  de 
aquel  año  se  eleva  el  sueldo  de  Rodrigo  á  24.000 
reales,  más  casa  y  mesa  como  siempre,  por  supues- 
to. Vuelto  á  Turquía  con  este  aumento  de  gajes, 
por  R.  O.  de  28  de  Julio  de  1806  será  nombrado 
Agregado  en  Berlín.  No  intentemos  descubrir  las 
razones  de  tamaña  anomalía.  El  6  de  aquel  mismo 
mes  había  sido  destinado  en  caíidad  de  Oficial  á 
Milán.  El  hecho  es  que  el  28  se  le  dice  que  ha  sido 
nombrado  "para  suceder  á  Vm.  en  la  Secretaría 
de  ese  Ministerio"  D.José  de  Euderiz,  "Oficial  de  la 
Secretaría  de  Embajada  en  París". 

No  salió,  empero,  de  Constantinopla  Rodrigo. 
Allí  se  encuentra  el  28  de  Marzo  de  aquel  año  como 
Encargado  de  Negocios  de  España,  y  allí  siguió  en 
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concepto  de  Agregado  cnando  Euderiz  se  poseyó 
de  su  puesto.  El  día  26  de  Marzo  de  1808  remite  á 
Madrid  el  Marqués  de  Almenara  un  Memorial  de 
Rodrigo  pidiendo  el  pago  de  las  Cuentas  de  gastos 
extraordinarios  del  tiempo  de  su  gerencia.  Fueron 
éstas  aprobadas  d¿  R.  O.,  pero  no  logió  cobrarlas 
sino  en  el  año  1809. 

El  día  I.""  de  Agosto  de  1808  supo  Rodrigo  la 
nueva  de  la  prisión  de  Fernando  Vil  en  Bayona. 
"Quedó  privado  de  sus  sueldos  y  aun  de  todo  re- 
curso para  subsistir  por  haber  preferido  estas  pri- 
vaciones, dice,  á  la  infamia  de  jurar  por  su  Rey  á 
José  Napoleón."  Ausi.-*ntes  Ahnenaray  Euderiz,  co- 
rrespondía á  Rodrigo  la  gerencia  del  Ministerio  en 
Turquía  en  concepto  de  Encargado  de  Negocioo. 
Dejó  Almenara,  sin  embargo,  contra  toaos  los  prin- 
cipios, acreditado  como  tal  al  intérprete,  Mr.  Deval, 
francés  perota,  ya  citado.  Consiguió^  empero,  Ro- 
drigo, según  consigna  en  Memorial  oficial,  que  la 
Puerta  no  reconociera  al  Rey  intruso. 

Pero  no  fué  sin  grandes  contrariedades.  Era,  en 
efecto,  el  Marqués  de  la  Tour  Mauberg  Encargado 
de  Negocios  de  Francia  en  Constantinopla,  y  tomó 
á  empeño  político  el  perseguir,  por  instancias  de 
Almenara,  al  decidido  patriota  que  en  la  Corte  del 
Sultán  defendía  los  derechos  españoles.  Con  la 
ayuda  de  su  Guardia  de  Genízaros  cometerá  los 
mayores  atropellos,  alegando  que  Duval  es  el  legí- 
timo Representante  de  España.  Rodrigo,  entonces, 
acudirá  á  Inglaterra  y  á  Suecia  luego,  solicitando 
amparo.  Quedó  el  Archivo  del  Ministerio  de  Espa- 
paña  "en  depósito  en  el  Palacio  de  Inglaterra", 
mientras  Rodrigo  refugiaba  su  persona  bajo  el  am- 
paro del  Palacio  de  Suecia. 
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No  se  mostró  la  Embajada  de  Inglaterra  muy 
enérgica.  Tenían  las  Misiones  diplomáticas  acredi- 
tadas en  Constantinopla  un  "Ortá"  ó  Compañía  de 
Genízaros,  con  un  Jefe  ó  Capitán  y  varios  Oficiales, 
además  de  una  Guardia  de  cuatro  Genízaros,  á  ma- 
nera de  Escolta.  La  Misión  española  tenía  sólo  esta 
Guardia,  cuyos  soldados  costaban  al  Estado  12.360 
reales  anuales.  Valiéndose  de  su  "Ortá"  se  apoderó 
el  Encargado  de  Negocios  de  Francia  del  "Palacio 
de  España".  Intervino  en  el  asunto,  en  defensa  de 
los  intereses  españoles,  el  Representante  británico 
Mr.  Stratford  Canning,  pero  no  por  medio  de  la 
Compañía  genízara,  como  pedía  Rodrigo,  sino  por 
la  persuasión,  remedio  bien  ineficaz  cuando  la  par- 
te contraria  ha  hecho  uso  de  la  fuerza  por  las  ar- 
mas. Así,  el  "Palacio  de  España"  permaneció  en 
poder  de  Francia  hasta  que  la  caída  de  Napoleón 
tuvo  lugar.  Javat  entonces  festejó  el  resultado  con 
un  convite  verificado  el  Domingo  día  15  de  Mayo 
de  1814  después  de  oir  una  Misa  solemne  en  la 
Iglesia  de  Santa  María  de  Pera  por  el  regreso  del 
Rey  Fernando  VIL 

Era  el  Caballero  Palín  Representante  de  Suecia 
con  el  carácter  de  Encargado  de  Negocios.  Por 
R.  O.  de  fecha  8  de  Abril  de  1809  se  dispondrá  por 
la  Junta  Central  que  se  regale  al  Diplómata  sueco 
^'una  alhaja"  en  nombre  de  S.  M.  el  Rey  de  España, 
^*por  la  acogida  y  protección  que  dio  en  su  Palacio" 
á  Rodrigo,  el  cual  "se  hallaba  amenazado  y  perse- 
guido por  el  Marqués  de  Almenara,  con  motivo  de 
haber  aquél  manifestado  desde  luego  su  amor  y 
celo"  por  la  Nación  y  el  Servicio.  En  consecuencia, 
se  comisiona  á  Javat,  nuevo  Ministro  nombrado  por 
la  Junta,  para  que  dé  las  gracias  al  Representante 
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de  Suecia,  ofreciendo  á  Palín  "una  caxa  de  oro  es- 
maltado con  alguna  orla  de  brillantes"  de  i8  á 
20.000  reales,  "testimonio,  aunque  pequeño,  del 
reconocimiento  de  S.  M."  El  22  de  Septiembre  de 
1809  tuvo  lugar  la  entrega  de  aquella  joya.  Costó 
20.000  reales  y  fué  llevada  á  Palín  por  el  nuevo 
Secretario  D.  Francisco  Tacón,  ''siendo  del  gusto 
del  interesado". 

El  día  8  de  Noviembre,  Palín  dio  gracias  por  es- 
crito, acusando  recibo  de  la  carta  y  de  la  joya,  ma- 
nifestando que  conservará  "una  y  otra,  y  las  trans- 
mitiré á  mis  descendientes,  dice,  como  monumentos, 
honrosos  de  un  deber  que  he  cumplido  y  sobre 
todo  de  los  sentimientos  profundos  de  reconoci- 
miento y  de  respeto  á  Vuestro, Gobierno",  al  cual 
desea  Palín  "gloriosos  éxitos".  Más  adelante  el  Mi- 
nistro de  España  regalará  al  Embajador  de  Ingla- 
terra Mr.  Robert  Adair  una  escopeta  de  caza  del 
Rey  de  España,  en  testimonio  de  gratitud  de  su  Go- 
bierno. Adair,  que  parte  de  Constantinopla  por  en- 
tonces, expresa  sus  sentimientos  en  carta  de  13  de 
Junio  de  1810. 

Don  Juan  Javat,  Capitán  de  Navio  de  quien  Pi- 
zarro  dice  horrores  sin  cuento,  refiriéndonos  con 
pelos  y  señales  cómo  debió  á  un  contrabando  que 
hizo,  su  fortuna,  había  sido  comisionado  por  la  Jun- 
ta de  Sevilla  para  ir  á  Méjico  á  levantar  la  opinión. 
Diósele  orden  de  regresar  á  la  Habana.  En  premio 
de  tal  servicio,  éste  Marino,  "que  hacía  en  el  Depar- 
tamento una  vida  obscura,  análoga  á  su  nulidad 
marítima",  "inútil  y  adocenado",  obtuvo  el  puesto 
de  Ministro  en  Turquía.  De  sus  talentos  se  hablará 
en  otra  parte,  sobre  la  base  de  los  despachos  que 
escribió.  Diré  sólo  ahora  que  el  día  12  de  Febrera 
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de  1809  fué  nombrado  por  la  Junta  Central,  llegan- 
do á  Constantinopla  el  día  13  de  Junio  en  la  fraga- 
ta Soledad  bajo  su  mando. 

El  mismo  díaquejavat,  quedó  nombrado,  para 
hacer  bien  las  cosas,  en  calidad  de  Secretario  del 
Ministerio  en  Turquía  otro  Marino,  D.  Francisco 
Tacón,  de  quien  habré  de  ocuparme  en  su  lugar. 
Pero  Javat^  prevenido  si  los  hubo,  llevaba  gato  en- 
cerrado en  su  fragat  i,  para  decirlo  con  la  expresión 
pintoresca  que  el  Pueblo  sabe  poner  en  su  dicción. 
El  gato  era  D.  Ignacio  de  Javat,  "embarcado  con 
plaza  de  aventurero"  en  la  fragata. 

Javat,  con  arte  diabólica  que  causara  admiración 
en  Maquiavelo,  con  diplomacia  realmente  prodigio- 
sa, pondrá  en  práctica  sus  planes  portentosos.  Ex- 
pide á  España  á  Tacón,  embarcándolo  en  la  fraga- 
ta, que  regresa,  con  el  pretexto  de  que  informe  ver- 
balmente  sobre  el  estado  de  las  cosas  en  Bizancio 
en  relación  con  los  negocios  de  España.  Al  mismo 
tiempo  se  deshace  de  Rodrigo,  al  cual  tocaba  de 
justicia  y  por  derecho  volver  á  ser  Secretario  reco- 
brando su  categoría  primitiva,  invitándole  á  mar- 
char á  la  Península,  si  bien  diciendo  al  Gobierno 
que  lo  ha  hecho  así  á  petición  de  Rodrigo.  Para 
mejor  logiar  su  combinación,  discurre  el  medio  de 
pagarle  en  el  acto  los  atrasos  que  aún  pendían  de 
Rodrigo.  Al  hacer  esto  lo  recomienda  al  Gobierno 
alabando  la  calidad  de  sus  servicios.  El  22  de  Sep- 
tiembre de  1809,  este  fino  Diplomático  por  salto  par- 
ticipará el  "regreso  de  D.  José  Rodrigo,  Secretario 
de  Legación  y  Encargado  de  Negocios,  escribe,  so- 
corrido con  14.000  piastras  á  cuenta  de  sus  haberes 
vencidos,  añade,  y  recomienda  al  Gobierno  sus  bue- 
nos servicios  y  patriotismo  que  le  han  causado  la 
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persecución  del  Marqués  de  Almenara  y  de  e  st 
Misión  francesa".  Y  entonces  surgirá  el  gallo  que 
el  buen  Javat  había  traido  tapado.  Este  será  su  so- 
brino, aquel  Doncel  "embarcado  con  plaza  de  aven- 
turero", con  todo  el  garbo  de  una  aventura  picara 
en  los  tiempos  de  D.  Francisco  de  Quevedo.  No 
existiendo  Secretario  en  el  Ministerio  regentado 
por  D.  Juan,  nombrará  éste  á  su  sobrino,  dando 
4  cuenta  á  su  Gobierno  y  demandando  confirmación 
al  bautismo.  El  27  de  Septiembre,  lo  propone  ma- 
nifestando que  ha  empleado  á  su  sobrino  por  ser  la 
única  persona  de  confianza  que  se  encuentra  á  su 
lado. 

Rodrigo,  en  tanto,  navega  con  rumbo  á  España 
en  la  simbólica  fragata  Soledad.  Solo,  en  efecto,  lo 
veremos  en  Cádiz,  en  donde  se  halla  el  28  de  Julio 
de  1810.  En  un  Informe  de  la  Secretaría,  se  consig- 
na que  Javat  "lo  recomienda  muy  particularmente 
á  V.  M.  por  la  decisión  con  que  desde  un  principio 
se  declaró  en  favor  de  la  buena  causa",  y  á  más  de 
otras  varias  cosas,  "por  los  buenos  oficios  que  ha 
hecho  y  noticias  que,  le  ha  comunicado  desde  su  lle- 
gada allí,  como  igualmente  por  el  aprecio  con  que 
le  distinguen  todos  aquellos  Ministros  aliados  y  la 
explicación  favorable  que  han  hecho  de  su  patrio- 
tismo y  buen  desempeño  durante  su  estancia  en 
aquella  Capital."  Era  el  Informe  de  i.**  de  Mayo  de 
1810.  Y  fué  el  decreto  del  Gobierno  este  que  sigue: 
"Ha  resuelto  S.  M.  que  á  su  tiempo  se  tenga  presen- 
te la  recomendación  que  hace  V.  E.  de  dicho  Ro- 
drigo." Tal  se  consigna  en  la  Real  Orden  respon- 
siva. 

El  24  de  Agosto  del  mismo  añs,  como  en  28  de 
Julio,  Rodrigo  alega  sus  servicios  y  pide  el  pago  de 
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SUS  sueldos  atrasados.  Javat  no  le  había  abonado 
más  que  la  Cuenta  de  gastos  extraordinarios  como 
Encargado  de  Negocios  en  1806.  Rodrigo  se  halla 
sin  percibir  sus  pagas  desde  i.**  de  Agosto  de  1808. 
El  patriotismo  y  los  servicios  de  Rodrigo,  no  en- 
contraron recompensa  en  el  Gobierno.  Rodrigo  no 
es  empleado.  Emplea,  entonces,  su  actividad  patrió- 
tica en  ver  el  medio  de  que  España  adquiera  víve- 
res obteniéndolos  en  Marruecos  y  en  Turquía.  Una 
Real  Orden  de  Hacienda  fechada  el  23  de  Marzo  de 
1811,  tratará  de  este  proyecto  del  Diplómata.  El  día 
7  de  Septiembre  del  mismo  año,  hallaremos  un  Ofi- 
cio de  las  Cortes  al  Consejo  de  Regencia  dirigido. 
"Las  Cortes  Generales  y  Extraordinarias,  se  dice 
en  este  documento,  teniendo  presente  las  grandes 
atenciones  del  día,  esperan  que  si  tiene  pronto  efec- 
to el  proyecto  de  D.  José  Rodrigo,  saldría  de  apuros 
el  Consejo  de  Regencia."  Era  un  proyecto  "sobre 
la  creación  de  un  nuevo  papel  moneda  por  el  valor 
de  veinte  ó  treinta  millones  de  duros  bajo  la  garan- 
tía del  Banco  de  Londres  por  la  mitad  de  la  suma 
y  demás  condiciones  que  expresa."  Había  Rodrigo 
presentado  este  proyecto  á  la  Regencia  el  día  16 
de  Agosto,  pero,  lo  mismo  que  la  otra  vez  no  tuvo 
apoyo. 

Era  Rodrigo  Diputado  per  entonces.  Logró  en 
las  Cortes  notoriedad,  al  extremo  de  que  tras  la  se- 
sión secreta  de  10  de  Diciembre  de  1811  sobre  una 
nueva  Regencia,  se  lanzó  el  nombre  del  Secretario 
Rodrigo  en  calidad  de  futuro  Regente.  "Uno  de  los 
candidatos  cuyo  nombre  sonaba  con  alguna  proba- 
bilidad de  éxito  fué  D.José  Rodrigo",  dice  el  señor 
Villa-Urrutia,  "el  cual,  según  informes  del  Emba- 
jador de  Inglaterra  en  aquella  capital,  era  un  per- 
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sonaje  ridículo,  no  estando  de  ellos  exenta  la  Ca- 
rrera Diplomática."  Las  desavenencias  de  Rodrigo 
con  la  Embajada  británica  en  Constantinopla,  que 
es  la  capital  á  que  el  Marqués  de  Villa-Urrutia  se 
refiere,  nos  explican  los  informes  desfavorables  que 
dio  sobre  Rodrigo.  Formó  éste  parte  del  grupo  "li- 
beral" de  las  Cortes.  Así,  al  regreso  del  Rey,  finó  su 
vida  política  al  mismo  tiempo  que  su  Carrera  Di- 
plomática. 

El  día  25  de  Marzo  de  1806,  D.  José  Carnerero, 
de  veintidós  años  de  edad,  hijo  de  D.  Sebastián, 
del  Consejo  de  S.  M.  este  último,  pide  la  plaza  de 
Agregado  en  Turquía,  haciendo  valer  sus  méritos, 
entre  los  cuales  sobresalen  las  leyes.  El  mismo  día 
se  accedió  á  su  demanda.  El  24  de  Abril  pide  "usar 
del  uniforme  de  Milicias  ú  otro  que  sea  de  su  Real 
agrado,  como  en  semejantes  casos  se  ha  concedido 
á  los  Agregados",  expone  en  Memorial  al  Rey.  Se 
le  concede  con  dos  charreteras,  dice  el  Decreto  del 
Primer  Secretario  de  Estado.  El  25  del  expresado 
mes  pide  Carnerero  pasaporte  para  él  y  para  "su 
ayuda  de  Cámara  D.  Pedro  Gil  de  Olaso". 

Permaneció  en  Constantinopla  Carnerero  hasta 
1808,  en  cuyo  año  partió  en  el  mes  de  Abril  en  uso 
de  licencia.  Encontrándose  en  París,  el  Príncipe  de 
Masserano  comunica  en  i.°  de  Octubre  que  Carne- 
rero ha  sido  preso  por  el  Gobierno  francés.  Su  pa- 
triotismo le  costó  la  libertad.  Pero  hoy  le  vale  el 
respeto  de  las  gentes.  Y  esto  no  es  algo  sin  valor 
material.  La  consciencia  de  saber  que  el  acto  que 
realizamos  merecerá  aprobación  eternamente,  es 
una  fuerza  en  la  cual  nos  apoyamos  para  sentirnos 
dignos  á  nuestros  ojos.  En  1831  lo  encontraremos 
lanzado  á  la  política.  Será  editor  del  Correo  litera- 
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rio  y  mercantil  al  mismo  tiempo  que  de  las  Cartas 
Españolas.  Era  hermano  de  D.  Mariano  Carnerero, 
luego  también  Diplomático,  que  en  1808  publicó  en 
Cádiz  El  Memorial  Literario^  siendo  también  edi- 
tor de  La  tertulia  literaria  por  entonces. 

Mr.  Constantin  De  val,  "primer  Drogman"  del  Mi- 
nisterio de  España,  tenía  de  sueldo  4.529  piastras 
con  una  parte  alícuota  todavía,  por  trimestre.  Lógi- 
co era  que,  siendo  francés  Deval,  se  afrancesara 
cuando  Pepe  Botellas.  Acreditólo  Almenara  en  ca- 
lidad de  Encargado  de  Negocios.  No  referiré  deta- 
lles de  su  presencia  pomposa,  rodeado  de  lacayos 
de  librea  con  los  colores  nacionales  españoles.  Con 
firmado  por  Josef  como  Encargado  de  Negocios  el 
II  de  Octubre  de  1809,  el  i.°  de  Enero  de  1810  figu- 
rará como  "Secretario  Encargado  de  Negocios",  con 
5.000  reales  de  sueldo  mensual. 

Monsieur  De  Val,  como  firmaba  el  Perota,  con 
dos  mayúsculas  en  una  sola  palabra  para  simular 
así  que  era  partícula  nobiliaria  aquel  De,  la  parti- 
cule  de  tras  los  montes  famosa,  escribía  sus  Despa- 
chos en  francés,  francés  de  Pera,  netamente  levanti- 
no, con  las  mismas  expresiones  que  hoy  se  em- 
plean. El  25  de  Agosto  de  1811  Deval  propone. 
Dios  sabrá  con  cuáles  fines,  el  nombramiento  de 
Comerciantes  franceses  é  italianos  para  Cónsules 
Generales,  Cónsules  particulares,  como  entonces  se 
decía,  y  Vice-Cónsules  de  España  en  Levante,  bajo 
pretexto  de  economizar  al  Estado  los  sueldos  de  los 
vasallos  españoles,  que  de  otro  modo  "se  nombra- 
ran". Proponía  entre  otros  á  M.  Graziani,  Vice- 
cónsul de  España  en  Corón,  para  el  Consulado  en 
Salónica.  No  se  puso  en  práctica  el  proyecto  de 
Deval,   porque    "nuestro   comercio   marítimo  está 
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completamente  parado",  se  le  responde  por  la  Se- 
cretaría de  Estado  del  Intruso  con  fecha  7  de  No- 
viembre del  mismo  año.  Cuando  la  paz  se  resta- 
blezca, se  le  dice,  se  pensará  en  la  proposición  del 
josefino. 

No  era  Deval  el  solo  Intérprete  de  España  por 
entonces.  Por  un  Despacho  de  Javat  de  25  de  Ene- 
ro de  1814,  sabremos  que  habrá  otros  dos:  D.Cosme 
de  Comidas,  fallecido  en  1813,  2.®  y  D.  Francisco 
Talamás,  que  era  3.°.  Fué  jubilado  Deval  el  11  de 
Abril  de  1844. 

IV.  No  había  el  Nu evo-Continente,  descubierto 
por  España,  constituido  más  Nación  independiente 
en  1808  que  la  Norte-americana.  Caso  curioso  me- 
recedor de  anotación  es  el  hecho  no  estudiado  de 
que  siendo  los  Estados  Unidos  la  única  Colonia  no 
española  del  Nuevo  Mundo,  ó,  en  todo  caso,  no 
Ibera^  ella  fué  la  que,  mucho  antes  que  todas  las 
nuestras,  se  independió  de  la  Metrópoli  tras  una 
guerra  sangrienta.  Reconocida  por  la  inepta  políti- 
ca de  Carlos  líl  la  independencia  de  los  Estados, 
alentada  por  España,  víctima  del  Pacto  de  Familia, 
con  el  propósito  de  dañar  á  Inglaterra  en  beneficio, 
una  vez  más,  de  Francia,  tenía  nuestra  Patria  re- 
presentrción  diplomática  en  Filadelfia,  Capital  ofi- 
cial de  la  nueva  República.  Pero  no  era  ni  Embaja- 
dor ni  Ministro  el  Representante  de  España. 

El  24  de  Septiembre  de  17B4,  la  Primera  Secre- 
taría comunicaba  á  la  de  Marina  que,  "debiendo 
pasar  el  Comisario  de  los  Reales  Ejércitos  D.  Die- 
go Gardoqui  á  residir  cerca  del  Congreso  de  los 
Estados  Unidos...  como  Encargado  de  Negocios... 
es  la  Real  voluntad  se  le  conduzca  al  puerto  de 
aquellos  Estados  que  sea  más  oportuno  en  un  bu- 
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que  de  la  Real  Armada  con  la  distinción  que  co- 
rresponde á  la  Comisión  que  lleva".  Acompañaban- 
á  Gardoqui  dos  funcionarios  denominados  "Oficia- 
les de  esta  Secretaría"  por  Gardoqui  en  uno  de  sus 
Despachos.  "Los  dos  sujetos  que  lleva  para  que 
sirvan  en  la  Comisión",  se  dice  en  la  R.  O.,  eran 
Jáudenes  y  Viar.  De  aquél  se  habló  al  ocuparme  de 
la  Junta  de  Mallorca.  De  éste  hablaré  en  las  páginas 
que  siguen.  Había  en  España  entretanto  un  Encar- 
gado de  Negocios  de  los  Estados  Unidos:  Mr.  Car- 
miechael.  Era  D.  Diego  de  Gardoqui  Cónsul  Gene- 
ral interino  en  Londres.  Nombrósele  Cónsul  Gene- 
ral en  Filadelfia  "y,  para  mayor  decoro  de  este 
empleo,  ha  venido  S.  M.  en  concederle  título  de  Co- 
misario Ordenador  de  Guerra",  se  consignó  al  otor- 
garle el  nombramiento.  Luego,  como  era  la  práctica, 
se  le  darán  los  honores  de  Intendente.  El  "arreglo 
de  límites  y  navegación  del  Misisipí"  era  el  asunto 
principal  de  su  encargo.  En  1780  era  Agente  de 
España  en  Filadelfia  D.  Francisco  Rendón,  el  cual 
quedó  de  Secretario  de  aquella  Legación  al  llegar 
como  Encargado  de  Negocios  Gardoqui. 

En  1792,  el  Congreso  de  los  Estados  Unidos  re- 
solvió no  admitir  Encargados  de  Negocios,  sino 
Ministros,  cambiando  en  esto  substancialmente  su 
criterio,  toda  vez  que  en  1784  no  pudo  ir  á  Filadel- 
fia Muzquiz,  nombrado  Ministro,  por  haber  envia- 
do á  España  la  naciente  República  sólo  un  Encar- 
gado de  Negocios.  El  hecho  es  que,  á  consecuencia 
de  esta  determinación  no  pudo  ir  á  su  vez  á  los  Es- 
tados Unidos  en  1792  D.  Antonio  Muñoz  y  Goos- 
sens.  Cónsul  General  nombrado  con  fecha  5  de  Ju- 
nio con  el  carácter  de  Encargado  de  Negocios. 
Quisieron,  pues,  los  Estados  Unidos  tener  repre- 
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sentación  diplomática  en  Europa  en  lugar  de  los 
Comisarios  Generales  que  antes  tenían  en  ella.  En 
virtud  de  esto  quedaron  como  Encargados  de  Ne- 
gocios en  Filadelfia  los  dos  Oficiales  hasta  entonces 
de  aquella  Secretaría  sin  Secretario, siendo  nombra- 
do el  mismo  5  de  Junio  de  1792  Secretario  D.José  de 
Santallana,  Agregado  á  la  Misión  desde  1790.  Inau- 
guró la  Representación  diplomática  de  España,  con 
desdichados  resultados  para  ella,  D.  Carlos  Martí- 
nez de  Irujo,  que  fué  nombrado  Ministro  en  Filadel- 
fia el  día  9  de  Diciembre  de  1795  "en  atención  á  ha- 
berse ausentado  don  José  de  Jáudenes,  nuestro  En- 
cargado de  Negocios,"  se  dice. 

Natural  de  Cartagena,  donde  nació  en  1765  según 
los  datos  biográficos  proporcionados  por  las  Enci- 
clopedias,'  D.  Carlos  Martínez  de  Irujo  y  Tacón, 
Caballero  pensionado  de  la  Orden  de  Carlos  III 
en  1795,  hijo  de  D.  Manuel  Martínez  de  Irujo,  Co- 
misario Ordenador  y  Contador  del  Ejército  del 
Reino  de  Valencia,  natural  de  Beriain,  Caballe- 
ro pensionista  de  aquella  Orden  en  1 780,  D.  Carlos 
de  Irujo,  digo,  que  murió  en  1824,  comenzó  el  12 
de  Abril  de  1785  como  Secretario  en  Holanda.  "Ofi- 
cial de  la  Secretaría  de  la  Embajada  de  S.  M.  en 
Londres"  en  1787,  de  la  Secretaría  de  Estado  en 
1789,  volverá  á  Londres  de  Secretario  de  aquella 
Embajada  en  1793.  No  se  podía  quejar  de  su  Ca- 
rrera, tanto  más  cuanto  que  nada  justificaba  su  rá- 
pido encumbramiento,  porque  si  es  cierto  que  tenía 
inteligencia,  según  pretende  Pizarro,  el  cual  propu- 
so su  nombre  en  1812,  junto  con  el  de  Labrador, 
como  los  dos  más  capaces  del  Cuerpo  para  la  carte- 
ra de  Estado,  no  es  menos  cierto  que  aquel  su 
entendimiento   se   ejercitaba  en  negocios   de  tal 
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índole  que  sólo   fueron   de    perjuicio    para   Es- 
paña. 

En  1794  es  Oficial  Mayor  2.°  de  la  Primera  Se- 
cretaría reemplazando  á  Lardizábal,  y  el  día  9  de 
Diciembre  de  1795,  como  se  dijo,  Ministro  en  Fila- 
delfia.  Casó  en  los  Estados  Unidos  Martínez   de 
Irujo  con  una  señora  yanki,  hija  de  un  Gobernador 
de  los  Estados,  llamado  Mr.  Mac  Kean.  La  fortuna 
de  su  esposa  y  el  ejemplo  de  la  vida  mercantil  de 
aquel  país  dieron  á  Irujo  el  deseo  de  lanzarse  tam- 
bién él  á  los  negocios.  Mezclóse  en  ellos  con  los  es- 
tadunitanos.  Esto  fué  causa  de  incesantes  contien- 
das. Intervenía  como  interesado  que  era  en  las  cues- 
tiones interiores  de  aquel  pueblo.  Favorecía   los 
personales  intereses  de  ios  individuos  de  su  rrueva 
familia.  En  fecha  13  de  Marzo  de  1800  se  le  ordena 
cesar  trasladándole  á  Milán.  Pero  él  consigue  com- 
ponérselas en  forma  que  continúa  desempeñando 
sus  funciones  con  el  apoyo  del  "Embutido  extreme- 
ño", cuya  estóhda  fatuidad  supo  soplar.  Hay  más 
aún;  en  1802,  en  Memorial  del  10  de  Julio,  pedirá  el 
Título  de  Marqués  de  las  Floridas  por  haber  con- 
tribuido, según  cuenta,  á  la  conservación  de  aque- 
llas nuestras  posesiones:  "en  conmemoración  de  los 
afortunados   servicios    conque    tan    esencialmente 
contribuyó  á  la  conservación  de  aquellas  Provin- 
cias"  descubriendo  en  1797  la  conspiración  de  un 
Senador  llamado  Blount  con  el  Ministro  de  Inglate- 
rra y  el  Gobernador  del  Canadá  para  arrojarse  so- 
bre ellas  y  la  Luisiana.   Promete  Irujo  fundar  un 
Mayorazgo  de  por  lo  menos  8.000  ducados  anuales. 
"En  1805,  dice  Pizarro  en  sus  "Memorias",  el  Mar- 
qués de  Casa-Irujo  hizo  una  fuerte  especulación  de 
tierras",  que  realizó  "por  compra  verificada  por  se- 
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gunda  mano,"  en  las  Floridas.  Tuvo  este  asunto  re- 
sonancia después. 

Obtuvo  Irujo  un  Título  de  Marqués,  aunque  no 
de  las  Floridas.  Pero,  si  gracias  al  Príncipe  de  la 
Paz  de  Basilea  gozaba  Irujo  de  gran  favor  en  Es- 
paña, su  posición  era  insostenible  en  Filadelfia. 
Llegó  á  negarse  el  Gobierno  á  mantener  relacio- 
nes con  él.  En  1807  sus  polémicas  con  el  Ministro 
de  Estado  Mr.  Pickering  y  lo  que  Irujo  llamaba 
facción  inglesa,  llevan  al  Gobierno  yanki  á  for- 
mular con  energía  su  retiro.  El^  Ministro  de  los 
Estados  Unidos  en  Madrid  Mr.  Humphris  venía  pi- 
diendo hacía  tiempo  su  relevo  "en  los  términos  más 
vivos";  pero  sus  representaciones  "se  estrellaban 
sin  efecto  contra  la  firmeza  inalterable  de  V.  E.,  dig- 
nísimo Secretario  de  Estado",  escribe  Irujo  al  héroe 
de  las  Naranjas. 

Nada  más  típico  del  Gobierno  de  Godoy  y,  en 
consecuencia,  nada  más  característico  de  la  política 
española  subsiguiente,  moldeada,  cristalizada  por 
la  mano  del  representativo  Choricero,  encarnación 
de  un  régimen  decaído,  fórmula  consubstancial  de 
un  despotismo  degenerado,  bizantino,  que  la  situa- 
ción de  Irujo  en  los  Estados  de  la  Unión  america- 
na. No  era  ya  Irujo  titular  del  Ministerio.  Pero 
aquella  diplomacia  de  covachuela,  de  astucias  de 
paleto,  genuina  de  los  débiles  ineptos  que  creen 
triunfar  con  irrisorias  falacias  burlándose  de  los 
fuertes  hasta  que  éstos  los  aplastan  con  su  bota,  la 
habilidad  oriental,  mandarinesca,  de  las  hechuras 
del  amigo  de  Pepita,  encaramados  en  la  Secretaría 
de  Estado,  halló  el  recurso,  el  expediente  precioso, 
la  triquiñuela,  la  "martingala",  en  fin.  Se  echará 
mano  de  un  personaje  estrafalario  aunque  excelen- 


33^  EL  CUERPO  DIPLOMÁTICO  ESPAÑOL 

te,  que  era  Cónsul  General  en  Filadelfia,  el  filósofo 
Foronda,  de  quien  habré  de  tratar  poco  después.  Se 
hará  á  Foronda  Encargado  de  Negocios  mientras 
Irujo  dirige  bajo  cuerda  el  Ministerio  como  si  nada 
ocurriese.  Foronda  firma:  Casa-Ir uj  o  redacta.  Y  así 
se  vive  en  el  mejor  de  los  mundos.  Así  se  vive  has- 
ta que  el  yanki  furioso  alza  su  puño  y  amenaza  con 
su  golpe.  Irujo  entonces  saldrá  de  Filadelfia  y  el 
Choricero,  temblando,  cederá.  En  1807  cesará  al 
fin  Casa-Irujo,  encaminándose  para  su  puesto  de 
Milán. 

Llegado  á  Londres  en  Junio  de  1808,  toma  par- 
tido por  la  causa  nacional.  Publicó  allí  un  Manifies- 
to y  dirigióse  hacia  España  reconociendo  á  la  Junta 
Central.  Está  en  Madrid  en  Diciembre.  Nombrado 
luego  Ministro  en  Portugal,  se  encuentra  en  Cádiz 
el  día  8  de  Abril  de  1809.  Es  destinado  al  Brasil 
poco  después,  donde  se  encuentra  la  Corte  lusitana. 
Pocos  días  antes  se  le  dan  los  honores  de  Conseje- 
ro de  Estado.  El  día  23  de  Abril  de  181 1  es  destituí- 
do.  "El  Consejo  de  Regencia  se  ha  visto  en  la  pre- 
cisión de  relevar  al  Marqués  de  Casa-Irujo",  se  hará 
constar  el  26  de  aquel  mes.  Sale  de  Río  en  1812 
para  marchar  á  los  Estados  Unidos,  en  donde  tiene 
sus  negocios  de  siempre,  siendo  entretanto  nom- 
brado Primer  Secretario  de  Estado  el  día  23  de  Ju- 
nio. Como  Irujo  no  regresa  sino  á  principios  de 
1813:  no  tomará  posesión  de  la  cartera,  reemplaza- 
do el  27  de  Septiembre  por  D.  Pedro  Labrador.  Te- 
nía Irujo  la  obcecada  manía  de  contrariar  por  don- 
dequiera que  iba  la  influencia  inglesa  en  el  orden 
político.  Así  lo  hiciera  en  los  Estados  Unidos  y  así 
lo  hizo,  incorregible,  en  el  Brasil. 

En  1818  fué  Casa-Ifujo  con  el  Duque  de  San  Car- 
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los  al  Congreso  de  Aquisgran,  siendo  acusado  en 
1819  de  haber  contribuido  á  la  ratificación  de  la  ce- 
sión de  las  Floridas,  sobre  las  cuales  pretendiera  ti- 
tular. Procesado,  encarcelado,  aunque  con  todas  las 
consideraciones,  en  un  Convento,  fué  absuelto  Irujo 
por  el  Consejo  de  Estado  en  1820  al  reanudarse  el 
régimen  constitucional  por  la  Revolución  triunfan- 
te, la  cual  le  otorga  tres  gracias  como  premio.  Tuvo 
lugar  el  proceso  al  cesar  Casa-Irujo  de  Primer  Se- 
cretario de  Estado,  cuyas  funciones  desempeñó  in- 
terinamente del  14  de  Septiembre  de  1818  al  día  12 
de  Junio  de  1819.  Era  el  delito  imputado  haber  bre- 
gado por  la  ratificación  del  Tratado  que  Pizarro,  á 
quien  sucede,  negociaba  de  enajenación  de  las  Flo- 
ridas, introduciendo  en  el  pacto  con  los  Estados 
Unidos  una  cláusula  favorable  para  sí.  Fué  Casa- 
Irujo  de  nuevo  Primer  Secretario  de  Estado,  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  del  día  2  al  25  de 
Diciembre  de  1823. 

He  aquí  huérfano  al  Ministerio  en  Filadelfia  en 
1808.  De  importancia  transcendental  para  España 
era  aquel  puesto.  Los  insurrectos  de  todo  el  Nuevo 
Mundo,  que  aún  no  se  habían  atrevido  á  levantar 
bandera  de  rebelión,  hallaban  en  la  República  la 
simpatía  y  acogida  natural  de  quien  acaba  de' dar 
tamaño  ejemplo.  En  vez  de  hacer  que  llegue  al 
punto  un  Ministro  con  energía  á  la  vez  que  enten- 
dimiento, la  habilidad  del  Choricero  consistió,  ya 
que  él  de  hecho  dirigía  los  asuntos  con  la  pantalla 
de  D.  Pedro  de  Cevallos,  en  dejar  vacante  el  pues- 
to, cuyo  titular  nominal  era  Blasco  de  Orozco  y  en 
confirmar  como  Encargado  de  Negocios  á  Foronda 
contra  todos  los  principios  establecidos  en  la  vida 
diplomática. 

22 
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En  un  Informe  de  la  Secretaría  de  Estado  encon- 
traremos detallada  la  cuestión.  Cuando  cesó  Casa- 
Irujo,  dice  este  Informe,  porque  "el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  se  negó  á  tratar  con  él",  resolvió  el 
nuestro  "que  Irujo  subsistiese  por  algún  tiempo  en 
clase  de  particular  en  aquel  país  bajo  diferentes 
pretextos  hasta  que  llegase  el  sucesor  que  le  desig- 
naron y  que  entretanto  se  nombrase  por  Encargado 
de  Negocios  al  Cónsul  General  en  los  Estados  Uni- 
dos Unidos  D.  Valentín  de  Foronda;  pero  este  nom- 
bramiento provisional  fué  con  la  prevención  de  que 
sólo  se  le  nombraba  para  que  firmase  y  autorizase 
cuanto  Irujo  le  indicase.  Por  este  hecho  se  viene  en 
conocimiento  de  que  V.  M.  tal  vez  no  juzgaba  á  Fo- 
ronda con  la  idoneidad  necesaria  para  el  desempe- 
ño de  aquel  delicado  Encargo,  uno  de  los  más  im- 
portantes de  la  Carrera  Diplomática;  fuera  de  que 
la  conducta  de  Foronda  durante  su  Consulado,  por 
sus  constantes  desavenencias  con  el  Marqués  de 
Casa-Irujo,  habían  decidido  á  V.  M.  á  que  en  la  pri- 
mera oportunidad  se  removiese  á  Foronda  de  los 
Estados  Unidos".  "Irujo  se  vio  en  la  precisión  de 
salir  de  los  Estados  Unidos,  continuará  el  Informe, 
donde  ya  no  podía  permanecer  más  tiempo  contra 
la  voluntad  de  aquel  Gobierno;  y  por  este  conjunto 
de  casualidades  quedó  Foronda  de  Encargado  de 
Negocios  efectivo  sin  más  dirección  que  la  suya,  lo 
cual  nunca  fué  la  mente  de  V.  M." 

Tal  era  el  juicio  que  merecía  Foronda  en  calidad 
de  Diplómata  per  accidens.  No  fue  feliz  su  gestión 
en  las  difíciles  circunstancias  de  1808,  en  efecto.  Ni 
era  de  loa,  ciertamente,  el  sentimiento  que  desper- 
taba Foronda  entre  aquellos  Secretarios  y  Agrega- 
dos que  se  encontraban  por  acaso  á  sus  órdenes  en 
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tan  críticos  momentos.  Parecía  coaio  nadar  entre 
dos  aguas,  recordando  á  los  Obispos  en  España, 
satirizados  por  el  lápiz  de  Goya,  que  los  fijó  en  sus 
Escenas  de  la  guerra  balanceándose  en  la  cuerda, 
de  un  lado  España,  del  otro  lado  Francia.  Entonces 
tuvo  lugar  un  acto  hermoso,  uno  de  aquellos  es- 
pléndidos espectáculos  que  siempre  ofrece  y  ofre- 
cerá el  alma  ibera  cuando,  arrancándose  los  posti- 
zos que  la  oprimen,  la  desfiguran  y  la  tienen  trans- 
formada, se  deja  ir  con  varonil  arrebato  adonde 
llévanla  sus  impulsos  naturales  con  el  instinto  de 
los  seres  superiores.  Constituidos  en  una  especie 
de  Junta  como  aquellas  que  surgieron  en  España 
al  emerger  los  organismos  nacionales,  los  indivi- 
duos del  Ministerio  en  Filadelfia  y  los  pocos  espc.- 
ñoles  residentes  en  la  Ciudad  ameiicana,  adoptan 
la  decisión  de  obligar  al  Encargado  de  Negocios  á 
tomar  resueltamente  el  partido  de  la  causa  nacio- 
nal, asociándole  á  la  vez  con  aquella  autoridad, 
aquel  concepto  de  la  soberanía  del  pueblo  caracte- 
rístico de  nuestra  soberbia  raza — hoy  á  tal  punto 
deformada  y  abatida  por  los  engaños  tanto  tiempo 
sufridos — asociándole,  repito,  á  D.  José  de  Viar, 
Cónsul  General  de  España  jubilado,  que  aún  se 
encontraba  en  la  Capital  de  los  Estados.  Obligaron 
á  Foronda,  nos  contarán  los  papeles  de  Estado,  á 
decidirse  "en  favor  de  la  justa  causa  de  la  Nación 
y  de  S.  M."  D.  José  Ignacio  de  Viar,  natural  de  Bil- 
bao, Cónsul  General  en  Charleston  desde  1793  á 
1801,  en  que  cesó  por  motivos  de  salud,  había  sido 
en  1792,  como  se  dijo,  al  mismo  tiempo  que  Jáude- 
nes,  Encargado  de  Negocios  de  España. 

Hablemos  ahora  de  la  Carrera,  larga  ya,  del  En- 
cargado de  Negocios  de  España.  Caballero  Maes- 
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trante  de  Ronda  y  de  la  Orden  de  Carlos  III,  don 
Valentín   de   Foronda,  cuya   Casa   representa   en 
nuestros  días  un  erudito  tan  culto  como  modesto, 
era  Intendente  honorario  de  Ejército  por  su  carác- 
ter de  Cónsul  General.  Había  empezado  por  ofre- 
cer sus  servicios  al  Estado  en  el  año  1788.  El  día  i.° 
de  Agosto  Foronda  dice  al  Conde  de  Floridablanca 
que,   deseando  emplearse  en  bien  de  la  Nación, 
pone  á  su  disposición  sus  conocimientos  en  la  lec- 
tura, su  meditación  y  sus  viajes,  sacrificando  con- 
tento "la  tranquilidad  y  placeres  de  que  podía  go- 
zar" gracias  á  las  conveniencias  que  heredó  de  sus 
padres.  Si  original  es  la  forma  de  pedir,  no  es  me- 
nos  iiTteresante   el   Decreto   del  Ministro:   "Sería 
bueno  pensar  en  dónde  me  podría  servir  este  mozo 
para  bien  del  Estado."  En  1790  y  1791  envía  Fo- 
ronda, persistiendo  en  sus  propósitos,  unos  pro- 
yectos de  desinfección  de  Iglesias  y  de  Cárceles  y 
de  mejoras  de  Hospitales.  En  1799  remite  á  Urqui- 
jo,  Primer  Secretario  entonces,  un  proyecto  sobre 
víveres.  El  3  de  Agosto,  en  Vitoria,  decreta  Urqui- 
jo  el  Memorial  de  este  modo:  "Conozco  á  Foron- 
da." No  compartía  la  ingenuidad  de  Moñino.  Nue- 
vos proyectos  sobre  todo  ló  posible,  la  compra  de 
Mayorazgos  en  las  provincias  cántabro-vasconas, 
sobre  "impresión  de  billetes" — comenzados  de  esta 
guisa  muchos  de  ellos — :  "¡Señores  políticos  eco- 
nómicosl"  ó:  "¡Señores  españoles!",  caen  sobre  Ur- 
quijo  como  lluvia  tropical.  Urquijo  decreta:  "Visto" 
con  implacable  sequedad,  por  el  contrario.  El  día 
10  de  Diciembre  del  año  1800  manda  Foronda  "un 
Papelito",  como  él  dice,  para  evitar  los  peligros 
de  la  peste.  El  28  de  Diciembre,  enemigo  declara- 
do de  los  Mayorazgueros,  que  califica  con  dureza 
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de  "holgazanes",  contará  que  ha  pubUcado  ya  "seis 
tomos  sobre  Economía  políticdy^  sohcitando  por  ello 
un  Consulado  ó  una  plaza  en  la  Secretaría  de  Es- 
tado. 

En  vano  fué  que  Foronda  hiciese  ver  sus  conoci- 
mientos literarios  y  científicos.  Al  fin,  el  i6  de  Abril 
de  1801  se  extenderá  su  patente  de  Cónsul  de  la 
Nación  en  la  Ciudad  de  Venecia  con  12.000  reales 
de  sueldo.  El  nombramiento  fué  del  11  de  Marzo. 
Pero  antes  que  esto  y  sobre  todas  estas  cosas  era 
Foronda  "un  espíritu  fuerte",  hombre  del  siglo,  un 
enciclopedista.  Fundador  de  Sociedades  Económi- 
cas, le  corresponde,  si  no  la  paternidad,  cuya  inves- 
tigación está  prohibida  aun  en  esto,  la  más  activa 
colaboración  sin  duda  en  la  creación  de  la  famosa 
de  Vitoria,  de  donde  era  Foronda  natural.  Aproba- 
dos en  1764  los  Estatutos  de  la  Sociedad  Vascon- 
gada de  Amigos  del  País,  primera  de  las  creadas, 
iniciadora  de  aquella  institución,  constituida  en 
1765  bajo  la  egida  del  Conde  de  Peñaflorida,  don 
Joaquín  de  Eguía  y  D.  Manuel  de  Altuna,  según  los 
que  saben  de  esto,  D.  Valentín  es  uno  de  sus  cons- 
picuos. "Gran  protegido  de  Cabarrus",  según  Me- 
néndez  y  Pelayo,  interpretó  la  Lógica  de  Condi- 
llac  y  tradujo  de  Marmontel  el  Belisario,  siendo 
autor  de  ciertas  Cartas  sobre  los  asuntos  más  exqui- 
sitos de  la  Economía  Política  y  sobre  las  leyes  crimi- 
nales, dos  ideas  en  apariencia  heterogéneas  que 
Foronda  encontrará  sin  duda  símiles  con  la  lógica 
aprendida  en  Condillac.  No  para  en  esto  la  produc- 
ción de  Foronda.  Entre  otras  cosas  imprimirá  en 
Filadelfia  en  1809  unos  llamados  Apuntamientos 
ligeros  sobre  la  nueva  Constitución,  en  que  se  incli- 
na, según  parece,  á  la  Monarquía  electiva. 
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De  un  interés  mayor  infinitamente  que  estas  tar- 
tas literarias  de  Foronda  son  los  enjutos  ó  suculen- 
tos manjares,  aderezados  por  su  pluma  encantado- 
ra con  todo  el  brillo  de  una  fantasía  fecunda,  ela- 
borados en  los  Estados  Unidos  y  remitidos  á  la  Se- 
cretaría. Nada  más  regocijado  que  la  lectura  de  las 
cartas  de  Foronda  en  sus  peleas  con  el  Agregado 
Folch  ó  bien  su  correspondencia  con  el  Agregado 
Lema  refiriéndose  al  Marqués  de  Casa-Irujo.  Son  el 
aspecto  cómico  casi  siempre  que,  bien  mirado,  pre- 
senta el  drama  humano.  Solaz  ameno  del  ánimo 
cansado,  son  reposo  en  la  aridez  de  la  jornada.  Sus 
expresiones  son  deliciosas  siempre.  "Yo  tiemblo", 
dice  con  trágica  emoción  al  pensar  en  que  se  ente- 
re Casa-Irujo,  á  quien  compara  con  Nabucodono- 
sor  sobre  la  base  de  su  horrenda  altanería. 

En  un  Despacho  de  26  de  Diciembre  de  1807 
sobre  el  "Aguacil  que  atropello,  sacudió  é  hirió  á 
D.  Ignacio  de  Lema",  referirá  cómo  éste,  queriendo 
sacar  de  la  cárcel  á  su  criado,  encerrado  injusta- 
mente por  un  "Constable^,  se  vio  atacado  por  el 
brutal  polizonte,  que  descargó  sobre  la  testa  del  Di- 
plómata  el  bastón  lleno  de  plomo,  característico  de 
aquellos  cancerberos.  El  día  7  de  Febrero  de  1809 
comunicará  al  Gobierno  que  la  causa  ha  terminado 
condenando  al  "Alguad!  que  golpeó  tan  atrozmen- 
te" al  Agregado  á  sólo  "un  mes  de  prisión  y  30  pe- 
sos de  multa  con  las  costas".  "¡Bravísimo!  A  este 
precio,  dice  Foronda  con  su  estilo  personal,  ya 
puede  uno  desfogar  su  cólera,  su  mal  humor,  su 
brutalidad,  su  insolencia."  Cierto  que  unos  años  an- 
tes dirigía  un  Memorial  al  Primer  Secretario  de 
Estado  en  esta  forma:  "Tengo  la  honra  de  exponer 
á  la  consideración  de  V.  E.  que  desde  el  momento 
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que  comencé  á  hablar  se  esmeró  mi  padre  en  for- 
mar mi  corazón  y  mi  entendimiento."  "Huyendo, 
Excelentísimo  Señor,  de  ser  un  holgazán",  prosi- 
gue, pide  un  puesto  en  la  Carrera  Diplomática.  En 
sus  "Cartas"  relativas  al  nombramiento  de  José 
Bonaparte,  impresas  en  Filadelfia  el  8  de  Octubre 
de  1808,  empezará:  "Amigos  míos,  ¡qué  sustos!, 
¡qué  temores!",  y  sigue  hablando  de  Temístocles 
en  la  Isla  de  Andros,  entre  otras  amenidades. 

Pero  sigamos  con  la  historia  de  Foronda.  El  23 
de  Septiembre  de  1801  fué  ascendido  á  Cónsul  Ge- 
neral en  los  Estados  Unidos,  en  donde  sirvió  ocho 
años  "y  treinta  meses  de  ellos  de  Encargado  de 
Negocios",  según  él.  Fué  confirmado  en  ambos  car- 
gos el  12  de  Febrero  de  1809.  El  24  de  Julio  de  este 
año  la  Junta  de  España  é  Indias,  accediendo  á  los 
deseos  de  Foronda,  le  da  licencia  para  regresar  á 
España  y,  suprimiendo  el  Consulado  General,  crea 
uno  en  Pensilvania  para  D.  Bartolomé  Rengenet. 
La  supresión  de  Foronda  fué  igualmente  decidida 
por  el  Gobierno  central.  A  los  doce  días  de  llegar 
Onís  á  los  Estados  Unidos  la  propuso,  y  así  se 
hizo.  El  21  de  Octubre  de  1809  dará  razón  Onís  de 
la  situación  en  que  ha  encontrado  á  Foronda.  El 
Gobierno  no  responde  á  sus  Oficios;  los  españoles 
no  lo  acatan  como  á  Representante  de  la  Nación; 
no  trata  á  nadie,  haciendo  una  vida  obscura;  "habi- 
ta una  casa  indecente,  no  tiene  coche  como  debía 
ni  hace  el  honor  correspondiente  al  sueldo  que  dis- 
fruta. Apesar  de  -esto  tiene  talento,  instrucción  y 
travesura",  añade  Onís. 

SaUó  Foronda  de  los  Estados  Unidos  en  Octubre 
de  1809.  El  i.°  de  Enero  de  1810,  está  en  Sevilla. 
El  día  15  de  Febrero,  estando  en  Cádiz,  pide  per- 
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miso  para  marchar  de  allí.  Se  le  concede.  Translá- 
dase  á  Lisboa.  Libra  así  á  Cádiz  "de  un  comedor 
inútil".  Empleó  trece  días  en  el  viaje.  Cobra  Foron- 
da la  mitad  de  su  sueldo.  No  será  siempre  pagado 
exactamente.  El,  generoso,  cederá  la  mitad.  Así  ali- 
via los  apuros  de  la  Patria.  Pasa  á  Galicia  en  1811, 
llegando  á  Vigo  el  25  de  Febrero.  Coge  la  pluma. 
Publica  Manifiestos.  Vierte  en  ellos  sus  ideas  "libe- 
rales". En  la  Coruña  estará  desempeñando  algunos 
cargos  sin  relieve  en  1812  y  1813.  Llega  á  Madrid 
en  1814.  Nunca  lo  hiciera  el  incauto  escribidor. 

Caros  costaron  al  desdichado  Foronda  sus  deva- 
neos de  periodista  político,  que  esto,  en  el  fondo, 
fué  su  temperamento.  Aquel  deporte  esencialmente 
inocente  é  inofensivo  si  los  hubo  por  su  alcance, 
desatará  sobre  él  las  iras  ciegas  de  los  absolutistas. 
Apenas  llega  á  la  Corte,  será  encerrado  Foronda  en 
una  cárcel,  de  donde  sale  confinado  á  Pamplona.  La 
,  friolera  de  siete  años  padeció  nuestro  filósofo  que, 
entre  otras  cosas,  había  escrito  de  química,  los  rigo- 
res del  furor  de  la  reacción.  Tenía  Foronda  sesenta 
y  cuatro  años,  cuando  sus  huesos  dieron  en  las  pri- 
siones. De  Madrid  hacia  Pamplona  no  será  para 
mejorar,  seguramente.  En  4  de  Marzo  de  1815,  con 
el  texto  de  la  Biblia  Deus  loquor,  Foronda  expo- 
ne sus  angustias,  describiendo  de  un  modo  cómico 
que  aspira  á  enternecer  la  mazmorra  en  que  se  en- 
cuentra condenado.  La  Revolución,  triunfante,  saca 
á  Foronda  de  la  miseria  en  que  yace.  El  17  de  Junio 
de  1821,  se  le  declaran  de  servicios  los  años  que  ha 
padecido  metido  en  calabozos.  El  18  pide  Foronda 
los  honores  de  Consejero  de  Guerra.  Se  le  conce- 
den. Lo  sabe  el  13  de  Agosto.  Dará  las  gracias  con 
fecha  24.  Sufrió  Foronda  el  castigo  de  su  culpa.  No 
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practicó  el  discreto:  "Guarda,  Pablo".  El  1 8  de  Mar- 
za  de  1812,  comunicaba  al  Gobierno,  en  el  momen- 
to de  las  Cortes  de  Cádiz,  que  los  Curas  de  Galicia 
se  encontraban  amotinados  contra  él.  Habia  atacado 
la  "Ley  de  la  luctuosa",  por  la  cual  el  labrador  de- 
bía pagar  al  Abad  el  mejor  ganado  que  tuviera. 
Atacara  á  Dios  Foronda  y  no  incurriera  en  las  iras 
de  los  Clérigos,  que  Dios  es  grande  y  á  todos  da 
perdón.  Quería  Foronda  la  abolición  de  la  Ley  y  el 
abolido  fué  él  por  los  Abades.  Fué  un  personaje 
singular  D.  Valentín.  A  un  mismo  tiempo  timorato 
y  atrevido,  sandio  y  agudo,  sabidor  é  ignorante,  su 
fondo  fué  de  una  bondad  infantil.  De  ser  malvado, 
triunfara  como  todos,  que  eran  los  tiempos  de  en- 
tonces como  hoy.  Descanse  en  paz,  y  sírvale  de  epi- 
tafio el  "Deus  loquor"  que  invocaba  en  sus  escritos. 

V.  Don  Francisco  Ruiz  Lorenzo  y  Aguilar,  me- 
reció de  las  "Memorias"  de  Pizarro  un  ditirambo 
como  jamás  se  vio.  Dijo  de  él  tan  avinagrada  plu- 
ma, que  era  "el  único  que  se  distinguía  por  sus  ta- 
lentos" en  la  Primera  Secretaría  de  Estado.  En  un 
Informe  de  ésta  se  hará  constar  hablando  de  Ruiz 
Lorenzo,  que  era  "uno  de  los  jóvenes  más  aplica- 
dos, instruidos  y  de  conducta  que  hay  en  la  Carre- 
ra". Añadirá  que  había  acreditado  á  más  su  pa- 
triotismo en  aquellas  circunstancias,  quiere  decir, 
en  1808. 

El  día  30  de  Agosto  de  1798,  D.  Francisco  Ruiz 
Lorenzo,  Caballero  cordobés,  natural  de  la  vitífera 
Montilla,  de  veinte  y  tres  años  de  edad,  en  posesión 
de  la  ciencia  de  Abogado,  pide  puesto  en  la  Carre- 
ra Diplomática.  Era  opositor  á  Cátedras  en  la  Uni- 
versidad de  Granada,  habiendo  sido  propuesto  por 
cinco  votos  en  el  primer  lugar  y  con  mayoría  abso- 
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luta  en  el  segundo.  El  28  de  Septiembre  es  nombra- 
do Secretario  en  Dinamarca.  Con  fecha  20  de  Di- 
ciembre del  mismo  año,  avisa  desde  París  que,  ha- 
biendo volcado  la  posta  en  Orleans,  se  había  que- 
brado la  clavícula  derecha.  Gajes  eran  del  oficio 
diplomático,  como  aún  lo  son  para  aquéllos  que  via- 
jan corriendo  riesgos  no  siempre  recompensados. 
Pero  e«tas  cosas  no  existen  para  aquellos  que  sólo 
hablan  de  servilleta  prendida  y  en  un  Diplómata 
ven  sólo  cotillones. 

El  24  de  Mayo  de  1800,  Yoldi  pide  un  grado  mi- 
litar para  Ruiz  Lorenzo.  Este  dice  en  una  Instancia 
al  demandarlo  que  no  lo  reclamó  antes  "por  la  no- 
ticia de  que  se  adoptaba  un  Uniforme  para  todos  los 
individuos  del  Cuerpo  Diplomático."  "Pero  viendo 
que  esto  no  se  ha  verificado  hasta  ahora  y  sabiendo 
que  S.  M.  ha  tenido  á  bien  conceder  grados  de  Ca- 
pitanes de  Milicias  Provinciales  á  diferentes  perso- 
nas que  han  salido  últimamente:  destinados  en  cali- 
dad de  Secretarios  de  Legación  y  de  Agregados  á 
Embajadas  y  Ministerios",  io  solicita  también.  Le 
fué  otorgado. 

El  24  de  Noviembre  de  1801,  Yoldi  celeljra  á  Ruiz 
Lorenzo  alabándolo  "por  su  talento,  por  su  instruc- 
ción y  por  su  aplicación."  El  11  de  Abril  de  1802, 
es  destinado  como^  Secretario  á  Holanda  y  en  fecha 
4  de  Abril  de  1808,  lo  encontraremos  transladado  á 
Petersburgo,  señalándole  15.000  reales  para  coche. 
Pero  el  día  8  del  mismo  mes  será  nombrado  con 
igual  categoría  en  Filadelfia.  El  17  de  Mayo  recibi- 
rá el  nombramiento  Ruiz  Lorenzo.  Llega  Anduaga, 
que  le  reemplaza,  á  El  Haya,  y  Ruiz  Lorenzo  se  en- 
camina hacia  París,  adonde  llega  á  principios  de 
Julio.  Seguirá  allí  aún  en  30  de  Octubre.  Obtenido 
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el  necesario  pasaporte,  en  lugar  de  dirigirse  á  su 
destino,  marchará  á  España  para  ofrecerse  al  Go- 
bierno. Está  en  Madrid  á  mediados  de  Febrero.  No 
le  fué  fácil  evadirse  de  la  Corte,  ya  señalado  desde 
París  por  patriota,  "por  lo  mucho  que  me  celaba  la 
Policía"^  refiere,  y  ante  el  temor  de  comprometer 
con  su  fuga  la  casa  en  que  se  hospedaba.  Lógralo 
al  fin.  Ei  29  de  Julio,  llega  á  Montilla  y  ofrécese  á 
Garay,  á  la  sazón  Secretario  de  Estado  por  arte  y 
gracia  de  la  Junta  Central.  El  día  30  de  Septiembre 
está  en  Sevilla.  Es  destinado,  bajo  las  órdenes  de 
D.  Pedro  Rivero  y  de  D.  Félix  de  Ovalle,  á  una  "co- 
misión de  reconocimiento  y  examen  de  la  corres- 
pondencia interceptada  al  enemigo". 

El  24  de  Marzo  de  1810  es  nombrado  Secretario 
del  Ministerio  de  S.  M.  en  Londres  con  gran  elogio 
de  la  Primera  de  Estado,  "tanto  por  sus  luces  y 
aplicación  como  por  su  celo".  En  27  de  Junio  de  1811 
será  nombrado  Oficial  5.°  de  ella  con  las  mayores 
loanzas  de  Apodaca.  Y  aquí  acaba  la  Carrera  de 
Ruiz  Lorenzo,  por  todos  celebrado,  extraña  unani- 
midad que  pocas  veces  consiguen  los  mortales. 
Poco  después,  en  1813,  fallecerá  Ruiz  Lorenzo 
siendo  uno  de  los  Diputados  de  las  Cortes.  Los 
amados  de  los  Dioses  mueren  jóvenes. 

No  había,  pues.  Secretario  efectivo  en  1808  en 
,  Filadelfia.  D.  José  Bruno  Magdalena  García  de  Vi- 
louta.  Señor  y  Conde  de  Villapún  después.  Señor 
también  de  las  Casas  de  Onteyro  con  otros  varios 
Estados,  natural  de  la  villa  de  Dóneos  en  las  Mon- 
tañas de  Zebreros  de  Galicia,  era  en  cierto  modo  la 
pareja,  pobre  de  espíritu,  del  bueno  de  Foronda. 
En  1801  acompañó  á  la  Reina  de  Etruria.  El  2  de 
Abril  de  1802  pide  ingreso  en  la  Carrera  Diploma- 
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tica.  Aunque  la  Nota  de  la  Secretaría  fué  ésta: 
"Conducta,  Nobleza  y  circunstancias  del  suplicante 
resulta  por  extremo  justificada",  Cevallos  puso: 
"Negado"  en  el  Decreto.  Pero,  por  suerte,  las  cir- 
cunstancias cambian.  El  día  26  de  Octubre  de  1803 
será  nombrado  Magdalena  en  Filadelfia  en  calidad 
de  Secretario  nada  menos,  con  18.000  reales  de 
sueldo,  más  las  otras  utilidades  ya  sabidas.  Había 
seguido  once  años  de  estudios  literarios. 

No  fué  feliz  la  vida  de  Magdalena  en  Filadelfia. 
Este  aristócrata  gallego  no  responde  á  la  feudal  tra- 
dición de  su  estirpe.  Antes  es  un  hombre  manso 
como  pudiera  cualquiera  villano  serlo.  Sufre  en  si- 
lencio el  agravio  que  recibe,  temeroso  de  mayores 
consecuencias.  No,  altivo  y  fiero  como  á  un  Hidalgo 
cumple,  con  gesto  rápido  de  instinto  ya  avezado, 
alza  la  mano  buscando  al  enemigo  para  ahogarlo  en 
el  furor  de  la  venganza.  No  ruge,  calderoniano. 
No  tiene  presta  la  espada  ni  la  lanza.  Y  será  vícti- 
ma en  los  Estados-Unidos  de  un  Agregado  que  le 
amarga  la  existencia  con  la  insolencia  de  su  imper- 
tinencia audaz.  Este  Agregado  será  el  Cadete 
Folch,  de  quien  habré  de  ocuparme  muy  en  breve. 

Casa-Irujo,  hombre  violento,  gran  protector  del 
Cadete  atrabiliario,  abandona  á  Magdalena  en  sus 
querellas.  Y  el  Señor  de  Villapún,  Conde  después, 
se  refugia,  solitario  y  melancólico,  en  las  chistosas 
consolaciones  de  Foronda.  Por  todos  estos  embro- 
llos Magdalena  pierde  el  puesto  en  Filadelfia.  El  28 
de  Junio  de  1806  es  trasladado  como  Agregado  á 
Dresde.  No  recibiendo  el  Viático,  el  Señor  de  Villa- 
pún no  se  desplaza.  El  22  de  Septiembre  de  1807 
pide  permiso  para  volver  á  España:  ha  heredado 
los  Estados  de  su  madre.  El  3  de  Mayo  había  pro- 
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puesto  Casa-Irujo  al  Agregado  D.  Ignacio  de  Lema 
para  la  plaza  de  Magdalena,  vacante.  Con  fecha  20 
de  Enero  de   1809  Foronda  escribe  á  Madrid  que 
Magdalena  sigue  allí  sin  moverse,  á  pesar  de  los  dos 
años  y  tres  meses  que  hace  que  ha  sido  trasladado 
á  Sajonia.  La  Secretaría  de  Estado  ordenará  que  se 
restituya  á  España.  El  26  de  Noviembre  de  1810 
D.  Luis  de  Onís  alabará  á  Magdalena.  Celebrará  su 
innegable  patriotismo,  pero  no  tiene  utilidad  para 
otra  cosa  como  no  sea  la  de  "subdito  leal".  Sin  ocu- 
pación alguna,  sin  poder  cobrar  sus  rentas,  apode- 
rados de  sus  bienes  los  franceses,  no  percibiendo 
su  sueldo,   el  Conde  de  Villapún  vivirá  de  medio 
duro  que  ganará  con  el  sudor  de  su  frente.  Era  bo- 
tánico. Cultivará  un  jardín.  Y  al  regresar,  como  al 
fin  sucede,  á  España,  lleva  consigo  veinte  plantas 
exóticas  que  donará  al  Jardín  del  Prado.  El  22  de 
Diciembre  de  1816,  abandonada  la  Carrera  Diplo- 
mática y  siendo  ahora  Mayordomo  de  Semana,  pide 
la  plaza  de  Contador  de  la  Orden  de  Isabel  la  Ca- 
tólica. La  Secretaría  de  Estado  informa  en  contra, 
alegando  las  razones.  La  mansedumbre  de  carácter 
del  Conde  de  Villapún  ha  traído  las  naturales  con- 
secuencias. De  haber  á  tiempo  puesto  su  veto  enér- 
gico al  atrevido  militarcete  Folch,  no  le  ocurrieran 
los  percances  posteriores.  Ahora  es  un  Señor  Sar- 
miento, D.  Francisco,  el  que  se  atreve  á  insultarle 
en  un  folleto.  La  Secretaría  de  Estado  se  opondrá 
á   que   Villapún   obtenga   el   cargo   que  pretende 
"mientras  no  se  vindique".  Pero  el  Gobierno  lo  en- 
tendió de  otro  modo.  Y  Magdalena  obtuvo  lo  que 
pedía.  El  día  4. de  Enero  de  1817  el  Conde  de  Vi- 
llapún es  Contador. 

De  D.  Ignacio  Pérez  de  Lema  habré  también  de 
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tratar  rápidamente.  De  apellido  conocido  en  la  Ca- 
rrera, ingresa  como  Agregado  á  Filadelfia  el  día  2 
de  Noviembre  de  1802.  "Por  sus  talentos  y  honra- 
dez" fué  presentado  como  Secretario  interino  de 
aquel  Ministerio  al  Presidente  de  los  Estados-Uni- 
dos, siendo  reconocido  así  por  el  Gobierno  español 
en  20  de  Febrero  de  1809.  Desempeñó  difíciles  co- 
misiones. Fué  á  Nueva-España,  corrió  riesgo  de 
muerte.  En  Veracruz  adquirió  "fiebres  malignas". 
En  Baltimore  naufraga  á  poco  más.  En  Filadelfia 
está  el  28  de  Julio  de  1810.  El  mismo  día  sale  para 
Suecia  con  el  carácter  de  Secretario  efectivo.  Lle- 
gado á  Londres,  hallará  la  novedad  de  Bernadotte 
como  Rey  de  Suecia.  Pide  instrucciones.  Se  le 
dice  que  aguarde.  Regresa  á  Cádiz  y  pide  un  nuevo 
puesto. 

Al  ser  nombrado  para  Stockolmo,  Pérez  de  Lema 
manifestará  á  la  Junta  Central  que,  "Por  el  cariño 
que  tengo  á  mi  Patria,  he  estado  y  estaré  siempre 
dispuesto  á  verter  la  última  gota  de  mi  sangre  en  su 
honor  y  defensa."  El  3  de  Junio  de  1812  pedirá  un 
puesto  de  nuevo.  Su  estancia  en  Londres  diez  me- 
ses sin  destino,  su  permanencia  vacante  en  Cádiz 
aún,  le  hacen  desear  emplearse  en  el  servicio.  Pero 
no  pudo  realizar  sus  propósitos.  Después  de  estar 
en  Valencia,  en  donde  pudo  volver  á  ver  á  su  her- 
mana tras  una  ausencia  de  doce  años,  el  28  de  Julio 
de  1812  será  nombrado  Secretario  en  Petersburgo 
al  ser  enviado  Bardají  como  Ministro.  Seguirá  en 
Rusia  como  Encargado  de  Negocios  hasta  que  Zea 
fué  creado  Ministro  allí.  El  10  de  Julio  de  1816  será 
nombrado  Oficial  de  la  Embajada  en  la  Corte  de 
Londres.  El  mismo  año  se  le  otorga  la  Cruz.  Con 
fecha  5  de  Marzo  de  181 7  es  Oficial  de  la  Secreta- 
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ría  de  Estado.  El  lo  de  Abril  de  1821  es  Cónsul 
General  en  Londres.  Queda  cesante  el  i.°  de  Octu- 
bre de  1823  á  consecuencia  de  los  trastornos  polí- 
ticos. 

Individualidad  simpática  en  extremo  es  la  de 
aquel  atrevido  Cadete  que,  nombrado  Sub-Tenien- 
te  del  Regimiento  de  Infantería  de  Luisiana,  pasa 
con  pliegos  á  los  Estados  Unidos  quedando  allí  de 
Agregado  al  Ministerio  de  S.  M.  C.  D.  Martín  Folch 
y  Juan,  hijo  del  General  Gobernador  de  la  Florida, 
nombrado  Agregado  en  Filadelfia  el  día  15  de  Ene- 
ro de  1806,  decidido,  audaz,  valiente,  hubo,  sin 
duda,  de  ser,  y  así  lo  fué,  el  alma  ardiente  que  pro- 
vocó aquella  Junta  de  Españoles  que  depondrá  al 
Encargado  Foronda  viendo  á  éste  tibio  en  sus  sen- 
timientos patrióticos,  vacilación  que  Canning  con- 
firmará acusándole  de  adicto  á  los  franceses.  El  25 
de  Febreí  o  de  1809  Folch  aparece  de  Secretario  en 
Lisboa.  Poco  después  lo  hallaremos  desempeñando 
importantes  Comisiones  llevando  pliegos  del  Minis- 
tro de  Inglaterra  para  Wellington  y  de  éste  para 
Cuesta,  cuando  éste  era  General  en  Jefe  del  Ejér- 
cito de  Extremadura.  Estos  pliegos  que  llevó  traje- 
ron por  resultado,  habiendo  tomado  Folch  precisa- 
mente el  camino  interceptado,  la  batalla  de  Talave- 
ra.  En  1811  marchará  Folch  á  los  Estados  Unidos 
para  adquirir  fusiles  para  el  Ejército. 

VI.  Las  Regencias  Berberiscas,  como  eran  lla- 
madas entonces,  y  Marruecos,  esto  es,  el  Norte  de 
África  que  fuera  antaño  prolongación  de  España, 
con  gentes  de  nuestra  raza,  nuestra  cultura  y  nues- 
tra organización,  se  hallaban  en  relaciones  con  Es- 
paña desde  siempre.  No  habré  de  hacer  una  diser- 
tación aquí  sobre  aquella   prodigiosa  Diplomacia 
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característica  de  los  Reyes  de  Aragón  que  mantu- 
vieron,los  más  estrechos  lazos  en  la  remota  Edad 
Media  con  los  Régulos  berberiscos.  En  la  obra  clá- 
sica de  Capmany  se  encontrarán  los  numerosos 
Tratados  entre  los  Reyes  catalanes  y  estos  Prínci- 
pes. Fué  una  política  comercial  la  catalana — cuando 
era  Corte  Barcelona  de  Aragón — que  debió  ser  la 
norma  de  toda  España.  Pero  la  Ca^a  de  Borgoña 
sobrevino  y,  deformando  á  la  Nación,  la  hizo  su 
víctima.  Tenía  España  en  Marruecos,  esto  es,  en 
Tánger,  en  Argel,  en  Túnez  y  en  Trípoli,  Cónsules 
Generales  acreditados  como  Encargados  de  Nego- 
cios. No  eran,  por  tanto,  Diplómatas  los  misionados 
de  representar  á  España;  pero,  hallándose  investi- 
dos de  carácter  diplomático,  fuerza  será  reseñar 
con  brevedad  lo  que  ocurriera  en  aquellas  Legacías 
al  estallar  la  Guerra  de  la  Independencia. 

Desde  i.°  de  Enero  de  1780,  fecha  en  que  fué  de 
Secretario  con  Salinas  en  la  Misión  Diplomática  de 
éste,  hasta  fines  de  Diciembre  de  1796  en  que  cesó 
como  Cónsul  General  y  Encargado  de  Negocios  en 
Tánger,  había  D.  Juan  González  Salmón  ejercido 
sus  funciones  en  Marruecos.  El  25  de  Septiembre 
de  1797  fué  prometido  su  puesto  por  Godoy  á  don 
Antonio  González  Salmón,  hermano  del  Encargado 
de  Negocios  de  España.  Ello  es  que  sólo  "desde 
Junio  de  98",  según  el  propio  interesado,  empezó 
éste  á  ser  Cónsul  General.  Quiere  decir  todo  ello 
que  D.  Antonio  González  Salmón,  "hombre  de  ta- 
lento y  gran  práctica",  según  sus  contemporáneos. 
Intendente  honorario  como  todos  los  Cónsules  Ge- 
nerales, había  empezado  á  servir  en  calidad  de 
Vice  Cónsul  en  1796,  ayudando  á  su  hermano  el 
Cónsul  General  y  Encargado  de  Negocios  en  Tan- 
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ger,  Ó,  mejor  dicho,  en  1793,  en  cuya  fecha  se  le  dio 
el  Consulado  en  Nantes  con  los  honores  de  Comi- 
sario de  Guerra.  El  19  de  Junio  de  1798  fué  nom- 
brado D.  Antonio  Cónsul  General  en  Tánger  en  re- 
emplazo de  su  hermano  D.  Juan, 

Desempeñando  estas  funciones  se  hallaba  cuan- 
do surerió  la  Guerra  de  la  Independencia.  No  es  de 
este  sitio,  pues  que  después  se  hará,  explicar  las 
relaciones  entre  Marruecos  y  España  en  el  año  i8o8.- 
Diré  no  más  que  el  Rey  de  Marruecos  aspiraba  á  la 
eesión  por  España  de  los  presidios  menores  que 
ésta  poseía  en  África.  No  era  Salmón  enemigo  de 
la  idea,  pero  como  era  lo  cierto  que  el  Gobierno  na- 
cional no  decidía  y  que  los  años  transcurrían  sin 
solución,  los  Marroquíes,  que  culpaban  á  Salmón, 
no  vacilaron  en  expulsar  á  éste  el  día  4  de  Septiem 
bre  de  1808  aprovechando  las  circunstancias  de  Es- 
paña. 

Con  fecha  12  de  Noviembre  fué  nombrado  para 
Tánger  D.  José  Alonso  Ortiz,  Cónsul  General  en 
Argel.  El  día  9,  sin  embargo,  quedó  encargado  del 
Consulado  General  D.  Juan  de  la  Piedra,  Comisio- 
nado en  la  Capital  de  Marruecos  de  los  Gremios 
Mayores  de  Madrid.  El  13  de  Noviembre  de  1808, 
en  efecto,  hallándose  en  Aranjuez  Salmón,  hizo  el 
elogio  de  Alonso  Ortiz,  considerándolo  el  más  apto 
^por  su  patriotismo  y  conocimientos"  para  desem- 
peñar tal  cargo;  pero  estando  muy  distante  y  te- 
niendo "que  vadear  los  mares",  convenía  ei  nom- 
bramiento provisorio  de  La  Piedra  y  el  regreso  del 
Capitán  de  Navio  D.  José  Rodríguez  de  Arias  y  el 
de  Fragata  D.  Juan  Pedro  Coronado,  como  se  deci- 
dió el  día  9  de  Diciembre  de  1808  en  Trujillo.  Sal- 
món se  había  embarc"  do  en  Tánger  el  día  7  de  Sep- 
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tiembre.  El  día  lo  lo  comunicó  desde  Tarifa.  Con 
fecha  5  de  Mayo  de  1809  pide  Salmón,  encontrán- 
dose en  Sevilla,  que  se  active  la  gestión  de  La  Pie" 
dra,  quien  no  ha  hecho  nada,  según  dice,  hasta  en- 
tonces. El  19  de  Marzo  de  1810  será  nombrado 
Cónsul  General  en  Tánger,  Encargado  de  Negocios, 
D.  Blas  de  Mendizábal,  quien  ejercía  en  Holanda 
sus  funciones. 

No  pudiendo  regresar  á  Marruecos,  Salmón  se 
encuentra  en  Tarifa  desempeñando  Comisión  Ofi- 
cial. El  día  15  de  Diciembre  de  1810  dará  cuenta  de 
los  trabajos  que,  en  unión  de  los  Vice  Cónsules  en 
Salé  y  en  Tetuán,  se  realizan  bajo  su  dirección  des" 
de  ya  varios  meses,  "en  esta  obra  del  arrecife,  como 
en  el  corte  y  acopio  de  maderas  y  faginas  para  las 
fortificaciones  de  Cádiz  y  esa  Real  Isla  de  León". 
Desde  el  i.°  de  Abril  de  dicho  año  está  Salmón  con 
D.  Juan  Fernández  de  Rivas  y  D.José  Díaz  de  Bar- 
cena, en  esta  empresa  de  objeto  militar.  Pero  á  nin- 
guno se  le  abonarán  sus  sueldos.  El  día  26  de  Agos- 
to de  1814  se  le  deben  "treinta  y  cuatro  meses"  á 
Salmón.  Este  continuó  en  Tarifa  sine  die. 

Acompañábale  en  su  Comisión  D.  Luis  Goublot, 
que  había  empezado  sus  servicios  "en  la  Diploma- 
cia subalterna",  como  él  dice,  en  1790  en  calidad  de 
"Agregado  al  Consulado  General",  sin  nombra- 
miento oficial.  Secretario  Canciller  del  Consulado 
en  1795,  es  nombrado  Vice  Cónsul  en  Tánger  en  el 
año  1800  con  15.000  reales  de  sueldo.  Murió  en  Ta- 
rifa el  19  de  Julio  de  1829,  mereciendo  los  elogios 
de  D.  Antonio  González  Salmón,  que  aún  seguía 
allí. 

Fué  igualmente  patriótica  la  conducta  del  Cónsul 
General  y  Encargado  de  Negocios  de  España  en 
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rgel  D.  José  Alonso  Ortiz.  En  los  papeles  de  Es- 
tado no  existe  más  documento  para  ilustrarnos  so- 
bre su  vida  y  sus  hechos,  ^n  el  legajo  correspon- 
diente á  este  sujeto  para  emplear  la  terminología 
de  entonces,  que  la  noticia  de  su  fallecimiento,  co- 
municada por  el  Embajador  en  Londres  en  25  de 
Agosto  de  1815,  cuando  era  Alonso  Cónsul  Gene- 
ral allí.  La  Guía  de  forasteros  nos  enseñará  que 
Alonso  Ortiz  fué  "nombrado"  Cónsul  General  de 
España  y  Encargado  de  Negocios  en  Argel  á  fines 
del  año  1802,  pues  que  figura  en  1803.  Siguió  en 
Argel  hasta  el  año  1809,  en  el  cual  fué  trasladado 
al  Consulado  General  de  España  en  Londres.  Sus- 
tituyóle D.  Pedro  Ortiz  de  Zugasti. 

VIL  Más  abundantes  son  las  noticias  de  Túnez 
en  lo  que  afecta  al  aspecto  personal.  Hemos  visto 
que  en  Marruecos  y  en  Argel  los  Encargados  de 
Negocios  de  España  se  pronunciaron  desde  el  pri- 
mer momento  resueltamente  por  la  causa  nacional. 
Acreditado  cerca  del  "Dey  de  Túnez"  se  hallaba 
en  1808  D.  Francisco  Seguí.  Con  fecha  20  de  Abril 
de  1804,  la  Secretaría  de  Estado  manifestaba  á  la 
de  Guerra  que,  habiendo  tenido  á  bien  el  Rey 
"mandar  que  á  D.  Francisco  Seguí,  Cónsul  General 
y  Encargado  de  Negocios  en  Túnez,  que  está  pro 
ximo  á  salir  de  esa  Plaza  para  la  de  Cartagena,  se 
le  dé  escolta  de  soldados  de  Caballería",  se  haga 
así  cuando  partiese  de  la  Corte.  El  21  de  Julio  salió 
Seguí  de  Cartagena  "en  la  fragata  de  S.  M.  la  Pro 
serpitia,"  como  se  hacía  con  los  jefes  de  Misión,  ro- 
deados siempre  de  honores  mihtares. 

Había  Seguí  traficado  en  los  chanchullos  finan- 
cieros de  Godoy.  Su  nombre  lo  encontraremos,  en- 
tibe los  varios  que  cita  Grandmaison,  como  á  mane- 
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ra  de  Agente  entre  el  héroe  de  la  Paz  de  Basilea  y 
los  franceses.  Oficialmente  tuvo  ciertas  Comisiones, 
representando  á  la  Secretaría  de  Hacienda,  última- 
mente en  Bayona.  Desempeñadas,  pidió  el  23  de 
Enero  de  1804  el  Consulado  General  que  se  le  dio 
Dejóse  al  qne  lo  servía,  si  no  cesante,  excedente, 
solamente  con  su  sueldo  personal.  Perdió  D.  José 
Noguera,  por  lo  tanto,  aunque  retuvo  los  36.000 
reales  que,  como  los  Secretarios  de  Embajada,  usu- 
fructuaba como  Cónsul  General,  los  50.000  anuales 
„de  ayuda  de  costa  para  casa  y  mesa"  que  tenía. 

Había  Seguí  conseguido  un  privilegio  privativo 
por  cuatro  años  para  sacar  trigos  y  legumbres  de 
la  Regencia  y  dominios  de  Túnez,  en  igual  forma 
que  el  obtenido  en  Marruecos  por  los  Cinco  Gre- 
mios Mayores  de  Madrid,  el  13  de  Diciembre  de 
1803.  El  mismo  día  se  le  comunicaba  de  R.  O  "que 
S.  M.  ha  pensado  nombrarle  para  el  Consulado  de 
Túnez  luego  que  haya  concluido  la  Comisión  para 
Bayona  de  Francia,  que  ha  debido  á  la  Real  con- 
fianza." Sabido  es  que  el  Choricero  negociaba,  en- 
tre otras  cosas,  en  las  tramoyas  de  los  víveres. 
Partió  Seguí  con  su  Real  Carta  de  estilo  para  el 
"Ilustre  y  honrado  Bajá",  y  comenzó  á  ejercitar 
sus  funciones  de  negociante  y  de  Agente  Diplo- 
mático. 

Los  embrollos  de  Seguí  son  de  tal  índole,  que 
por  R.  O.  de  10  de  Diciembre  de  1807  tiene  que  ser 
separado  de  su  cargo,  desempeñándolo  el  Vice- 
cónsul D.  Amoldo  Soler.  El  28  de  Junio  de  1808 
enviará  éste  un  Despacho  á  la  Primera  Secretaría 
de  Estado  sobre  las  cuentas  y  deudas  de  Seguí.  Y 
Seguí,  entonces,  se  hará  secuaz  de  Pepe.  El  día  7  de 
Abril  de  1809,  la  Secretaría  de  Negocios  Extranje- 
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ros  de  Botellas  consignará  en  un  Informe  que  Se- 
guí envió  un  Memorial  en  el  cual,  entre  otras  co- 
sas, se  acusaba  al  Cónsul  General  interino  de  haber 
llevado  Gacetas  al  Dey,  y  traducídoselas,  en  pro  de 
Fernando  Vil.  "  Gacetas  y  papeles  incendiarios, 
dice  el  Informe  del  traidor  josefino,  contra  S.  M.  el 
Emperador  de  los  franceses  y  contra  el  Rey  Nues- 
tro Señor."  También  afirma  Seguí  que  la  conducta 
del  Cónsul  en  Marsella  Don  José  Noguera  '<la  cree 
sospechosa".  El  Bey  de  Túnez  ha  remitido  á  Espa- 
ña tres  barcos  de  víveres  "parauso  de  los  insur- 
gentes", y  el  17  de  Octubre  llegó  á  la  Corte  tune- 
cina otro  barco  con  Gacetas  y  papeles  "no  menos 
incendiarios  que  los  primeros",  procedentes  de  la 
heroica  Tarragona,  más  una  carta  del  Cónsul  Ge- 
neral y  Encargado  de  Negocios  en  Argelia  D.  Josef 
Alonso  Ortiz.  Después  de  esto,  el  Vice-Cónsul  So- 
ler convoca  á  los  españoles  residentes  en  la  Capi- 
tal de  la  Tunicia  para  comunicarles  las  novedades 
ocurridas  en  España.  Estas  son:  que  los  Ejércitos 
franceses  han  sido  aplastados  en  Navarra  "y  el  Rey 
Nuestro  Señor  muerto".  "Estas  noticias  las  esparce 
Soler  por  todo  Túnez,  hablando  públicamente  has- 
ta en  el  Café  de  los  asuntos  de  España."  ¡Cuánta 
belleza  en  estos  rasgos  heroicos!  ¡Qué  patriotismo, 
qué  abnegación  sublime!  ¡Nobles  mentiras  de  hon- 
rados patriotas,  inventadas  por  aquellos  adalides 
para  templar  los  ánimos  abatidos,  enardeciendo  á 
los  fuertes  y  exaltados!  ¡Yo  os  admiro,  yo  os  ve- 
nero, yo  os  bendigo,  rasgos  divinos  de  la  epopeya 
inmortal!  ¡Que  mi  palabra,  como  mi  pecho,  ardiente, 
cante  el  loor  que  merecéis  de  la  Patria!  ¡Y  que  mi 
alma,  en  contacto  con  vosotros,  recobre  siempre,  si 
alguna  vez  desfallece  ante  los  golpes  de  la  ruindad 
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en  que  vivimos,  recobre  siempre,  como  el  acero  al 
doblarse,  su  energía  sacra  de  vuestros  manes  au- 
gustos! 

Seguí  delata  los  delitos  de  Soler.  Este  se  en- 
cuentra en  relación  con  la  Junta.  El  día  del  aniver- 
sario de  la  coronación  del  Emperador  de  los  fran- 
ceses, todos  los  Cónsules  felicitan  al  de  Francia. 
Soler  no  lo  hace.  Esto  es  un  acto  hostil.  Luego,  Se 
guí  pedirá  que  lo  coloquen.  ¿No  ha  ganado,  por 
ventura,  su  piltrafa?  Pide,  á  lo  metios,  un  pedazo 
de  pan.  Como  todos  los  empleados  josefinos,  se 
halla  sin  sueldo.  Necesita  "subsistir,  pues  ya  hu- 
biera perecido  si  el  Cónsul  de  Francia,  dice,  no  le 
hubiese  socorrido"  algunas  veces.  Seguí  prosigue 
acusando  á  Soler.  Éste  ha  recibido  "un  ejemplar 
de  un  libelo  escrito  por  el  Sr.  D.  Pedro  Cevallos" 
atacando  á  los  franceses.  Está  en  contacto,  además, 
con  el  Consulado  de  Inglaterra.  Cuando  llegó  un 
buque  inglés  enarboló  la  bandera  de  gala  "de  Fer- 
nando". Por  todo  ello  pide  su  destitución  y  ser  re- 
puesto. Seguí,  como  estaba  antes.  Porque  lo  bueno 
de  este  lance  peregrino  es  que  Soler  ha  encontrado 
más  cómodo  reconocer  al  bufonesco  Pepino  y  pro- 
ceder como  si  fuese  Rey  Fernando. 

El  Gobierno  del  Intruso  pedirá  informes  á  "per- 
sonas imparciales"  sobre  la  conducta  de  Soler.  Se- 
guí, entretanto,  pide  su  puesto  sin  lograr  que  se  lo 
den.  Tiene  un  desfalco  de  dos  millones  de  reales 
entre  sus  deudas  y  sus  trapacerías  robando  víveres 
y  estafando  al  Bajá.  Este  se  niega  á  consentir  que 
Seguí  salga  de  Túnez  sin  pagar  lo  que  le  debe. 
Una  partida  es  de  75.000  pesos  que  entregó  el  Bey 
por  una  reclamación  que  estaba  en  trámite  del  Go- 
bierno español. 
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En  algunos  Memoriales  nos  explicará  Seguí  cuá- 
les fueron  sus  negocios  tras  los  montes.  Fué  "Proír 
veedor  de  los  Ejércitos  de  Francia"  y  prestó  gran- 
des servicios  en  1803  haciendo  la  reconciliación 
"con  el  Embajador".  Después  trató  el  abono  á  Fran- 
<:ia  "de  los  cuarenta  y  ocho  millones  de  francos  de 
un  año  de  subsidios",  que  España  pudo  pagar  "á 
costa  de  trabajo  y  viajes  á  Bayona".  Logró  en  fa- 
vor del  Gobierno  español  una  ganancia  "de  70.000 
duros  en  una  especulación  de  un  millón  de  pesos 
fuertes".  En  peticiones  lamentosas  infinitas  se  re- 
comienda al  "piadoso  corazón  del  Rey  mi  Señor", 
escribe.  "No  me  abandone  V.  M.,  dirá,  con  mi  mu- 
jer y  mis  hijos."  "Dios  el  Todopoderoso  ha  puesto 
á  V.  M.,  añade,  en  el  Trono  de  las  Españas  para 
ser  nuestro  libertador."  Hace  valer  sus  "continuos 
votos  porque  el  Todopoderoso — Seguí  invoca  siem- 
pre á  Dios  para  estas  cosas — conserve  la  preciosí- 
sima vida  de  V.  M.  por  muchos  años". 

Soler  pone  sus  "Despachos  en  nombre  de  Fer- 
nando VII  con  su  cocarda  de  la  unión  con  la  Ingla- 
terra, encarnada  y  negra  alrededor^  con  estas  pala- 
bras: ¡Viva  Fernando  VII!"  "Si  un  hombre  tan  cri- 
minal, dice  Seguí,  merece  servir  al  Rey  Nuestro 
Señor,  V.  E.  decidirá."  El  día  10  de  Diciembre  de 
1809  informará  "que  el  Agente  de  los  insurgentes 
Soler"  se  ha  opuesto  á  la  partencia  de  Seguí  hasta 
que  llegue  el  Marqués  de  Gaubert,  Cónsul  General 
nombrado  por  la  Junta,  quien  tiene  orden  de  con- 
ducirle á  Sevilla.  Añadirá  que  todos  los  empleados 
de  la  Junta  están  pagados  "puntualmente",  mien- 
tras que  él  continúa  en  la  miseria.  Invocará  inútil- 
mente. "¿Es  posible,  Señor,  dice,  que  un  Soberano 
tan  justo  y  tan  bueno,  cuyo  piadoso  corazón  de 
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tantos  años  conozco,  dejé  así  abandonado  al  única 
fiel  servidor  que  aquí  tiene?"  Esto  lo  escribe  el  día 
4  de  Marzo  de  1810.  El  2  de  Junio  insistirá  en  sus 
súplicas.  Pero:  "No  viene  S.  M.  en  lo  que  pide",  es 
el  decreto.  En  vano  era  que  en  sus  ruines  deman- 
das consignara  que  Soler  "llama  Nación  á  un  pu- 
ñado de  rebeldes,"  ni  felicitara  á  Pepe  por  las  vic- 
torias que'Je  han  hecho  *  poseedor  de  toda  la  Espa- 
ña", expresando  su  alborozo  por  la  salud  de  S.  M. 
Pepínea,  de  cuyos  éxitos^no  ha  dudado  un  momen- 
to, clarividencia  de  que  no  debió  jactarse,  en  vano,, 
en  fin,  que  pidiese  la  Cruz  de  la  Berengena  para 
adular  á  su  compadre  Botellas.  En  31  de  Diciembre 
de  18 II  dice  que  sigue  sin  cobrar  el  medio  sueldo^ 
esto  es,  18.000  reales,  que  Carlos  IV  le  señaló  al 
destituirlo,  y  que  continúa  prisionero  en  la  Casa- 
Consulado  por  orden  del  Bajá. 

Nada  más  torpe  que  el  desdichado  Seguí,  una  de 
cuyas  carpetas  comenzaba:  "Sus  acostumbrados  la- 
mentos." Nada  más  torpe,  repito.  Había  creído  en- 
ternecer á  Josef  recordándole  los  tiempos  en  los 
que  era  sólo  Mr.  Bonaparte.  Pedirá  á  Azanza  que 
rememore  á  Botellas  que  él  es  el  mismo  Seguí  que 
habitaba  en  París  "en  la  Rué  Bergere  Maison  Bou- 
livilliers". 

Al  fin,  el  30  de  Abril  de  181 2  Seguí  ha  logrado 
evadirse  de  Túnez.  Se  encuentra  en  Ñapóles  con 
su  esposa  y  sus  dos  hijos  y  comunica  á  su  Gobier- 
no que  llegó  el  día  24.  Recordará  sus  servicios  "en 
1803  y  1804  bajo  las  órdenes  y  direcciones  del  Em- 
bajador de  V.  M.  el  General  Beurnonville".  Mani- 
fiesta su  deseo  de  "besar  los  pies  de  mi  amado  So- 
berano y  Señor,  de  admirarle",  añadirá,  cual  si  Bo- 
tellas fuese  Friné  presentándose  á  los  Jueces.  Al 
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cabo  logra  Seguí  que  se  le  abone  una  parte  de  sus 
sueldos. 

Estando  en  Roma  el  29  de  Noviembre  de  1816,. 
el  buen  Seguí  se  dirigirá  á  Pizarro  felicitándole  por 
su  ascenso  á  la  poltrona.  "Pudiendo  asegurar  á 
V.  E.,  escribirá  solicitando  ser  pagado  en  su  sueldo^ 
que  jamás  he  servido  empleo  efectivo  alguno  del 
Gobierno  intruso  ni  he  jamás  prestado  juramento 
de  fidelidad."  Así.  ¿A  qué  seguir  repasando  los 
Memoriales  firmados  por  Seguí?  Las  mismas  frases 
ditirámbicas  que  escribía  á  Botellas  las  pone  ahora 
dirigiéndose  á  Fernando.  El  día  30  de  Octubre  de 
1821,  la  esposa  de  Seguí,  D.*  Margarita  Chiesa,  so- 
licita viudedad.  Era  su  base  "los  méritos  y  acredita- 
dos servicios  de  su  esposo".  En  los  Informes  de  la 
Secretaría  de  Estado  encontraremos  calificada  la 
conducta  de  Seguí  con  el  bien  justo  dictado  de  "in. 
famia".  Los  créditos  déla  Hacienda  contra  él,  ha- 
bían llegado,  al  arreglarse  sus  cuentas,  á  "más  de 
doscientos  mil  pesos  fuertes".  El  31  de  Marzo  de 
1819  falleció  en  Ñapóles  D.  Francisco  Seguí,  natu- 
ral de  la  Isla  de  Mahón,  propietario,  de  sesenta  y 
dos  años  de  edad. 

Don  Amoldo  Soler,  de  quien  Seguí  se  ocupó 
tantas  veces,  pertenecía  á  una  familia  mallorquina 
fecunda  en  hombres  consulares  entonces.  Todo  el 
Oriente  como  el  Norte  de  África  encontrábase  en- 
feudado por  su  Clan.  Jefe  del  Clan  era  el  famoso 
Ministro  D.  Miguel  Cayetano  Soler,  cacique  máxi- 
mo de  la  Is'a  maravillosa,  arbitro  de  la  Hacienda 
española,  grande  compinche  del  "Embutido  extre- 
meño", para  decirlo  una  vez  más  con  la  frase  del 
autor  de  las  "labatibas  choriceras".  Cónsul  General 
en  Constantidopla,  con  residencia  en  Madrid  por 
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ser  más  cómodo,  era  D.  Juan  Soler,  Era  D.  Benito 
Soler  al  mismo  tiempo,  esto  es,  en  1808,  Cónsul  Ge- 
neral en  Esmirna,  teniendo  de  Canciller  á  D.  Fran- 
<:isco  Creus  y  Soler.  Cónsul  en  Alejandría  era  don 
José  Camps  y  Soler,  el  cual  tenía  de  Canciller  igual- 
mente á  D.  Jaime  Creus  y  Soler. 

Muerto  D.  Jaime  Soler,  Cónsul  General  y  Encar- 
gado de  Negocios  en  Túnez,  su  hijo  D.  Amoldo  es 
nombrado  Canciller  el  19  de  Enero  de  1799.  Con 
fecha  5  de  Diciembre  de  1802  dará  las  gracias  So- 
ler por  haber  sido  elevado  á  Vice-Cónsul.  En  la 
conducta  de  Soler  no  he  de  extenderme.  Tratada 
ha  sido  al  ocuparme  de  Seguí.  Sí  he  de  fijarme  en 
algo  transcendental,  porque  ello  ha  sido  de  funes- 
tas consecuencias  contribuyendo  de  un  modo  defi- 
nitivo al  estado  en  que  se  encuentra  nuestra  Patria. 
Instaurado  el  despotismo  en  la  Nación,  toda  la  vida 
se  concentró  en  el  Gobierno.  El  despotismo  engen- 
dra el  favoritismo,  y  de  éste  nace  fatalmente  la  in- 
justicia. Nulo  es  el  mérito  si  no  tiene  protectores.  De 
la  injusticia  nacerá  el  egoísmo,  la  indiferencia  por 
todo  en  todo  el  mundo  ó  la  ambición  del  que  apro- 
vecha el  momento:  á  río  revuelto,  ganancia  de  pes- 
cadores, al  grito  egoísta  de  Sálvese  quien  pueda. 
Ya  lo  veremos  en  el  caso  de  Soler. 

Con  fecha  13  de  Septiembre  de  1810  se  comuni- 
ca á  Soler,  Vice-Cónsul  en  funciones  de  Cónsul 
General,  como  se  dijo,  que  "en  atención  á  los  méri- 
tos, celo  y  patriotismo  de  V.  S."  permanezca  como 
"Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General  interi- 
no cerca  de  esa  Regencia,  reservándose  conceder 
á  V.  S.  la  propiedad  luego  que  haya  zanjado  to- 
dos los  asuntos  pendientes",  consignará  la  Secre- 
taría de  Estado.  El  día  20  de  Julio  de  1812  se  le  re- 
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mite  la  patente  de  Cónsul  General  efectivo.  Pero 
en  el  4  de  Octubre  de  1813,  D.  José  Soler,  hermano 
del  Encargado  de  ,Negocios  en  Túnez,  hará  saber 
la  situación  en  que  está  éste.  No  se  le  paga  de 
tiempo  inmemorial.  Ha  perdido  ya  su  crédito,  ago- 
tados sus  amigos  y  parientes.  Su  mujer  y  sus  dos 
hijos  "le  piden  diariamente  el  pan",  sin  obtenerlo- 
Vive  encerrado  en  su  casa,  receloso  de  las  cons- 
tantes reclamaciones  de  sus  deudas.  Menosprecia- 
do, sin  prestigio  en  su  puesto,  sus  peticiones  se 
ven  desatendidas  por  el  Gobierno  de  un  régulo 
despótico.  Por  todo  ello  solicita  Soler  que  se  le  en- 
treguen por  la  Tesorería  Nacional  de  Menorca 
40.000  reales  para  enviarlos  á  su  hermano  "á  cuen- 
ta de  sus  alcances". 

No  habré  de  reproducir  las  Reales  Ordenes  no 
cumplidas  jamás  cuando  de  acaso  resultaban  favo- 
rables. Diré  no  más  que  el  día  14  de  Octubre 
de  1815,  D.  José  Soler  recuerda  sus  peticiones  de 
socorros  á  su  hermano.  Ya  se  le  deben  "siete  años" 
de  atrasos.  Pide  una  suma  que  no  baje  á  lo  menos 
de  "cinco  mil  duros"  para  atender  á  sus  muchos 
acreedores.  El  día  14  de  Junio  de  1816,  D.  Pedro 
Soler  comunica  el  fallecimiento  de  su  hermano  don 
Amoldo,  ocurrido  el  1 1  de  aquel  mes  á  consecuen- 
cia de  "una  calentura  biliosa".  El  31  de  Agosto  con- 
signará la  Secretaría  de  Estado  que  "el  difunto  era 
uno  de  los  más  fieles  servidores  de  V.  M.,  y  muy 
meritorio  en  las  actuales  circuntancias  por  su  sin- 
gular economía".  Hay  algo  lúgubre  en  esta  frase 
sangrienta.  Porque  un  sarcasmo  parecen,  y  lo  son, 
estas  palabras  macabras.  Soler  ha  muerto  de  an- 
gustias, de  zozobras,  de  sinsabores,  luchando  en  la 
miseria.  Y  el  Estado  que  lo  extingue  á  fuego  lento 
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hace  su  elogio  "por  su  singular  economía".  Su  eco- 
nomía.  ¡La  economía  del  hambre,  del  pan  que  en 
vano  le  imploraban  sus  hijos!  Porque  lo  tengan 
dejará  él  de  comer  y,  extenuado,  fallecerá  este 
hombre.  Fallecerá  joven  aún,  en  todas  sus  energías. 
Su  viuda  referirá,  en  Memorial  de  27  de  Febrero 
de  181 7,  cómo  su  esposo  tenía  de  edad  "treinta  y 
siete  años  solamente".  Se  dolerá  de  su  muerte 
"temprana",  dejándola  abandonada  con  cuatro  hi- 
jos "en  un  estado  de  miseria"  que  espanta.  Hará 
saber  que  la  primera  liquidación  de  las  cuentas  de 
Soler  se  hizo  en  1813  desde  1807.  Había  un  alcan- 
ce á  su  favor  de  388.734  reales,  y  en  la  que  acaba 
de  presentar  su  hermano  desde  1813  hasta  la  de- 
función de  Soler  "es  de  380.000  reales  por  lo  me- 
nos". Añadirá  que  la  Regencia  de  Túnez  fué  la 
más  mansa,  la  piás  amiga  de  todas  gracias  á  los 
esfuerzos  extraordinarios  de  su  esposo,  del  cual 
dice  que  "durante  el  cautiverio  de  V.  M.  jamás  va- 
ciló su  opinión  política  ni  omitió  medio  alguno  para 
contribuir  á  la  salvación  de  la  Patria  durante  la 
invasión  francesa,  ya  sea  proporcionando  armas» 
ya  haciendo  socorrer  sus  Ejércitos  con  crecidas  re- 
mesas de  víveres",  logrando  que  los  corsarios  tune- 
cinos no  atacaran  al  comercio  español  como  hacían 
los  tripolitanos  y  argelinos.  Mientras  Soler,  omni- 
potente con  Godoy,  tuvo  el  influjo,  todas  las  gracias 
llueven  sobre  los  suyos.  Cuando  el  influjo  desapa- 
rece, el  abandono  causa  la  muerte  de  un  funciona- 
rio modelo.  Triste  lección  y  dolorosa  enseñanza.  Él 
señalarlas  es  la  misión  de  la  Historia. 

VÍIÍ.  Tócame  hablar,  finalmente,  de  la  Repre- 
sentación de  España  en  Trípoli,  territorrio  hoy  á  la 
moda,  muy  conocido  de  España  en  la  Edad  Media^ 
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y,  como  todo  el  Norte  de  África,  sujeto  á  la  influen- 
■cia  y  aun  dominación  de  España.  Había  en  la  Re- 
gencia tripolitana  un  Cónsul  General  acreditado 
como  Encargado  de  Negocios  cerca  de  aquel  Bajá. 

Personaje  pintoresco  sí  los  hubo,  continuación 
<]e  aquellos  aventureros  característicos  del  siglo  xvi 
<le  quien  los  picaros  serán  la  transformación,  don 
Gerardo  José  de  Sousa  y  Betancourt,  Caballero  d^ 
la  Orden  de  Cristo,  de  la  de  Carlos  III  en   1804, 
hijodalgo  portugués  de  las   Azores,  hubo  de  ser 
apresado  por  los  corsarios  berberiscos  yendo  d^s- 
<le  dichas  Islas  á  Coimbra  con  el  objeto  de  estudiar 
sabias  cosas  en  la  famosa  Universidad  de  esta  Ciu- 
dad. Cautivo  en  1774,  logra  agenciarse  la  amistad 
del  Bajá,  llevado  á  Argel  por  los  piratas  que   lo 
prenden.  Y  fué  tanta  su   influencia  con  el  régulo, 
que  éste  le  ofrece  la  mano  de  una  sobrina,  á  condi- 
ción de  que  Sousa  abjurase.  Diversos  cargos  des- 
empeñó en  Argel,  desde  el  de  Jefe  de  los  cautivos 
cristianos  al  de  "Ayudante  de  Campo"  del  Condes- 
table de  las  armas  argelinas  de  la  expedición  contra 
los  moros  que,  como  siempre,  rehusaban  el  im- 
puesto. En  esta  campaña,  dice  Sousa,  mandó  varios 
"Cuerpos  de  tropa  en  acciones  de  guerra". 

En  1775,  tiene  lugar  el  ataque  de  Argel  por  las 
Tropas  de  mar  españolas.  Sousa  consigue  que  el 
populacho  irritado  no  destruya  el  Hospital  español 
de  Trinitarios,  y,  después  de  la  batalla  del  día  8  de 
Julio,  hará  enterrar  446  cadáveres  de  españoles.  En 
1778  va  á  Lisboa  para  tratar  del  rescate  de  los  cau- 
tivos portugueses  de  Argel.  El  Gobierno  español 
encarga  á  Sousa  la  gestión  de  liberar  al  Coronel  de 
Ingenieros  D.  Joaquín  Casaviella.  Llegó  á  la  Corte 
lusitana  nuestro  Sousa,  el  2  de  Junio  de  1779,  reci- 
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hiendo  allí  la  orden  de  ir  á  Madrid  á  petición  del 
Conde  de  Floridablanca.  Regresa  á  Argel  y  consi- 
gue el  mismo  año  el  rescate  del  cautivo  Coronel. 
Sigue  en  Argel  redimiendo  españoles. 

En  1783,  tiene  lugar  por  España  la  "segunda  ex- 
pedición contra  Argel",  "en  tiempo  en  que  Sousa 
residía  con  el  carácter  de  Agente  de  S.  M.  C."  La 
plebe^  ebria,  quiere  amatanzar  á  Sousa.  Este,  ex- 
pulsado por  el  Bajá,  pasa  á  Marruecos.  El  29  de  Ju- 
lio, será  llamado  á  Madrid  por  el  Gobierno  con  el 
objeto  de  darle  una  recompensa.  Había  Sousa  tra- 
bajado y  conseguido,  según  nos  cuenta,  los  prole- 
gómenos de  paz  entre  Argel  y  España  tras  la  jor- 
nada de  1775.  La  recompensa  no  vino,  sin  embargo. 
Siguió  en  Madrid  sin  empleo  hasta  que  el  29  de 
Marzo  de  1796  Sousa  es  nombrado  Cónsul  General 
en  Trípoli.  Tras  la  "urgente  é  inopinada  salida  de 
Argel  cuando  se  hallaba  en  aquella  Regencia  em- 
pleado por  S.  M."  permaneció  en  la  capital  de  las 
Españas  "doce  años  y  medio  sin  ser  empleado,  con 
un  limitado  sueldo",  nos  dirá,  siendo,  en  efecto, 
"mil  ducados  de  pensión".  Había  negociado  Sousa 
en  realidad  la  paz  de  España  "en  cuatro  años  que 
permaneció  en  Argel  por  orden  de  la  Corte",  esto 
es,  desde  el  2  de  Junio  de  1779  á  1783,  en  que  los 
tratos  de  amistad  quedaron  rotos. 

Tenía  Sousa  los  honores  de  Comisario  de  Guerra^ 
que  se  le  dieron  en  1786  á  consecuencia  de  la  paz 
con  Argelia.  El  9  de  Junio  de  1798  se  dice  á  Sousa  de 
Real  Orden  que  ha  sido  comunicado  á  las  Secreta- 
rías de  Guerra  y  de  Marina  que  vayan  dándole  es- 
colta "cuatro  soldados  y  un  cabo  de  Caballería, 
para  resguardo  en  el  viaje  de  tierra  y  una  fragata 
en  el  viaje  de  mar".  Sus  Instrucciones  fueron  velar 


EN  LA  GUEKRA  DE    LA    INDEPENDENCIA      367 

por  el  decoro  y  los  derechos  de  los  españoles  en 
Trípoli,  favoreciendo  el  comercio  y"  raantenienda 
las  relaciones  de  paz. 

Regresó  á  España  en  1801,  corriendo  un  serio 
naufragio  en  el  viaje.  En  1805  comenzarán  sus  des- 
venturas financieras,  que  en  1S13  ascendían  á  la 
suma  de  57.000  pesos,  pero  tuvo  "mucha  parte  de 
mi  culpa",  dice  Sousa,  "el  abandono  en  que  mi  Cor- 
te me  tenía."  Y  llega  el  año  1808.  "Despreció  mu- 
chos ofrecimientos  del  Intruso,  que  quizás  hubieran 
tentado  á  un  alma  de  menos  firme  pundonor"  que 
la  de  Sousa,  dice  un  Informe  de  Estado  de  31  de 
Mayo  de  1818.  Eran  aquéllos:  el  Ministerio  en  Tur- 
quía "y  60,000  duros  de  auxilios  por  sus  deudas". 
El  día  II  de  Junio  de  aquel  año,  proclamó  á  Fernan- 
do VII  en  Trípoh,  á  pesar  de  los  franceses,  que  ya 
conocen  "lo  sucedido  en  Bayona".  Con  fecha  2  de 
Septiembre  hará  saber  que  los  corsarios  de  Trípo- 
li, dispuestos  para  atacar  á  los  barcos  españoles  por 
instigación  de  Francia,  "salieron  contra  los  buques 
imperiales  apresando  algunos  de  éstos,  "gracias  á 
su  gestión.  El  17  de  Julio,  la  Secretaría  del  Despa- 
cho de  Marina,  comunica  por  informes  del  Departa- 
mento naval  de  Cartagena,  recibidos  á  su  vez  de  la 
Intendencia  de  Cuenca — fuente  realmente  singular 
de  información — que  Sousa  se  ha  afrancesado  y 
va  á  pasar  á  Marruecos  por  Josef.  Pero  Bardají  de- 
creta: "Enterado,  y  que  no  puede  ser  cierto",  defen- 
diendo con  arranque  no  común  al  digno  ausente. 

En  181 3  cesará  Sousa,  relevado  de  su  cargo  á 
consecuencia  de  "los  vicios  de  sus  cuentas."  El  día 
13  de  Diciembre  de  aquel  año,  fechas  infaustas  para 
un  supersticioso,  será  nombrado  el  substitnto  de 
Sousa,  que  se  presenta  el  i.°  de  Abril  de  1814.  Ha- 
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bía  aprobado  el  Gobierno  español  el  Convenio  que 
pactara  con  el  Bajá  el  Ministro  de  Inglaterra  Don 
Guillermo  Court,  siendo  una  de  sus  cláusulas  el 
"nombramiento  de  un  nuevo  Cónsul  General".  Se* 
ordenó  á  Sousa,  en  consecuencia,  que  regresara  en 
la  fragata  de  guerra  en  la  que  fuese  su  sucesor,  res- 
tituyéndose á  España  "á  dar  cuenta  de  su  conduc- 
ta". Hízolo  así  el  infortunado  Sousa,  culpable  sólo 
de  su  hábito,  dice  un  Informe  de  la  Secretaría,  "de 
informalidad  y  desperdicio".  Dejó  "un  alcance  de 
más  de  un  millón  y  medio  de  reales".  Poco  después 
muere  Sousa,  jubilado  con  18.000  reales  de  sueldo. 
Dejó  cuatro  hijos,  todos  menores  de  edad.  El  varón 
fué  D.  Gerardo.  Eran  tutores  y  curadores  de  ellos 
D.  Pascual  Vallejo  y  D.*  María  Bernarda  de  Castro. 
Sucedió  en  Trípoli  á  Sousa  D.  José  Gómez  He- 
rrador . 

Don  Pedro  Ortiz  de  Zugasti  Tallavia  y  Aragón 
que  era  "4.°  nieto,  dice,  de  D.  Carlos,  2.°  Duque  de 
Terranova",  alegando  que  le  pertenecen  indudable- 
nienie  "el  Ducado  de  Monteleón,  de  Terranova,  Mar- 
quesado del  Valle  y  cuantos  por  dicha  línea  poseen 
hoy  indebidamente  los  de  la  Casa  de  Pignatelli", 
había  servido  cinco  años  de  Cadete  en  el  Regimien- 
to de  Infantería  de  Burgos.  El  22  de  Julio  de  1790, 
pide  una  plaza  en  la  Secretaría  de  Indias.  El  27  de 
Marzo  de  1798,  es  Canciller  del  Consulado  General 
en  Trípoli,  donde  servía  desde  el  24  de  Septiembre 
de  1796.  El  3  de  Febrero  de  1807,  es  nombrado 
Vice  Cónsul.  Siguió  en  Trípoli  hasta  el  13  de  Di- 
ciembre de  1813,  en  cuya  fecha  es  trasladado  á 
Argel  desempeñando  las  funciones  de  Cónsul  Ge- 
neral. Autorizado  el  14  de  Mayo  de  iBj»  para  to- 
mar este  título,  fué  nombrado  como  tal  el  13  de  Di- 
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ciembre  de  1813.  Quedó  Zugasti  cesante  con  fecha 
7  de  Octubre  de  1836,  habiendo  sido  Cónsul  Gene- 
ral en  Londres  el  2  de  Agosto  de  1834  y  antes,  28 
de  Agosto  de  1827,  en  París. 
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LOS  DIPLÓMATAS 
JUBILADOS  Y  EXCEDENTES 


I,  No  fueron  sólo  los  Diplomáticos  que  ejercían 
sus  funciones  como  tales  los  que  llenaron  sus  debe- 
res Je  patriotas  como  cumplía  á  ciudadanos  honra- 
dos y  era  obligado  en  Hidalgos  españoles.  Nada 
más  interesante  que  la  conducta  de  aquellos  otros 
Diplómatas  que,  fuera  de  la  Carrera,  se  negaron  á 
aceptar  al  Invasor,  poniendo  sin  vacilar  vidas  y  ha- 
ciendas al  servicio  de  su  Patria.  Es  necesario  re- 
frescar estas  memorias,  ó,  mejor  dicho,  evocar  estos 
hechos,  rememorando  estos  ejemplos  estoicos,  para 
mover  el  sentimiento  español,  hacer  vibrar  el  entu- 
siasmo nacional,  preparando  de  este  modo  por  una 
activa  propaganda  moral  aquella  transformación 
que  ha  de  aportarnos  una  España  resurgida.  No 
pudiendo  detenerme  en  cada  uno,  será  preciso  que 
los  veamos  desfilar  con  un  rápido  perfil  de  si- 
luetas. 

Ya  se  vio  la  de  Gutiérrez  de  los  Ríos.  Fuerza 
será  detenerse  un  momento  ante  el  caso  de  D.  Juan 
de  Bouligny.  Era  hijo  de  aquel  D.Juan  de  Bouligny, 
noble  de  origen  francés  radicado  en  Alicante,  esta- 
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blecido  en  el  último  tercio  del  siglo  xviii  en  Cons- 
tantinopla.  Comerciante  autorizado  para  tratar  con 
la  Puerta,  como  dicen  los  documentos  de  aquel 
tiempo,  fué  acreditado  como  Ministro  de  España  en 
Turquía  en  1782.  Organizado  en  esta  fecha  el  Mi- 
nisterio de  España  en  el  Imperio  otomano,  fué 
nombrado  Secretario  D.  José  de  Bouligny,  hijo  del 
mencionado  Ministro. 

D.  Juan  de  Bouligny,  ó,  mejor  dicho,  D.  Juan 
Ventura  de  Bouligny,  Caballero  de  la  Orden  de  San 
Juan,  era  Cónsul  General  en  Liorna  desde  1803 
cuando  ocurrieron  los  sucesos  de  España,  con  los 
honores  de  Intendente  de  Ejército.  Era  hijo,  según 
nos  contará,  "de  D.Juan  de  Bouligny,  que  hizo  la 
paz  con  Turquía  y  quedó  de  Ministro  Plenipoten- 
ciario allí".  Allí  empezaron  los  servicios  del  hijo 
por  "R.  O.  en  1784,  donde  permaneció  hasta  el 
de  1788". 

Secretario  en  Parma  en  1789,  en  Ñapóles  en  1791, 
siguió  en  tal  puesto  hasta  1799,  siendo  Encargado 
de  Negocios  en  1793.  Al  estallar  la  revolución  en 
Ñapóles  fué  retirado  Bouligny,  que  hacia  el  15  de 
Febrero  de  1800  pasa  á  Florencia,  habiendo  sido 
destinado  como  Encargado  de  Negocios  en  Milán. 
En  esta  fecha  tenía  cuarenta  años  "y  dicen  que  es 
bastante  despejado",  se  consigna  en  los  anteceden- 
tes personales  de  la  Primera  Secretaría.  El  28  de 
Enero  de  1802  se  decidió  su  nombramiento  de 
Cónsul  en  Liorna;  luego,  á  partir  de  1803,  Cónsul 
General.  En  Liorna  estaba  en  1808.  Manifestóse 
desde  el  primer  momento  intransigente  patriota. 
Aunque  francés  por  sus  dos  apellidos,  su  nacimien- 
to alicantino  lo  había  españolizado  hasta  la  mé- 
dula. 
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En  efecto:  con  fecha  30  de  Octubre  de  1808  Te- 
rán  informa  al  Gobierno  del  Intruso  que  al  Cónsul 
de  España  en  Liorna  le  han  puesto  guardia  á  la 
puerta  y  quitádole  el  Escudo  Nacional. 

En  fecha  10  de  Febrero  de  1814,  Bouligny  expli- 
ca desde  Pisa  su  conducta.  Quiso  fugarse  para  ve- 
nir á  España,  pero  el  día  8  de  Octubre  de  1808  "fué 
arrestado  por  el  Gobierno  francés  y  con  centinela  á 
vista".  Seis  españoles  fueron  presos  con  él.  En  di- 
ferentes Memoriales  hará  saber  Bouligny,  ponién- 
dolo por  testigo,  que  fué  enviado  por  el  Gobierno 
francés  á  ias  prisiones  de  Florencia,  "juntamente 
con  el  Sr.  D.  Pedro  Labrador"  y  otros  Diplómatas 
que  cita,  ya  nombrados.  Por  el  Informe  de  la  Co- 
misión de  Purificaciones  sabremos  que  Bouligny, 
"deportado  á  una  fortaleza  en  Florencia",  se  resis- 
tió "dos  meses  y  medio"  á  jurar  al  Rey  intruso. 
Prestó  al  fin,  el  25  de  Noviembre,  el  "juramento  apa- 
rente" de  que  hablamos  al  comienzo  de  este  libro, 
esto  es,  al  Rey,  sin  explicar  cuál.  "Obtenida,  referi- 
rá Bouligny,  mi  libertad  en  Febrero  de  1809  con 
pretexto  de  salud  me  retiré  á  Pisa",  en  donde,  no 
pudiendo  evadirse  para  venir  á  España,  presentó  la 
dimisión  de  su  cargo.  Libre,  en  efecto,  el  11  de  Fe- 
brero de  1809,  el  1.°  de  Septiembre  comunicará 
al  Prefecto  de  Liorna  que  ha  presentado  su  dimi- 
sión. 

Ni  Frías,  ni  Campo  de  Alange,  su  sucesor  en  Pa- 
rís le  aceptarán  la  dimisión,  sin  embargo.  El  25  de 
Junio  de  1810  Bouligny,  que  sigue  en  Pisa,  hace  sa- 
ber al  de  Frías  que  ha  cesado  en  sus  funciones  con- 
sulares. El  19  de  Julio  el  Embajador  josefino  en  Pa- 
rís dirá  al  Gobierno  de  Botellas  "que  no  sabiendo 
yo  si  S.  M.  se  había  dignado  admitir  su  dimisión* 
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no  le  ha  querido  dar  los  Pasaportes  que  pide  para 
España.  Añade  que  Bouligny  "se  mira  ya  como  no 
empleado"  del  Intruso.  En  ii  de  Octubre  de  1811 
el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  remitirá  al  "se- 
ñor Ministro  Secretario  de  Estado"  una  "exposición 
decretada  por  S.  M.  acerca  de  la  destitución  de  á^n 
Juan  Ventura  de  Bouligny,  Cónsul  que  era  en  Lior- 
na y  la  traslación  de  D.  José  Martínez  á  este  desti- 
no". En  Informe  de  igual  fecha  se  dice  que  Bouligny 
debe  ser  considerado  como  destituido,  pues  no  ha 
prestado  el  segundo  juramento  ni  pedido  ser  em- 
pleado. El  19  de  Octubre  de  181 1  fué,  en  efecto, 
nombrado  Martínez,  Cónsul  que  era  en  Dunquerque, 
para  Liorna.  Recibió  al  fin  su  pasaporte  Bouligny. 
Le  fué  enviado  de  París  por  el  d-^  Alange  en  Ene- 
ro de  1812,  por  intermedio  "del  Ministerio  de  Poli- 
ría  de  Pisa,  expedido  por  el  Ministerio  General  en 
París".  En  efecto,  Napoleón,  que  venía  á  España  á 
traer  ía  Libertad,  tenía  montado  su  infame  Cesaris- 
mo  sobre  la  base  del  despotismo  policiaco.  Un  "Mi- 
nisterio General"  en  París  era  el  centro  de  los  múl- 
tiples Ministerios  que  en  Europa  constituían  el  Tri- 
bunal de  la  Inquisición  francesa.  No  le  fué  dable 
evadirse  á  Bouligny.  La  Policía  tenía  orden  de  vi- 
gilarlo y  de  dar  cuenta  de  su  partida.  En  Pisa  sigue 
en  1813. 

Triste  fué  la  recompensa  que  al  regresar  á  i  a  Pa- 
tria vino  á  encontrar  Bouligny  en  1814.  U  n  verda- 
dero calvario  le  esperaba  por  premio  á  sus  senti- 
mientos, que  le  hicieron  ser  tenido  por  "acérrimo- 
español",  según  su  frase.  Una  delación  ruin  estuvo 
á  punto  de  perder  á  este  hombre  honrado.  Se  le 
acusó  de  traidor  por  haber  sido  condecorado  por 
Pepino  con  la  Cruz  de  Caballero  de  la  Orden  de  la 
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Berengena.  Gracias  á  Abella,  se  aclaró  la  verdad. 
El  agraciado  no  fué  D.  Juan  Ventura,  sino  D.  Juan 
de  Bouligny,  "Mariscal  de  Campo  de  Nuestros  Rea- 
les Ejércitos" — dice  Botellas  —  primo  del  Diplo- 
mático. 

Intervino  en  calidad  de  acusador  el  Asesor  de 
Correos  D.  Nicolás  La-Miel,  amargando  la  existen- 
cia á  Bouligny,  pese  á  lo  dulce  de  su  bucólico  apelli- 
do. Eran  las  bases  de  aquella  acusación  los  dichos 
de  un  D.  Lorenzo  Gisbert,  "Vice-Cónsul  en  Liorna, 
nombrado  en  1800",^  que  solicita  para  sí  este  Con- 
sulado, y  aquel  Don  José  Martínez,  que  lo  logró  del 
Gobierno  del  Intruso  y  goza  ahora  de  gran  favor, 
á  la  cuenta,  pidiendo  á  ultranza  ser  confirmado  en 
el  puesto  en  recompensa  de  su  bellaquería.  Era  Mi- 
nistro de  Estado  aquel  famoso  magnate,  tan  miope 
de  cerebro  como  de  ojos,  para  decirlo  con  el  Mar- 
qués de  Villa-Unutia,  que  vino  á  hacer  la  desven- 
tura de  España  al  incautarse  de  la  cartera  de  Esta- 
do al  terminar  la  g^uerra  de  la  Independencia.  Ju- 
guete de  las  intrigas  de  los  truhanes  que  atacan  á 
Bouligny,  recibe  San  Carlos  á  éste  el  21  de  Julio 
de  1814.  Le  recibió  "fuertemente  indignado",  nos 
contará  Bouligny  en  el  estilo  gali-parlante  de  su 
tiempo.  Al  fin  San  Carlos  reconoce  la  verdad. 
Bouligny,  reahabilitado  en  1815.  reanudará  sus 
funciones,  esto  es,  de  nuevo  Cónsul  General  en 
Liorna. 

Renunciando  á  todo  ascenso,  desencantado  de  la 
vida  y  de  los  hombres,  Bouligny  cifra  su  única  aspi- 
ración en  lo  único  que  los  hombres  no  han  conse- 
guido ni  lograrán  en  la  vida,  esto  es,  la  paz.  Con 
fecha  30  de  Noviembre  de  1816  felicitará  á  Pizarro, 
que  está  casado  con  una  hija  de  su  hermano,  por 
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SU  nombramiento  de  Primer  Secretario  de  Estado. 
Pídele  que  lo  deje  allí.  "Mi  edad,  escribe,  mi  mu- 
cha filosofía  después  de  tantos  y  tan  significantes 
desengaños"  le  hacen  estar  contento  donde  se  en- 
cuentra, "como  un  retiro  voluntario  que  ha  escogi- 
do para  acabar  sus  días  con  tranquilidad,  lejos  de 
bullicios". 

No  consiguió,  sin  embargo,  realizarlo.  Sinsabo- 
res más  amargos  todavía  pondrían  término  á  su 
mísera  Carrera.  La  Revolución  liberal  sube  al  Po- 
der. Y  Bouligny  escribirá  á  Pérez  de  Castro.  Una 
modesta  asi  oración  nace  en  él.  Pide  al  Primer  Se- 
cretario de  Estado  ser  ascendido  á  Ministro  Resi- 
dente, menos  aún,  ser  Encargado.de  Negocios  en 
Florencia.  Pero  ¡oh  tristes  ambiciones  de  los  míse- 
ros! El  día  23  de  Octubre  de  1822,  Bouligny  queda 
cesante  de  repente.  Reclamará.  D.  Evaristo  San  Mi- 
guel, Primer  Secretario  de  Estado,  decretará  con 
paternal  solicitud:  "Dígasele  que  el  Gobierno  ha 
querido  que  el  interesado  tuviese  algún  descanso 
después  de  sus  años  de  servicios,  reemplazándole 
con  un  Cónsul  cesante."  Esto  segundo  era  la  causa 
real  de  la  paternal  solicitud  del  Gobierno  Constitu- 
cional. Éste,  en  efecto,  comenzó  por  remover  á 
casi  todos  los  Representantes  de  España,  dejando 
cesante  á  todo  aquel  que  creía,  aunque  sólo  por  el 
hecho  de  ser  viejo,  afecto  al  antiguo  régimen. 

Pero  he  aquí  que  en  1823  la  contra-revolución 
tiene  lugar.  Es  el  momento  de  la  reposición.  Pero 
la  contra-revolución  no  lo  repone.  Se  le  acusa  de 
haber  aceptado,  al  fin,  el  régimen  Constitucional 
de  1820.  El  día  7  de  Noviembre  de  1826  logrará 
ser  purificado.  Curtoys,  Ministro  en  Luca,  había 
informado  sobre   "la  aptitud,  honorabiUdad,   con- 
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ducta  y  opiniones"  de  Bouligny,  manifestando  que 
fué  destituido  por  el  Gobierno  llamado  liberal  "sin 
otro  objeto,  según  creo,  que  el  de  colocar  en  su 
lugar  á  D.  Manuel  Torrente",  Cónsul  cesante  que 
estuvo  en  Civitavechia  y  se  encontraba  en  Madrid 
"intrigando  al  efecto".  Purificado  fué  el  pobre  Bou- 
ligny, pero  no  obtuvo  nada  más  que  su  pureza. 

II.  Veamos  ahora  á  aquellos  otros  Diplómalas 
que  habían,  desde  luengos  años,  cesado  en  toda 
función  oficial.  Serán  éstos,  D.  José  López  de  la 
Huerta,  gran  humanista',  filólogo  eminente,  autor 
de  una  obra  de  Sinónimos^  de  la  que  he  hablado  al 
ocuparme  de  Cienfuegos.  De  él  nos  contará  Piza- 
rro  que  en  1792  era  Secretario  en  Viena,  "hombre 
ya  antiguo  en  la  Carrera  y  de  más  de  cincuenta 
años  de  edad,  de  talento  é  instrucción,  de  un  tem- 
ple picante  y  satírico",  muy  entendido  en  los  nego- 
cios diplomáticos.  Había  ingresado,  procedente  del 
Ejército,  donde  servía  en  Intendencias  Militares 
en  1760,  en  calidad  de  Oficial  de  la  Embajada  de  la 
Nación  en  Londres,  en  1774.  Había  pasado  á  París 
con  este  rango  en  1777,  siendo  nombrado  Oficial  de 
la  Primera  Secretaría  de  Estado  en  1780.  Fué  Se- 
cretario en  Viena  en  1786,  Ministro  en  Genova 
en  1793,  en  Parma  luego  y  después  en  Suecia,  re- 
gresando á  Stockholmo  en  el  año  1805,  y  jubilán- 
dose, resentida  su  salud  por  aquel  chma.  Retirado 
á  Valencia,  en  donde  testa  en  1807,  lo  encontrare- 
mos formando  parte  de  su  Junta  Suprema  cuando 
estalle  el  movimiento  nacional.  Él  hubo  de  ser,  sin 
duda,  el  verdadero  Secretario  de  Estado  de  esta 
Junta,  El  patriota  que  había  hecho  "un  generoso 
donativo  en  la  anterior  guerra  con  Francia",  según 
nos  dicen  los  papeles  de  Estado,  no  vacila  al  deci- 
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dir  cuando  el  honor  de  la  Patria  es  agraviado.  El  31 
de  Diciembre  de  1808,  ó  el  día  i.°  de  Enero  de  1809, 
pues  ambas  fechas  se  ven  en  los  documentos,  mu- 
rió López  de  la  Huerta.  La  Junta  Central,  premiando 
los  dilatados  y  eminentes  servicios  del  Diplómata  y 
filólogo  español,  concedió  á  su  hija  D.*  Carolina  una 
pensión  el  10  de  Junio  dei8i4. 

Y,  al  recordar  á  Cienfuegos,  ¿quién  no  menciona 
á  aquel  D.José  de  la  Hévia,  "mozo  lucido"  según 
sus  contemporáneos,  que  en  1790  había  ingresado 
"nada  menos  que  de  Oficial  de  Embajada  de  un 
golpe",  siendo  enviado  á  la  de  Londres  y  desde 
aquí  á  la  de  París,  ascendiendo  á  Secretario  de  Mi- 
nisterio en  Petersbur^o?  Había  quedado  excedente 
en  1798,  y  se  encontraba  desde  1807  de  Redactor 
de  la  Gaceta^  en  Comisión.  Se  niega  Hévia  á  jurar 
al  Rey  Intruso,  es  apresado,  siendo  deportado  á 
Francia;  logra  fugarse  á  los  dos  añqs;  llega  á  Cádiz 
y  muere  á  poco,  en  1810.  Fué  doblemente  compa- 
ñero de  Cienfuegos..  siguió  su  ejemplo  y  dio  su 
vida  como  él,  ya  que  su  muerte  al  regresar  á  la  Pa- 
tria fué  el  desenlace  de  sus  grandes  sufrimientos. 

¿Habrá  manera  de  pasar  en  silencio  el  nombre 
ilustre  de  D.  Diego  de  Acuña?  Era  éste  hermano 
del  Marqués  de  Bedmar  y  de  Escalona,  Grande  de 
España  que  el  día  20  de  Marzo  de  1810  "ha  sido 
aprehendido  por  los  enemigos  en  Lucena",  refiere 
Acuña  al  Gobierno  nacional,  lo  cual  demuestra  que 
este  Procer  no  era  entonces,  como  fué  antes  ó  des- 
pués, afrancesado.  Encontrábase  jubilado  Acuña, 
que  había  servido  de  Agregado  en  el  Ministerio  en 
Roma  en  1797,  y  residía,  por  lo  visto,  en  Madrid 
cuando  estalló  la  Guerra  de  la  Independencia.  Acu- 
ña entonces  se  presenta  en  Sevilla,  manifestando  á 
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la  Junta  Central  que  ha  estado  en  Córdoba  donde 
se  había  fugado,  demostrando  su  conducta  patrióti- 
ca. Por  R.  O.  de  i.°  de  Enero  de  1810  se  le  señalan 
los  6.000  reales  de  sueldo  que  en  calidad  de  jubila- 
ción tenía;  pero  el  día  30  de  Mayo  de  181 1  aprende- 
remos por  la  Gaceta  oficial,  que  desde  principio  de 
año  había  cedido  á  la  Nación  la  mitad,  á  consecuen- 
cia "de  las  urgencias  del  Ejército",  según  se  dice 
en  su  expediente  diplomático. 

También  veremos  en  la  Isla  de  León,  llegados  á 
ella  de  Sevilla  con  la  Junta,  á  D.  Andrés  Franco, 
que  el  día  14  de  Mayo  de  1793  había  sido  nombra- 
do Secretario  del  Ministerio  en  Parma  y  había  ce- 
sado siete  años  después, el  i.^de  Diciembre  de  1798, 
en  espera  de  una  plaza  togada,  jubilándose  en  la 
Carrera  Diplomática,  y  presentándose  en  la  Capital 
de  Andalucía  el  11  de  Junio  de  1809,  después  de 
haberse  evadido  de  Madrid  el  23  de  Mayo,  "por  no 
sufrir  la  dominación  francesa". 

Y  con  Franco  alternarán,  reconociéndose  des- 
pués .de  tantos  años,  conociéndose  quizás  por  vez 
primera,  en  un  cuadro  abigarrado,  pintoresco,  de 
decepción  y  de  alegría,  de  sorpresa,  cambiando 
abrazos  ó  apretones  de  manos,  los  compañeros  que 
han  dejado  de  verse,  que  no  se  han  visto  jamás  por 
estar  fuera  desperdigados  por  el  Mundo.  He  aquí  á 
D.  Juan  Montengón,  que  fué  Agregado  en  la  Corte 
de  Turquía,  cesando  en  Constantinopla  en  1792, 
que  en  1811  pide  servir  á  la  Regencia  del  Reino. 
He  aquí  también  á  D.  Clemente  de  Campos,  que 
había  pasado  á  París  en  1773  con  el  de  Aranda, 
"que  le  empleó  durante  la  Guerra  con  Inglaterra  en 
varios  asuntos  del  Real  Servicio,  encargándole  la 
comisión  de  traer  el  Tratado  de  paz  de  21  de  Ene- 
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ro  de  1783,  con  cuyo  motivo  fué  nombrado  Comi- 
sario de  Guerra  y  Agregado  á  la  Embajada  de  Pa- 
rís", que,  Secretario  en  Ñapóles  en  1784  y  en 
Venecia  en  1786,  como  asimismo  Encargado  de  Ne- 
gocios, en  1796  había  pasado  á  la  Carrera  Militar 
como  Intendente.  He  aquí,  por  fin,  á  D.  Agustín  de 
Echevarría,  figura  típica,  original,  interesante,  lle- 
gando á  Cádiz  en  1811.  Es  Presbítero.  Había  servi- 
do quince  años  en  la  Carrera  Diplomática  en  Dina- 
marca, en  Suecia  y  en  Holanda.  Capellán  en  Co- 
penhague de  la  Capilla  de  la  Legación  de  España, 
Secretario  en  Stockolmo  y,  como  tal.  Encargado  de 
Negocios  y  Secretario  igualmente  en  El  Haya,  se 
retiró  en  1796.  En  esta  fecha,  nos  dice  su  expedien- 
te, le  había  sido  sido  conferido  el  Beneficio  de 
Castro  del  Río  en  la  Diócesis  de  Córdoba,  que  dis- 
frutó hasta  que  los  enemigos  invadieron  las  pro- 
vincias turdetanas.  Echevarría  tiene  setenta  años 
cuando  en  Cádiz  se  presenta  á  la  Regencia.  Su  an- 
cianidad no  ha  impedido  que,  altanero,  se  haya  ne- 
gado á  acatar  al  Invasor.  El  bravo  clérigo  trocado 
en  Diplomático  y  tornado  á  la  Carrera  Eclesiástica, 
no  ha  querido  someterse,  ha  abandonado  su  apaci- 
ble Beneficio,  se  ha  presentado  al  Gobierno  nacio- 
nal. Su  ejemplo  admira.  Animoso,  fortalece,  cunde, 
entusiasma,  mantiene  la  energía.  De  esta  manera 
cada  patriota  es  España,  cada  hombre  un  Pueblo, 
cada  individuo  la  Raza  que,  indomable,  inextingui- 
ble, muerta  aparentemente,  aguarda  sólo,  como  Lá- 
zaro, la  voz  que  la  despierte  para  emergir  y  andar. 
Ved  la  prueba  en  aquel  bravo  Catalán  que  se 
llamaba  D.  Isidro  Martí,  en  otros  tiempos  Secreta- 
rio en  Venecia,  que,  retirado  en  Barcelona,  su  cuna, 
desde  1788,  huye,  á  los  setenta  y  cinco  años  de 
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edad,  por  no  jurar,  cuando  han  entrado  los  France- 
ses. Luego  verémosle,  refugiado  en  Tarragona,  huir 
de  nuevo  cuando  ha  entrado  el  enemigo.  Le  encon- 
traremos, por  fin,  en  la  Isla  de  Menorca,  ofreciendo 
sus  servicios  y,  al  mismo  tiempo,  solicitando  un  so- 
corro, anciano  y  pobre,  del  Gobierno  nacional. 

Había  este  anciano  admirable  comenzado  su  ca- 
rrera Diplomática  el  día  16  de  Julio  de  1771  coma 
Secretario  del  Ministerio  en  Venecia  con  200  doblo- 
nes de  sueldo  y  300  más  en  calidad  de  Encargado 
de  Negocios.  Después  de  haber  seguido  desempe- 
ñando "muchos  años"  esta  plaza,  pidió  y  obtuvo  el 
retiro.  El  5  de  Abril  de  1788  acusa  Martí  recibo  á 
la  R.  O.  que  le  concedió  el  regreso  por  sus  "acha- 
ques y  poca  salud",  se  dice.  Establecido  en  la  Ciu- 
dad de  Barcelona  con  18.000  reales  de  jubilación, 
huye  Martí  "á  la  entrada  de  los  Franceses  en  Espa- 
ña", según  refiere  en  uno  de  sus  Memoriales.  Está 
en  Mahón  en  1810.  Las  andanzas  de  la  Guerra,  ni 
el  no  cobrar  su  jubilación  jamás,  no  son  motivo 
para  abatir  el  ánimo  de  este  ibero,  Ibero  Ilérgeta, 
de  temple  de  Almogávar.  El  9  de  Agosto  de  182 1  se 
dispondrá  de  R.  O.  que  se  le  pague  la  jubilación 
debida.  "Se  ha  servido  S.  M.,  compadeciéndose  de 
la  triste  suerte  de  un  Empleado  que  sirvió  al  Esta- 
do con  tanto  honor",  que  se  le  abonen  sus  sueldos 
atrasados.  Su  luenga  vida  le  permitió  cobrarlos,  si 
los  cobró,  tras  trece  años  de  espera. 

IIL  He  terminado,  realizando  mi  objeto.  Dada 
ha  sido  á  conocer  la  conducta  de  los  Diplómatas  de 
España  que  en  1808  servían  en  Ministerios  y  Em- 
bajadas. Se  ha  visto  cómo  Misiones  enteras,  entre 
las  cuales  se  halla  la  de  Viena,  desaparecen  por  no 
jurar  al  Intruso,  ó  se  sepultan  en  las  cárceles  fran- 
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cesas.  De  los  Diplómatas  que  comenzaron  á  servir 
en  1808  y  de  La  acción  de  la  Diplomacia  española 
durante  la  Guerra  de  la  Independencia^  tema  concre- 
to de  la  obra  del  Académico  D.  Jerónimo  Bécker, 
hablaré  rápidamente  en  el  Libro  quinto  y  último, 
dando  con  ello  conclusión  á  mi  obra.  Allí  veremos 
cómo  el  Cuerpo  Diplomático  no  pudo  hacer  sino 
ejecutar  las  órdenes  que  le  dictaba  el  Gobierno  na- 
cional y  cómo  éste,  esclavo  de  la  política  en  el  con- 
cepto con  que  nació  de  esta  palabra,  atendió  sólo  á 
las  luchas  interiores  y  prosiguió  en  lo  exterior  todos 
los  yerros  de  los  tiempos  precedentes.  La  obrada 
Cádiz  fué  el  Congreso  de  Viena.  Grande  enseñanza 
encontraremos  en  él  aunque  tan  sólo  se  estudie  de 
pasada.  Pero  ya  es  tiempo  de  cerrar  este  parén- 
tesis. 
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